Los Fenicios en Portugal. Fenicios y mundo indígena en el centro y sur de Portugal (siglos VIII-VI a.C.) by Arruda, Ana Margarida
Ana Margarida Arruda 
LOS FENI el OS 
EN PORTUGAL 
Fenicios y mundo indígena en el centro y sur de Portugal 
(siglos VIII-VI a.e.) 
CUADERNOS DE ARQUEOLOGÍA MEDITERRÁNEA · 5-6 
PUBUCACIONES DEL lABORATORIO DE ARQUEOLOGIA DE LA UNIVERSIDAD POMPEU FABRA DE BARCEWNA 
CUADERNOS DE ARQUEOLOGÍA 
MEDITERRÁNEA 
VOL. 5-6 1999-2000 
LOS FENICIOS 
EN PORTUGAL 
Fenicios y mundo indígena en el centro y sur de Portugal 
(siglos VIII-VI a.e.) 
Ana Margarida Arruda 
PUBUCACIONES DEL LABORATORIO DE ARQUEOWGÍA 
UNIVERSIDAD POMPEU FA8RA DE BARCELONA 
CARRERA EDICIÓ, S.L. 
Títulos en preparación: 
H.Schubart: El Cerro del Alarcón y 7bsconos (primave~ 2002) 
H. Shuban-G. Maass- lindemann: El Morro de Mezquilil/a. 
E. Mazar: 7be Cemelery al Akhziv 
Correspondencia e intercambios: 
Laboratorio de ArqueoJogía 
FacuJtat d'Human.Jtats 
Universitat Pompeu Fabra 
Ramón Trias Fargas, 25-27 
0800S Barcelo na 
Tel.: 34+ 935 422 695 
Fax: 3'¡+ 935 421 690 
E-mail: eugenia.aubel@huma.upf.es 
Pedidos y suscripciones .. 
Carrera edJcló, S.L 
Sospir, 46 bxs 
08026 Barcelona 
Tel 34. 934 552885 • Fax 34+ 934 552954 
E-mail: carrera@ibernet.com 
Depósito legal: B-24.397-2002 
ISBN: 84-882.36-1 1-5 
Impreso por: Cenlte Telem~lic Edilorial, SRt 
l. rcvtsta Cuadern05 de: Arqucologi¡a Mc:dltc:rri.nea se publb ron una. pcriodickbd anu;¡1 y sc inletClmbía con publiCIcioncs denLirlC:L~ 
.. rines p;1r.I incr<.'mL"Tltat los fondos de la Hibliou:c:.\ de lo. Facultad de Ilumanid:adcs de 1;1. Univt:rsidad l'ompcu I'abra de liarcclon¡¡. A.~imil;­
mo recIbe libl"O.'S para recensi6n. rc1acion~dos ~"On [( . .'mas de I'roLOhL~lori:d. . COlonizac!onc.'l y 1l:0r(;¡ y Mélodo en i\rqu~'Ología 
cOMITÉ ASESOR 
Ana Margarida Arruda, Lisboa 
Eilat Mazar, Jerusalem 
Michael Rowlands, Landan 
Arturo Ruiz, Jaén 
Hélene Sader, Beirul 
Antonella Spanb, Palermo 
Mercedes Vegas, London 
CONSIUO DE REDACCIÓN 
Directora: 
Maria Eugenia Aubet 
Vocales: 
Raghida Abillamaa 
Juan Antonio Belmome 
Elisenda Curiá 
Guillem d'Efak FuUana 
Mari Carmen jiménez 








A la memoria de mi hijo António, con -saudade-. 
Para Victor, Joao y Constanca, con amor . 
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(Pequito Rebelo, A terra Portuguesa, 1929, citado por Orlando Ribero) 
·Ce que je vais la n'est qu'une écorce. Le plus important est invisible-. 
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1. INTRODUCCIÓN 
Las introducciones de los trahajos científicos , casi 
siempre las últimas páginas que se escriben, sirven de 
preámbulo par:! justificar y explicar las 1'W..ones que han 
llevado a escoger el lema y su problemática. La tra~ 
dición ha hecho también necesario que este lipo de 
textos se inicie con la presentación de las metodolo-
gías seguidas y de las razones por las que se han 
abandonado altas posibles. 
El lJ'abajo que aquí se presenta sigue la regla , y 
esla introducción sirve, sobre todo, para clarificar con-
tenidos y justificar lo pertinente del objeto escogido, 
intentando adarar, desde luego, las opciones de mi 
planteamiento y de las herramientas metodológicas 
que he ulili7.ado en esta aproximación. 
En primer lugar, me gustarla dejar claro que este 
trabajo se origina, como los anteriores, a partir de mi 
trayectoria personal. El leffia que aquí se lrala fue una 
elección propia, que surge en un momento detenni-
nado, cuando decidí buscar las respuestas que no en-
contraba en estudios anteriores. 
Las interpretaciones que leía sobre la presencia 
fenicia en Ponugal, sobretodo en lo que se refería a 
los cambios que esa presencia había originado en la 
sociedad indígena, no respondían a las cuestiones 
que tantas veces me planteaba. 
Por ello inicié un proyecto de investigación que 
pretendía comprender cómo habían ocurrido los con-
tactos entre las poblaciones que, durante la primera mi-
tad del ! milenio a.c. , habitaban en el actual territorio 
ponugués y los colonizadores-comerciantes fenicios 
occidentales. Para que tal análisis fuera posible, efec-
tué excavaciones, más o menos extensas, en algunos 
yacimientos arqueológicos ponugueses que, a mi en-
tender, podrian aponar nuevos elatos sobre el tema. 
En Santarém, sola y en colaboración con Catari-
na Viegas, excavé desde 1983 cerca de 1.072 m2• En 
Castro Marim, pude reaJi ... .ar trabajos arqueológicos de 
cena dimensión (250 ml) y en Conímbriga realicé pe-
queños sondeos localizados en áreas muy concretas. 
Paralelamente intentaba comprender, a través 
de los textos publicados, las realidades arqueológi-
cas detectadas en otros yacimientos cultural y crono-
lógicamente afines y que se encontraban en áreas tan 
distantes entre sí como el bajo Mondego, el vaiJe de) 
Sado y el Algarve, pasando por la península de Lisboa 
y el valle del Tajo. 
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Reuní, de esta forma, un impon.antc conjunto 
de elatos que, por su amplitud, proporcionaban una 
lectura extensa y amplia sobre una pane considerable 
de la realidad de la F.dad dell lierro en el territorio ac-
tua lmente ponugués. Entendí q ue, basándome en 
ellos, podía construir mi propuesta de interpretación 
de un fragmento del pasado protohistórico de ese es-
pado, sin perder nunca de vista que los hechos en que 
pretendí transformar los datos que poseía no eran in-
dependientes de mí misma, de mi fonnación o de mi 
tiempo. 
Crecí intelectualmente en una Universidad don-
de la Escuela de los Annales prontO se tomó como re-
ferencia y por ello, toda mi generación bebió prácti-
ca y (eoña en una Nueva Ilisloria que, no olvielando 
a los padres fundadores , abría lOdo un mar de nue-
vos hori:wnles y una multiplicidad de planteamientos. 
Medir, contar, describir, seriar, constituían, por otro 
lado, los únicos procesos serios de aproximarnos al 
pasado. Cieno positivismo que se lraSluce en todos mis 
trabajos anteriores, y todavía en éste que tennino de 
escribir, proviene también de un legado que Bloch y 
Febvre comenzaron a construir. 
El texto que sigue tiene pues un fuene conteni-
do anefactual, porque fue a través de los datos que 
recogí, concretamente en las páginas de los artículos 
que leí y releí, en las cerámicas que analicé, en la 
cartograffa que ojeé, donde encontré un posible sen-
tido a los cambios y las trayectorias que presentía ha-
bían ocurrido en una parte del territorio que hoyes 
Portugal durante los primeros siglos del I milenio a.C. 
El contenido epistemológico de la Nueva Ar-
queología fue, debido a esto, rechazado en su mayor 
pane, ya que el espacio y el tiempo constituyen las ro-
ordenadas históricas en las que se mueve, por posi-
ción topográfica, casi toda mi generación. De hecho, 
la Faculdade de Letras de I1sboa, donde crecí y me for-
mé, estuvo desde siempre imbuida de una profunda 
francofonfa , en la que el tiempo histórico es mucho 
más que una etapa artefactual, aunque, como se verá, 
esto no significó el abandono de las metodologías 
procesuales. Medir, contar, tipificar, seriar, han sido 
métodos utilizados en el análisis. 
Sin embargo, es imprescindible reconocer que 
hace mucho que perdí la ingenuidad original y, al 
igual que la nueva generación de los Amlafes, perci-
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bí que la cuantificación y la seriación no permiten al-
caní'.ar la Historia Total, constituyendo, en la actuali-
dad, un lugar común pensar que los datos, por más 
seriados y tipificados que estén, hablan por sí solos. 
Parece evidente que hoy muy pocos creen que 
existan hechos objetivos o verdades universales, y que 
algún d ía podamos conocer, con rigor y exactitud, la 
realidad del pasado protohistórico, o de cualquier 
OltO. En este aspecto concreto, reconozco que la Ar-
queología postprocesual, nacida a finales de la déca-
da de los 70 en Inglaterra, al considerar como princi-
pio que el pasado no puede conocerse o bjetivameme 
e independientemente del presente, su puso una im-
ponante contribución a la Arqueología de este fin de 
siglo. La fe que los arqueólogos de la ·Nueva Arque-
ología. depositaron en el tratamiento ·cie nú"ficc> de 
los datos quedó profundamente avalada, lo que hizo 
posible dudar de la solidez de las pruebas en las que 
se basaba la arqueología cuantitativa. También la vi-
sión antropológica de las corrientes procesualislas fue 
severamente criticada, sobre lodo porque, según Jos 
postmodernos de Cambridge, su atemporalidad ha-
bía retirado la dimensión histó rica al pasado. 
El hecho de ser consciente de la existencia de 
una multiplicidad de pasados posibles y de saber que 
la lectura que realicé de los datos e mpíricos que re-
cogí es reflejo sobre todo de mí misma, de mi for-
macón y de mi tiempo, me impidió llegar a una COn-
clus ión absolutamente objetiva e inequívoca. Estas 
constataciones no han impedido, a pesar de todo, 
que presente propuestas sobre una multiplicidad de 
aspectos de la Protohistoria del Centro y Sur del ac-
lual terrilorio ponugués, imentando siempre no per-
der de vista que los datos arqueológicos de que dis-
ponía se encuadraban en un espacio y en un tiempo 
concretos, eso sí, bien definidos. En definitiva, he in-
tentado producir un texto de comornos históricos, ya 
que, repito, nunca me dejé seducir por la venieme an-
tropológica de la Nueva Arqueología, de la cual la 
Historia parece estar ausente. 
Sin embargo, parece impresdndible mencionar 
que no me identifico completamente con muchos de 
los paradigmas del postprocesualismo, en los que, en 
última instanoa, el pasado, por estar tan irremedia-
blemente contaminado por el presente, se tomaría d e 
tal forma distante e inalcanzable que cuestionaria la 
viabilidad de realizar cualquier tipo de Historia. 
Además debo añadir que, al contrario de lo que 
pueda parecer a quien lea este texto, no antepongo 
un pasado en una evoludón que, además de mundial , 
deba ser unívoca, y donde las etapas evolutivas se 
sucedan, siempre y en todas panes, de la misma for-
ma y con los mismos riImOS, sin discontinuidades, sin 
rupturas, sin retornos. Reconozco el hecho de que la 
división sistémica que ·Ios modos de producción. mar+ 
xista impusieron también al pasado más remolo en-
corsetan, de algún modo, la realidad en un conjunto 
rígido de reglas en las que la estructura econó mica os-
tenta un peso en la realidad social, a mi entender, ex-
cesivamente exagerado. Xo será necesario volver a 
los Annales y a recordar a Braudcl para excluir del eco--
nomicismo del materialismo histórico el papel deter-
minante que se le atribuyó. Sin embargo, considero 
que en muchos aspectos la metodología y los con-
ceptos de ese materialismo histórico mantienen una 
actualidad que continúa siendo utilizable, lo que ex-
plica muchas de mis interpretaciones y, también, la uli-
¡¡ ... ación de esas metodologías y conceptos. 
Tengo perfecta conciencia de que la metodolo-
gía cuantitativa y el planteamiento artefactual que ele-
gí para tratar materiales, yadmientos y territorios se re-
viste, en el postmodemismo actualmente dominante, 
de cierto coraje, quedando este texto lejos d e poder 
ser considerado .políticamente correcto- a la luz de la 
-moral· vigente. Pero al haber pretendido contar una 
.historia., aún sabiendo que ésta apenas es ·mi- historia, 
me vi obligada a considerar un número de datos que 
quise relacionar entre sí. Fue con ellos, y con sus po-
sibles correlaciones, con los que definí procesos y 
construí mi propuesta de un fragmento del pasado 
protohistórico del centro y sur del territorio actual-
mente ponugués. 
Mi trabajo incide sobre un área geográfica por un lado 
extensa y por otro discontinua. Esta opción fue fmal -
mente el resultado de Otra que inicialme nte asumí, 
cuando pretendí tratar las realidades que se relacio-
naban con el llamado mundo orientalizante. Los valles 
del Mondego, del Tajo y del Sado constituían impor-
tantes zonas de concentración de yadmientos conec-
tados con el comercio y la presenda fenicios y que era, 
por tantO, imprescindible lfatar (fig. 1). En el Algarve, 
varios yacimientos, poblados y necrópolis, mostraban 
indicios de contactos con el mundo mediterráneo. 
Aunque extensa y dispersa, el área geográfica 
tratada se engloba, en su totalidad, e n lo que Orlan-
do Ribeiro denominó el Portugal mediterráneo. El AI-
garve y los eslUarios del Sado, del Tajo y del Monde-
go son cuatro de las trece unidades de paisaje que, 
según el geógrafo de Usboa, conforman el Sur. El cli-
ma y el manto vegetal permiten, de hecho, admitir la 
tonalidad mediterránea de toda la realidad que he tra-
tado, incluyendo el limitado espacio de Beira litoral, 
ya que .() cabo Mondego, na extremidade da Serra da 
Boa Viagem, assegura ao Baixo Mondego um clima 
abrigado, de tonalidade já meridional. (Daveau, 1995). 





Figura 1 - Las ~rcas estudiadas en la Península Ibérica. Base canográfka de Victor s . Gon~lves (1989). 
Naturalmente, no pretendo negar la profunda diver-
sidad de paisajes que existe entre eSlaS regiones, ni 
tampoco que, en ténninos estrictamente geográficos 
(geología, formas de re lieve, manto vegetal), algunas 
de [as áreas tratadas presentan una considerable he-
terogeneidad, diferenciándose más de Jo que se apro-
ximan. Me gustaría, sin embargo, dejar daro que el cri-
terio de la elección del área estudiada fue dictado por 
la definición previa de la problemática que pretendía 
estudiar, y no a la inversa. No pienso, por lanLO, ha· 
ber estado condicionada por límites que podrían en-
corsetar realidades culturales, sino que fueron tal vez 
esas propias realidades [as que definieron el área de 
análisis. Como es obvio, a pesar de todo, no ignoro 
que el determinismo de los criterios de elección es evi-
dente y que la definición de espacios restringidos de 
observación termina, en última instancia, por limitar 
una realidad cultural mucho más amplia. 
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Este trabajo incide sobre un período de tiempo limi-
tado, concretamente los siglos VIII a VI a.C., en cro-
nología tradicional o histórica. La definición de estas 
etapas cronológicas fue también el resullado de la fi-
jación previa del lema que eleg! como objeto de aná-
lisis. La presencia fenicia en el territorio actualmente 
poltugués puede situarse, en ténninos estrictamente 
objetivos, en este intervalo de tiempo de dos siglos, 
lo cual no significa que, muchas veces, sobre todo 
cuando se trataba de analizar procesos y averiguar 
significados, no me haya pennitido recular y avanzar 
en el tiempo previamente delimitado. 
Es necesario mencionar también, que soy ple-
namente consciente de que al pretender estudiar la for-
ma cómo se realizó e l contactO entre las poblaciones 
de origen oriental que frecuentaron nuestras costaS y 
los habitantes nativos del territorio, tal vez hubiese 
tenido delto sentido retroceder en el límite O'onol6-
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gico que había establecido. En realidad, debo confe-
sar que esa fue mi primera intención, hace largos 
años, cuando este proyecto comenzó a Lomar cuerpo . 
Sin embargo, la escasez de infonnadón sobre el Bron-
ee Final hizo quc descchara cualquier tentativa de 
análisis y de interpretadón. La información disponi-
ble sobre el Bronce Final del Sur de Portugal se re-
sume, casi exclusivamente, tan sólo a las plantas de: 
las fortificaciones de Coroa do Frade y de Outeiro do 
Cirro y a las dos estructuras de habitación identifica-
das en el coto minero de Neves Corvo. El número y 
la naturaleza de los datos exislentes, contrastados con 
los conocidos de las Bei ras o del Noroeste, desacon-
sejaban cualquier planteamiento mínimamente serio. 
Por ello, abandoné esta pretensión inicial. 
Por el contrario, en lo relativo a lo que conven-
cionalmente se designa como 11 Edad del Hierro, los 
elementos de que disponía eran no sólo abundantes, 
sino quc, en la mayoña de los casos, estaban con-
lextualizados, muchos de ellos procedentes de los tra-
bajos de campo que yo misma dirigí. Así, al conside-
rar la diacronía de las ocupaciones orientalizantcs, y 
al creer que la presencia y el comercio fenicios habían 
contribuido a alterar los sistemas sociales autóctonos, 
frecuentemente abordé, de forma exhaustiva, con-
textos funcrarios y restos arqueológicos que se in-
cluyen ya en la segunda mitad del I milenio a,c' 
Una de las cuestiones más difíciles con las que 
me encontré durante la investigación, y sobre la que 
me gustaria llamar la atención, se desprende directa-
mente del hecho de haber trabajado sobre una época 
en la que los datOS de cronología histórica fueron , 
hasta hace unos pocos años, los únicos con los que se 
contaba. El hecho de que en la Península Ibérica la co-
lonización fenicia haya auaído la atención de investi-
gadores sobretodo relacionados originalmente con la 
investigación en el área de la Prehistoria, llevó a la 
utilización de metodologías que acabarían dando como 
resultado la obtención de varias secuencias de fechas 
de radiocarbono para los yacimientos directamente re-
lacionados con esta coloni:r.ación. 
Con extrañeza, percibí que las dalaciones obte-
nidas por los análisis radiomélricos no coincidían con 
las que se atribuían tradicionalmente, por ejemplo a 
través de la cerámica griega. Así, las cronologías his-
tóricas o tradicionales se presentan casi siempre más 
tardías que las del radiocarbono, hecho que, desde mi 
perspectiva, no ha sido debidamente valorado o cues-
tionado. Los análisis efectuados para la fase Bl y 82 
del Morro de Mezquitilla ofrecieron intervalos de tiem-
po situados entre los siglos X y IX a.C. y VIII Y VI a.e. , 
respectivamente. En este contexto, es importante re-
cordar que las fechas históricas alribuidas a las mis-
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mas fases son del siglo VIII y del siglo VI a.C. Exac-
tamente la misma situación ocurre en relació n a la 
cronologra de Toscanos, cuya primera ocupación fue 
datada por radiocarbono entre finales del s iglo X y la 
primera mitad del siglo VIII a.C., ocupació n que las 
cronologías históricas habían situado a partir de la se-
gunda mitad del siglo VIIJ a. e. Intentar resolver esta 
situación se hacía imposible, por lo que me limité a 
confinnar que en otras zonas del Mediterráneo se ca-
men:r.aba a verificar la misma circunstancia. En Myr-
tOS, por ejemplo, la cronología de ocupació n del Early 
M inoan Pen'od se había situado históricamente entre 
el 2600-2170 B.C. , mientras que la datació n de radio-
carbono obtenida para el incendio que coincide con 
el final de esa ocupación indicó un intelValo de tiem· 
po de 2960 a 2650 U.e. 
La imposibilidad de cru7.ar, s in considerables 
riesgos, dataciones de radiocarbono con fechas his-
tóricas O tradicionales obtenidas mediante análisis es-
tilísticos O formales de vasos cerámicos fue un acto con 
el que lidié a lo largo de todo el texto, lo que hizo tam-
b ién imposib le mencionar ciertas cronologías. Por 
ello, y a pesar de ser consciente del aspecto .pesado-
que muchas veces imprimí a muchas de las páginas 
que siguen, siempre que daté estratos, ocupaciones, 
niveles y materiales indiqué, sistemáticame nte, si me 
refeña a cronologías históricas O tradicionales o si, 
por el contrario, hablaba de dataciones radiométri-
ca,. 
El poblamiento de la Edad del Hierro de las diversas 
áreas geográficas estudiadas en este trabajo fue abor-
dado, metodológicamente, de forma diversa ya q ue la 
docume ntación disponible para cada región también 
era diversa. En el estuario del Mondego pude cons-
tatar la ex.istencia de una verdadera red de pobla-
miento organizada en un si/e-cluster perfectamente 
definido. En e l estudio de la Edad del Hierro orien-
Lalizante de este pude considerar, más detalladamen-
te que en los otros casos, las relaciones entre los di-
versos yacimientos, para lo cual el análisis espacial 
posibilitó una serie de lecturas más amplias que an-
tes quedaron vedadas. 
Los potenciales territorios de explotación de cada 
asentamiento, delimitados en base a la metodología 
que Davidson y Bailey introdu jeron en 1984, se de-
tenninaron para todas las regiones estudiadas. 
Efectué también, para la totalidad de Jos yaci-
mientos tratados, cálculos demográficos, teniendo que 
cruzar las diversas propuestas posibles de ser adap-
tadas a la realidad que analizaba, principalmente las 
de Raoul Naroull, Samue l Casselbeny, Salunas Mili-
sauskas, Colin Renfrew y Jorge de Alard o . 
LOS FENIC IOS EN l'OR·I1JGAI. 
Los territorios potenciales de explotación de cada 
poblado y su respectivo número de habitantes me 
pemlitieron anali:t.ar esos territorios en función de 1a5 
necesidades alimenticias de la población calculada, 
pan iendo en este análisis de las cifrJ.S que Yves Ha-
tlicJe, Paul l lalstead y Jorge de Alarcao c ... lcularon se-
gún el territorio necesario para la cóa de ovicápridos. 
La producción y el consumo cerealístico también fue-
ron considerados, registrando, casi siempre en este 
caso, los cálculos de Gonzalo Ruiz Zapatero y Victor 
Femández Maninez, que preconi:t.an que cada indi-
viduo necesita 200/210 hg de cereal por año. Estos mis-
mos autores han constatado que el cullivo cerealísli-
co está estimado en 100 kg. por ha. 
Soy perfectameme consciente de que las meto-
dologías seguidas en este estudio, así como el propio 
análisis espacial que ensayé, aún siendo tentadores, 
revisten numerosos riesgos. A pesar de las correccio-
nes que Davidson y Bailey imrodujeron en las deli-
mitaciones de los terri to rios de recursos, el hecho es 
que los modelos de análisis espacial que los arqueó-
logos procesualistas tomaron de la Geografía huma-
na pueden ser justamente cuestionados y no tienen, 
al final , el peso y el significado que se les pretende 
alribuir, siendo por un lado demasiado reductores y 
por otro excesivamente generalistas. La perspectiva 
economiosta en la que se basaban estos moddos aún 
no se ha comprobado para [as sociedades preindus-
lriales, siendo evidente que los territorios potenciales 
de recursos pueden cambiar en función de múltiples 
factores. Tam¡x>ro es necesario que el comportamiento 
espacial de los grupos humanos sea absolutamente ra-
oonal, de acuerdo con la perspectiva económica. Los 
principios de .Iugar ideal· o de -menor coste., de Chis-
holm y Higgs y Vita-FimJ respectivameme, puede que 
no sean completamente válidos para las sociedades pre 
y protohistóricas, ya que las implantaciones humanas 
no dependen, necesaria y únicameme, de la disponi-
bilidad y abundancia de los recursos de sus áreas de 
implantación, sino de un variado número de facto-
res, especialmente sociales, tecnológicos y hasta sim-
bólicos, como Victor S. Gon~ves ha mencionado sis-
temáticamente para el Neolítico y Calcolflico. 
En lo que respecta .a los análisis demográficos, 
es cieno también que la disparidad de cifras obteni-
das de acuerdo con los diferentes métodos refleja sus 
insuficiencias y obliga a moderar el entusiasmo y la 
interpretación. 
Sin embargo, continúo convencida de que muchas 
de las metodologías que introdujo la Nueva Arqueología 
en la praxis arqueológica pueden ser utilizadas, siem-
pre que se mantenga una posición permanentemente 
critica y se multipliquen los crilerios de análisis. 
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En este texto no he querido olvidar que las co-
munidades humanas de la Edad delllierro anali7.adas 
se movieron en un espado que, aunque no es rígido 
e inmóvil , era concreto, y que el espacio escogido 
puede traducir comportamientos sociales, (..'"CoIlÓmicos 
y simbólicos. Por ello, me sentí impelida a lomar en 
consideración varias escalas de análisis, especialmente 
los recursos disponibles, tipos de implantación, áre-
as potenciales de explotación, áreas ocupadas, de-
mografía. 
Al estudiar la presencia fenicia en el actual te-
rri torio portugués consideré y asumí plenamente el he-
cho de haber tralado una siluación de índole colonial. 
Me gustaría, sin embargo, aclarar que utilicé el con-
cepto de .colonialismo- referido a la presencia de un 
grupo humano extraño a la región, con origen lejano, 
que mantiene relaciones económicas y sociales asi-
mélricas y desiguales con las comunidades nativas de 
la región coloni:t.ada. Esta desigualdad y esta asime-
tría se verifican porque los sistemas sociales de o rigen 
de [as respectivas comunidades y su desarrollo tec-
no lógico son radicalmente diversos. Sin embargo, al 
igual que Peter van Dommelen, pretendí distanciarme 
de la visión del colonialismo según la cual las situa-
ciones coloniales son una permanente confrontación 
e ntre dos entidades distintas. 
En la actualidad está totalmente superada la pers-
pectiva del colonizador, dominante del siglo XIX y 
buena parte del XX, en los estudios sobre los colo-
nialismos antiguos (ya que ésta, de algún modo, jus-
tificaba los colonialismos modernos). La versión in-
digenista , nacida a panir de la década de los 60, 
debido a los movimientos sociales que enlonces tu-
vieron lugar en Europa y Estados Unidos, paradóji-
camente dio más fuerza a aquella visión dualista. Lo 
cual, en la fase postcolonial que ahora vivimos, debe 
ser cuestionado sin ningún complejo. 
Independientemente de creer que también en 
los colonialismos antiguos existe, de hecho , una ver-
dadera subordinación del colonizado al colonizador, 
y que éslOS procuran explotar económicamente los re-
cursos de aquellos, no puedo ignorar que, desde mi 
perspectiva, exisle una verdadera interacción entre 
las elites de ambos, lo que contribuye a que se pue-
da hablar de ·hibridación·. Me parece también evi-
dente que en los contextos coloniales, los coloniza-
dores •... recu rrently need to redefine lhei r social 
posilions, mus contributing la an aniculation of local 
indigenous situalion in the wider colonial contexto 
(van Dommelen, 1997: 308). Lo que considero que 
también aquf se ha comprobado. 

2. El territorio: clima y manto vegetal 
País medilcrraneo. atlantico, europeu, fin isterra do Velho Mundo, 
cais de partida para os mundos novos, 
Portugal tcm urna posi~ao ¡nvulgar, rica de potencialidades, 
que nunca detenninou o seu desuno 
mas que o influcnciou 30 sabor das circunstancias 
e do grau de desenvolvimento técnico das sociedades. 
2.1. INTRODUCCIÓN 
En un lfabajo como éste, en el que no se incide so-
bre una región concreta, sino que Lrata sobre una de-
terminada presencia humana en un territorio relati-
vamente amplio y discontinuo, se hace dificil prescnlar 
la habitual definición previa de los ambientes fisicos . 
Aunque ampl ia y discontinua, como he men· 
donado, el área que abarca este lJ'abajo se engloba en 
su tOlalidad en lo que Orlando Ribeiro denominó e l 
.Portugal mediterráncí> (1986: 39), concepto que no 
se aleja del .Pon ugal Meridional· de Lautensach (Ri-
beiIO, LaUlensach y Daveau, 1987: 158-166). El propio 
Baixo Mondego, región o bjeto de estudio específico 
en este trabajo, es una de las 13 unidades de paisaje 
ya incluidas por O rlando Ribeiro en la región Sur, 
cuando diferenció e n Portugal 23 unidades fisionó-
micas fundamentales, dividiéndolas en Norte Atlánti-
co, Norte Transmontano y Sur 0945, en Daveau, 1995: 
98) (tig. 2) . Además, es justamente aquí donde se pue-
de localizar la frontera que d ivide el .sur. del .Norte 
Atlantico-, porque es aquí donde el roble albar cede 
el lugar al roble portugués, y donde los arrOi'.ales sus-
tituyen a los campos de maíz (Ribeiro, 1986: 152). 
Lo que ahora se pretende explicar es justamen-
te cómo esas caracteñslicas mediterráneas se mani-
fiestan en las zonas uatadas en este trabajo, quedan-
do más claro cómo, a nivel climático (así corno en la 
cobertura vegeta!), las unidades geográfi cas incluid as 
repiten, muchas veces, • ... aspectos propios dos países 
ribeirinhos do mar interior ... • (ibid., 1986: 39). 
la vegetación, por ejemplo, ilustra bien cómo 
el clima mediterráneo se deja senlir en casi todo el te-
rritorio estudiado. Las especies mediterráneas son, so-
bre todo, abundames e n el Sur, siendo claro que las 
de la Europa oceánica raramente sobrepasan el Bai-
xo Mondego. Los alcornoques, las encinas, los robles, 
el pino manso, el brezo blanco, el madroño o las 
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Figura 2. Unidades de paisaje (."Il el Portugal contInental 
(según Ribciro, 1986). 








Figur.l 3. Distribución de Quercus en el I'onugal 
continental (según Ribciro, L¡¡utcn~ach y Daveau, 1987). 
adelfas dominan en los paisajes donde se manifiestan 
la presencia fenicia y la oricntalizante, siendo necesario 
recordar que • ... as plantas perfumadas (alet:rim, ros-
maninho, alfazema, tomilhos), na primavera, derra-
mam o cheira inconfundível das charnecas medi-
terraneas ... • ({bid.: 47) (fig. 3). 
La clásica trilogía mediterránea - pan, vino, acei-
te - es umbién la base que domina en las culturas de 
las áreas estudiadas. 
Si actualmente el olivo se ha generalizado por 
todo el país, lo cierto es que en el pasado únicamente 
se cultivaba en la ancha franja del Sur, con una clara 
incidencia en Extremadura, Ribatejo y Alentejo, ha-
biendo alcanzado las orillas del Mondego en época pa-
sada. 
Aunque hoy el cultivo de la viña ya no se traduce 
en altitudes, latitudes, climas y sucios, lo cierto es que 
en la Antigüedad fue sobre todo caracteñstico de la 
expansión mediterránea y, ciertamente, ocupaba un 
papel relevante en Alentejo, Extremadura y Ribatejo, 
existiendo fuentes medievales que indican que en los 
alrededores de COimbra , en el inicio del siglo XII , 
este cultivo era muy significativo ({bid. : 71) . 
El trigo, el cereal de invierno por excelencia 
(sembrado con las primeras lluvias de otoño y sega-
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do con los primeros calores del verano), constituye 
también el cultivo de secano dominante en el Sur de 
Orlando Ribeiro, correspondiendo su cultivo a la for-
ma más obvia de vencer los veranos cálidos de los pai-
sajes mediterráneos. 
Así, la caracterización especifica que sigue a con-
tinuación traduce, sobre todo, la diversidad que ine-
vitablemente surge en regiones d istintas y disconti-
nuas, aunque unidas por una infinidad de rasgos 
comunes que obligan a considerar en blCXIue todas las 
áreas objeto de estudio. 
2.2. EL AI.GARVE 
El Algarve constituye un mundo aparte en el conjun-
to del terri torio nacional, típicamente mediterráneo 
durante el invierno, casi templado (enero, 11,5°), du· 
rante el largo verano (cuatro meses por encima de 
200, 24° el mes más caluroso), por la luminosidad de 
la atmósfera , por la escasez y distribución de las llu-
vias -de 400 a 500 mm en 66 días, con el máximo en 
noviembre y cinco o seis meses secos (Ribeiro, Lau-
tensach y Daveau, 1987: 385). 
Por su constitución geológica, se distinguen el U· 
toral, el Barrocal y la Sierra, aunque la última está 
prácticamente ausente en este trabajo. 
EIlilOral, de peñascos en la parte occidental y de 
arredfes arenosos al este, está fonnado por estratos 
mcso'1.oicos y terciarios cortados por una superficie de 
erosión que, en la mitad oriental, desaparece bajo las 
fonnaciones litorales de playa (Lautcosach, 1987: 159). 
El Barrocal, calcáreo, corresponde a una depre-
sión periférica excavada, aunque no compleumente, 
en las areniscas del triásico (Feio, ] 949). 
El Algarve está marcado por un clima original, al 
mismo tiempo maritimo y abrigado de las influencias 
septentrionales y que se traduce en una vegetación tí-
picamente mediterránea, con la presencia de palme-
ra enana, de algarrobo y de pino manso (Lautensaeh, 
1987: 159, idem, 1988: 552). También el almendro, la 
higuera y el olivo, a los que en la actualidad cabe 
añadir las pitas y las higueras de la India, oriundas de 
América central, ofreciendo una inconfundible [¡so-. 
nomIa meridional. 
2.3. EL ESTUARIO DEL SADO 
El estuario del Sado es vasto y complejo y posee cer-
ca de 70 km de extensión, con una parte de delta 
hasta Porto de Rei. Su homogeneidad en relación a la 
del Tajo es sólo aparente, ya que se trata de un ver-
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dadero estuario de márgenes bajas, encharcadas y 
pantanosas, cerrado por un cabo de arena que se pro-
longa por una línea de bajamar que emerge en parte 
cuando baja la marca. 
los suelos que rodean al estuario del Sado es-
tán formados mayoritariamente por areniscas deposi-
tadas durante el terciario, constituyendo una eX"cep-
ción los calcáreos de Setúbal y de Alcácer. 
Fundamentalmente en este análisis se ha de su-
brayar que el Baixo Sado está íntimamente relacionado 
con la Serra da Arribida , que lo limita al norte_ Re-
cordar las palabras q ue su más ilustre estudioso es-
cribió al respecto , parece, una vez más, imprescindi-
ble: .() mais precioso resto de una mata mediterránea 
primitiva existe na e ncosta da Serra da Arrábicia, no 
recóncavQ de urna baía de águas serenas como num 
mar interior, c m exposit;ao meridio nal tao perfeita 
Que o relevo intercepla as influéncias do oeste e do 
norte, com seus ventes chuvoses ou refrescantes. A 
temperatura de Inverno é notavelmenle elevada, cons-
tituindo-se assim um clima mediterraneo queme que 
só no Algarve tem paralelo, como a existéncia da pal-
meira das vassouras claramente deixa antever. 1...1 
Nada cm Portugal se pode comparar a este bosque de 
sombras perfumadas .• (Ribeiro, 1986: 50) o .com os 
enrugamenlos calcáricos cavalgantcs sobrance.iros ao 
litoral, despenhando-se por escarpas brutais num mar 
de rara serenidade, franjada de baías luminosas fe -
chadas por promontórios intransponíveis, ela la Arrá-
bida! é o único t~ verdadeiramenle mediterraneo 
da costa portuguesa , tanlO pela arquitectura do terre-
no, dobrado e cortado de grandes desloca~Oes, como 
pelas águas tépidas, tranquilas e abrigadas, que mais 
parecem um mar interior. ( ¡bid.: ] 25). 
El arroz, que hoy se cultiva e n el estuario del 
Sado, aunque se introdujo tardíamente en ponugal, re-
fleja también el clima meridional de la región, ya que 
exige, durante su crecimiento, una temperatura ele-
vada. A pesar de que se Lrata de una cultura de rega-
dío, es esencialmente de tipo mediterráneo. 
El manto vegetal que en la actualidad cubre las 
zonas marginales del estuario remite también a la exis-
te ncia de un clima mamz eminente me nte mediterrá-
neo, donde dominan el alcornoque, el llamado roble 
ponugués, el brezo y el romero. 
2.4. EL ESTIlARIO DEL TNO 
La cuenca terciaria del Tajo es una de las lres unida-
des morfo-estructurales existentes en Ponuga] y cons-
tituye en general una zona de gran monOlonía mor-
fológica . 
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Esencialmenle se trata de un área en subsiden-
cia, que se encuentra colmatada por materiales detrí-
ticos de granulomelrÍa variable. del que son e jemplo 
los depósitos de terrazas fluviales. 
La desembocadura del Tajo ofrece un excelen-
te abrigo natural, un tranquilo mar interior, ya que la 
ancha zona calcárea aluvial acaba en delta en la en-
senada interior de lisboa (Daveau, 1987: 66). ·Foram 
condicOes estruturais que principalmente determina-
ram a (ormaci\o do chamado ·estuário- do Tejo: na 
verdade trata-se de um golfo marinho de ingressao, 
que veio ocupar o centro de um sinclinal, desenvol-
vida entre o anticlinal de Sinlra, com o núcleo hoje ex-
posto de rochas eruptivas, e a série de dobras da Am-
bida, tombadas para Sul. A estructura monoclinal da 
regiao de Lisboa inclina-se suavemente para o Centro 
da depressao e a série sedimentar, anterior ao Plio-
cénico, mergulha sobre as areias deslc periodo para 
aparecer apenas nos dobramentos da Arrábida·. (Ri-
belro, Lautensach y Daveau, 1987: SO). 
la existenda del olivo en Ribatejo fue conSlala-
da por Estrabón (m , 3, 1) Y su cultivo a partir de 650 
a.C. quedó demostrado por los análisis palinol6gicos 
efectuados en el área de Alpiar~a (Leeuwaarden y 
jansen, 1985). También la vid, refcrendada igualmente 
en el mismo pasaje de Estrabón, es una conslante en 
la región, existiendo indicios de su domesticación en 
el mismo momento (ibid.). Es casi imposible no rela-
cionar estos datos con la presencia de poblaciones 
oríentalizadas en el extremo interior del estuario, del 
que Santarém es el mejor de los ejemplos. Queda por 
añadir, una vez más, que se trala de especies que, al 
contrario de lo que hoy sucede, estaban confinadas en 
la Antigüedad en ambientes climáticos mediterráneos. 
El mismo diagrama polínico de Alpiarca reveló 
también que, a partir de 3000 a.C., la disminución in-
tencional de árboles acabó por sustituir una nora 
abierta de robles ¡XX un monte bajo donde abunda una 
vegeución arbustiva, constituida fundamentalmente 
por brezo. En este contexto se ha de desucar que, tan-
to los robles, en este caso el cerquinho, como el bre-
:-.0, son especies que se desarrollan en climas cálidos 
y secos de tipo mediterráneo. 
2.5. El ESTIJARJO DEL MONDEGO 
Anteriormente mencioné que el estuario del Monde-
go se consideró una unidad concreta en el cuadro de 
la división que Orlando Ribciro efectuó en 1945. Aquí, 
su unidad 11 (Dcsembocadum del Mondego) se in-
tegTÓ en la región sur, cienamentc debido al hecho de 
que .() cabo Mondego, na extremidade da Serra da 
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Boa Viagem, assegura [r] ao Baixo Mondego um cli-
ma abrigado de tonalidade já meridional· (Ribeiro, 
laulensach y Davcau, 1987: 96). Fue exactamente en 
esta lOna donde el geógrafo de Lisboa hizo pasar la 
rrontera entre el Norte Atlántico y el Sur y es aquí 
donde el roble a lvariño cede su p uesto al roble por-
tugués (Ribeiro, 1986: 152). 
Los arrozales del Mo ndego indican muy b ien el 
clima de matriz mediterránea de esta región , ya que 
el cultivo de este cereal implica , durante e l creci-
miento , una temperatura elevada. 
Actualmente, el área inmediatamente próxima al 
estuario del Mo ndego presenta una d iversidad de es-
pecies vegetales muy limitada, existiendo además del 
arroz, el pino bravo, el pino manso, la encina, el oli-
vo y la viña. Todas estas especies traducen el ritmo 
climático meridio nal que todavía se puede sentir en 
esta zona y la aparición del roble cerquinho, a pesar 
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de que ya es más raro, es otro elemento a sumar al 
conjunto. 
El ambiente mediterráneo del bajo valle del Mon-
dego también es posible verlo en las palabras de Or-
lando Ribciro, que mendona: ·Tal como no Ribatejo, 
regam-se os Ja ranjais, criam-se cavalos nas pastagens 
que a cheia cobre e as encostas aparecem ponteadas 
geometricamentc de olival. Na propia luta conlra ario, 
no trabalho de velas e diques, no flagelo e no bene-
ficio da inundacao, tao caracteñstica de um regirne flu-
vial mediterrfmeo, entumescido ainda pelas chuvas 
da Primavera, as ana logias com a vale do Tejo sao 
evidentes· ( Ribeiro: 152). 
la región se localiza en un contexto de baja al-
titud , con un relieve inferior a 400 metros, predomi-
nando los sue los calcáreos, a veces asociados a mar-
gas. las arenitas son más raras. 
3. La Navegación en el Atlántico: 
las condiciones fisicas y las evidencias arqueológicas 
3.1. JNTRODUCaÓN 
Hoy no queda ninguna duda sobre el carácter maó-
limo de gran parte del comercio oriental e n la Pe-
nínsula Ibérica durante la Edad del Hierro. La locali-
7.aci6n geográfica de los yacimientos arqueológicos 
peninsulares afectados por ese comercio, además de 
las referencias en los textos cl;\sicos, no permiten 
guardar reservas respecto a la existencia de una na-
vegación de origen mediterráneo en la fachada atlán-
tica de la Península Ibérica. Una navegación sufi-
cientemente desarrollada en esa época. 
Es por tanto imprescindible que en este u:abajo 
se haga una referencia a las condiciones de navega-
ción en la costa portuguesa. La navegabilidad del Me-
diterráneo ya ha sido objeto de varios estudios por par-
le de conocidos arqueólogos (principalmente Aubel, 
1987: 146-172), pero hasta la fecha pocos han sido los 
investigadores que se han interesado por el Atlántico 
portugués desde esta perspe<:tiva. Por todo ello pro-
curaré exponer aquí las condiciones f'ísicas q ue con-











rcológicos y oceanográficos, principalmente los vien-
tos, la agitación mañtima, la nubosidad y las mareas 
a las que está sujeta la costa portuguesa. 
Igualmente se ha llevado a cabo una recogida de 
los datos arqueológicos de la Edad del llierro recu-
perados en el medio aCUlitico y que indican clara-
me nte la actividad d e la navegación. Desgraciada-
me nte, la cantidad de restos con estas caracteristicas 
es bastante reducida, 10 que no ha permilido grandes 
consideraciones sobre el tipo de embarcaciones uti-
lizadas en el comercio maritimo occidental. 
El análisis fisico y los escasos dalaS arqueológi-
cos existentes han permitido, sin embargo, sugeri r el 
tipo de navegación practicada y los meses del año en 
los que ésta habría sido más idónea. 
3.2. WS VlENfOS 
El régimen de vientos de la costa portuguesa está de-
terminado por la circulaci6n atmosférica procedente 










figura 4. t:l régimen dc presión y vi(!nlos en la J'cniruula Ibérica (scgún Ribciro, \.autcnsach y Davcau, 1987). 
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minantes de la línea de costa determinan la dirección 
de las brisas del lugar, generadas por el desigual ca-
lentamiento y enfriamiento del mar y de la tierra . És-
tas se sobreponen muchas veces al viento que, re-
su ltame d e la su pe rp osición d e la circulación 
atmosférica atlánlica, sopla predominantemente des-
de los cuadrantes N y NW, a pesar de que, en el in-
vierno y en los periodos de transición, puede soplar 
del l\"E. 
No obstante, e l régimen de vientos y de brisas 
p resenta grandes diferencias, que son importantes 
mencionar, entre la costa occidental y la costa del AI-
garve. 
3.2.1. Costa occidental 
El viento caracteñslico de esta costa es el del NW, en-
nocido como ·nortada-. Alcan7.a sus máximos hacia el 
fi nal de la tarde y decae dUf"".l.O te la madrugada, sien-
do más frecuente en verano. 
La Tlorlada es más marcada en la región sur de 
Po rto, siendo especialmente intensa junto a los ca-
bos Carvoeiro, da Roca, Espichel y S. Vicente. 
En la costa occidental, la dirección del viemo 
más frecuente es la del N Y NW. No es eXlraño que 
alcance fuer/.a 6 o 7 y, en ocasiones, incluso fuer/.3 
10 (cuando es del Norte), aunque su fuerza es ge-
neralmente" durante la larde, bajando a fuerza 2 de 
madrugada. 
El viento se mide en unidades de fuel7.a que va-
ñan enlre 1 y 10. Estas unidades fueron establecidas 
de acuerdo con la velocidad horaria del viento . Así: 
fuerza I ~ 0-6 km/h j fuera 2 - 7-12 km/h; fuer/.a 3 -
13--18 km/h; fuer7.a 4 - 19-26 km/h¡ fuer/.a 5 - 27-35 
km/h¡ fuerl.a 6 - 36-44 km/h; fuef7.a 7 - 45-54 km/h; 
fuerza 8 - 55-65 km/h; fuerza 9 - 66-T7 km/h; fuerza 
10 - 78-90 km/h. 
Es importante mencionar aquí que una peque-
ña embarcación (de calado inferior a 1.5 m) se sostiene 
bien con fu er.l.a 2, pero comien7.a a inclinarse con 
fuera 3, recostándose mucho con fuerl.a 5. Cuando 
la fuer/.a alcanza el grado 8 se ve obligada a buscar 
un abrigo, ya que resulta imposible continuar nave-
gando. 
En d invierno, con la aproximación de los sis-
temas frontales , el viento gira hacia el SW, virando 
lodavia más hada el sur con el paso del frente fño. los 
vientos más fuertes son, generalmente, del SW y aso-
ciados a depresiones muy bajas, alcanzando una me· 
dia de fucrl.a 8. 
Los vientos más débiles que se sienten en la cos-
la portuguesa son los de lierra, del NE, siendo gene-
ralmente de fucr7.a 2 a 4. 
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3.2.2. Costa sur 
Tampoco en la costa sur el régimen de vientos es uni-
fo nne. Del cabo de Sagres hasta Lagos continúan do-
minando los vientos de la costa occidental, es decir, 
los del i'\ y ~W. 
Sin embargo, aquf son generalmente débiles, 
con fuer.t.a 1 o 2. Hacia el Este de Lagos, e l viento so-
pla sobretodo del SW, alca07.ando <.."on frecuencia fue r-
za 4. 
A veces surgen condiciones que facilitan la apa-
rición del Levante, viento del cuadrante Este, gene-
ralmente de fuer/.a 3 o 4, llegando con frecuencia a 
fuef""/.a 6. 
3.3. NIEBlA, NEBLINA y NUBOSIDAD 
En el mar, junto a la costa occidental, la niebla es más 
frecuente en verano, durante la madrugada y la ma-
ñana. Se forma por la condensación del vapor de 
agua del aire del estrato más bajo de la atmósfera, en 
condioones de estabilidad atmosférica, cuando el aire 
mañlimo se desplaza lentamente del W al E por la 
acoón del viento suave , y encuentra junto a la costa 
y en superficie el agua del mar con temperaturas ba-
jas. Durante la tarde, con el calentamiento y la inten-
sificación del viento, generalmente esta niebla se di-
sipa. 
En el invierno, en toda la costa, pero más espe-
cialmente junto a la desembocadura de los ños, la 
niebla aparece de noche, pudiendo prolongarse sin 
embargo hasta la mañana. Su formación difiere de la 
que mencio namos para la costa occidental. Esta nie-
bla se fonna por la condensación del vapor de agua 
del aire relativamente caliente, cuando se encuentra 
con el aire más fño , pudiendo aparecer en circuns-
tancias de viento con fuerza 4. Sin embargo, cuando 
es transportada por el viento hacia el mar, se disipa. 
Afecla fuertemen te a los puertos. 
La neblina liene el mismo origen que la niebla, 
teniendo lugar en s ituaciones semejantes. Sin embar-
go, en este caso la visibilidad, siendo reducida, al-
canza fácilmente 1 km. 
la frecuencia con la que la niebla y la neblina 
aparecen junto a la COSla disminuye gradualmente en 
la costa occidental, de N a S, y de W a E en la costa 
sur. Los máximos lienen lugar junto a la desemboca-
dura de los grandes rios. 
La nubosidad aumenta desde el S hacia el N, 
s iendo bastante elevada durante los meses de invier-
no (superior a 5/8). En los meses de verano es gene-
ralmente inferior a 2/8 (la nubosidad se mide en oc-
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tavos, lo que significa que el cielo se divide en ocho 
panes, indicándose cuántas de esas ocho panes están 
nubladas). 
3.4. AGITACIÓN MARÍTIMA 
Las o las en la superficie del mar se fonnan ¡xlr la ac-
ción del viento, pudiendo tener un origen lejano o lo-
cal. En este úl timo caso, la agitación mañtima que se 
deja sentir en un detenninado lugar es el resultado de 
la intensidad del viento en ese mismo lugar, presen-
tando la superncie del mar un aspecto irregular. En esta 
situación, las olas tienen la dirección del viento y se 
llaman vagas. 
Si el origen de las olas fuera lejano, éstas pre-
senlan crestaS más redo ndeadas y una dirección bien 
definida. En este caso, la agil.ación marítima se deno-
mina ondulación. 
Es importante mencionar que es posible que se 
registre, en un mismo lugar, agitación maritima en va-
rias direcciones. Esto es debido a los diversos oríge-
nes que, como hemos visto , pueden eSlar en su for-
mación. 
3.4.1. La costa occidental 
Debido a que la costa occidental está especialmente 
expuesta a la o ndulación generada en el Alh\ntico 
norte, la agitación marítima sufre una fuerte influen-
cia de componentes de origen lejano, alcanzando en 
general alturas superiores a las que se producen de-
bido a la simple acción del viento local. 
La altura de las olas presenta, al norte del cabo 
Raso, una media superior a 1 m d urante cerca del 
85% del año, y al sur del cabo Espichel , aproximada-
mente durante el 70% del año, siendo en las mismas 
regiones superior a -1 m durante cerca del 5% y 2% del 
ano, respectivamente. 
Durante el 80% del año la agitación marítima es 
del NW, resultante de la ondulación de este mismo 013-
drante originada en el Atlántico norte en latitudes más 
elevadas y con olas asociadas a los vientos locales 
del N y l\'W. EstaS condiciones tienen lugar tanto en 
invierno como en verano. 
Sin embargo, en invierno y durante periodos 
más cortos, puede tener lugar una agitación marítima 
del SW, con olas de 3 a 4 m, que p ueden a veces al-
canzar los 7 m de altura. 
También se registran, aunque muy raramente y 
normalmente de cona duradón, periodos de tempo-
ral del oeste, periodos sólo con ondulación o perio-
dos de gran calma, o sea, sin oleaje u onduladón. 
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3.4.2. La costa sur 
La costa sur se encuentra resgua rdada de los 
componentes de la agiución marítima dominantes 
en la costa occidenlal, ofreciendo por ello unas con-
diciones mucho más suaves de agitación marítima. El 
valor máximo de la altura de las olas presenta una me-
dia de 4 m, s iendo inferior a 1 m durante aproxi-
madamente el 70% del año. 
El movimienlO marítimo se genera aquí debido 
a la brisa local. Frecuentemente el mar se encrespa por 
el SE durante la mañana, alcaní'..ando las olas un pcx::o 
más de 0.5 m de altura. 
Esta agitación se va moviendo con el viento, 
convirtiéndose al final de la tarde e n un mar de pe-
queño oleaje del SW, con cerca de 1 m de al tura, de-
cayendo después y hasta la madrugada hasta menos 
de 0.5 m. 
Como ya se ha mencionado anterionnente, du-
rante aproximadamente el 10% del ano existen con-
diciones de Levante, lo que provoca olas con más de 
I m de altura, que, no obstante, raramente llegan a los 
4 m. 
3.5. LAS CORRIENTES MARÍTIMAS 
A lo largo de la costa portuguesa la corriente princi-
pal se deja sentir de norte a sur, con una velocidad 
que varía entre los 0.2 y 0.5 nudos (fig . 5) . En la de-
sembocadura de los grandes ríos, se sienten las co-
rrientes de la marea. 
Disminuyendo su intensidad de norte a sur, tie-
nen amplitudes máximas de -1 ffi. En principio, las co-
rrientes marítimas de la costa portuguesa no arectan, 
de modo general, a la navegación . 
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Figura 5. Comentes marinas en la rachada occidental 
de la Península Ibérica (según laulcnsach) en Navelro 
l.opcz, 1991. 
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3.6. TÉCMCAS y SISTEMAS DE NAYEGAOÓN 
3.6.1. Tipos de embarcaciones 
La documentación existente sobre los barcos que na-
vegaron por el Mediterráneo durante el l milenio a.e. 
es, fundamcmalmemc, iconográfica. Los documentos 
arqueológicos escasean y, del mismo modo, los po-
cos naufragios excavados no ofrecen información re-
levante sobre la tipología de los navíos. 
Respecto a las reprcsentacones gráficas de los 
barcos mediterráneos, tenemos forl.osamente que des-
tacar el célebre relieve asirio del palado de Nínive, que 
relata la fuga a Chipre del rey Luli de Tiro. Aquí po-
demos observar navíos panzudos, con velas y remos . 
A! contrario de las naves de guerra, que tenían la proa 
en pico, Jos navíos mercantes recuerdan un cuenco re-
dondo. 
La excavación de dos pecios en Turquía, uno 
en Ulu Burnn y OlfO en el Cabo Gclidonya, datados 
respectivamente en los siglos XIV y XU a.C., no ofre-
cen ninguna información sobre el navío en si (Bass, 
1967; 1984). Tampoco el navío naufragado en el Cabo 
Giglio (Etruria), y fechado en el siglo VII a.c., hizo po-
s ib le recoger información relevante para el estudio 
que aquí interesa (Sound y Vallintine, 1983). 
Como ya se ha mencionado, la iconograffa per-
mite sin embargo saber que los fen icios navegaban a 
vela, utilií:ando los remos siempre que el viento no fue-
se suficientemente fuerte para impulsar el navío. 
Los primeros navíos mercantes del Mediterráneo 
fueron las galeras impulsadas a remo. El aumento del 
riuno comercial y el crecimiento del volumen de pro-
ductos lransportados hizo necesaria la existencia de 
navios con mayor capacidad de carga y mejores cua-
lidades náuticas, es decir los navíos a vela, aunque los 
remos (18 o 20) continuasen siendo utiHi'.ados en es-
tas embarcaciones, ciertamente como auxiliares de 
navegación. Son los llamados gauloí. 
Con la popa y la proa levantadas, tenían una 
vela cuadrada o redonda y su mástil era verdadera-
mente grueso. En la Odisea, Homero compara el bas-
tón del Cíclope con el • ... mástil de un navío mercan-
te de boca grande, casco negro y veinte remeros que 
navega en el gran mar ...• (Odisea, canto IX). 
En los largos viajes con fines comerciales, los 
fenicios utilizaron navíos mcrcantes a vela que, en 
términos estructurales, no parecen sustancialmente 
diferentes de los gauloi cananeos del 11 milenio a.c. 
Desgraciadamente, su estudio es muy dificil por la 
escasez de datos arqueológicos así como iconográfi-
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coso La información sobre estos gauloi fenicios se re-
duce a !a$ terracotas chipriow.s que los representan y 
a alguna pintura sobre vasos cerámicos del Chipriota 
Arcaico J (Guerrero Ayuso, 1987). (,0$ estudios de las 
dos terrdcotas de Amathus y de la iconograffa náuti-
ca sobre cerámica mostraron que, en la construcción 
de su marina mercante, los fenicios se inspiraron di-
rectamente en los gaulof cananeos del segundo mi-
lenio a.c. , introduciendo, sin embargo, algunas alte-
raciones en su estructura básica, concretamenle el 
tajamar. 
No es posible hablar de medios de navegación 
fen icios sin aludir necesariamente a los bippoi. Men-
cionados en las fuentes clásicas, principalmente en 
Estrabón ( ni . 3. 4), los bippoi (cuya designación pa-
rece derivar de una proa en forma de caballo) serían 
pequeñas e mbarcaciones de borda baja, constituyen-
do su sistema de propulsión el remo. Estos pequeños 
barcos, de bajo tonelaje, eran utilizados en la pesca y 
en la navegación costera. 
Según Estrabón, los gaditanos utilii'.aban los bip-
poi para pescar en las costas de Marruecos, mencio-
nando expresamente a Lixus . ESlOS hlPpoi, aunque 
con proas y popas decoradas con protomos de caba-
llos, ya serian sin embargo navíos con mejores capa-
cidades náuticas y, por tantO, capaces de navegar en 
alta mar. El navío lendria una borda más elevada y en 
su propulsión se utilizaría la vela a la vez que los re-
mos. 
3.6.1.2. El Atlántlco 
Ni las fuen tes clásicas ni la investigación arqueológi-
ca ofrecen, hasta el momeOLO, ningún dato sobre em-
barcaciones construidas en la Europa atlántica y que 
puedan haber navegado en el mar exterior. 
Las canoas hechas de una sola pieza (monóxi-
las) o piraguas, construidas a panir de troncos e OLe-
ros, parecen haber sido las primeras embarcaciones 
construidas en Europa occidental, a pesar de que no 
son exclusivas de esta región. De hecho, su utilii'.ación 
también fue conocida en e l área del Mediterráneo. 
Eran embarcaciones ligeras, eficientes y con buenas 
capacidades náuticas. 
En el norte de Europa, y en especial en el País 
de Gales y en Inglaterra , ya se han regislrado 170 ha-
llazgos dc canoas monóxilas. Este tipo de embarcación 
se utilizó desde por lo menos finales del IV milenio 
a.C., ya que la cronolog[a más antigua que poseemos 
para una piragua de fondo plano es la de 3000 a.C. 
(Macgrdil, 1981). 
En la Pe nínsula Ibérica, la utilización de pira-
guas está documentada en las fuentes dásiC".lS, con-
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crelamentc en Estrabón (l H, 3, 7). En el actual terri-
torio portugués, en Gerez do lima , la arqueología re-
cupctó las restos de una de estas embarcaciones, cuya 
datación de radiocaroono nos indica, sin embargo. 
una fecha centrada en el siglo X de nuestrJ Era (AI-
ves, 1987). También el hallazgo de un fragmento de 
armazón de navío, encontrado en Alfeizemo, data del 
fina l del siglo X!XI d. C. CAlves el aL, 19(3). 
Los hallazgos mencionados son siempre de pe-
queñas embarcaciones, lo que nos lleva a concluir 
que eran utili7.ados como medio de transporte nuvial 
o costero, contrariamente a lo que lOdavía hoy suce-
de en algunas regiones, panicularmente en el Indico, 
donde las canoas mon6xilas, que llegan a alcanzar 
los 23 m., transponan varias toneladas de carga y na-
vegan fácilmente en alta mar. 
Los skin boa/s, o ·barcos de piel., son otro tipo 
de embarcación utili7.ado por las poblaciones de la Eu-
ropa atlántica. Su frágil estructura y su material pere-
cedero no han permitido hasta hoy recuperar ningún 
ejemplar de este tipo de barco. Su existencia única-
mente está atestiguada en las fuentes clásicas (Avie-
no, 100-107; Estrabón, 111, 3, 7) Y existen dos mode-
los en oro, el cuenco de Caergwrle y la embarcación 
de Broighter, que parecen representar este tipo de 
embarcaciones (Denford y FaITel, 1980). 
Estos barcos tenían una estructura de madera 
relativamente simple, que era posteriormente ·forra-
da· con pieles de animales. Eran de tipo redondo, en 
forma de cuenco, y tenfan como medio de propulsión 
los remos. Es difícil pensar que pudieran soponar los 
esfuerzos exigidos por una navegación en alta mar. Sin 
embargo, puede leerse en Avieno: ·Dominados todos 
por la pasión del comercio, con barcos hechos de 
pieles surcan a lo largo del mar turbio y el abismo del 
océano poblado de monstruos· (Avieno, 100-102). 
Su utilización en el territorio peninsular está ates-
tiguada en las fuentes clásicas. Es una vez más Estra-
bón (Ul. 3.7) quien habla del uso de barcos de pie-
les, mencionando que eran utilizados en los estuarios 
y lagos. Menciona expresamente también que estas 
embarcaciones eran utilizadas en un momento ante-
rior a la expedición de Brurus, fecha a partir de la 
cual la población indígena pasó a utilizar las canoas 
monóxilas. 
Tres embarcaciones completamente distintas a 
las anteriores se encontraron en Inglaterra (Steffy, 
1991) y se dataron en los siglos Xlll/Xll a.e. A serne-
jan;~a de los skin boats, el entablado del casco estaba 
unido con pieles, pero tenían 15 m de eslora, es de-
cir, aproximadamente la misma que los navíos medi-
terráneos. Una vez más, sus caracteñsticas no indi-
can la posibilidad de una navegación en alta mar, ya 
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que la borda parece demasiado baja para soportar las 
olas del Océano Atlámico. 
3.6.2. Navegación de cabotaje y navegación 
de altura 
Durante muchos años, siguiendo el criterio de Cintas 
(919), los Investigadores consideraron que el tipo 
de navegación practicado por los fenicios era exclu-
sivamente de cabotaje. Éste era necesariamente diur-
no y se caracterizaba por trayectos conos (veinte o 
treinta millas diarias), siempre con la costa a la vista. 
pero guardando una distancia prudente de ésta. Era 
fo rzoso que los navíos fondearan duranle la noche en 
playas con puenos seguros y protegidos del viento. 
La presencia de fenicios en áreas a las que no es 
posible llegar en sólo un día, y cuyo recorrido obliga 
a perder de vista la línea de costa, como por ejemplo 
de Sicilia a Ccrdeña e Ibiza, contradeda esta tesis. 
Así, la teoría que defendía una cadena de bases na-
vales para abrigar, durante la noche, los navíos feni-
cios está hoy abandonada, demostrándose que la na-
vegación de altura también era practicada, lo que, 
además, parece corúirmado por las fuentes clásicas. De 
hecho, tanto Hesíodo como Homero describen viajes 
de varios días sin escalas intermedias y más tarde Es-
trabón menciona que en el Mediterráneo se navega-
ba en alta mar (lU .2.5). 
La navegación de altura implica casi necesaria-
mente una navegación nocturna, lo que , a su vez, 
presupone la capacidad de orientación a través de las 
estrellas. Parece imponante recordar aquf que son 
justamente los fenicios a los que se atribuye el des-
cubrimiento de la importancia de la Osa Menor y, 
consecuememente, de la Estrella Polar. 
3.7. LOS HAllAZGOS ARQUEOLÓGICOS 
EN LOS MARES PORTIJGUESES 
Los hallazgos arqueológicos portugueses en contex-
to subacuático que mejor iluslTan la navegación en el 
Atlántico durante el I milenio a.e. son dos cepos de 
ancla de grandes dimensiones encontrados en la isla 
de Berlenga. Son cepos de plomo, con alma de ma-
dera. Miden de largo 2.63 m y 2.55 m y pesan 422 kg. 
y 423 kg. CAlves el aJ. , 1988-9 y Alves, 1994). La lon-
gitud y el peso de estos cepos indican que formaban 
parte de anclas de grandes dimensiones (hasta 6 m), 
lo que presupone que penenedan a navfos de gran 
tonelaje. Uno de los cepos fue dat.ado por radiocar-
bono, obteniéndose una cronología de mediados del 
I milenio a.e. (Cabral el al. 1990), concretamente: 
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ICEN-479: 2370;!:.80 BP; 
ICEN-630: 2320;!:.50 BP 
La calibración, a través de la curva dc Stuivcr y 
Pearson para 1 y 2 sigmas ofrece las siguientes fe-
chas: 
Para t sigma: 4tiO-308 cal. a.e. 
Para 2 sigmas: 511-432 cal. a.e. y 429-,369 cal. A.C: 
A pesar de que, desde mi perspectiva. difícil-
mente estos cepos se podrían relacionar con certeza 
con la navegación del 1 milenio a.c., es importante 
mencionar otros hallazgos arqueológicos, casi siempre 
invocados en los trabajos que tratan sobre este tema. 
De las dos piraguas que EslAcio da Veiga en-
contró en el Algarve y a las que atribuyó una crono-
logía romana o prerromana no queda ningún ele-
mento que pueda aclarar su tipología ° datación. 
En cuanto al descubrimiento de restos de barcos 
en el área de los <OlOS de Alcobaca', antes navega-
ble, concretamente en la antigua laguna de Peder-
neira, no existen en la mayoría de los casos datos ar-
queológicos que demuestren su evidencia (Gama, 
1968-70; Filgueiras, 1981). Únicamente en Alfeizerao 
se recuperó un fragmento de armazón de navío, que 
datado por radiocarbono ofreció una fecha de finales 
del siglo X inicios del X1 de nuestra Era (Alves el al ., 
1993). 
En este contexto, es importante mencionar la 
aparición en el centro histórico de lisboa, en la llamada 
·Baixa pombalinao, de un cuenco donde es visible la 
representación de un barco, cuyas características ha· 
cen que se pueda incluir en el grupo de los bippoi 
(AAVV. 1995) (6g. 6) 
Figura 6. Fragmenlo cera mico con la rcprescnlaciOn 
estili .. .ada de un bippot, procedente de las cXC'oIvadones 
del arca urbana de Lisboa (según Amaro, 1995: 32, fig . 9). 
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3.8. lAS DIFICULTADES DE NAVEGAR 
EN lA COSTA POR11JGUESA 
Los datos presentados anterionnenle demueslJ'an con 
claridad que navegar en la costa portuguesa no era ta· 
rea fáci l. Las condiciones que los navegantes o co-
merciantes encont.raban aquí y muy especialmente en 
la costa occidental eran muy distintas de las que co-
nocían en el Mediterráneo. 
Cuando un barro procedente de Cádiz o de cual· 
quier otra colonia fenicia de la costa andalu ... a pre-
tendía alcanzar la costa occidental ponuguesa, por 
ejemplo la desemlxx:-ddura del Sado, del Tajo o del 
Mondego, sabía que tenía que enfrentarse necesaria-
mente en la mayoría de los meses del año a los vien-
tos de los cuadrantes N y NW, tanto en la costa Sur 
como en la Oeste. Las excepciones se p roducen jus-
tamente durante los meses de invierno, entre di-
ciembre y febrero , exactamente los meses en los que 
las condiciones de nubosidad no aconsejan la nave-
gación nocturna . Después de nuestra costa, concre· 
tamente tras auavesar el Cabo de Finisterre, los na· 
vegantes encont.rarían en el Golfo de Vizcaya vientos 
favorables que les llevarían fácilmente hasta las islas 
Británicas. 
La agitación marítima regist.rada en nuestra cos-
ta tampoco favorece la navegación, pues es casi siem-
pre superior a 1 m, alcanzando con frecuencia los 2.5 
m también en verano. Así, o bien los navíos tCfÚan bor-
das muy altas o la carga era reducida. 
Como ya se ha mencionado, las condiciones de 
nubosidad muestran que durante los meses de in-
vierno no era aconsejable navegar de noche. Sólo en 
p rimavera y verano, cuando el cielo está descubierto, 
es posible la navegación nocturna, ya que resulta via-
ble la orientación por las estrellas. 
Las corrientes pueden considerarse ¡nsignifican· 
tes, excepto tal vez en la desembocadura de algunos 
ríos. Por ejemplo, en el río Tajo, durante el reflujo de 
la marea, las corrientes llegan a alcanzar una veloci-
dad de 4 nudos. 
Con todo, la gran limitación de la navegación 
en la costa portuguesa es el régimen de vientos. Sean 
las 06:00 h, sean las 18:00 h, los vicntos soplan dc N 
a l\'W durante casi todos los meses del año. La im-
posibilidad de navegar directamente cont.ra el viento 
es bien conocida, también en la actualidad. Esta difi-
cultad es superada generalmente a uavés de la lla-
mada navegación a bolina, que consiste en realizar tra-
yectos en diagonal, de modo que se navega con el 
viento de lado. Es sabido que tal maniobra sólo es po-
s ib le en navíos de vcla latina, triangular, que no era 
utilizada en la Antigüedad, época en la que, como vi-
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mos anteriormente, los navíos estaban equipados con 
velas redondas. Así, estOS úl timos barcos sólo podían 
navegar en la COSla portuguesa por medio de remos 
y con el viento entrando hasta cerca de 1'l" hacia la 
proa de uavés (perpendicular en relación a la proa), 
es decir, utili:t-3ndo la técnica de navegación por ·bor-
dos- (Casson, 1970. Esta térn.ica se usa en la CQSIa por-
tuguesa con vientos constantes de N y i\'W. r\avegar 
en la d irección pretendida obliga a realizar muchos 
·bordos>. Este proceso, el único posible, implicaba 
que un viaje de CAdiz a la costa occidental portu-
guesa durase el doble de tiempo que el mismo trayecto 
en sentido inverso. En el viaje de regreso, los navíos 
contaban, finalmente , con vientos favorables, lo que 
por cierto atenuaba el esfueno invertido en la ida y 
justificaba el viaje. 
La costa occidental de la Península Ibérica, con 
caracteñsticas poco propicias en lo que se refiere a 
las condiciones meteorolÓgicas y oceanográficas , obli-
gó a los comerciantes y navegantes del I milenio a .C. 
a un esfuerLO considerable, pero que sin embargo no 
impidió que se desarrollara la actividad comercial por 
vía mañtima, ya que los viajes de regreso acababan por 
compensar los gastos energéticos del lrayeoo hacia 
el norte. 
los datos presentados penniten pensar que en 
los viajes realizados durante la Antigüedad hacia la cos-
la portuguesa se utilizó sobre todo la navegación de 
cabotaje. Las condiciones meteorológicas y oceano-
gráficas desaconsejan la navegación nocturna y alejada 
de la costa. Por un lado, las nieblas y la nubosidad ha-
cen peligrosa la navegación nocturna, por otro, la ne-
cesidad de fondear los navíos puede surgir en cual-
quier momento, si e l viento obliga a ello. 
Esta situación puede deducirse fácilmente del 
mapa de distribución de los cepos de ancla romanos 
enconlrados a lo largo de la costa portuguesa (Al ves 
el al., 1988-9, p. 116). Estos cepos se localizan en lu-
gares que constituyen buenos abrigos naturales, como 
al sur de los cabos más prominemcs, o más difíciles 
de atravesar, concretamenle las de S. Vicente, Espichel, 
Raso e Isla da Berlenga. Conviene recordar aquí que 
también proceden de la Isla de Berlenga las dos ce-
pos datados en época prerromana anteriormente ci-
tados. 
Es imponante señalar que los cepos de anda se 
han encontrado fu ndamentalmente en la COSIa Oeste 
(69 cepos - 91.3%), La costa sur únicamente ofrece 6 
ejemplares, lo que corresponde a un 8.7% de la tota-
lidad de los hallazgos portugueses (ibid.: J 18). Las 
condiciones más favorables para la navegación que 
presenta el litoral meridional portugués son sin duda 
responsables de este menor porcentaje. 
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No pienso que estas concentraciones de ce¡x>S de 
ancla se puedan relacionar con situaciones de nau-
fragios, como defienden otros autores (ibid.: 121). Por 
el contrario , todo conduce a creer que se trataba de 
lugares de abrigo, donde los navíos fondeaban a la es-
pera de que las condiciones meteorológicas mejora-
sen y fuese posible superar las barreras naturales que 
constituyen los accidentes de la costa portuguesa. 
Otro dato que debe considerarse es la existen-
cia , en tierra, de puntos de apoyo a la navegación, 
principalmente los faros. Las neblinas matinales, tan 
abundantes, como hemos visto, en la COSIa occiden-
tal , sugieren que debió resultar práctico la existencia 
de sistemas que impidiesen los naufragios, permi-
tiendo que las embarcaciones mantuviesen las ne:ce-
.....sarias y prudentes distancias en relación a tierra. 
El yacimiento de Espigao das Ruivas, en la Co-
marca de Cascais (Cardaso , 1991; Encama~o y Car-
doso, 19901), puede, con reservas, ser considerado de 
este modo. En una platafonna de reducidas dimen-
siones, implantada en un espolón alto y rocoso, so-
bre el mar, se encontró una estructura de planta rec-
tangular, cuyo interior presenlaba vestigios de fuego, 
principalmente abundantes carbones. Los materiales 
arqueológicos recogidos indican que el yacimiento 
fue utilizado durante la Edad del Hierro. Las condi-
ciones de su situación, sobre todo las reducidas di-
mensiones (casi exclusivamente ocupada por la men-
cionada estructura), el empla:t-3miento y la cota en la 
que se encuentra, diffcilmente proporcionan otra lec-
tura, no siendo posible ninguna otra fu nciÓn. La es-
tructura identificada coincide también con la clasifi-
cación propuesta. Así, todo parece indicar que estamos 
ante la presencia de un faro, auxiliar fundamental de 
la navegación, en una zona de la costa ponuguesa par-
ticulannente reconada y escarpada . Esla interprela-
ción parece estar más de acuerdo con los datos que 
reveló el yacimiento que con la funcionalidad pro--
puesta por los autores de la excavación • ... templo ao 
Sol e ~ Lua, com pequeno porto de abrigo adjacen-
te .... (ibid.: 205), para la que no parecen existir datos 
concretos. 
Si la presencia fenicia en el territorio actualmente 
portugués se relaciona directamente con el comercio 
maritimo y consecuentemente con la navegación atlán-
tica, es lógico pensar que las buenas condiciones por-
tuarias serian un elemento fundamenlal en todo este 
proceso. Desgraciadamente, las informaciones relati-
vas a la existencia de puertos son, hasla el momen-
to, casi inexistentes. 
Se desconocen por completo en el actual terri-
torio portugués estructuras que se puedan identificar 
con seguridad con muelles o puertos edificados du-
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raOle la Edad del Hierro. El llamado .~()o de Santa 
Olaia, la depresión que separa el Monte de Fcrreste-
lo del poblado propiamente dicho, podría eventual-
mente constituir una estructura ponuaria construida, 
como ya lo presintió Santos Rocha (t 9(8), pero de ella 
nada se sabe. Sobre el posible pueno de Abul única-
mente existen publicadas breves rerercncias (Mayel y 
Silva, 1997) y poco se entiende de las estructuras iden-
tificadas en Cacilhas, que se interpretaron como co-
rrespondientes al puerto de Almaraz (Barros, 1997). 
Así, nos queda la duda sobre si habñan existido, 
en la mayoña de los casos, puertos, o si las naves fe-
nicias evitarlan los espolones rocosos (en el caso de 
que se trate de costas abruptas y escarpadas), o si se 
veían obligados a mantenerse a una distancia ral',onabJe 
de la costa , cuando el Htor-.II se presentaba más sua-
ve. En este último caso, la carga y descarga de los 
navíos era necesariamente realizada por pequeñas 
chalupas, que hañan elltansporte de personas y mer-
cancías hasta tierra. 
Algunos yacimientos portugueses presentan, sin 
embargo, buenas condiciones portuarias naturales, 
con bahías y ensenadas donde los navíos podían atra-
car protegidos de vientos y corrientes marilimas. Que-
da por salx..,. si se encontraban en áreas con verdaderos 
intereses económicos para los comerciantes renicios. 
4. El ALGARVE 
4.1. EL ALGARVE, RIBERA MEDITERRÁNEA 
EN EL lITORAL ATIÁNTIco 
EllÍlulo. que reproduce una frase de Su:r..anne Dave-
au 0995: 120), resulla esclarecedor acerca de lo que 
los geógrafos e historiadores siempre subrayan. El Al-
garvc, perteneciente a esta vasta región Que Orlando 
Ribeiro designó como .Portugal mediterráneo., cons-
tituyó siempre, sobre todo el Litoral y el Barrocal, la 
más mediterránea de las áreas incluidas en este am-
plio espacio (6g. 7). El geógrafo portugués denomi-
nó al Algarve, con ciena propiedad, la ·última riuie-
ro mediterránea., Fue también el profesor de Lisboa 
el que insistió en la unidad que configuraban el lito-
ral algarvense, Andalucía y el norte de África al Oc-
cidente del estrecho de Gibraltar, llamándolo 'pre-
mediterráne<>o 
Tampoco el historiador rrancés F. Braudel igno.-
raba que, desde siempre, había existido • ... um Medi-
terráneo maior, que rodeia e envolve o Mediterrineo 
slricto sensu, e que Ihe serve de caixa de ressonancia., 
consciente de que no sólo había sido la economía lo 
que se había expandido mAs allá del ·Mar Inlerior·, sino 
r..ambién • ... as suas civil iza~Oes , os seus movimentos 
culturais de tonalidades variáveis- (Braudel, 1987: 56). 
El Algarve fue, ciertamente, una de esas cajas de re-
sonancia del Mediterráneo. 
A pesar de la clásica división en Li toral, Barro-
cal y Sierra, el Algarve constituye la única unidad ge-
ográfica claramente individualizada en el territorio 
ponugués, habiendo contribuido decisivamente la Sie-
rra a su aislamiento respecto al resto del espacio na-
cional. De ahí que sus relaciones con el mundo me-
diterráneo fueran casi siempre, y por esta causa, 
preferenciales. Las peculiaridades de su geograf'13. COS-
lera le pennitieron desde muy temprano y hasta el 
siglo XVI abrirse hacia el mar a través de un conjun-
la considerable de puertos, cuyo número no se pue-
de companr con el del resto del litoral portugués, lo 
que sin duda concuerda con su tradicional vocación 
comercial y marítima. 
Las relaciones de las zonas ribereñas del Algar-
ve con las poblaciones mediterráneas son bien evi-
dentes a partir de por lo menos principios del l mi-
lenio a.C. Castro Marirn, Tavira, Faro, Silves y lagos, 
por ejemplo, esr..ablecieron durante toda la Edad del 
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Figura 7. loca1l7.adón del litoral del "Igarve en el aoual 
territorio portugués. Base canogr.ilk a de Víctor S. 
Gon~J,lvcs (1989). 
Hierro contactos regulares e intensos con las pobla-
ciones que habir..aban en la orla del Mar Interior. 
En este contexto, parece adecuado recordar de 
nuevo a F. Braudel cuando afirma que ·0 Mediterra-
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neo é afinal o conjunto das rotas de mar e terra, e 
quem diz rotas diz ciclades, desde a mais humi lde ;'1 
mais imponente, todas elas interligadas. Rotas e mais 
rotas, ou scja todo um sistema de circula~<>- (Brau-
del, 1978: 559). 
casi lodas las referencias de los autores clásicos 
sobre el cabo de S. Vicente asocian este accidente ge-
ográfko con un lugar de culto consagrado a divini-
dades de ámbito mediterráneo. El pasaje de Avieno, 
indicando que el promontorio que sigue al cabo Ci-
nético estaba dedicado a Saturno (vv. 215-217), es 
bien esclarecedor de la sacrali7.aciÓn del lugar y, so-
bre todo, de su connotación con divinidades semitas, 
dada la asociación entre este dios latino y Baal. La 
consagración del¡·lieron Akrolerion a Melqan ya fue 
propuesta también (Alareao, 1990: 297). Es impor-
tante recordar que el cabo de S. Vicente se identificaba 
con divinidades relacionadas con e l mundo del Me-
diterráneo oriental . 
Sin embargo, es necesario aclarar que es en el li-
toral del Algarve y, sobre todo, en su Jada oriental , 
donde se registran durante la Edad del Hierro los con-
tactos más intensos con el mundo mediterráneo. Es-
peciflcando aún mas, diría que es justamente en los 
estuarios y en los canales interiores de las lagunas 
existentes en la gran playa que conformó e l ·sota-
vento-, en el que los abrigos son abundantes, donde 
se detectó un poblamiento en el que la cultura mate-
rial tiene fuenes raíces mediterráneas. 
En el lado occidental los peñascos, a veces ele-
vados, son tal vez los responsables de la menor can-
tidad de yacimientos orientalizantes. Cabe mencionar 
que en los casos en que se supone esa presencia, los 
yacimientos se encuentran localizados también en an-
tiguos estuarios como Arade o Alvar. 
En cuanto al .Barrocal., no se sabe a qué po-
blados ni a cuántos de ellos se asocian las necrópo-
lis de Fonte Velha, COmoros da Panda, Perejacques 
o Alagoas, cuyos restos, aunque no la arquitectura, re-
velan indiscutibles filiaciones orientalizantes. 
Geológicamente, el Baixo Algarve está formado 
¡x>r estratos mesozoicos y teroarios, cortados por una 
superficie de erosión que, en la mitad oriental, desa-
parece bajo las formaciones litorales de la p laya (Ri-
beiro, Lautensach y Daveau, 1987: 159). 
4.2. lA ARQUEOLOGiA EN E!. ALGARVI Y E!. 
(DES)CONOCIMIENTO SOBRE lA OCUPAOÓN 
DE lA EDAD DE!. HIERRO EN lA REGIÓN 
El Algarve fue sistemáticamente prospe<:tado desde 
la segunda mitad del siglo XIX, lo que proporcionó una 
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inmensa masa documental sobre la ocupación hu-
mana de la región. 
Los trabajos de canografía y excavación que Es· 
tácio da Veiga desarrolló prosiguieron de forma dis-
continua, dirigidos por varias generaciones de ar-
queólogos, entre los que hasta mediados del siglo XX 
destaco a Santos Rocha , Abel Viana y José Formosin-
ha. En 1969 María Luísa Estácio da Veiga Affonso dos 
Santos vuelve al trabajo de su bisabuelo, actualizan-
do todo lo referente a la ocupación romana (1971). 
A panir de 1975, la UNlARQ, a través del pro-
yecto CAALG (Cana Arqueológica do Algarve), em-
prend ió la investigación del .Sotavento-, realizando 
trabajos de excavación y prospección en las comarcas 
de Tavira, Castro Marim, Vila Real de Santo António 
y A1coutim. Estos trabajos dieron origen a numerosos 
artículos y a dos tesis doctorales, la p rimera sobre el 
CaJcolílico y el megalitismo (Gon~lves, 1989) y la 
segunda sobre la ocupación islámica (Catarino, 1997-
98), ambas centradas en el Algarve oriental. 
La arqueología del Algarve central y occidental 
se benefició de los trabajos que han tenido lugar en 
Sil ves desde la década de los 80 del siglo XX , así 
como también de la creación de un grupo de arque-
o logía en la Universidad del A1garve, cuyo trabajo in-
cidió fundamentalmente, desde sus inicios, en la ciu~ 
dad de Faro. También es importante mencionar que 
Carlos Tavares da Silva y Mário Varela Comes (a ve-
ces asociados con otros investigadores) publicaron 
cartas arqueológicas de las comarcas de Barlavento, 
principalmente de Vila do Bispo (Gomes y Silva, 1987) 
y de Lagoa (Comes, Cardoso y Alves, 1995). 
Finalmente, la publicación del volumen corres-
pondiente al A1garve dentro de la Cana Arqueológi-
ca de Ponugal, promovida por el lPPAR OnstiLUto Por-
tugues do Património Arquitectónico), inspiró nuevos 
trabajos de prospección en la región, trabajos que re-
alizó el equipo móvil del IPA Onstituto Ponugues de 
Arqueologia), con sede en Silves. 
Todo este esfuerLo de prospecciones raramente 
tuvo continuidad en excavaciones sistemáticas, a ex-
cepción de las reali7.ac:las en el ámbito del megali tis-
mo/ calcolítico y de época islámica en el Algarve orien-
tal. De este mcxio, es evidente que el conocimiento de 
que se dispone para estudiar la ocupación humana de 
esta región continua siendo, de algún modo, defi-
ciente para varias épocas, concretamente para la Edad 
del Hierro. 
De hecho, diría que con posterioridad a los tra-
bajos que desarrollaron Estácio da Veiga primero y 
Santos Rocha después en la necrópolis de Fonte Vel-
ha, se avanzó muy poco. si excluimos las excavacio-
nes que yo misma dirigí en el Caste lo de Castro Ma-
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rim y las que Gaetano Mello Beirao, Mário Varela Go-
mes y I{osa Varela Gomes efectuaron en el Cerro da 
Rocha Br.mca, en Silvcs. Ilay que decir que, también 
en estos dos yacimienlos, las áreas excavadas fueron 
reducidas, lo que no proporcionó las lectums desea-
bles. Sin embargo, la información recuperada ha sido 
publicada (Amida, 1983-84a, 1984, 19800 Y b, 1987b, 
1988, 1995, 1996, 1997a, en prensa a, en prensa b; 
Gomes, Gomes y Bcir.1o, 1986; Gomes, 1993), con-
trariamente a lo que sucL-de, por ejemplo, en el área 
urbana de Faro y en Vila Vclha de Alvor, donde los 
resultados de los trabajos de campo pcnn:mecen en 
una semj05curidad, siendo manifiestamente insufi -
cientes, en cualquier evaluación, las breves noticias que 
se han publicado sobre ellos (Gamito, 199-1; Gamito, 
1997). 
Por otro lado, nada se sabe aun en concreto so-
bre la ocupad6n dcJ Il ierro de Tavira y parece evi-
dente que Monte Molian necesita de un proyecto de 
investigad6n seriamente definido, ya que la impor-
t..,ncia del yadmiento no es compatible con los trnbajos 
de urgencia y salvamento que allí se han llevado a 
cabo. 
La infonnaci6n que ofrece la arqueologia para 




mentablemente esc:.lsa, 10 que no facilita el estudio y 
b interpretación, siendo muy ümit::Jdo el conocimiento 
de que se dispone sobre aspectos concretos de la 
ocupación de los yacimientos, principalmente en cuan-
la al urbanismo, árt.'3S ocupadas, territorios y recursos 
(tig.8). 
las fuentes clásicas tampoco ayudan :¡ subsanar 
las deficiencias de l:l invesligación arqueol6gica, ya 
que, además de contener referencias muy generales, 
se limilan prácticamente a enumerar los poblados 
cuya imponancia adquirida en época romana justifi-
caba su mención. Los textos pemuten conocer algu-
nos top6nimos, pero considero que únicameme au-
tori;r.an a afirmar que & leslIris, &lisa, Ossol101xl , Portus 
Iltl llllibalis y l.Llcobriga fueron núcleos de población 
prerromanos situados en el litoral del Algarvc. 
Como es sabido, algunos de estos sitios no siem-
pre fueron localizados debidamente. Es el caso de 
l.acobriga, cuya identificación continúa causando al-
guna polémica. De hecho, la infomladón de Ptolomeo 
(11 ,6,49) sobre esta ciudad, que sitúa al norte de Mi-
róbriga, no deja de ser problemática , sobre todo por-
que contradice lo que se puede recoger en Mela (pom-
p6nio Mela , 111 , 7). Pienso que los argumentos 
aducidos por Vasco Mantas 0997: 289) a favor de la 
,- U lf 00 "U1D1AIIO Of LlS.a .. 
n ' 
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1 - ViLo v ........ AI'Yo~ 
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6 - CuI.1o ele Cut'" Mari", 
I-lgUr-<l8. I'j Algarvc. Base canográfica de Victor S. Gon~lvcs (198<;). 
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localiy..ación de l.acobriga en el Algarve son convin-
centes. También es evidente para mí que una im-
plantación bajo la adual ciudad de Lagos, como mu-
chas veces se ha propuesto , resulla discutible , 
independientemente de que no hay dudas de que La-
gos estuvo ocupada en época romana. 
Actualmente los investigadores se inclinan a si-
tuar el poblado de la Edad del Hierro en Monte Mo-
Wio, yacimiento en el que sobre todo existe infonna-
ción sobre la ocupación romana (Nunes, 1910, Rocha, 
1909, Veiga, 1910, Vasconcellos, 1917, Oleiro, 1951 , 
Santos, 1971 : 115, 122, 349, 373). 
El conocimiento de que se dispone sobre la ocu-
pación del Hierro del lugar es muy reducido, limi-
tándose a escasos materiales cerámicos recogidos en 
superficie y datados en la segunda mitad del 1 mile-
nio a.C. En el lugar son todavía visibles restos de una 
muralla, cuya cronología no es posible delimitar con 
precisión, pero que puede remontarse a la Edad del 
Hierro. Considero que sólo una intervención arqueo-
lógica en la zona podría tal vez aclarar la cuestión de 
la localización de l.acobriga, así como su cronología, 
ya que este yacimiento es citado sobre todo en las 
fuentes clásicas a propósito de episOOios de guerras 
lusitano-romanas durante el periodo en que Senorio 
comandaba los ejércitos lusitanos. 
Sobre Monte Moli30 me gustaría también desta-
car su localización y emplazamiento. los vestigios ar-
queológicos se extienden por la superficie de una co-
lina que, a pesar de ser poco elevada, se presenta 
bien destacada del paisaje. Desde el yacimiento, jun-
to a la ría de Alvor, se domina visualmente la bahía 
de Lagos y, hacia poniente, toda la vasta planicie que 
limita la Ribera de Bensafrim. 
También Portus Ilannibalis está por localizar, a 
pesar de la suposición de que puede corresponder a 
Ponimao. Una vez más, la ausencia de datos arqueo-
lógicos concretos impide confirmar su existencia du-
raOle la primera mitad del primer milenio a.c., debi-
do también a que las únicas referencias de las fuentes 
dásicas respecto a este asentamiento aluden a una 
época posterior, concretamente la de finales del si· 
glo 111 a.C., momento en el que se gestaba en la Pe -
nínsula Ibérica la 11 Guerra Púnica. 
Citada en el Itinerario de Antonino, Baesllris co-
rresponde indudablemente a la adual Castro Marim. 
La infonnación recogida en los trabajos arqueológicos 
que allí dirigí durante la década de los 80 mereció un 
estudio detallado (v.infra.). Me queda por mencio-
nar en esta introducción que, durante la Edad del Hie-
rro, su espacio habitado se locali,..aba en el lugar don-
de se construiría el Castillo medieval. El poblado se 
destaca perfectamente bien en el paisaje, disponien-
do de buenas condiciones naturdles de defensa, y 
abarcaba un territorio visual bastante amplio. En el si-
glo XVI todavía era una península , tal como nos ha 
transmitido FreiJoao de S. José: .Está Castro Marim si-
tuado na cabcca de un monte alto, de todas as par-
tes cercado de mar senao de ¡x>ente ... • deda, en 15n, 
el religioso quinientista. 
La situación de la ciudad de Balsa acostumbra a 
localizarse en la actual Quinta de Torre d'Ares, pró-
xima a Tavira. Bien conocidos sus vestigios romanos 
(Veiga , 1866; Aragao, 1896; Hübner, 1887; Vasconce-
1I0s, 1917; Viana, 1952, Alarcio, 1970; Santos, 1971 -72, 
Encarna~o, 1984; Mantas, 1990; Nolen el al., 1994), 
nada sabemos, sin embargo, sobre su ocupación pre-
rromana. De hecho, ni en las extensas excavaciones 
llevadas a cabo en este lugar por Estácio da Veiga a 
fmales del siglo XIX, ni en los trabajos arqueológicos 
de finales de la década de los setenta del siglo XX, se 
hallaron , que se sepa, eslructura alguna o materiales 
arqueológicos que podamos asociar a la Edad del 
Hierro. 
Hasta hace poco tiempo, sólo el topónimo Bal-
sa parecía indicar una fundación prerromana, posi-
blemente turdetana, tal como transmite Estrabón. 
Según creo saber, U'abajos arqueológicos de ur-
gencia realizados en el área urbana de Tavira pusie-
ron al dcscubieno niveles arqueológicos datados en 
la Edad del Hierro, concretamente de los siglos VIII 
al VI a.c., en los que se encuentra una muralla apa-
rentemente asociada a cerámica fenicia y griega de esta 
misma cronología. Parece, pues, pertinente volver a 
situar la cuestión de la locali7..aciÓn de la Balsa pre-
rromana, aún admitiendo que la ciudad se hubiera 
trasladado, después del siglo n a.c. , a Torre d'Ares. 
Además, la localización y topografl3 de Tavira c<> 
rresponde, más que a la de Quinta de Torres d'Ares, 
al modelo de implantación de las ciudades prerro-
manas del Algarve. En el margen derecho del río 
Gil30, el área ocupada durante la Edad del Hierro de-
bía centrarse en la colina del Castillo, que desciende 
prácticamente hasta el río. Poseía buenas condiciones 
ponuarias, 10 que faci li taba el acceso a la ciudad por 
vía marítima. Si Balsa se localizó en este lugar, tendría 
buenas condiciones naturales de defensa, también re-
fon'..adas por una muralla, y podía dominar visual-
mente un territorio muy amplio, controlando perfec-
tamente bien las llegadas por mar. De la divulgación 
de los resultados obtenidos en los trabajos de campo 
depende pues un imponame conjunto de cuestiones, 
entre las que naturalmente se incluye la localización 
de la ciudad citada por los autores clásicos. 
Nadie duda hoy que Ossonoba se situaba en la 
actual ciudad de Faro, concretamente en la pequeña 
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colina actualmente rodeada por la muralla medieval, 
que corresponde al Bairo da Sé. Durante el I milenio 
a.c. , esla colina habña sido probablemente una isla, lo-
calizada en un ambiente lagunar, con buenos puenos 
y abrigos. ESla localización de la antigua Ossonoba 
corresponde así a un paIJ"Ón de asentamiento lÍpico de 
una ciudad mañtima, cuya estrategia de poblamiento 
indica una vocación comercial por excelencia. 
Desgraciadamente, desconocemos casi todo so-
bre la ocupación prerromana de Ossonoba y sólo al-
gunas cerámicas encontradas hace bastantes años en 
el Largo da Sé, actualmente depositadas en el Museu 
Lapidar Infante D. Henrique, demuestran que, en un 
momento claramente anterior a la romani7..ación, este 
lugar estaba habitado. Se trata de platos de pescado 
datados en la segunda mitad del siglo IV a.C. Son las 
llamadas cerámicas de Kouass, imponadas tal vez del 
None de África o de la bahía de Cádiz. En excava-
ciones recientes en el edificio de la Policía Judicial se 
identificaron cerámicas griegas de la primera mitad 
del siglo IV a.C. (Gamito, 1986), si bien se descono-
ce su contexto exacto. 
Pero además de estas ciudades, existían en el 
terri torio del Algarve Otros núcleos urbanos que no se 
mencionan en las fuentes clásicas, tal vez por haber 
perdido imponancia en el momento de la redacción 
de esos textos. Es el caso, por ejemplo, de capes y, 
tal vez, de Ipses, cuyos nombres sólo conocemos por 
el hecho de haber acuñado moneda durante la épo-
ca romana-republicana. 
Cilpes se ha localizado en la zona de la actual ciu-
dad de Silves, aunque también podña corresponder 
al Cerro da Rocha Branca. Este yacimiento arqueoló-
gico, totalmente destruido hace pocos años, fue ob-
jeto de excavaciones durante la década de los SO. El 
hecho de que los U"abajos arqueológicos de campo ha-
yan proporcionado un conjunto de datos que fue ro n 
publicados (Gomes, Gomes y Beirao, 1986; Gomes, 
1993) permitió un análisis que resultaba imposible 
para otros yacimientos y ha justificado el destacado pa-
pel que se le da en este trabajo (V. Infra) . Me queda 
por decir aquí, que la ocupación del Hierro incidió en 
una pequeña elevación alargada, a cerca d e 1 km ha-
cia poniente de Silves, que, en la Antigüedad seña 
sin duda una península sobre el ño Arade. No hay que 
olvidar que, durante la Edad del Hierro, el estuario de 
este ño era todavía navegable, continuando así hasta 
el siglo XVI. 
Conocemos bien la localización de Ipses, ciudad 
que como, ya mencioné anteriormente, acuñó mo-
neda en época romana-republicana (Gamito, 1997; 
Faria, 1988). Vi\a Velha de Alvor se emplazó en u na 
vasta colina que domina la entrada de la ría de Alvor 
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por el lado oriental , exactamente enfrente de Monte 
Moliao . La amplitud del dominio visual de ambos ya-
cimientos hace pensar que su fundación se dirigió a 
controlar esta imponante vía de acceso hacia el inte-
rior y es fácil suponer que este control se efectuara en 
estricta colaboración . Las excavaciones que allí tu-
vieron lugar al final de la década de los 80 del si-
glo XX probaron que, en el siglo V Y IV a.C., este nú-
cleo urbano ya había sido fundado y que existió 
actividad metalúrgica en el lugar (Gamito , 19(7). la 
efectiva publicación de los resullados de estos traba-
jos arqueológicos podrá ofrecer información más pre-
cisa sobre el tipo y cronología del poblado. 
Las páginas ameriores son bastante elocuentes en 
cuanto al carácter parcial de los datos existentes so-
bre el poblamiento del Hierro en el Algarve. La esca-
sísima informació n disponible es difícilmente supe-
rable, hecho que impide o dificulta enormemente 
cualquier caracleri7.ación precisa. 
Los datos que podñan añadir las necrópolis de 
la Edad del Hierro son fragmentarios y, sobretodo, 
en número muy reducido. De hecho, las necrópolis ro-
nacidas son pocas y sólo Fome Velha de Bensafrim ha 
sido objeto de una excavación más extensa, habién-
dose publicado una planta y algunos restos (Veiga, 
1891; Rocha, 1975). De dillcil interpretación son los da-
tos sobre Corte de Pl!re Jacques, en la comarca de 
Aljezur (Viana Formosinho y Ferreira, 1953), Cámaras 
da ponela, en Silves (Veiga, 1891) y Alagoas en Salir 
(Vasconcellos, 19(4). 
Las necrópolis, cuya existencia se infiere de los 
conjuntos de estelas epigrafiadas recogidas en vanas 
zonas del Algarve, sobre todo en el Barrocal, nunca 
fueron objeto de intervención arqueológica, reco-
giéndose únicameme las mencionadas lápidas. Así, 
sobre las hipotéticas necrópolis de Benaciale (S. Bar-
tolomeu de Messines, Silves), Dohra (Monchique), Vi-
mieiro (Salir) y Barradas (Loulé) nada se sabe. 
Consciemememe, excluí de esta relación las ne-
crópolis, reales o virtuales , localií'.adas en el Alto AI-
garve oriental. La escasa información disponible (ar-
quitectura y epig raffa) sobre las necrópolis de la 
vertiente Nordeste de la Serra do Caldeicio sugiere 
que estos monumentos se asocian a los registrados en 
el Baixo Alentejo, concretamente en Ounque, AI-
modóvar y Castro Verde, constituyendo una prolon-
gación, hacia e l territorio del Algarve, de la tradición 
de las necrópolis alemejanas, lo que se ve refor1.3do 
por la identidad que se comprueba entre las dos re-
giones, también en términos geomorfol6gicos (Co-
rreia, 1997b: 271-272). 
1.0 que se conoce sobre el poblamiento y ritua-
les funerarios del Algarve del Hierro es, pues, muy es-
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caso, lo que deja de manifiesto que esta escasez de 
inronnación limita, for/.osameme, el análisis de las si-
tuaciones mejor conocidas. Los resulwdos que pude 
obtener durante las excavaciones del Castelo de Cas-
tro Marim y los datos que resultaron de los trabajos 
en el Cerro da Rocha Bmnca serán debidamente pre-
sentados, pero los comentarios que de e llos se des-
prenden son evidentemente válidos únicamente para 
estos dos yacimientos. 
4.3. LOS POBlADOS 
4.3.1. Castro Marim 
4 .3.1.1. Introducción 
La identificación de Castro Marim como la BAESURIS 
del ltinemrio de Antonino no siempre fue pacifica . 
Ello se debe en parte a que ningún alTO texto clásico 
hace referencia a Baesuris y también a la natural im-
precisión de las referencias existentes. 
En el siglo XV[, André de Rcsende locali .. aba 
IJoestlris en Jerez de los CabaHcros o en Badajoz y, más 
tarde, en el siglo XVUl , Fray Vicente Salgado y el Pa-
dre Flores la situaban en Ayamo nte . 
José leite de Vasconcellos (917), sin embargo, 
no dudó en situar Baesurls en cl lugar del actual Cas-
tro Marim, basándose en monedas aHr recogidas en las 
que se leía la inscripció n BAESURI . 
El propio nombre de Baestlri suscitó diversas 
lecturas, ya que en varios pasajes del Jfinerario pare -
cía l~ AESURI o ESURI. En una de las monedas an-
tiguamente recogidas se leía justame nte ESURI , aun-
que ello pudiera deberse a que su mal estado de 
Figul'2 9. El casillo de castro Marim visto de Norte. (fmo 
Victor S. Gon~dlves. 
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conservación hubiera originado la desaparición de la 
BA- inicial. Pero en un pasaje del It inerario era da-
ra la referencia a BAESü ru y una de las monedas de 
la colección Estácio da Veiga igua[rnernc presentaba 
la leye nda BAESUR/. 
La aparidón en las eXCAvaciones recientes de 
una moneda de plomo con la leyenda BAE en un ni-
vel tardo-re publicano vino a confirmar [a tesis de lei-
le de Vasconcellos. Como António Faria escribió (1987), 
este descubrimiento •. .. vem desvanecer definitiva-
mente as dúvidas que ainda subsisliam a respcilo da 
identifica~o de Baesuris com Castro Marim· . 
4.3.1.2. Localización y marco espacial 
·Está CaStro Marim situado na cabep de um 
mo nte alto, de todas as panes cercado de mar 
senao de poente ... • 
Freí J030 de S. José, 
Chorogrnphia do Reyno do A[garve, 15n 
Si bien es cierto que actualmente Castro Marim se en-
cuentra rodeado de tierra fmne , con el río discurriendo 
a [o largo del barrio de la Ribeira, no hay duda de que 
la progresiva erosión del río Guadiana transformó 
considerablemente el paisaje del lugar, quedando tamo 
bién manifiesta [a acelerada evolución geológica que 
ofrece la zona (fig, 9). 
Todavía en el siglo XVI atracaban en el muelle 
de la Riheira navíos de gran tonelaje, pudiendo ver-
se en un dibujo de Duarte d'Annas que los barcos 
llegaban cerca de las murallas del Castillo. Castro Ma-
rim estaba , pues, rodeado por las aguas del Guadia-
na, aunque parece algo exagerado decir que • ... as-
senla num penhasco ( ... ) e devia, em determinado 
momento da época qualernária, ter constituido um 
recife a meio do estuário do Guadiana· (Viana, 1955: 
165). 
El lugar donde se construyó el Castelo de Cas-
tro Marim dumnle la secuencia de las guerras de re-
conquista es una colina de fonna irregularmente cir-
cular, con una altura de 42 m. 
Se lOCaliza en el Distrito de Fa ro, Concejo de 
Castro Marim, y sus coordenadas hectomélricas Gauss, 
leídas en la Ca rta Militar Portuguesa son las siguien-
tes O'loja 600): 
X. 261.2 
Y. 28.4 
Se sitúa en el margen derecho del río Guadiana , 
muy próximo a su desembocadura. 




Figur:a 10 . Map:! oro-hidrogr:áfico con la loca1i1.l1I..Íón del 
Castelo de r~ro M:u;m. 
Las condiciones geográficas y topográficas per-
miten que c:I .cerro do CasteJ~, romo es conocido, po-
sea buenas condiciones naturales de defensa, domi-
nando visualmente un vasto tenitorio que abarca la 
entrada del Guadiana y también una buena porción 
de mar (lig, 10). 
Geológicamente, se sitúa en una región de de-
pósitos cuaternarios, entre los esquistos del macizo an-
tiguo al none, los calcáreos lacustres del Oligoceno y 
las rocas volcánicas al oeste. 
4.3.1.3. Los trabajos arqueológicos: estrategia. 
metodología y áreas cccavadas 
Cuando en 1983 inicié los trabajos arqueológicos en 
el CaSlelo de Castro Marim los datos disponibles so-
bre su ocupación humana eran muy escasos. Desde 
la época de Eslácio da Veiga (1887) se conocfa como 
un yacimiento arqueológico de gran imponancia, pero 
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nunca hasta entonces se había reali7.ado excavación 
alguna. 
En el Castelo de Castro Marim se efectuaron seis 
campanas de trabajos de campo de duración desi -
gual, que han tenido lugar entre 1983 y 1988. La me-
todología utilizada fue la propuesta por Wheeler 
(959), con diversas correcciones, principalmente la ac-
tualización de Ferdiére (980). 
Los restos recogidos en superficie en el castillo, 
tanto en el interior del recinto amurallado como en las 
laderas de la colina donde se ubica, hacían prever 
una ocupación que, remontándose a la Edad del Bron· 
ce, se prolongaba hasta la Edad del Hierro y el periodo 
romano , abarcando lógicamente hasta las épocas me-
dieval y moderna. 
Las áreas donde se iniciaron los trabajos de ex-
cavación se delimitaron en el interior del actual recinto 
am urallado y se emplazaron en las proximidades d e 
la fortificación alfonsina, la primera muralla medieval 
construida en la Cala más elevada del cabezo. 
Los tres frentes de rrabajo abiertos a lo largo de 
las seis campailas (Corte 1, Corte 2 y Cone 3) se ins-
criben en una cuadricula más amplia, orientada en 
sentido N/ S, siendo la coordenada alfabética la X y la 
numérica la Y. En estos cortes se marcó un número 
variable de cuadrados de 4 x -1 m, en los cuales se in-
cluyeron otros de 3 x 3 m, después de marcar los res-
pectivos testigos (Sur y Oeste). La excavación conti-
nuó entonces en profundidad en los cuadrados 
delimitados, eliminándose los testigos siempre que la 
excavadón del cuadrado al que pertenecían hubiese 
terminado y coincidieran con otros cuya excavación 
hub iese concluido también. 
Durante las cuatro primeras campañas 0983-
1986), la excavación tuvo lugar en el Corte 1, locali-
zado entre la parte E. de la muralla juaniana y la for-
taleza alfonsina (Figs. 11-14). Aquf se marcaron 13 s: 
03, 04 , 05, El , E2, E3, E4, ES, Fl , F2, F3, F-1 Y G3. 
En 1987, se iniciaron dos áreas nuevas de exca· 
vación (Corte 2 y Corte 3), una de ellas (Corte 3) con· 
linuada en 1988 (fig. 15). 
El Corte 2 está compuesto por un único cua-
drado de 4 x 4 m, locali7..ado e n el imerior de la for· 
taleza alfonsina. 
Frente a esta fortificación medieval se abrió otro 
frente de lrabajo, el Corte 3, donde se abrieron 12 
cuadrados; 84, 85, B6, C4, CS, C6, 04 , 05, 06, ES, E6 
Y F6. 
Seis campañas de excavaciones arqueológicas, 
correspondientes a 180 días de trabajo de campo, per-
mitieron la excavación de un área relativamente ex-
tensa que, sin embargo, no excedió los 250 mZ• 
Se obtuvo un enorme conjumo de dalos, lo que 
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hizo posible detectar vestigios materiales y construc· 
ciones correspondientes a divcrsas fases dc ocupa-
ción humana del castillo. 
4.3.1.4. Los resultados 
4.3. 1.1.1. Introducd6n 
Los trabajos arqueológicos de campo realizados e n 
CaslTO Marim revelaron r(''3lidadcs de variada natUTa-
leza , una vez que las condiciones metodológicas y 
los procedimientos limitaron en extensión la excava-
ción de los niveles arqueológicos correspondientes a 
las edades del Bronce y Hierro. 
En primer lugar, es importante destacar que, al 
contrario de lo que muchas veces sucede, las ocupa-
ciones medieval y moderna del Castelo de CaSLrO Ma-
rim no afectaban prácticamente a las unidades estra-
tigráficas correspondientes a las momentos anteriores. 
La excavación de los diversos canes proporcio-
nó la recogida de numerosa infonnación sobre la épo-
ca romana imperial y republicana. Los abundantes 
restos romanos se encontraban, casi siempre, asocia-
dos a paredes de habitació n bien conservadas, tanto 
en cuanto a la dimensión que presentaban, como a su 
propia estructura. Tal hecho impidió muchas veces 
que la excavación prosiguiese en profundidad, ya que 
no pareda legítimo levantar y consecuentemente des-
lruir lOdos los elementos referentes a detenninados pe-
riodos de ocupación del yacimiento. En casi todos 
los cuadrados excavados en el Corte 3, la época ro-
mana-republicana se encontraba muy bien docu-
mentada, tanto en ténninos de estruduras construidas, 
como a nivel de materiales que se les asociaban. Así, 
únicamente fue posible la excavación parcial de los 
niveles arqueológicos que se enconlraban debajo de 
esta fase de ocupación . 
También se comprobó que los eSlratos romanos 
y las oonslrucciones de esta misma época interferían 
muy pocas veces en los niveles anteriores, lo que jus-
tificaba el excelente estado de conservación de las 
unidades estratigráficas que correspondían a la lla-
mada JI Edad del Il ierro, datada en los siglos V y IV 
a.e. en cronología tradicional. 
En el Corte 1 (fig. I 1), la exca vación de esas 
unidades vendría a revelar paredes correspondientes 
a varios compartimentos, siempre asociadas a un abun-
dante y bien conservado material arqueológico. Dado 
el estado de conservación de estas paredes, también 
aquí asumí la ilegitimídad de su destrucción, lo que 
dio como resultado una escasísima área que pude ex-
cavar en profundidad. 
También cabe destacar, que las construcciones 
romanas imperiales, asf como las de época republi-
cana, rompieron la estructura urbana anterior, lo que 
p rovocó una orientación distinta en los muros que 
constituían las paredes de las habitaciones y de otros 
edificios. Esta sítuación hizo todavía más difícil de-
Figura 11 . Castro Marim: Conc 1 (E2-t'Z). planta de la mur.lIla y de las parl."dcs del (:dU1cio rectangular de la F..dad del 
lllerro (segun Arruda. 1983-4a: 252). 
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Figur:a 13. Castro Marim; perfil EstcJOc,.<;te de los CuadrAdos 1'3-1'3 del Cone 1 (segun Anuda, 1983-'1a; 27-1). 
limitar las zonas disponibles para continuar la exca-
vación y Llegar a los niveles más profundos de ocu-
pación. 
La multiplicidad de construcciones erigidas en el 
Caslelo de Castro Marim entre mediados del siglo V 
a.e. y el siglo l1 d.e. redujo drásticamente las áreas a 
excavar en profund idad, siluació n lodavía más agra-
vada por el hecho de que, en el Corte 1, muchas de 
los cuadrados abiertos estaban totalmente ocupados 
por la eslruClura defensiva. Esta muralla, sobre la cual 
se conslfUyÓ en el siglo XVI un edificio religioso d el 
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que se encontraron vestigios, llega a veces a alcanzar 
los 5 m de espesor. La fortificación fue identificada en 
los cuadrados E3, E4 , ES, Fl , F2, F3, F4, G3, 04 Y 05, 
ocupando totalmente el área de E4, ES, F4, D4 Y 05 
Y gran parte de la superficie que abarcaban los res-
tantes cuadrados (6g. 11 ). 
Los niveles arqueológicos correspondientes a las 
ocupaciones más antiguas del yacimienlo raramenle 
se alcanzaron y cuando lo fueron se reducían a áre-
as muy limitadas. Se reconocieron en el Corte 1 en 03, 
E3 Y F3, Y en el Cone 3 en ES, E6 Y F6 (Figs. 12 Y 13). 
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4.3. / .4.2. La secuencia ocupadonal del Castillo 
de Castro Marim 
La .serie de Umitadones impueslaS por los factores des-
critos en el apartado anterior implica un conocimien-
to bastante desigual de las sucesivas fases de ocupa-
ción detectadas en el Castelo de Castro Marim. 
Así, mientras que es posible caracterizar relaLi-
vamente bien la época romana y la llamada 11 Edad 
del HielTo, la informació n disponible para las ocupa-
ciones de la Edad del Bronce y de la primera mitad 
del I milenio a.C. es reducida, tanto desde el punto de 
vista de los restos como de la arquitectura. 
Sobre la Edad del Bronce cabe decir que la ex-
cavación de los Cortes I y 3 reveló dalos que permi-
ten hablar de su existencia. ~SIOS, s in embargo, se re-
ducen a escasos fragmentos cerámicos que, en el caso 
del Corte 3, se descubrieron en el interior de dos es· 
tructuras identificadas. Se lJ'aLa de fosas excavadas en 
la roca madre, de perfil oval y abertura circular (.6g.. 
16). La profundidad y el diámetro máximo eran de 1 
y 2.60 m respectivamente. Su forma y dimensión per-
miten pensar que se trata de silos. El material arque-
ológico recogido en su interior estaba constituido ma-
yoritariamente por fauna, pero fue posible recuperar 
algunos fragmentos cerámicos. ~tos, como los que re-
cuperé en el Corte 1, eran en su totalidad fabricados 
a mano y cOlTCsponden a cuencos abiertos y carena-
dos y a un vaso cerTado de carena alta de tipo ·urna·. 
"nado también, que ambas formas presentan las su-
perficies bruñidas. 
La ocupación de la Edad del Bronce del Caste-
lo de CaslfO Marim, a pesar de que es indiscutible, es 
todavía ditrcil de caracterii'.ar, ya que no se conoce, por 
ejemplo, la dimensión del área que ocupaba real-
mente, o la planta de las habitaciones. Si el espacio 
ocupado durante el Bronce Pinal estaba o no p rote-
gido por alguna fortificación es también una incógnita, 
y se desconoce casi todo sobre los utensilios y ane-
ractos utili .. ados por las poblaciones que entonces ha-
bitaron el lugar. 
En este contexto, parece imponante recordar 
que nada se sabe sobre la Edad del Bronce en la zona 
próxima al actual CastrO Marim, aunque trabajos ano 
tiguos en la vecina Almada d'Ouro habían revelado un 
conjunto de sepulturas del denominado Bronce del Su-
doeste, publicadas por Estácio da Vciga y reestudia-
das por Schubart en 1975. 
La ocupación humana en el Castelo de Castro Ma-
rim durante la primera mitad del I milenio a.e. se hizo 
evidente a partir de la primera campaña de excava-







Figura 1<1 - Castro Marim: planta de los Cuadrados f.<1-F<1 del Cone \. muo.1.rando la muralla de la l':dad del I li(.'TTO (cotas 
elevadas en gris) y los añadidos medievales en el plano superior (según Arruda. 1983-'fa: 251). 
'o 




"lgura 15. Castro Marim: planta de la mur ... ]]a de la Edad 
del IliL"lTO. 
lances se realizaron en E3 y 1"3 (Corte 1) mostnlron , 
junto a la roca madre, sedimentos que contenían ma-
teriales arqueológicos que se integraban en la llama-
da I Edad del Hierro. Estos tnlbajos, y los que prosi-
guieron entre 1984 y 1986 también en el Cone 1, 
concrelamentc en 03, demostrañan que a esa prime-
ra ocupación del Hierro correspondía una estructura 
defensiva (lig. 14 Y lig. 15). También fue posible de-
limitar la planta de una habilación. 
Figul1I 16. Castro Marim: Cone 3. Fosa de la F.dad del 
"ronce excavada L'fl la roca. 
En 1986 Y 1987, la excavación del Corte 3 per-
mitió recuperar materiales que, tipológicameme, se 
podían incluir en una cronología de la primera mitad 
del 1 milenio a.e. 
Como ya mencioné anteriormente, pocas veces 
fue posible llegar hasta los niveles arqueológicos don-
de se enconlraba documentada esta I Edad del Hie-
rro. La excelente conservación de los niveles supe-
riores, y, sobre todo, la cantidad de construcciones en 
e llos documentados que se debían conservar impi-
dió a menudo proseguir la excavación en profundidad 
y, cuando fue posible, las áreas investigadas fueron 
siempre reducidas. 
Sin embargo, lo que se pudo recuperar permile 
saber que la cerámica a mano continuó utilizándose, 
pero se introdujo el tomo y con él su rgieron nuevas 
formas. Algunos vasos torneados (plalos , cuencos, 
pilbOl) presentaban sus superficies cubiertas de engobe 
rojo y OlfOS estaban decorados con bandas pintadas 
de rojo y negro. Platos y cuencos fabricados a lomo, 
con las superficies pulidas y mostrando cocciones re-
ductoras, que corresponden a lo que habitualmente se 
designa como -cerámica gris fina pulida., formaban 
también parte del contenido de los inventarios de los 
estnltos más profundos. La importación de produc-
tos alimenticios quedó comprobada con el hallazgo de 
ánforas. 
Pude constatar que los habitantes del Castelo de 
Castro Marim vivieron durante la primera mitad del [ 
milenio a.e. en habitaciones de planta rectangular, ya 
que tuve la oponunidad de identificar en el Cone 1 dos 
paredes que definían, entre sí, un ángulo recto (fig. 1 1). 
Quedó también claro que la ocupación de esta eleva-
ción en la Edad del Hierro estuvo desde el principio 
defendida por una gruesa muralla, construida con pie-
dras de medianas y grandes dimensiones ligadas con 
una fuerte argamasa. Su construcción puede asociarse 
a los estratos más profundos del Corte 1 (fig. 14 y 15). 
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La llamada segunda Edad del Hierro eslá mejor 
caracterizada. De los materiales que la definen ya d i 
cuenta en varios artículos (Anuda, 1986a y b, 1 997a , 
2000 y en prensa) , y haré referencia a ellos en este tra-
bajo (v. i,¡jm). Sin embargo, debe destacarse, de an-
temano, la gran cantidad de productos importados 
del á rea mediterrJ.nea , concretamente productos ma-
~I 
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nufaclurados (cerámicas átiC'dS, de Kouass) y alimen-
ticios, estos úllimos envasados en ánroras. ESlas im-
portaciones son p:¡nicularmente significativas a panir 
de mediados del siglo V a .C. y perduran al menos 
haSla el s iglo 111 a .C. (tig. 17). los contactos con la b:l-









Flgul"J 17. Clslro M;trlm: :l.lgunas de las formas de cerámica álica (según Arruci:l , 1997). 
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LOS FENICIOS EN PORTUGAl. 
Adem;\s, debo aftadir que se comprobó que las 
construcciones de tipo habitacionaltenían planta rec-
tangular y que las paredes que las formaban fueron 
levantadas con piedras de mediana dimensión, liga-
das con argamasa . El área habitada continuaba es-
tando protegida por la muralla construida al inido de 
la ocupación del Hierro, muralla que habria sufrido re-
mooelaciones, ya que la entrada anterior fue cerrada 
con un muro datado e n el siglo V a.e. 
la ocupación romana, concretamente la de épo-
ca republicana, quedó evidenciada sobre todo después 
de la excavación del Cene 3 en 1987 y 1988. Dc ahí 
proviene cerca del 90% del total de los restos arque-
ológicos recogidos en Castro Marim, que es posible in-
cluir en este periodo (Anuda, 1988). 
La densidad de las informaciones recogidas so-
bre esta época es grande, sobrepasando a lo que nor-
malmente se encuentra en olfOS yacimientos ponu-
gueses. El material exhumado, muy abundante, nos 
permite datar esta ocupación a mediados del siglo 1, 
más concretamente entre el 60 y 30 a.e. (ibid.) . 
la cerámica campaniense, de la que se recogie-
ron casi trescientos fragmentos, se incluye en las cla-
ses A y B de Lamboglia y en la categoria B-6ide, pos-
teriormente introducida por Morel (1978: 149-168). 
Desde el punto de vista tipológico, los ejemplares de 
Castro Marim se distribuyen entre las formas 1, 2, 3. 
4 y 5 (¡hid.). 
Se recuperaron varios centenares de ánforas en 
los niveles tardo-republicanos de Castro Marim. De la 
totalidad del conjunto, sobresale de forma muy mar-
cada (m:1s del 70%), una especie de ánfora, cuya ca-
racteñstica principal es poseer una moldura muy sa-
liente inmediatamente a continuación del labio, que 
es de sección redondeada u ovalada. Este tipo de án-
fora , clasificado como Clase 67 (Fabiao, 1989), era 
hasta hace poco tiempo casi desconocido en Portugal. 
Acompañando a este tipo, aparecieron ejemplares de 
las Clases 3 (Dressel la), 4 (Dressel l -B), 8 (Lambo-
glia 2), 32 (Mañá e2) y ánforas habitualmente desig~ 
nadas como .ibero-púnicas- (Amida, 2000 y en pren -
sa; AmIda y Almeida, en prensa a). Pero, además de 
éstas, se recogieron también abundantes fragmentos 
de cerámica campaniense de las Clases A, B Y B-óide, 
cerámica de paredes finas, lucernas, cerámica común 
y moneda acuñada localmente (Anuda, 1988). La ocu-
pación republicana en Castro Marim se fecha en la se-
gunda mitad del siglo I a.e., más concretamente en-
tre 60 y 30 a.e. 
Si bien es cierto que varias estructuras habita-
cianales se construyeron al inido de la dinasú"a julio-
claudia. más exactamente entre 20 y 15 a.C., y la pri-
mitiva muralla de la Edad del Hierro fue ampliada en 
este periodo, la época. imperial es hasta el momento 
mal conocida en el Castelo de Castro Marim para pe-
rioclas posteriores al reinado de Tiberio. 
Algún material arqueológico se encontró aso· 
ciado a las estructuras de habitación antes mencio-
nadas, principalmente /erro sigilla/a it:ilica (formas 27 
de Goudineau y tipo 2 de Haltern). ánforas de la Cla-
se 4 de Peacock y Williams, cerámica de paredes fi -
nas y cerámica común. 
4.3. J .1.3. Los materiales arqueológicos de 
la Edad del Hierro y sus reladones 
crono-eslra/igráficas 
Por las razones expuestas anteriormente, el material 
arqueológico que pude asociar a la I F..dad del Hierro 
es escaso y ciertamente poco representativo de la re· 
alidad. En la mayoría de los casos se limita a frag-
mentos de reducidas dimensiones, que no siempre 
permiten un análisis tipológico y la debida adscripción 
cronológica. Las excepciones corresponden a tres va-
sos morfológica y funcionalmente distintos, dos de 
los cuales conservan los perfiles completos. Se trata 
de un ánfora, de un trípode y de un vaso globular, cu-
yas cataCleñsticas, al permitir una valoración imrinseca, 
facilitaron una atribución de parámetros cronológicos 
relativamente precisos. Patece legítimo extrapolar es-
tos parámetros a los materiales que se les asociaban 
en las mismas unidades estratigráficas. 
Del ánfora (fig. 18) se conservó cerca de la mi-
tad, correspondiendo al borde, labio, hombro, asas y 
parte de la pam-.a. El cuello posee labio alto, de ten-
dencia vertical, colocado directameme sobre el hom-
bro muy caído. El perfil del labio es triangular y las 
paredes que lo definen son rectilíneas. El hombro es, 
como ya mencioné , muy caído y es el resultado de la 
ligera inflexión de la curvarura de la parte superior elel 
cuerpo, del cual está separado por una carena muy 
suave. 1.0 que queda del cuerpo deja entrever una 
forma general convexo-cóncava y las asas presentan 
sección redondeada de tendencia oval. 
La atribución de una forma específica a este án-
fora no fue tarea fáci l, siendo además evidente que 
puede incluirse en el amplio grupo de las ·ánforas de 
saco- o Trayamar 1 (Rodero, ] 995). Las característi-
cas morfológicas que presenta indican. sin embargo, 
que se eslá en presencia ele un ejemplar relativamente 
evolucionado que podría emparentarse con los tipos 
1.3.1.3., 1.3.2.4. y 10.2.2.1. de]. Ramón Torres (1995: 
17Q..171 , 172-173, fig. 144 Y 146-148). Cabe llamar la 
atención sobre el hecho de que estos tipos anfóricos 
habrían sido fabricados en el sur de España, en un am-
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Figun 18. Castro Marim: ánforJ de los niveles Inferiores. 
biente fenicio púnico, y que su producción única-
mente está documentada a partir de la segunda milad 
del siglo VI a.e., en cronología tradicional o históri-
ca. En cuanto a los tipos 1.3.1.3. y 1.3.2.4., corres-
ponden a ánforas producidas exclusivamente en ta-
lleres del área de VilIaricos y no parece que hayan 
tenido gran difusión ; las ánforas 10.2.2.1. se fabrica-
ron en varios cenlrOS alfareros fenicios de! án. .... del Es-
trecho de Gibraltar, principalmente en Málaga, pero 
también en Marruecos y en otros lugares de Occi-
dente (¡bid.). Las caraClerísticas fisicas del ejemplar 
de Castro Marim (ausencia de engobe, pasta dura , 
porosa, de fraClura irregular y color castaño) hacen im-
posible su atribución a un centro productor concre-
to, lo que justifica su inclusión en el llamado grupo 
del .Exlremo Occidente indeterminadOo (¡bid. : 257). 
Lo que se desprende del estudio de este ánfora 
es, por un lado, el hecho de que se trata. de una for-
ma fenicia occidental y, por otro, su cronología, situada 
en la segunda mitad del siglo VI a.e. 
También el vaso globular presenta. características 
morfológicas que lo individualizan en el contexto de 
las tablas tipológicas conocidas en este ámbito cro-
nológico-cultural (fig. 19). El vaso posee un borde, 
cuello y número de asas que permitirían considerar-
lo como un pilbos. El borde es exvasado, engrosado, 
de perfil Lriangular y con labio pendiente. Tiene 2-1 cm 
de diámetro. El cuello es corto y troncocónico y tie-
ne paredes rectas. La separación entre el cuello y el 
cuerpo de la panza se reali:.-.a a través de un resalte 
bien marcado. Las cuatro asas son bífidas y arrancan 
del borde para unirse al cuerpo en el inicio de la pan-
.. 
Figura 19. Castro Marim: vaso globular de los niveles 
inft.-rioTCS. 
za . La forma del cuerpo de este vaso descarta la hi-
pótesis de que se trolla de un pi/bas, hipótesis que, re-
conozco, hubiera formulado si no hubiese recogido 
los fragmentos de la panza. Ésta es de forma esféri-
ca, terminando en un fondo del que no queda nada, 
por lo que se desconoce la forma. Es, sin embargo, vi-
sible que la unión de la pared de la pam".a con el fon-
do se realizó mediante un pie sólo indicado . 
Debe mencionarse también que el vaso está pin-
tado y que la píntura incidió sobre el labio y la pan-
za. En la pan:.-.a existen dos bandas anchas, limitadas 
por encima y por debajo por una línea negra. La zona 
central, localizada entre las dos bandas rojas, se rellenó 
con tres líneas negras. OlfaS dos líneas negras fueron 
pintadas, una en el espacio comprendido entre la ban-
da superior y la zona de las asas, y otra enlre la ban-
da superior y el fondo. 
El labio está cubierto por pintura roja, pintura que 
cubre también una banda estrecha locali:.-.ada en la 
superficie interna, inmediatamente siguiendo al bor-
de. Sobre la banda roja del labio son visibles trazos pin-
tados de negro que producen una decoración reticu-
lada. 
Vasos como éste están completamente ausentes 
de los inventarios ponugueses y no son frecuentes 
en Occidente. Sin embargo, fue posible ver similitu-
des enLrc el ejemplar de Castro Marim y uno que Bon-
sor recogió en la Cruz del Negro (Aubm, 1976-78: 
273, fig. 3 - 12, fig. 6 - O). Ambas pic:.-.as poseen cuer-
po esférico, como las urnas de aquel yacimiento epó-
nimo, pero el borde tiene un diámelro ancho, el cue-
llo es cono y tronc0c6nico y las asas amanean del 
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FigurA 20. Cas!ro Marim: !rípodc. 
borde, características que definitivamente las alejan 
de las típicas urnas Cruz del Negro. 
También debe mencionarse que esta form., es ro-
nocida en el Norte de África, tanto en la costa medi-
terránea como en la atlántica . Vuillemot recogió un 
ejemplar de una -jarre sphérique a col droit· en la ne-
crópolis de Rachgoun - Omn. Argelia (Vuillemot, 1955: 
14-15, fig . IV.!), donde, además, una buena parte de 
ilIs urnas correspondían al tipo Cruz del Negro ( ibid., 
12-13, fig. IV-V). También de Mogador, Marruecos, 
proviene un vaso de es!e mismo tipo morfológico (Jo-
din, 1966: 157, fig.32), por lo que es importante men-
cionar, en este contexto, que aquí son igualmente fre-
cuentes las urnas Cruz del Negro (¡bid. : 150- 155). 
María Eugenia Aubet, que estudi610s materiales 
recogidos por Bonsor al final del siglo XIX en la Cruz 
del Negro, menciona que este tipo de vasos de cuer-
po esré rico y cuello cono y exvasado tiene origen en 
ronnas conocidas en la tipología renicia arcaiC'd , con-
cretamente en la • ... denominada crátera o ánfora de 
asas venicales, tan frecuente en Fenicia y Palestina 
desde los siglos iX-VIII a.C.· (Aubet, 1976-78: 275. 
nota 16), lo que, realmente, se puede confirmar por 
su aparición en Tiro a partir de mediados del siglo VIU 
a.c. (Bikai , 1978: pI. XIV, nO 8). 
La decoiJ.ciÓn que ostenta el vaso de Castro Ma-
rim no difiere de lo que es habitual encontrar Unto en 
pilboi como en urnas Cruz del Negro y sólo la dcco-
r.lción de líneas cruzadas pintadas sobre el engobe rojo 
que cubre el labio merece un breve comentario. 
L, pinturn en reticuill no es inhabitual en el mun-
do fenicio occidental, aunque, parece que su ulili .. :l-
ción se 1maó únicamente a partir del siglo VII a.C., 
en cronología tradicional. Es lo que se puede dedu-
cir de su existencia en el horizonte IV de Toscanos 
(Schubart et aL, 1%9). Este motivo se continúa utili· 
.. ando en la decoración de ánforas y pi/boj dumnte el 
siglo VI a.c. , siendo probable que pueda alca07.ar los 
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inicios del siglo V a.e. De hecho, la mencionada de-
coración está atestiguada en los estratos más antiguos 
de la fase JI del Cerro del Villar (Arribas y Aneaga , 
1975, 1976; Aubet Semmler, 1991a y b), datada, en 
cronología histórica, en la segund., mitad del siglo VI 
a.C, estando también presente en la necrópolis deJar-
dín (Mass-Lindemann, 19(5) y en el Cerro del Peñón 
(Niemeyer et aL , 1988), yacimientos donde se confir-
mó una cronología de finales de la primera mitad del 
1 milenio a.C. 
Algunos detalles de la piez.1. de Castro Marim, 
principalmente en lo que respecta a la decoración , 
indican una cronología relativamente anLigua. Puede 
admitirse una fecha tradicional centrada en el siglo VII 
a.C. para el vaso esférico del yacimiento del Algarve . 
La o rganización de la decoración y, sobre todo, el he-
cho de que la .. ona de las asas se presente reservada, 
son indicadores cronológicos en [os que se puede ba· 
sar esta propuesta de datación. 
Con una larga tradición mediterránea, los vasos 
trípodes son relativamente frecuentes en Occidente, 
pero surgen siempre en yacimientos conectados con 
presencias exógenas, concretamente fenicias . Han 
sido identificados tanto en yacimientos de fundación 
colonial como en ambientes indígenas orientalizantes. 
Se trata de cuencos de part."'(\es gruesas y convexas que 
se sobreeJevan mediante tres pies macizos, q ue pue-
den presentar sección triangular o rectangular. Los 
bordes de estos trípodes pueden poseer o no labio, 
que, cuando existe, es casi siempre pendiente y trian-
gular, pudiendo presentar acanaladuras. Son vasos fa-
bricados a tomo, a los que se añaden los pies reali-
zados con molde. 
El trípode de Castro Marim (6g. 20) se integra en 
el tipo más Frecue nte. Posee borde con labio pen-
diente, oblicuo y de sección triangular. Los pies, pris -
máticos, de sección triangular, se adhieren a la su-
perficie exte rna del cuenco. El fondo externo se 
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Figul"J. 2 1. Castro Marim: 1-4: ccn1mica de L-ngobc rojo; 
5: cerámica gris. 
presenta decorado con una espiral incisa . Las super-
ficies no fueron cubiertas con engobe o con pintura; 
sólo se nota un ligero pulido. 
la función de estos vasos no está todavía com~ 
pletamente aclarada. La hipótesis de que se trata de 
soportes de ánforas fue sugerida por Jodin 0966: 
133), tras haber comprobado • .. . la correspondence 
entre la courbure et les dimensions de la base de 
l'amphore el le fin du trépied ... . (ibid.), pero su utili-
zación como maneras también ha sido defendida des-
de siempre (Vuillemot, 1955) y ha ganado mayor con-
sistencia (Gonzilez Prals, 1983: 200-204; Ramón Torres, 
1999: 178 y nota 35). 
Tñpodes formalmente semejantes al que recogí 
en el Castelo de CaslrO Marim se encuentran en toda 
la o rla del Mediterráneo Central y Oriental , en po-
blados y necrópolis fenicias o indígenas oriemali7.adas. 
En el Norte de África son conocidos en los niveles ar-
caicos de Canago (Vegas, 1989: 248-249) y en Omn, 
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concretamente en Rachgoun (VuillemOl, 1955: fig. 18) 
Y Mersa Madakh (VuiUemol, 1954: fig . 26). También en 
África, pero ya en el litoral atlántico, fueron exhuma-
dos varios ejemplares en Mogador (Ioclin, 1966: 132-
141 , fig . 27 Y 28). 
En Sa Caleta y en la bahía de Ibiza, los tñpodes 
de labio pendiente son más frecuentes que los de 
borde hori7.0nlal y rectilíneo, que también se exhu-
maron (Ramón Torres, 1994: fig . 12, n° 5; idem, 1999: 
178-181 , fig. 14). 
En Andalucía , los vasos tñpodes de labio pen-
diente están documentados en yacimientos fenicios, 
como por ejemplo en Toscanos (Schubart, Niemeyer 
y Pcllicer, 1969: 141-142, fig. 7 a y b; Schubart y Nie-
meyer, 1969, (¡g. 5b; Schubart y Mass- Lindemann, 
1984: 133-135, fig. 19), en el Cerro del Villar (Barce-
ló et al., 1995, fig . 5 f-j) y en Doña Blanca, donde 
aparecen cubiertos de engobe rojo (Ruiz Mata y Pé-
rez, 1995: fig . 21 , nO 6). En ambiente indígena igual-
mente se han recogido trípodes de los que destaco los 
ejemplares de Carmona (Bonsor, 1899: 313, fig. 16), 
Cruz del Negro (Monteagudo, 1953-54, fig . 7-9) y 
Huelva (Blanco, Luzón y Ruiz Mata, 1970: fig . 12; Fer-
nándcz Jurado, 1988-89: fig. XL). 
En los yacimientos orientalizantes del SE espa-
ñol, los trípodes también forman parte del contenido 
de los inventarios, siendo abundantes en yacimientos 
como Pei'la Negra (González Prals, 1986: 285, rig. 3) 
o Saladares CArteaga y Serna, 1975: fig . 4, 1) . 
Como recientemente ha mencionado Ramón 
Torres 0999: 181), la cronología de los Lripodes de 
labio pendiente está por aclarar debidamente. Sin 
embargo, de la eSlratigrafia de Toscanos y de los da-
tos de Chorreras puede deducirse que éstos son pos-
teriores a los de borde horizontal y rectilíneo. Los ele-
mentos ofrecidos por la excavación del Cerro del 
VilIar permiten también saber que los trípodes con 
labio eran todavía utilizados durante la primera mi-
tad del siglo VI a.C., en cronología tradicional, dato 
que los resultados obtenidos en Mogador ya indica-
ban. 
Ramón Torres (ibid) propone que la generaliza-
ción de este tipo de Lripodes pudo haber ocurrido en 
un momento impreciso de la segunda mitad del siglo 
VII a.c., en cronología tradicional, propuesta que gana 
consistencia si tenemos en cuenta su presencia en la 
fase U de Peña Negra, datada entre 675 y 600 a.e. 
(González Prats, 1985: 281). 
El ánfora, el lripode y el vaso esférico se en-
contraron en niveles arqueológicos que hice corres-
ponder a la ocupación más antigua del Hierro del 
Castelo de Castro Marim, concretamente a la primera 
mitad del I milenio a.e. Desgraciadamente, las con-
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didones específicas que concurrieron en la excavación 
de esos niveles no permitieron la recogida de más 
material en las mismas condiciones de conservación 
que los mencionados materiales, solamente escasos 
fragmentos cerámicos de reducidas dimensiones per· 
tenecientes a vasos de: l . Cerámica de engabe rojo; 
2. Cerámica pintada a bandas; 3. Cerámica gris; 4. Ce-
rámica a mano, 
En cuanto a la cerámica de engabe rojo, debo 
aclarar, de antemano, que no tuve oportunidad de re· 
coger en contextos claros de la Edad del Hierro nin· 
gún fragmento que poseyese borde. Tal hecho dificultó 
la clasificación tipológica y la atribución de alguna 
cronología. Sin embargo, registré la aparición en los 
niveles inferiores de dos fragmentos de fondo y pa-
red de vasos con las superficies cubiertas de engobe 
rojo. El engobe, mal conservado y poco espeso, cu· 
bre en uno de los casos - E3, nive l 5, n° 111 ( fig. 21 , 
nD 3), ambas superficies. El perfil que presenta indi· 
ca que se está en presencia de un plato que muy po-
siblemente poseía borde ancho y aplanado. Lo que es 
posible afumar con seguridad es que el pie apenas está 
indicado. 
El otro fondo (lig . 2 1, nD 4) no tiene pie y sólo 
la superficie interna está cubierta por engobe rojo. Se 
hace dificil evaluar la forma del vaso al que pertene· 
cía, no siendo improbable, sin embargo, que corres-
ponda a un plato o a un cuenco. 
De niveles más tardíos, correspondientes a la 
segunda mitad del I milenio a.C., proviene un frag· 
mento de borde de un plato de engobe rojo (6g. 2 1 , 
nD 1). &te seña aplanado, pero ya es muy oblicuo, no 
siendo posible determinar la anchura del borde. Las 
características que presenta, borde de tendencia obli-
cua en el interio r y cienamente ancha dimensión, in · 
dican una cronología tardfa para este ejemplar, lo que 
está de acuerdo con el contexto en el que fue reco-
gido. 
Además del vaso esférico anleriormente co-
mentado, la existencia de cerámica pintada a bandas 
fue atestiguada en el Castelo de Castro Marim por la 
parición de fragmentos que pueden penenecer a pi/-
boj o a cualquier Otra forma. Por lo que se puede ob· 
servar en lo que se recuperó, se percibe la utili7.ación 
del rojo en las bandas anchas y del negro en las líneas. 
Se sabe también que las bandas y tíneas son parale· 
las al borde y entre sí. 
La cerámica gris fina pulida se recogió en todos 
los estratos de la Edad del Hierro (6g. 21, 5 Y fig. 22: 
1·3), estando en los niveles inferiores sólo documcn· 
tado un cuenco de borde grueso y engrosado. Debe 
notarse que esta forma corresponde al vaso más C3. 
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Figura 22. Castro Marim: 1·3-: cerámica gris; -1 : cerámica 
a mano. 
lares. Estos platos o cuencos, destinados al servido de 
mesa, son muy frecuentes en los yacimientos arien· 
talizantes de la Peninsula Ibérica, tanto en el actual le· 
rri torio portugués como en la zona meridional espa· 
ñola, Levante y Extremadura. Esta fonna está presente 
en grandes cantidades tanto en los establecimientos 
fenicios de la Andalucía costera como en los habilats 
y necrópolis indígenas de la misma Andalucía, lIe· 
gando a la Extremadura española y al Levante. Está in· 
c\uido en todas las tipologías ya elaboradas para la ce-
rámica gris del área tartésica, principalmente la de 
Belé n Deamos (976), Ross (982) o Caro Bellido 
(1989). Todo indica que comenzó a ser fabriC"'J.do, en 
el litoral andaluz, en cerámica gris en el siglo VUJ 
a.c., aunque hay datos para afirmar que en la misma 
zona meridional de la Península Ibérica fue utilizada 
hasta por lo menos el siglo IV a.C. 
La ocupación del Castelo de Castro Marim du· 
raOle la segunda mitad del I milenio a.C. está relati· 
vameOlC bien caracterizada desde el punto de vista de 
la cultura material. Las excavaciones de los niveles 
bien conservados de los siglos V al m a.C. permitie· 
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ron recoger un amplio conjunto de informaciones so-
bre esa ocupación. 
El material arqueológico cerámico es muy abun~ 
rumte, destacándose numerosas imponaciones. 
La cerámica griega tiene una presencia signifi-
cativa. El conjunto recogido sobre el yaci miento 31-
C'dni'.a casi las seis decenas de fragmentos, lo que no 
deja de ser imponante si consideramos que el área ex-
C'dvada no excedió los 250 m2. Estas importaciones, 
que abarcan desde la segunda mitad del siglo V has-
ta mediados del siglo IV a.c., consisten en vasos, unos 
de bamiz negro, otros decorados con figuras rojas 
(Arruda, 1997). 
La forma más abundante durante el siglo Va.e. 
es el Kylix, que corresponde a cuencos Casl/ll0 y a 
cuencos de clase delicada, así como a s/emless cups a 
partir del siglo IV a.C. Los platos están bien repre-
sentados con páteras de la forma 21 y 22 de Lambo-
glia , con platos de pescado (forma 23) (fig. 17) Y por 
la forma Jehasse 116. Los skyphol, kan/bara;, kra/eres 
y lucernas son más escasos «(bid.) 
Los vasos pintados de figuras rojas están mal re-
presentados, pero pude reconocer la presencia de 
obras del -círculo del pintor de Marlay., del siglo V a.C., 
y del pintor de Viena 116, del siglo IV a.C. ((bid). 
En lo referente a la vaji lla de mesa, revisten tam-
bién considerable importancia las importaciones de 
platos y pequeños cuencos de las llamadas produc-
dones de Kouass (fig. 23) F.st.as se registran en nive-
les donde la cerámica griega ya no est! presente y don-
de la secuencia estrntigráfica observada permite datar 
entre la segunda mitad del siglo IV a.c. y el siglo III 
a.C. (Arruda, 1997. 2000 Y en prensa). 
Desde el punto de vista formal , estas importa-
ciones incluyen únicamente dos formas, concreta-
mente: 
1. Cuencos de la forma 27 de la clasificación de 
Lamboglia (952); 
2. Platos de pescado de la forma 23 de la mis-
ma tipología. 
Los pequeños cuencas de la forma 27 (6g. 23, 
7-8) dominan el conjunto y presentan borde reen-
trante y pared con clara inflexión , a veces casi an-
gulosa . El pie es destacado y anular. Los ejemplares 
de castro Marim poseen tocios engebe rojo acastañado 
o anaranjado que cubre siempre la pared interna , y 
que a veces cubre también la extema y nunca surge 
del pie. Tienen pastas bien depuradas y excelente 
cocción. 
Estos cuencos se relacionan directamente, en lo 
que se refiere a la forma, con producciones de bar-
niz negro, tanto "ticas como de Sidlia y de la Magna 






,. I \ .. ~ I , 
" . J ( \ I 
, J ~ $ (' I 
• 
' [7 '<J7 
• • 
..... ....i==li-
Figura 23 - Castro Marim: cerámica de .tipo Koua.s..o;.. 1-6, 
platos de la forma 23 de L.amboglia; 7-8: CUI!nCOS de la 
forma 27 de L.amboglia 
Los platos de pescado tienen pie individuali7.a-
do y anular y labio exvasado y pendiente. Están cu-
biertos por un engobc rojo acastañado o negro, que 
adquiere a veces una tonalidad verdosa. Al igual que 
los cuencos de la forma 27. es también e n la ccrÁmi-
ca álica en donde se inspiran estas producciones. 
Los platos de pescado de la forma 23 de Lam-
boglia Cfig. 23, 1-6) fueron incluidos en la especie 1120 
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de Morel, siendo fácil inscribir los ejemplares de Cas-
LrO Marim en la serie 1121 de esta misma tipología, para 
la cual el investigador francés apunta una cronología 
entre mediados del siglo IV y el siglo 111 a.c. (ibid) . 
Tanto los cuencos como los platos de pescado 
poseen en Castro Marim caractelÍsticas comunes a ni-
vel de manufactura, verificadas taOlo en los engobes 
como en las pastas y tratamiento de las superficies. 
Todo indica, por tanto, que tienen el mismo origen. 
Fabricados en Atenas y en la Magna Grecia con las su-
perfkies cubiertas de barniz negro, estas dos formas 
se producen también en talleres occidentales, siendo 
aquí el barniz negro sustituido por engobes de mejor 
o peor calidad. 
Su fabricación está documentada tanto en Ibiza 
(Amo, 1970; Guerrero, 1980) como en el Norte de 
África (Ponsich, 1968). También se admite que fueron 
producidas en el sur de Andalucía, principalmeme en 
hornos del área gaditana. 
las características fisicas que presentan los ejem-
plares de Castro Marim no permiten afirmar con se-
guridad el lugar exacto de exponación. Sin los nece-
sarios análisis químicos y petrográficos no parece 
posible precisar con claridad su origen. Sin embargo, 
y tal vez por que las producciones marroquíes estAn 
mejor documentadas, la hipótesis africana alcanza 
cierta consistencia. De hecho, las piezas de Castro 
Marim presentan extraordinarias semejanzas con las 
producciones del yacimiento marroquí de Kouass, 
tanto a nivel de las pastas, engobes y tratamientos de 
las superllcies, como morfológicameme. Poco se sabe 
de los tipos de pastas y detalles formales de la pro-
ducción gaditana, lo que no permite establecer una re-
lación entre ésta y los vasos que recogí en el Castelo 
de CaslfO Marim. 
En Portugal, los cuencos de la fonna 27 son des-
conocidos y los platos de pescado de la forma 23 úni-
camente se han registrado en Miróbriga, Santiago do 
Cacém (Soares y Silva, 1979) y en el área urbana de 
Faro (materiales inéditos depositados en el Museu la-
pidar Infante D. Henrique - Faro). 
En España, ambas formas están bien documen-
tadas en numerosos yacimientos arqueológicos, des-
de la región Valenciana hasta Andalucía Occidental, en 
niveles datados desde el siglo IV al 11 a.e. Con todo, 
debe anotarse que los platos de pescado datados en 
el siglo 11 a.c., por ejemplo en La Tiñosa - lepe (Be-
lén y Femández Miranda, 1978) y Cabezo de S. Pedro 
- Huelva (Belén el al., 1977) poseen diferendas acen-
tuadas en relación con los de CaslfO Marim, en lo re-
ferente al perfil del pie, que en el caso de los asen-
tamientos españoles, cuando es indicado presenta 
base plana. 
Parece importante mencionar aquí que tanto lbi-
703 como Kouass produjeron de forma abundante y en 
esta misma época Olras cerámicas afines a las áticas 
(entre otras 14, 21-25, 28, 29, 34), que no se han en-
contrado hasta el momento en CasLIo Manm. Tam-
poco parece que se registren en yacimientos del ac-
tualterritorio español . Estas ausencias pocIñan tal vez 
explicarse por la preferencia de las poblaciones pe-
ninsulares por fonnas ya anteriormente consumidas en 
cerámica ática, más de acuerdo con los hábitos ali-
menticios bien asimilados . 
De hecho, e l plato de pescado se encontraba 
d ifundido en la Península Ibérica desde el siglo 
VIII a.C., justamente a part.ir de la presencia de nave-
gantes fenicios en el Sudoeste, siendo la producción 
ática de esta forma en barniz negro o de figuras ro-
jas bien conocida en las costas meridionales penin-
sulares. 
También debe destacarse la aparición, en nive-
les que deben datarse en el siglo IV a.c. , de los lla-
mados platos de pescado de tradición fenicia, deco-
radas con líneas y bandas concénuicas (fig. 24). Se trata 
de vasos de borde simple, ancho y aplanado en el in-
terior, fondo interno con cavidad central, pie apenas 
indicado, base plana y pared externa convexa. Exis-
ten también ejemplares cuyos bordes, sin engrasa-
mientO internO, presentan un pequeño labio exterior 
y pendiente, de perfil rectangular, pared e:xlerna rec-
ti línea y fondo destacado de la pared externa, carac-
terísticas que los aproximan, a nivel morfológico, a los 
modelos áticos o de Kouass (fig. 24, nO 2), diSlin-
guiéndose de ellos, sin embargo, por el tratamiento de 
las superficies. Ambos tipos están decorados en la su-
perficie interna con bandas y líneas concéntricas, pin-
tadas de rojo y negro respectivamente. 
Esle tipo de plato ha sido reconocido en nume-
rosos yacimienlos de Andalucía occidental, especial-
mente en Huelva (Belén Deamos el al. 1977) y en La 
Tiñosa (Belén Deamos y Femández Miranda, 1978). 
En el área mediterránea exislen también ejemplares do-
cumentados procedentes de Ibiza (Tarradell y Font, 
1975) y del Cerro del Villar (Arribas y Arteaga, 1975). 
Resulta difícil evaluar si la producción de estos 
platos se efectuó localmente o, por el contrario, esta-
mos anle maleriales importados. La semejanza formal 
y decorativa que se puede comprobar entre los ejem-
plares de Castro Marim y los que se recogieron en la 
Tiñosa permite considerar la hipótesis de la existen-
cia de un único taller que abastecía a los dos yaci-
miemos. 
Pero además de la cerámica de mesa, la pobla-
ción que habitó en el Castelo de Castro Marím durante 
la segunda mitad del 1 milenio a.c., impottó produc-
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tos alimenticios en grandes cantidades, importacio-
nes que los abundanl(!S fragmentos de ánforas docu-
mentan. Las ánforas son, sin ninguna duda, las piezas 
cerámiC"".1S mejor documentadas de las recogidas en 
Castro Marim, habiendo sido posible, mediame el aná-
lisis de la secuencia cstratigráfica , datar con cena pre-
cisión la gran mayoña de los ejemplares. 
La asociación de los restos anfóricos a cerámicas 
que ofrecen datacioncs históricas relativamente pre-
cisas aclaró algunos datos cronológicos, ya que las 
ánforas de la llamada 11 Edad del Hierro se encontra-
ron muchas veces en unidades cstratigráficas en las que 
también se hallaron: 
1. Cerámica ática de finales del siglo V a.e. (cuen-
cos Cástula de la clase delicada); 
2 Cerámica ática del primer cuarto del siglo 
IV a.C.; 
3. Producciones occidentales de las formas 23 y 
27 de Lamboglia , de la segunda mitad del siglo IV y 
del IU a.e. ; 
4. Cerámicas romanas (campaniense, paredes fi -
nas y ánforas itálicas) de la segunda mitad del siglo I 
a.e. (50-30 a.e.). 
En primer lugar, es importante aclamr que la to-
talidad de las ánforas se inlegran en modelos occi-
dentales y deben corresponder a las llamadas pro-
ducciones ibéricas. Los ejemplares recogidos se pueden 
agrupar con facilidad en cuatro grandes grupos. 
El primero corresponde a ánforas sin cuello, de 
boca estrecha, con borde reentrante engrosado ex-
terna y/o internamente y hombros altos y redondea-
dos. Se trata de ánforas conocidas con la designación 
genérica de Maná-Pascual A4. En Castro Marim apa-
recen en niveles de finales del siglo V a.e. y la primera 
mitad del IV, desapareciendo a partir de la segunda 
mitad de este último siglo. La producción de esta for-
ma está muy bien documentada en todo el Occiden-
te, existiendo evidencias de su fabricación en la ba-
hía gaditana, por ejemplo , en Las Redes - Puerto de 
Santa María (Frutos el al., 1988) y en la costa de Má-
laga, de la que el horno de Cerro del ViIlar es un bue-
no testimonio (Aubct el al., 2000) . Algunos de los 
ejemplares de Castro Marim se integran bien en el 
subgrupo 11.2.1.0 de Ramón Torres 0995: 233, fig. 199-
208), que está compuesto por ánforas que conocieron 
una enorme expansión y difusión, no s6lo en todo el 
Mediterráneo, sino también en la costa atlántica, de lo 
cual Castro Marim, La Tinosa o e l Cerro da Rocha 
Branca, son buenos ejemplos. 
Recogidas en niveles de idéntica cronología son 
las ánforas que integré en un segundo grupo. Se tra-
ta de piezas de tendencia cilíndrica, sin cuello, de 
boca estrecha, con borde muy entrante, sin engrosa-
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miemo O muy ligeramente engrosado. El cuerpo es ci-
lindroide, con hombros que presenun una convexi-
dad acemuada , sin que exisu ninguna ruptura en la 
trayectoria de la pared superior al cuerpo. En algunos 
ejemplares de este grupo, el borde esLá deslacado de 
la pared del hombro por una acanaladura. Resultó 
difícil averiguar e l área de producción de las ánforas 
de este lipo halladas en Castro Marim. En la 7.ona 
central del Mediterráneo, concreLamente en Cerdeña 
o en la región de Cartago, se fabricaron en los siglos 
V y IV a.e. ánforas formalmente semejantes, y que co-
rresponden a los tipos 4.1.1.3., 1.2.1.1., 4. 2.1.2., 4.2.1.3. 
Y 4.2.1.10. de Ramón Torres 0995: 185-191). No se 
debe olvidar que la misma forma es abundante en 
tocio el valle del Guadalquivir, donde la producción 
y circulación puede alcanzar el fina l del siglo 11 a.c., 
como se verificó en el Cerro Macareno (Pellicer Ca-
talán, 1982, 1983). Se traLa de la forma que PelliCCI" de-
signó como D4 . 
Son muy abundantes las ánforas de borde en-
grosado intemameme, sin hombro o cuello y con 
cuerpo de paredes rectllfneas. Corresponden al tipo 
8.1.1.2. de Ramón Torres 0995: 222, fig. 186) Y se re-
cogieron en Castro Marim en todos los niveles a r-
queológicos del siglo V al IU a.C . Su producción se-
guramente se encuentra • ... en una fra nja de la cosla 
at.lánlica de Cádi7. y/o 7.onas adyacentes.· (ibid.) . 
La enumeración exhaustiva de los yacimiemos ar-
queológicos donde se han registrado ánforas de los 
mismos tipos que las que aparecen en Castro Marim 
parece innecesaria. Pero es importante que se men-
cione que son pie7-3s relativamente comunes entre e l 
siglo V y finales del [1 a .e. en un gran número de ya-
cimientos costeros del sur peninsular, desde el pafs Va-
lenciano hasta Andaluda, siendo muy frecuentes en 
el área de Cádiz, en el valle del Guadalquivir (Cerro 
Macareno) y en Huelva (La Tiñosa). 
En el territorio actualmente portugués, la ine-
xistencia de conjuntos publicados de ánforas prerro-
manas tal ve7. explique la aparente no importación 
de productos alimenticios de la cuenca del Medite-
rráneo occidental que, sin embargo, se ha documen-
tado también en e l A1garve en el Cerro da Rocha Bran-
ca. De hecho, resulta impresionante la semejanza entre 
los tipos anfóricos de los siglos V al nI a.C., recogi-
dos en ambos poblados, semejan7.3 que, además, tam-
bién se observa entre el restante material, prindpal-
mente en la cerámica ática. 
Como ya se mencionó anteriormente, en un ni-
vel bien estratigrafiado y datado en los años 50-30 a.C., 
se recogió paralelamente a las importaciones itálicas 
(Dressell) y none africanas (Maná C2), un conjunto de 
ánforas que parecen derivar de estos modelos occi-
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dentales de los siglos V al III a.C. Se dividen funda-
mentalmente en dos grandes tipos. Uno, de forma ge-
neral ovoide, de borde reentrante, engrosado interna 
y exteriormente, y otro de boca muy estrecha, con 
hombros bien marcados y con carena muy acentuada 
y cuyo cuerpo deberá presenlar una forma cilíndrica. 
Se sabe muy poco de la producción y de la ex-
pansión de este tipo de ánfora y se desconoce la lo-
calización de los hornos donde era fabricado. Un ori-
gen en el sur peninsular no parece, sin embargo, una 
hipótesis a descartar. 
La proximidad entre la cultura material recogida 
en el Castelo de Castro Marim y aquélla que se iden-
tifica en Andaluda occidemal O-luelva, La Tiñosa) en 
la segunda mitad del 1 milenio a.e. sobrepasa en mu-
cho el nivel de las importaciones, siendo posible ve-
rificar un numeroso grupo de producdoncs cerámicas 
de uso común. F..s el caso de: 
l . Vasos cerrados de cuerpo globular, decora-
dos con bandas paralelas y concéntricas y líneas zig-
zageantes (fig. 22) 
2. Pequeños cuencos y platos hemiesféricos, 
con pie dcslacado y base plana, caracterizados tam-
bién por poseer una banda pintada en la superficie in-
terna en la zona contigua al borde (fig. 23, n° 9-10); 
3. Cuencos hemiesféricos de borde simple, pie 
desucado y base plana o convexa; 
4. Cuencos de gran diámetro, cuerpo semiesfé-
rico separado del borde, exvasado y engrosado, con 
un cuello corto y tronc0c6nico. 
La gran mayoña de los tipos cerámicos identifi-
cados en Andaluda occidenlal y en el Castelo de Cas-
tro Marim durante los siglos V-IlI a.e. esLán también 
presentes en el Cerro da Rocha Branca (Gomes, 1993: 
fig . 13, 14). 
4.3. / 0404. El Castillo de Castro Marlm durante la 
Protobfst6rla: análisis de los resultados 
Los datos que proporcionaron las excavaciones ar-
queológicas en el Castelo de Castro Marim sobre su 
ocupadón prolohistórica merecen un análisis más ex-
haustivo que, más allá de los comentarios específi-
cos sobre su cultura material, los consideraré de for-
ma global. 
En primer lugar, es importante señalar que la 
ocupación de la pequei'la colina de la desembocadu-
ra del Guadiana se inició en un momento claramen-
te anterior a la instalación de las poblaciones medi-
terráneas en el Sudoeste de la Península Ibérica . A 
pesar de mal caraaeri7.ada, la Edad del Bronce se re-
gistró en el Castclo de Caslro Mañm, lo que deja en-
trever la existencia de una ocupación indígena. 
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La fecha exacta del inicio de la ocupación del 
Hierro está por aclar'dr debidamente. Sin embargo, no 
quedan dudas de que, al menos a partir de la segun· 
da mitad del siglo VII a.c., en cronología tradiciona l, 
los habitantes de Caslro Marim enLraron en contacto, 
directa o indirectamente, con los colonos fenicios en-
tonces instalados e n el área del Estrecho de Gibraltar. 
El material recogido e n niveles que pude asociar a la 
primera mitad del I milenio a.c. es bien elocuente de 
ese contacto, revelando numerosas afinidades con lo 
que se encontró en yacimientos orientalizantcs de An· 
daluáa occidental y del Norte de África. Así, creo po. 
sible deducir que el Castelo de Castro Marim fue rre· 
cuen tado po r navega ntes/ comercla ntes fenicios 
occidentales, pero no creo que sea posible admilir 
una fundación colonial. De hecho, la ocupación de la 
Edad del Bronce y la existencia de formas cerámicas 
lípicas del mundo indígena o rienlali7.ante conducen a 
la conclusión de que el yacimiento corresponde a un 
habital indrgena, perfectamente integrado en el ám· 
bito tartésico. 
Todo indica que Castro Marim, como también 
muy probablemente todo el litoral del Algarve, co-
rresponde, durante la Edad del Hierro, prácticamen· 
te a una prolongación del mundo andaluz occidental, 
donde la presencia de elementos orientales no se 
debe a la instalación permanente de poblaciones ex& 
genas. 
Esta convicción se vio refor.t.ada con 10 que pude 
observar en las unidades esuatigráficas corres pon· 
dientes a la llamada 11 Edad del Hierro. Aquí, las se· 
mejanzas que pude observar entre las culturas mate· 
riales de Castro Marim y de Huelva (cabezo de San 
Pedro y de la Esperanza, Puerto 6 y Puerto 9) y La Ti· 
ñosa, en Lepe, son todavía más notorias. Pude verifi· 
car que son las mismas formas y las mismas manu· 
facturas que están presentes en ambas márgenes del 
Guadiana, siendo obvio que 105 mismos centros ex· 
ponadores abastecieron los dos mercados de pro-
ductos manufacturados y alimenticios. 
lo que más impresiona es la diferencia tOlal en· 
tre la cultura material que se registra en esta realidad 
geográfi ca y la que proviene de los yacimientos de l 
litoral occidental del actual territorio portugués (Y. 
inlra). En los estuarios del Sado, Tajo y Mondego los 
yacimientos o rientalizantes adquieren, durante la Il 
Edad del Hierro, particularidades que los diferencian 
totalmente del litoral del Algarve. La cultura material 
allí detectada, a pesar de poseer caracteñsticas de raíz 
mediterránea, no es comparable con la que se reco-
noce en la llamada Turdetania (v. ¡nlra). 
Considero que quedó claro que, también en la 
segunda mitad dell milenio a.c. , la población que ha-
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bitaba en el Castelo de Castro Marim tenía profundos 
vínculos con la región inmediatamente contigua al 
margen izquierdo del Guadiana, estando íntimamen-
te conectado con e l mundo turdetano. 
las estructuras identificadas y los materiales re· 
cupcrados en el Castelo de Castro Marim obligan tam-
bién a establecer su papel en términos regionales. Lo-
calizado e n la d esembocadu ra de un gran río 
peninsular, el Guadiana , el poblado se emplazó jun-
to a la costa, pero con acceso directo al interior a tra-
vés del ño. El poblado indígena, cuyo inicio de ocu-
pación data de la Edad del Bronce, mantiene contactos 
con pueblos del Mediterráneo oriental, o directamente 
o más probableme nte a través de la Huelva tartésica, 
en el ámbito de la cual, muy probablemente, creció 
y se desarrolló. 
El poblado de Castro Marim ostenta una situación 
estratégica fundamenta l que, sin duda , es responsable 
del papel que desempenó durante la Edad del Hierro. 
De hecho, la localización, el tipo de implantación, los 
materiales arqueológicos recuperados y las estructu-
ras identificadas son buenos indicios de la importan-
cia que este yacimiento adquirió también en el con· 
texto local y regional. 
A pesa r del extenso y prolo ngado trabajo de 
prospección realizado en las zonas en análisis, que 
abarcan las comarcas de Vila Real de Santo António; 
Alcoutim y Castro Marim (Gonca1ves, Arruda y Cala· 
do , en prensa; Catarino, 1997·98), la ocupación de la 
I Edad del Hierro continúa siendo prácticamente des· 
conocida en la región. Aparentemente, únicamente 
la ·Serra· ofrece vestigios arqueológicos de esta épo-
ca (catarino, 1997·98: 538-540), que permanecen, sin 
embargo, en una especie de semioscuridad, ya que so-
bre los yacimientos detectados no se han realizado in· 
tervenciones. 
Si las necrópolis de cistas del llamado Bronce 
del Sudoeste, localizadas en el ·Barrocal· y en la ·Se· 
ITa· (Schubart, 1975; catarino, 1997-98), indican una 
ocupación relativamente intensa durante el segundo 
milenio a.c., los datos sobre la Edad del Hierro son 
muy escasos, y sólo las necrópolis identificadas pre· 
suntamente en el Nordeste del Algarve, asociadas alá· 
pidas epigrafiadas, permiten conocer la existencia de 
población en la región. Desgraciadamente, se desco-
noce casi todo sobre los tipos y criterios de asenta· 
miento, como también son dramáticamente escasos los 
dalos sobre la cultura malerial de esa población, que 
se reduce a las cerámicas encontradas en superficie de 
algunos yacimientos de la comarca de Alcoutim, con-
cretamente en Monte do Vicoso, en Degracias y en el 
Cerro do Cameiro (ibid.: 539). Sin embargo, se ha de 
destacar la aparición en el Castelo de Alcountim de un 
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fragmento de cerámica ática que, por la decoración 
que presenta, una palmeta impresa en el imerior del 
fondo, se puede datar en la l a mitad del siglo IV a.e. 
Ubid.) 
Si a nivel estrictamente local, el poblado de Cas-
tro Marim parece estar completamente aislado, pare-
ce lógico pensar en un marco regional más amplio. El 
Guadiana representó sin duda una importante vía de 
penetración, a través de la cual se establecieron los 
contactos entre la población del área ribereña y el in-
terior, contactos que justificaron también la impor-
tancia que Castro Marim adquirió. 
Desgraciadamente, los datos que podñan sus-
tentar esla hipótesis tampoco abundan. Sin embargo, 
el conjunto de cerámica griega recogido en Mértola 
(Arruda. Barros y Lopcs, 1998), lo poco que se conoce 
de la llamada LI Edad del Hierro en la cuenca del Gua-
diana (Arruda, 1997a) y el fragmento de cerámica grie-
ga de Alcountim deben valorií'..arse en el análisis. 
El estudio de la cerámica ática de Mértola (Arru-
da, Barros y Lopes, 1998) mostró la casi total coinci-
dencia entre las importaciones de este yacimiento y 
las de Castro Marim y el mismo tipo de importacion.es 
parecen también deducirse de lo poco que se cono-
ee de los vasos griegos de M.ougada, Moura y Caste-
lo de Serpa (Arruda, 1997a). 
Defendí hace poco tiempo Cibid.: Anuda, Ba-
rros y Lopes, 1998), que las cerámicas griegas en-
contradas en el interior del Bajo-Alentejo diffcilmen-
te podrían ser enlendidas como el resu ltado de 
contactos directos de esta región con poblaciones me-
diterráneas. Parece evidente que Castro Marim repre-
sentó durante la segunda mitad del I milenio un pa-
pel esencial en el abastecimiento hacia el interior de 
productos exógcnos. Las relaciones de tipo comer-
cial que ese abastecimiento deja entrever permiten 
adivinar la existencia de lazos estrechos entre la de-
sembocadura del Guadiana y el Bajo-Alemejo, éste 
con recursos metalíferos conocidos y aquél con un 
aprovechamiento muy acentuado de los recursos ma-
ñtimos, donde el comercio de larga distancia repre-
sentaba un papel relevante. 
El crecimiento y desarrollo que parecen haber le-
nido los poblados alentejanos de la cuenca del Gua-
diana a partir de mediados del siglo V a.C. podría 
también reflejarse en la actividad comercial establecida 
con la región riberei'la, actividad ésta que les pcnni-
te exportar sus materias primas (melales y productos 
agricolas) a cambio de productos importados, prind-
palmente las cerámicas áticas. 
Para terminar, diré que Castro Marim parece ha-
ber sido, durante la Protohistoria, un importante cen-
tro de consumo, importando para consumo propio 
productos alimenticios y manufacturados. Creo que 
también existen datos suficientes para presumir que 
la distribución Fue igualmente asumida por la pobla-
ción que allí habitaba, distribución ésta que implica-
ba una previa concentración de productos. 
El papel que considero que desempeñó Castro 
Marim durante la Edad del Hierro presupone, lam-
bién, que en el asentamiento habitaba una elite que 
controlaba el comercio regional y de larga distancia, 
actividad que pudo haber contribuido a acentuar el ¡:xl-
der de esta elite. Efectivamente, e l tipo de comercio 
que presupone la existencia de razonables cantidades 
de cerámicas imponadas, s6lo es comprensible en un 
sistema social jerarquizado, pero no necesariamente 
estratificado. 
4.3.2. El Cerro da Rocha Branca 
El Cerro da Rocha Branca se localiza en la comarca de 
Sil ves , junto al margen derecho del no Arade. Se si-
túa en una elevación de forma alargada, que duran-
te la Edad del Hierro constituía una península. Su cota 
es de 41 m y presenta las siguientes coordenadas hec-
tométricas Gauss, leídas en la CMP 595: M 171; P 024 .5. 
El yacimiento, donde en e l siglo XIX Eslácio da 
Veiga recogió la moneda con la leyenda CI1PES (Vei-
ga, 1910), fue objeto de tres campañas de excavacio-
nes arqueológicas llevadas a cabo en la primera mi-
tad de la década de los 80 del siglo XX y dirigidas por 
Mário y Rosa Varela Gomes y Caetano Beirao. El po-
blado del Cerro da Rocha Branca fue completamen-
te destruido en 1988. 
Los trabajos arqueológicos permitieron identifi-
car varias estructuras, defensivas y habitacionales, 
concretamente algunos lienzos de muralla y paredes 
de habitaciones, y un abundante material arqueológico 
con cronologías comprendidas entre la Edad del Hie-
rro y la época romana (Gomes, Gomes y Beirao, 1986; 
Gomes, 1993). la recogida de carbones y fauna ma-
lacológica posibilitÓ la obtención de dos dataciones de 
radiocarbono (ibid), contribuyendo la fauna mamífe-
ra al conocimiento de la dieta alimenticia de los ha-
bitantes del lugar durante la Edad del Hierro (Cardo-
so, 1996). 
Como ya mencioné, los resultados obtenidos 
fue ron publicados. Se ha de retener de esta publica-
ción algunos datos que me parecen relevantes por va-
rias razones. En primer lugar, debe decirse que el área 
investigada fue diminuta, no habiendo excedido los 
170 m2• Por Olro lado, no puedo dejar de lamentar la 
inexistencia de algún perfil estratigráfico dibujado, 
donde se pudiese verificar la forma cómo los estratos 
arqueológicos se sucedían. Esa información seña de 




Figura 25 . Planta de l:los estructuras detectadas en el Cerro 
da Rocha »ranca (según Gomcs, 1993: Ag. 3). 
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Figura 26. Cerro da Rocha Bl1lnCl.: planta de la mUl1llla 
y de la Torre hueCl., adn'iada a ésta (según Gomcs, 1993: 
Ag. 11). 
gran utilidad, ya que la lectura de la publicación, en 
lo que se refiere al análisis de la estratigraITa y a la se-
cuencia observada, no esclarece la realidad, pare-
ciendo incluso que las tres primeras fases de ocupa-
ción (Orientalizame Pleno, O ricntalil.ante Evolucionado 
e Ibérico), comprendidas entre el siglo VIII y el lU a.c., 
fueron leídas en un único estrato arqueológico. 
A nivel de las est.ructuras, las excavaciones per-
mitieron comprobar la existencia de murallas (lig. 25). 
Éstas, pertenecientes a dos fases distintas, fueron en 
un primer momento construidas con bloques calcáreos 
de grandes dimensiones ligados con arcilla. En un se-
gundo momento conslructivo, se utilizó la arenisca 
roja en la edificación de la estructura defensiva. Se 
debe mencionar, además, que fue posible verificar 
que la construcción de la segunda muralla revela la re-
ducción del espacio intramuros, pareciendo también 
importante el hecho de que la segunda muralla se 
presentara reforzada por torres huecas y de planta 
rectangular (ibid. : 76-79) (lig. 26). 
Algunas estructuras de habitación también fue-
ron idcnt.ificadas. Se U3la de habitaciones de planta rec-
tangular que se adosaban a la muralla mAs antigua 
( ibid. ) (lig. 27). 
Los materiales arqueológicos recogidos durante 
la excavación y dos dataciones de radiocarbono per-
mitieron a Gomes un análisis sobre la secuencia cul-
tural y cronológica de la ocupación del poblado de Ro-
cha Branca, que es importante presentar y discutir. El 
arquitecto responsable de los trabajos defiende que el 
yacimiento tuvo • ... uma dinamica cultural que apre-
senta quatro períodos, de idade sidérica, bem distin-
tos ... ·, concretamente: ·Periodo Orientalizante Pleno 
(séculas VIll-V11 a.e.) I ... J Periodo Orientali .... ante 
Evoluído (séculas VI-V a.C.) I ... I Periodo Ibérico 
(séculos lv-m a.e.) [ ... I Periodo itálico (Séculas ll-
I a.C.). (ibid.: 79-80). 
Independientemenle de la tenninologia utilil.a-
da en la clasificación de las diversas fases y de con-
sidemr Periodo del I /ferro o Periodo itálico, debe de-
ci rse que la primera, denominada ·Periodo 
Orientallzante Plene>, fue caracteri7.ada casi exclusi-
vamente por •... apenas alguns materiais recolhidos 
nas terras removidas pel.a.s terraplanagens, e escassos 
fragmentos de pratos de ·verni .... vermelho-, de -cerá-
micas cin .... entas· ou de anforas ( ... J provenientes da 
C2 do QD3 o u da C3 do QG2 e do QG3 ...• (ibid. : 79). 
Rererente a esta fase más antigua de la ocupa-
ción protohistórica del yacimiento es necesario men-
cionar las dataciones radiométricas obtenidas en el 
Cerro da Rocha Branca, sobre todo, porque la suge-
rencia de una ocu pación durante el s iglo VIII a.C. 
está en la base de la definición del primer momento 
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Agura 27. l-.:struClUras de habitación de Cerro da Rocha 
Br:m ca (según Gomes, 1993: ng. 8). 
de ocupación (Gomes, 1993: 82-83), Dejando para 
otra ocasión la discusión sobre la imposibilidad de 
cruzar dataciones obtenidas por radiocarbono con las 
fechas que proporcionan las cronologfas históricas, 
no puedo dejar de mencionar que las dos dataciones 
obtenidas para la misma estructura de combustión 
(QD3/C2) no son coincidentes, ICfu ...... ' 853 fue realiza-
da sobre carbones e indicó 2570 ± 45 a.C. Después de 
calibrada para dos sigmas ofreció un intervalo de tiem-
po de 611·548 cal. A.C. El análisis ICEN 852 fue rea-
lizado sobre conchas. La datación oblenida fue de 
3010± 45 a.c., lo cual, tras la calibración a 2 sigmas, 
indica un intervalo de tiempo situado enlJ'e 920-780 
cal. A.C. 
La discrepancia que proporcionaron los resulLa· 
dos de los análisis de radiocarbono para una misma 
unidad estratigráfica recomienda prudencia en la in· 
terpretación y, sobre tooo, no aconseja escoger la más 
antigua de las dos dataciones. Aún desconociendo e l 
criterio en el que se basó el autor para rcali .. ar esa elec-
ción, no comprendo cómo se puede inferi r de estos 
resultados que el Cerro da Rocha Branca estuvo ocu-
pado a panir del inicio del siglo VIII a.e. 
Por otro lado, una lectura atenta del trabajo don· 
de se publicaron los resullados de Rocha Branca no 
deja de causar ciena perplejidad. Aparentemente, ma-
teriales arqueológicos datados desde el siglo VIlI a .C. 
al siglo IU a.c. proceden de un mismo estrato, que co-
rresponde a Jos llamados C2 de QD3, y C3 de QG2 y 
de QG3, lo que no deja de ser como mlnimo extra· 
ño, por lo que considero imponante la cita d irecta : 
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·Periodo Orienlalizanle Pleno (séculos Vll/· VII a .e) -
1 ... 1 escassos fragmentos de pratos de .vemiz vermel-
hc>, de -ceramicas cinzentas- ou de anforas (Séculas 
VlII·VII a.C.) provenientes da C2 do QD3 ou da C3 
do QG2 e do QG3. [ .. .1 Pen'oOO Orietllalizanle Evoluído 
(séculas VI·V a.C.) 1.. .1 maleriais exumados em duas 
pequenas sondagens 1. .. 1 (QG3/ C3) (QG2/C3).· (la 
negrila es mía) (¡bid.: 79). Aunque no aparece indi-
cado en ninguna pane del texto en qué contexto fue· 
ron recogidas las pie .. as alribuidas al llamado Perio-
do Ibérico (siglos IV· lIl a.c.), sin embargo es fácil 
comprobar por la lectura de las leyendas de las figu · 
ras a las que se refieren (fig. 11 , 15 Y 16), que también 
fuero n recuperadas exactamente en el mismo estra. 
to 3 de G3 y de G2 (¡bid,: 93, 95, 96 y 97) (fig. 28). 
Así pues, toda esta información hace necesaria· 
mente dudar de las fases propuestas y, sobre todo, de 
lada la interpretación que esta secuencia proporcio-
na. Los datos divulgados sobre la secuencia estrati-
gráfica y la situación de los materiales en esta se-
cuencia permiten la duda sistemática y aconsejan una 
mayor prudencia en la lectura. 
También es imponame destacar que, desde mi 
perspectiva, ninguno de los materiales publicados 
permite la propuesta cronológica para la primera de 
las fases de ocupación. El llamado Periodo Ontmla!i-
z anle Pleno del Cerro da Rocha Branca está mal de-
fInido arqueológicamente y la datación de los s iglos 
VlU Y VII a.C., en cronología tradicional, que se alri-
buyó a algunos materia les (que además aparecen 
acompañados, en las mismas unidades estratigráficas, 
por otros fechados históricamente en los siglos V Y IV 
a.c.) no resiste un análisis tipológico riguroso. 
De hecho, las cerámicas publicadas en la fig. 10 
no poseen características que permitan datarlas en el 
siglo VUI a.C. Contrariamente a lo que expresamen· 
te afirma el investigador que publica el yacimiento 
del Algarve, pienso que los paralelos formales, tanto 
para las ánforas como para los platos de engobe rojo, 
permiten situarlos, de acuerdo con cronologías tradi· 
cionales, entre la segunda mitad del siglo VI y el si· 
glo V a.C. Pienso que es lo que puede deducirse , por 
ejemplo, de los perfiles de los platos de engobe rojo 
(¡bid .: 87, flg. 10), que tienen afinidades formales con 
el Lipo P3 de Rufete Tomico 0988-89), que sólo se ge-
neraliza a panir del 600 a.C. en Andalucía, ya sea en 
los yacimientos de fundación fenicia o en los pobla· 
dos indígenas más o menos orientali7.ados. 
En cuanto a las ánforas, debe decirse que los 
dos ejemplares publicados (Gomes, 1993: 87, fig. 10: 
nO 5 y 6) no presentan características Formales que 
sugieran una imponación del ámbito fenicio occi-
dental. Esas mismas características, también, hacen 
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descartar la hipótesis de una cronología uad icional 
situada en los siglos Vl Il y VII a.e. Añadiendo, ade-
más, que el ánfora n° 6 de la figura 10, aún teniendo 
fuertes afinidades, a nivel del perfil y orie mación del 
borde con el Tipo 1.1.1.1. de Ramón Torres 0995: 
175; fig. ISO, ISO, es I.3mbién semejame a ánforas 
que, en el territorio portugués, se han datado a fina -
les de la Edad del lIierro (en este trabajo: A AlcdfO-
va de Sanla~m). Sin e mbargo, aunque se pueda in-
cluir e l ánfora de Rocha Branca en el Tipo 1.4.4. 1_ de 
la mencionada tipología, su datación nunca podña 
llevarsc más allá del siglo Y a.C., fecha en que su pro-
ducción está atestiguada en Cerdeña y en otros talle-
res púnicos, p rincipalmeme en Sicilia o en el área de 
Túnez (¡bid) . 
Así, a pesar de que son innegables las caracte-
rísticas mediterráncas del asenl.3miemo en cuestión, 
conCrel.3mcnle en lo que se refiere a su cultura ma-
terial, pienso que los restos conocidos O la planta de 
la estructura defensiva no permiten concluir que es-
tamos ante un establecimiento fenicio cuya fu ndación 
se remontarla al inicio del siglo vm a.C. 
Para concluir, diré únicamente que 10 que se ha 
publicado hasta el momento nos pennitc pensar que 
el poblado del Cerro da Rocha Branca parece haber 
s ido fundado en un momento que no puede retro-
ceder más allá de finales del siglo VI a.e. Las impor-
taciones homogéneas de productos mediterráneos 
durante los siglos V y IV a.C., las cerámicas áticas 
- kilikes, bolsais y páteras de la fonna 21 y 22 -, las 
cerámicas mencionadas de Kouass - formas 23 y 25 
- (Gomes, 1993: BO) y las ánforas - tipos 8.1.1.2., 
11.2 .1.4 . Y 11.4.5.1. de Ramón Torres - son b ien elo-
cuentes en lo que se refiere a la estrecha relación 
mantenida por este poblado con el mundo andaluz. 
Al igual que otrOS yacimientos del Algarve litoral , 
principalmente Castro Marim y tal vez Faro y Monte 
Molillo, e l Cerro da Rocha Branca se integra perfec-
tame nte en 10 que se acostumbra a denominar Tur-
detano. 
No se vislumbran razones para considerar a Ro-
cha Branca una factona fenicia , por lo que parecen ina-
decuadas las observaciones e interpretaciones fi nales 
de Yarela Gomes en el lrabajo en el que publicó los 
resultados de las excavaciones en el lugar, principal-
mente las que se refieren a la integración de los co-
lonos fenicios en el territorio circundante (ibid. : 104-
lOS). El impacto que en el lugar habrían tenido los 
acontecimientos ocurridos en e l Próximo O riente du-
rante el siglo VI a.e. no merecen, por razones obvias, 
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FIgura 28. Cerro da Rocha Branca : materiales hallados (.'f\ 
el r.5l.rato 3 del Cuadrado G3 (segun Gomcs, 1993:fig. 14, 
nO 1-12; fig . t5, nO 13-18; fig. t 6, n° 19-24) . 
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4.4. lAS NECRÓPOUS 
4.4.1. Fonle Velha de Bensafrim 
La necrópolis de Fonte Yelha de Bensafrim, en la ro-
marca de Lagos, fue identificada en el siglo XIX por 
Estácio da Veiga, que se desplazó al lugar siguiendo 
el descubrimiento de estelas epigráficas. El yacimien-
to tiene las siguientes coordenadas hectométricas 
Gauss: M. 145.1; P21.9. 
Scbastiao Philippe Manins Estácio da Veiga pro-
cedió a las excavaciones arqueológicas e n la men-
cionada necrópolis (Veiga, 1891) y António dos San-
lOS Rocha continuó, en 1897, el trabajo de campo del 
arqueólogo del Algarve (Rocha, 1975). 
Los resullados publicados por los dos investiga-
dores antes ciladas permiten un análisis rclatiV'AlTlen-
te objetivo de la realidad encontrada. 
La necrópolis de la Edad del Hierro era de in-
humación y se encontraba bajo otra romana y de in-
cineración. Eslaba formada por sepulturas de tipo cis-
ta que se extendían por una gran zona, aunque no 
romplelamente definida, pero cuya anchura no era 
inferior a 300 m (Veiga, 1891 : 252). Estádo da Vciga ex-
cavó 17 monumentos y Santos Rocha 14, lo que sum3, 
en la totalidad del área de intervención, 31 cistas 
(fiS· 29). 
las sepulturas, orientadas en sentido NNO/SSE, 
eran en líneas generales rectangulares, existiendo, sin 
embargo, casos, aunque escasos, en los q ue asumían 
una forma trapezoidal. Destacaban, por la rareza de 
su planla, una sepultura triangular y otra semicircular. 
Las dimensiones de las sepulturas variaban entre 1 m 
y 1.40 m. de largo y entre los 0.50 m y 0.80 m.de an-
cho La gran mayoría de las cistas se construyó con la-
jas poco gruesas, hincadas verticalmente en tierra. Las 
paredes que defintan la sepultura semicircular eran 
de obra. Las sepulturas estaban cubiertas por lajas. 
Exceptuando un único caso, las dstas no estaban ro-
deadas por ninguna estructura tumular. La excepció n 
consiste en un muro de obra que define un espacio 
rectangular, en el centro del cual se introdujo una se-
pultura rectangular (Veiga, 1891, Rocha, 1975). 
Muchas de las sepulturas no conlenían resto al-
guno, aunque, según Santos Rocha (ibid.: 1.30-133), no 
hablan sido objeto de ninguna violación. En las se-
pulturas dominaban los objetos de adorno, consti tui· 
dos por cuenlaS de coUar de pasla vítrea, muchas de 
ellas aculadas. Las sepulturas ofrecieron lambién es-
casos fragmentos cerámicos, que nunca se publicaron, 
y algunos objetos de bronce y un -botón- de oro. Se 
trata de un disco decorado de 3.2 cm de d iámetro y 
orifido central. La decoración se inscribe en 7..Onas Ji-
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Figura 29. planta reconstruida de la necrópolis de 
Hcnsafrim (según vciga. 1986: fig. 13). 
/ 
mitadas por círculos concéntricos y consta de puntos, 
espirales y líneas que defInen objetos no identificables. 
Es importante mencionar que, de las seis losas 
epigrafiadas encontradas en la necrópolis de Fonte 
Velha, una era pane integrante de una cisla, lo que pre-
supone una segunda utilizadón, sin duda, después 
de finalizada su función original. Este hecho también 
fue verificado en las necrópolis de Ourique, como 
por ejemplo Pego y Fonte Sanla, área, en la que, sin 
embargo, pudo ser constatada la implantación vero-
cal de estos monumentos, concretamente en Mealha 
Nova (Dias el al., 1970). 
lo que sorprende del análisis de la necrópolis de 
Fonte Velha de Bensafrim es, por un lado, su exten-
sión, y por otro, la relativa pobreza de sus restos, casi 
limitados a los adomos de pasta vítrea. 
4.4.2. COmoros da Porte1a, Pére ]acques y Alagoas 
La información clisponible sobre las necrópolis de Có-
moros da Poncla, pe.rc Jacques y Alagoos es muy cs-
casa. La primera y la última no fueron objeto de in-
tervención. 
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Comoros da Portela, locali".ada en S. Bartolo· 
meu de Messines, comarca de Silves , tiene las s i· 
guientes coordenadas hectométricas Gauss: M. 188.9; 
P. 31.0. La necrópolis fue idemificada por Estácio da 
Veiga, que se desplazó al lugar para observar y reco· 
ger las estelas epigrafiadas que allí habfan aparecido 
(Veiga, 1891: 285-286). En el lugar tomó conoomien· 
to de la existencia de varias sepulturas que ya estaban 
destruidas. Supo también de la aparición de cerámi· 
cas y de objetos de cobre o bronce ( ibid) , y pudo re· 
cuperar cuentas de collar de pasta vítrea, algunas ocu· 
ladas ( ibid.: 259). Según las infonnaciones que Est.ácio 
da Veiga recogió, puede deducirse que, también en 
este caso, se trata de una necrópolis d e cistas, siendo 
admisible que hubieran sido utilizadas estelas epi· 
granadas en [a construcción de algunas de ellas. 
Referente a Pere Jacques, en la comarca de Al· 
jezur (coordenadas hectométricas Gauss: M. 141.7; 
P. 26.3), únicamente se sabe de la existencia de una 
cista, cuyo material estaba íntegramente constituido por 
cuentas de collar de pasta vítrea. También en la cons· 
trucción de esta cista se utilizó una estela epigrafiada 
(Viana, Formosinho y Ferreira: 1953). 
Sobre la necrópolis de Alagoas, las infonnacio-
nes son todavía menores. José Leite de Vasconcellos 
infoona únicamente sobre un descubrimiento en ellu· 
gar de Alagoas, en Salir, comarca de Loulé, de una es· 
lela que marcaña la cabecera de una sepultura (Vas· 
concellos, 19(4). 
4.4.3. Discusión 
Como ya mencioné anteriormente, e l estado todavía 
embrionario de la Arqueología en el Algarve y e l 
(des)conocimiento de la ocupación de la Edad del 
Hierro en la región no nos permite afirmar, con toda 
seguridad, que las muchas estelas inscritas halladas en 
numerosos lugares del ·Barrocal· del Algarve [Benaciale 
($. Bartolomeu de Messines, Silves), Dobra (Monchi· 
que), Vimiero (Salir) y Barradas Q.oulé)1 correspondan 
a necrópolis. En realidad, nada sabemos al respecto. 
También es importante mencionar que las nc· 
crópolis identificadas no pueden asociarse a ningún 
poblado o lugar de habital, por lo que se desconoce 
el tipo y la estrategia de poblamiento en los que se po-
drían integrar. Es enorme el desconocimiento sobre la 
cultura material que ~cían las poblaciones que cons· 
truían las nf..'"Crópolis del Algarve y cuales eran las tec· 
nologías dominantes. Otro dato a tener en cuenta es 
el hecho de que se desconocen las necrópolis de los 
poblados litorales. los lugares de enterramiento de 
las poblaciones de Castro Marim, Monte Molillo, Vila 
Vclha de Alvor, Faro o Tavira nunca fueron identifi· 
ss 
cados. De este modo se da e n el Algarve una situa· 
ción casi paradójica que, ciertamente, se trdduce en 
una coyuntura que habría que superar en el futuro y 
que se caracteri".a rápidamente por: 
1. desconocimiento de los poblados en el área 
del interior donde las necrópolis han sido identifica· 
das; 
2. desconocimiento de las arquitecturas y de los 
rituales funerarios de los yacimientos de habilal del 
litoral. 
Tampoco debe olvidarse que es dificil situar es· 
tas necrópolis desde el punto de vista cronológico. Los 
objetos hallados, como las cuentas de collar de pas· 
ta vítrea, aculadas o no , no son indicadores de ero-
nologías exentas de error, por lo que apenas puede 
deducirse que las necrópolis pertenecen, sin ninguna 
otra especificación, ·a la Edad dell-lierr()o. Pero la re· 
lación con el mundo mediterráneo es, sin embargo, in-
negable. 
Me gustaña insistir, todavía, en el hecho de la reu· 
tili ... .ación de las estelas inscritas , que parece ser una 
constante en las necrópolis del Algarve, del mismo 
modo que también se constató en otras á.reas. Esta si· 
tuación hace que sea posible admitir que aquellas es-
telas eran anteriores a estas necrópolis, desconoc:ién· 
dose , a pesar de todo , qué lipos de sepu lturas 
señalaban las losas. Pero al quedar claro que estas 
losas provenían del mismo lugar, quedó demostrado 
que la zona estaba ya sacralizada en el momento en 
que las necrópolis identificadas fueron construidas. 
De las anteriores, donde algunas sepulturas estañan 
señaladas con lápidas, nada. se sabe. 
A juzgar por los resultados obtenidos en Fonte 
Velha de Bensafrim y por la escasa documentación 
de Pere Jacques y Comoros da Portela , las necrópo-
lis del Algarve incluyen cistas sin estructura tumular 
que las rodee, al contrario de lo que se constató en 
el 8aixo Alentejo y en la vertiente Nordeste de la Se-
rra do Caldeirao, donde los monumentos se adosaban 
unos a otros mediante estructuras tumulares comple-
jas. La distinción entre las dos arquitecturas funerarias 
es evidente y parece estar en relación con el mismo 
fenómeno observado durame la Edad del Bronce. 
Las necrópolis monumentales con sepulturas 
adosadas, típicas del Bronce del Sudoeste, y los ce· 
menterios de cistas surgen, de hecho, durante el se-
gundo milenio a.e. en á.reas mutuamente exclusivas, 
las primeras en el Baixo Alenlejo (Schuhan., 1975) y 
los segundos en el Algarve (Gomes, el al. 1986). En 
este contexto, tiene sentido recordar que también 
existe distinción entre las epigrafías del Algarve y la 
alentejana, siendo perceptible una variante paleográ-
fka en el Algarve que desarrolló un cien.o barroquis· 
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mo en la utilií'.ación de los signos y utilizó gran va-
riabilidad de fórmulas (Coneia, 1997b: 274). 
El hecho de que no sean ronocidas las necrópolis 
correspondicntes a los poblados del litoral no permi-
te saber si la escritura tambié n era utilizada en sus Ju-
gares de enterramiento, por lo que me parece pre-
maturo afirmar que • .. . nao existe qualquer lipo de 
recobrimento entre reitorias e necrópoles com escri-
ta ... • (¡bid. : 273). La conclusión que -A utili7..acao da es· 
crita do Sudoeste pode portanto ser caracterizada 
como urna manifesta~o plenamente indígena ...• (¡bid.) 
no puede ser inferida sólo a través del análisis de los 
datOS disponibles, ya que son peligrosas las Interpre-
taciones basadas en ausencias que no pueden ser 
confirmadas. De cualquier forma, me gustaría afirmar 
que estoy convencida de que el descubrimiento de es-
telas epigrafiadas con escritura del Sudoeste en ne-
crópolis asociadas o conectadas a los poblados delli-
toral no desmentiría la convicción del autor (-A 
utiliza~o da escrita do Sudoeste pode portanto scr ca-
racterizada romo urna manifesta~o plenamente in-
dígena .. .• ), ya que considero obviamente como indí-
genas esos mismos poblados. 
4.5. EL ALGARVE DURANIE lA EDAD 
DEL HIERRO 
Los resultados obtenidos en las excavaciones arque-
ológicas llevadas a cabo en el Castelo de Castro Ma-
rim y en el Cerro da Rocha Branca, así como los da-
laS referentes a la localización e implantación 
topográfica de otros yacimientos en el Algarve litoral, 
proporcionan también un análisis más amplio de las 
realidades culturales de la Edad del Hierro en el AJ-
garve. 
A pesar de la escasez de documentación existente 
y de la poca fiabilidad que ofrecen los materiales re-
cogidos en superficie, considero que es posible hacer 
algunas consideraciones de nivel más general, en las 
que procuraré abordar la complejidad del escenario 
social en el que se desarrollaron las poblaciones que 
habitaban la región entre los inicios del primer mile-
nio a.C. y la ocupación romana . 
En primer lugar, debe destacarse que los datos 
recuperados evidencian el carácter meditCfT'áneo de los 
conjuntos artefactuales de la Edad del Hierro en el 
AIgarve. La conexión eOlre éstos y los que se hallaron 
en los yacimientos de Andalucía occidental es inten-
sa y revela una clara relación entre las dos regiones. 
Los materiales arqueológicos que pude asociar a la pri-
mcra ocupación del Hierro de Castro Marim, concre-
tamente cltrípode, las ánforas y el vaso globular, así 
como los fondos de platos de engobe rojo y la cerá~ 
mica gris, tienen realmente muchas afinidades de for~ 
ma, rabricación y tipo de decoración con ejemplares 
idénticos de aseOlamientos orientalizantes de la lla-
mada región tanésica. Es también evidente e incues-
tionable que su presencia en el Sudoeste de la Pe-
nínsula Ibérica se debe al contacto de esta región con 
poblaciones de origen oriental, instaladas desde el 
inicio del siglo IX a.e. en el área del Estrecho de Gi~ 
braltar. 
La proximidad entre las dos regiones, separadas 
entre sí por el río Guadiana, parece también mayor a 
partir de la segunda mitad del 1 milenio a.c., lo que 
no debe ser sobrevalorado, ya que tal hecho se justi-
fica únicamente en este periodo por ser considera~ 
blemenle mayor la dimensión de las muestras estu~ 
diadas. Sin embargo, es necesario destacar que, entre 
los siglos V y In a.C., las similitudes de los materiales 
de los poblados del Algarve (Castro Marim y Rocha 
Branca) y los de Andaluóa -entre otros, Huelva, la 1i~ 
nasa (Belén Deamos y Fernández Miranda, 1978), Ce-
rro Macareno (Pellicer Catalán, el al. 1983), Castillo de 
Doña Blanca (Ruiz Mata y Pérez, 19(5). Tejada la Vie-
ja (Femándezjurado, 1987; Escacena, Carrasco y Be-
lén Deamos, 1997) - son verdaderamente impresio-
naOles. 
Así, todo indica que, durame la Ecbd del Hicrro, 
el Algarve compartió con Andalucía occidemal un 
conjunto muy significativo de tipologías y runciona-
lidades de asentamientos y también de anefactos, cen-
tros exportadores, hábitos de consumo y actividades 
económicas. Esta participación evidencia, a mi en-
tender, un único esquema cultural y un único escenario 
social, y es una muestra de que el Algarve litoral se 
constituye como una prolongación del territorio hacia 
oriente del Guadiana. 
En este contexto, es necesario recordar que Es-
trabón describe en bloque tOOa la región · ... entre el 
Cabo Sagrado y las Columnas .· (lH , 2, 4), a pesar de 
que anteriormente había indicado que la Turdetania 
estaba • .. .limitada a Occidente y al Norte por el CUf-
sa del Anas· (llI, 2, 1). 
Otro dato que destaco en el estudio efectuado, 
es la tOlal ausencia en los poblados del AJgarve de los 
elementos que, según las tesis de Caetano Mello 
Beirio, Mário Varela Comes y Jorge Pinho Monteiro 
(Beirio, Comes y Monteiro, 1979; Beirio, Comes 1980; 
Bdrao, 1986; Silva y Gomes, 1992), y todavía mante-
nidas por unos pocos investigadores (Correia, 1997c), 
caracterizan la denominada 11 Edad del Hierro. Ni en 
Castro Marim, ni en el Cerro da Rocha Branca se en-
contraron cerámicas con decoración estamplllada, au-
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sencia que también se conslala en los poblados del li-
toral andaluz. Así, parece evidente que, en el sur del 
Sudoeste peninsular, no se verifica a partir de la se-
gunda mitad del I milenio a.e. la celtización que de-
fienden los autores citados anteriormente para toda la 
región en su ·11 Edad del Hierro-. 
Es todavía más importante no olvidar que mu-
chos de los yacimientos del interior, donde esa 11 Edad 
del Hierro habña sido identificada, se mantuvieron 
en contacto con las poblaciones del litoral del Algar-
ve, contacto éste que se traduciña en actividades de 
tipo comercial. En páginas anteriores, al comentar el 
significado económico de Castro Manm, ya mendo-
né esas relaciones, que quedañan demostradas por la 
presencia de elementos mediterráneos (cerámica grie-
ga, por ejemplo) en el interior bajo-alentejano. La pre-
sencia de objetos suprarregionales en numerosos po-
b lados del interior sólo parece justificada por una 
trayectoria fluvial , que el Guadiana y altos cursos de 
agua permitían, y evidencia indiscutiblemente con-
tactos especificas. Además, la diversidad anefactuaJ ob-
servada enue e l interior y el litoral revela grupos h u-
manos integrados en distintos esquemas culturales y, 
muy probablemente, en diversos sistemas sociales. 
Más problemático resulla abordar la estructura 
política y el escenario social en el que se movieron las 
poblaciones que habitaban el Algarve durante la Edad 
del Hierro. 
Al contrario de 10 que sucede en el centro y Nor-
te de la Península Ibérica, el AIgarve no fue merece-
dor, por parte de los autores clásicos, de una atención 
que les suscitase una descripción pormenorizada. Los 
datos recogidos en las fuentes escritas son, de este 
modo, escasos y, como se puede deducir de las pá-
ginas anteriores, difícilmente puede superarse su casi 
total silencio a través de los datos que ofrece la in-
vestigación arqueológica. 
Tanto Heródoto como Avieno afirmaron que el 
Algarve estaba habitado por los Cinetes, apare me-
mente un pueblo autóctono, que los autores más tar-
díos llamaron Cónicos. Sin embargo, es preciso re-
cordar que algunas ciudades prerromanas del Algarve, 
como Ossonoba y Balsa, fueron consideradas tam-
bién por los autores clásicos como turdetanas y que, 
a veces, los celtas se localizan en esa misma región . 
No es fácil , y sin duda no es relevante, intentar com-
prender aquí estas aparentes discordancias de los es--
critores greco-Iatinos_ Esto ocurre porque, como es 
sabido, estos autores muestran a veces una tendencia 
a generalizar las etnias o grupos de pueblos, asi como 
a incluir una única etnia en una amplia zona. 
No siendo posible a través de los textos dedu-
cir qué sistema social y político se desarrolló en el 
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Algarve durante la Edad dcl l-lie rro, se debe insistir en 
que la información proporcionada por la Arqueología 
tampoco permite grandes extrapolaciones sobre esta 
cuestión. 
Lo que sí es posible afirmar es que parece exis-
tir una gran unidad enlte los varios núcleos urbanos 
anteriormente mencionados. Esta unidad se funda-
menta no sólo en los conjuntos artefactuales recupe-
rados, sino también en las estrategias de asentamien-
to y en el tipo de actividades económicas practicadas. 
A lo largo de las costas del Algarve se desarro-
lló durante la Edad del Hierro una tipología de p<> 
blamiemo muy concreta. Son poblados localizados 
en la orla costera, casi siempre junto a vías de comu-
nicación fluvial , situados en pequeñas elevaciones 
que dominan visualmente amplios territorios. Estas 
condiciones de localización e implantación permiten 
controlar las llegadas por vía marítima y posibilita el 
acceso a las regiones interiores. Los testimonios ar-
queológicos permiten afirmar que, en algunos casos 
(para los que se dispone de información), su funda-
ción dala por lo me nos de la segunda milad del siglo 
vn a.e. 
En todos estos núcleos son visibles relaciones 
de tipo comercial con el área lartésica y con el mun-
do fenido occidental. Las importaciones de produc-
tos manufacturados y alimenticios, estos últimos en-
vasados en ánforas, deben haber sido efectuadas en 
perfecta conjugación con la región andaluza, hasta 
tal punto son las semejanzas enlte los conjuntos ar-
tefacluales encontrados a ambos lados del Guadiana . 
La locali7.3ción específica de los poblados indi-
ca que la fundación de estos centros urbanos estuvo 
profundamente conectada con la actividad comercial 
a larga distancia e ínter-regional, siendo importante no 
perder de vista que este tipo de actividad da proyec-
ción a las materias p rimas comercializables, lo que 
implica también su transformación industrial. Tanto el 
comercio como la transformación de las materias pri-
mas que justificaban ese comercio no parecen com-
patibles con sociedades de tipo tribal, segmentarlas o 
igualitarias, ya que la plusvalía obtenida en la pro-
ducción no beneficia a los elementos que directa-
mente participan en el proceso productivo, pero sí a 
los que controlan la actividad económica. 
Así, parece posible defender que en el AIgarve Ii-
Joral se desarrolló, durante la Edad del Hierro, una ~ 
ciedad oligárquica, donde el gmpo que consJituye la 
elije dom Inante controla no sólo las actividades in-
dustn'ales, sino también el proceso comercial. 
Queda por mencionar que soy perfectamente 
consciente del hecho de que estas observaciones so-
bre el sistema social se refieren, sobre todo, al perlo-
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do comprendido entre el siglo V a.e. y [a presencia 
romana, y que tal vez no sean válidas para toda la Edad 
del Il ierro. Sin embargo, no es posible verificar cuá-
les son los procesos diacrónicos que condujeron a la 
organización social que defiendo para el Algarve a 
partir del siglo V a.c. , siendo difícil presentar para 
ello alguna hipótesis mínimamente creíble. 
Me parece, por tamo, muy probable que el in-
cremento de la actividad indusuial y comercial haya 
contribuido decisivamente a un cada vez mayor en-
riquecimiento y poder de las elites dominantes y, con-
secuentemente, a la progresiva complejidad y jerar-
qui .. ación social. 
Si hablar de la existe ncia de estratificación social 
en el inicio de la ocupación del Hierro, siendo pre-
maturo, es tal vez infundado, creo que sólo algún 
tipo de jerarqui7.ación, aunque incipiente, podría com-
ponar el tipo de actividades comerciales que se de-
ducen de los conjuntos artefactuales y de las locali-
zaciones y estrategias de implantación de los 
yacimientos del AIgarve. 
los datos existentes sobre la primera fase de 
ocupación del Hierro del Castelo de Castro Marim no 
permiten, como ya mencioné, caracteri1.ar la organi-
zación social de la primera mitad del 1 milenio a.e. Con 
todo, estoy convencida de que ya existía una clara 
jerarquiza<.:ión en el tejido social, que alejarla la posi-
bilidad de organizaciones de tipo igualitario, donde las 
relaciones sociales de tipo pare ntal no señan ya ex-
cesivamente valori1.adas. 
Optar entre un sistema de jefaturas u otro, de tipo 
aristocrático, parece, en este contexto, completamen-
te imposible, ya que no existen datOS que clarifiquen 
la existencia o no de propiedad privada o de la for-
ma en que scría ejercido el poder religioso y político, 
características que, en definitiva, distinguen anlfOpo-
lógicamente a las jefaturas de los sistemas sociales de 
tipo aristocrático. Con todo, parece obvio que el es-
cenario social del .horizonte orientalizante· de la 1 
Edad del Hierro acabó por ser sustituido, de fonna lO-
davía no aclarada, por una organización de tipo oli-
gárquico y que esa sustitución se produce con el pro-
gresivo desarrollo de la actividad comercial. Como ya 
mencioné, fue esa actividad la que, al contribuir al 
enriquecimiento de las e li tes ('jefes· o -arist6cratas-), 
generó la poderosa oligarquía q ue, a partir del s iglo 
V a.C., controló política y económicamente los cen-
tros urbanos del litoral del Algarve. 
No es posible detenninar s i d el conjunto de los 
poblados del Algarve litoral hubo alguno que desta-
có y controló lodo el territorio analizado, constitu-
yéndose como -capital. de un área que dominaña 
política y administrativamente. Esta situació n impli-
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caría, como es obvio, la existencia de un estado cen-
trali1.ado y de gran amplitud territorial, cuya elite di-
rigente asum iría no sólo el control político, sino que 
regularía y dirigiría todo el comercio a larga distan-
cia, así como la totalidad de los COnlactOS interre-
gionales. 
los pocos datos de que se dispone para estudiar 
el Algarve protohistórico no permiten acatar este mo-
delo explicativo (o cualquier otro). Por ahora, lo poco 
que se ha investigado no deja ver si alguno de los nú-
cleos urbanos ya identificados fue efectivamente más 
importante que los restantes, tanto a nivel de área 
ocupada como de las construcciones existentes o se-
gún la cantidad y cualidad del material importado. 
Por lo que se conoce, diñase que se asemejan más de 
lo que se diferencian. 
Si volvemos a los textOS clásicos comprobamos 
que, si bien en otras regiones los autores greca.lati-
nos hablan de pueblos, cuando se refieren al Algar-
ve mencionan opPida. 
Teniendo en consideración todos los elementos 
disponibles, parece pertinente pensar que los núcle-
os urbanos de la Edad del Hierro, bien distribuidas por 
el litoral del Algarve, funcionaron con una significa-
tiva autonomía política.administrativa, controlando 
sus propias actividades económicas, concretamente 
el comercio. Abastecidos de productos exógenos por 
los mismos agentes comerciales, cada unO de ellos 
tendría su propio territorio de explotación territorial 
y comercial. La distribución geográfica de estos po-
blados, diseminados a lo largo de la costa del Algar-
ve, hace pensar que ninguno de ellos dependeña di-
rectamente de OlfO, a excepción tal vez de ÚJcobriga 
e Ipses. Los territorios de explotación directa nunca se 
cruzan, ni siquiera se aproximan, y las regiones inte-
riores a las cuales tenían acceso por vías nuviales di-
versas son bien distintas 
Es obvio que esto no significa que no esluviesen 
en contacto. Pero parece evidente que ostentarían 
una verdadera autonomía, y que la riqueza generada 
por el comerdo revertía en beneficio de la oligarquía 
que allí habitaba y que controlaba las actividades eco-
nómicas. 
De acuerdo con la hipótesis formulada hace po-
cas años para el mundo ibérico y IUrdetano (Arteaga, 
1997: 106), los núcleos urbanos del Algarve litoral 
también pueden ser entendidos como entidades vin-
culadoras de ciudadanía, o sea • ... como nonnaliza-
doras de unos -derechos- acatados como .propios-, 
frente a los que se consideraban ajenos- (¡bid) . Al 
igual que las ciudades ibéricas prerromanas, los nú-
cleos urbanos del Algarve litoral constituyeron también 
sus territorios económicas y políticos. 
5. EL F5TUARIO DEL SADO 
5.1. LA CUENCA TERCIARIA DEL SADO 
Como recuerda SU7.ane Daveau (1995: 521 ), el es[ua-
rio del Sado fue , al igual que el del Guadiana, una im-
portante vía de penetración hada el Alemejo. Hasta 
hace poco tiempo era navegable hasta Porto de Reí 
y el estuario, junto con su desembocadura, a lcan7..an 
los 70 km (6g. 30). 
0011l"4 •• _; ... 1 • • 
, IIU. 
A semejanza de lo que sucede en e l Tajo, la 
cuenca hidrográfica del Sado fue rellenada por sedi· 
mentos sobre lodo continentales, del Mioceno y del 
Plioceno. y se encuenlrn rodeada por rocas del ma-
d7..o antiguo. Es corta y mal alimentada, pero se abre 
en un estuario de márgenes bajas que, en dimensión, 
es sólo superada ¡x:.T el Tajo. r:J papel del río en la mo-
delación de este estuario parece haberse reducido, 
confirmándose que en su origen contribuyeron fen6-
menos de tipo eminentemente litoral (ibid.: 522). 
El bajo Sado se caracteri7..a, así, por un estuario 
de lipo lagunar, que comunica al Atlánlico por un ca-
nal relativamente eslrecho (la barra del Sado), locali-
7.ado entre la escarpa rocosa de la vertiente sur de la 
Sierra da Arrábida y el extremo norte de la punta de 
arena que constituye la Península de Tróia (tig. 30). 
Estudios geológicos recientes han demostrado 
que la Península de Troia se encontraña ya en una fase 
avan7.ada de fonnación al inicio de la Edad del Hie-
rro, y existe la certe7.a de que el estuario del Sado se 
encontraba protegido, al menos en gran parte, por el 
arrecife formado por los cordones de dunas que la for-
maron, aunque esta punta de arena fuese , probable-
mente ya a principios del I milenio a.C., una isla 
(fig. 31) (Quevauvillier, dtado por Etiénne, Makaroun 
y Mayet, 1994: 17). 
El estuario actual, a pesar de que ahora es me-
nos extenso y con más tierras de aluvión, no se dife-
Figura 30. 1..oca1i7.aciÓn del estuario del Sado t.'fl el te rritorio ponugués actual y mapa oro-hidrográfico de.l curso inferior y 
desembocadura del Sado con la situación de los yacImientos orientali7.antcs. 
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Figu ..... 31 . Evolución holod:nica de la desembocadura del 
Sado, deslaC"Jndo la peninsula de Trój;¡ (según 
QueV3ul1iL-r, 1994. modificado). 
renciaría excesivamente del de la Edad del J licrro, 
siendo posible que la comunicación con el Atlántico 
se hiciera también a través de la actual barra del Sado. 
El estuario del Sado es un espado bien delimi-
lado, constitu ido por los canales de penetración del 
mar a lo largo de las paltes lerminales de los diver-
sos cu rsos de agua que en él desaguan y, conse-
cuentemente, por el conjunto de tierras marginales 
que son periódicameme inundadas por las aguas sa~ 
ladas. Aunque la extensión del área estuárica varía 
durante el año, puede decirse que los actuales l¡mi~ 
tes internos del estuario del Sado son Águas de Mou-
ra, en la ribera de Maraleca, Palma, en la ribera de 
S. Maninho, Alctlcer do Sal, en el valle del Sado y 
Comporta, en la Ribera del mismo nombre. El débil 
declive de los perfiles longitudinales de los valles y la 
amplitud de la marca, con cerca de 3 m de aguas vi· 
vas, facilitan la penetración de las aguas saladas. 
Los brazos del estuario o canales son anchos y 
poco profundos, quedando casi completamente in· 
mersos dur.mte la pleamar. Los sectores fluviales de 
los valles que lo recorren presentan márgenes abrup· 
las, cortadas unas veces por areniscas groseras mio-
p liocénicas y otras por esquistos y cuarcitas del Ma· 
cizo Antiguo. 
El espado inundado durante la Edad del Hierro 
no sería, en lo que respecta a sus límites, muy dife· 
rente al del actual estuario, exceptuando las áreas que 
ahora se encuentran ocupadas por las salinas y por los 
arrozales, que estarían e nlonces inundados por las 
aguas del mar. El actual c-.mal de Aguas de Maura , al 
igual que el recorrido del no entre Alcticcr y Abul, eran 
probablemente mucho más anchos, ya que no se en· 
contrarian en las zonas de aluviones. 
El estuario del Sado constituye, así, un espado 
con excelentes condiciones para una implantación 
humana que priorizase la comunicación por vía ma~ 
ritima, pero que también se estructurase en función de 
la facilidad de penetración hacia el interior. Por tan· 
lO, no es sorprendente que en los márgenes del es~ 
tuario del Sado se encuentre un poblamiento que, da~ 
lado en el I milenio a .C., dej,l Iranslucir inlensos 
contactos con el Mediterráneo, contactos donde, na~ 
turalmente, la navegación atlánlica representó un pa~ 
pel fundame ntal. 
5.2. ALCÁCER DO SAl. 
5.2.1. El Castillo 
En el área más aplanada de la elevación en donde se 
situó el Castillo medieval de Alcáccr do Sal, se en· 
contraron vestigios arqueológicos que indican que la 
ocupación humana en el lugar, que remonta al Neo-
lítico final , fue también intensa durante la IXiad del ¡-lie· 
rro (fig. 32). 
Locali7.ado en la colina del Castillo, el poblado 
prerromano de Alcácer do Sal ocupa una posición 
dominante sobre el rio Sado, sobre el cual se eleva 
unos 60 m. La localización y las condiciones del es· 
tableamiento le proporcionan grandes posibilidades 
de defensa y amplio dominio visual, siendo total el 
Figur.l 32. El Castillo de Alcácer do Sal visto aproximada· 
mente desde el Sur (falO I'edro Barros). 
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Figura 33. Mapa oro-hldrogr.'ifico con la IOC-oIllz:l.ción del 
Castillo de Alcáccr do Sal y de la necrópolis de Senhor 
dos Mártires, mostrando su posición estrJtéijic:l. con 
relación al Sado. 
conuol del tráfico nuvia!. Los territorios al sur, Oeste 
y, parcialmente, al este se: dominan también visual-
mente desde: el poblado ( fig. 33). 
El nombre prerromano de Alcácer do Sal, que se 
infiere de la lectura de la leyenda monetaria, fue ob-
jeto de: diversas interpretaciones a lo largo del tiem-
po. Si hoy parece ser incuestionable que el nombre 
de la población integra el conjunto de los topónimos 
terminados en - ipo (GuelTIl, 1999: 338), resulta dudoso 
que el poblado del Hierro se denominara Ca ntnipa 
(Faria, 1989) o Beuipo (Faria, 1992, 1996), cuestión, que 
por otro lado, resulta irrelevante en el contexto de 
este tmbajo. 
Desde finales de la década de los 70 se han lle-
vado a cabo trabajos arqueológicos en el Castillo de 
Alcácer do Sal , lo que en la actualidad representa un 
área de intervención considemble. Desgraciadamen-
te, los datos resultantes de estos trabajos raramente se 
publicaron, teniendo que lamentar una vez más la 
desproporción existente enue los medios humanos y 
financieros invenidos en las intervenciones de cam-
po y el conocimiento que éstas proporcionan. 
Los trabajos de 1979-1981, promovidos por el 
Museo de Arqueologfa y ELnografia del Distrito de Se-
tubal, parecen haber sido consecuencia directa de las 
destrucciones provocadas en 1976 por la instalación 








Figura 34. Castillo de Alcácer do Sal: localización 
del árca cxcavada en 1979 señalada con una necha y 
perfil Non e de los cuadrados Q20, 1<20 y 520 (según, Silva 
et al. 1980-81 : fig. 1 Y 2). 
ción, llevada a cabo por el Ayuntamiento, removió 
un considerable volumen de tielTIls, cuyo tamizado, 
dirigido por Joao Rosa Viegas, dejó percibir la im-
portancia y el carácter orientalizante de la ocupación 
del Hierro, de lo q ue llegaría a ser Imperatoria Sala-
cia. Las excavaciones realizadas entonces, de las cua-
les se publicó la primera de las tres campanas (Silva 
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el al. 1980-81), revelaron una (X>tente estratigraffa que, 
con 6 m de espesor de tierra, abarca .". um periodo 
comprecndido entre os finais do Neolítico e a ¡dade 
Moderna· (Mayel y Silva , 1993: 127). 
En 1982, el Castillo de Alclcer do Sal volvió a ser 
objelo de una intervención arqueológica , ahora bajo 
la responsabilidad de António Cavaleiro Paixao, de 
la que nunca se publicó nolicia alguna . 
Durante la década de los 90, nuevos trabajos de 
campo tuvieron lugar en el Castillo de Alcácer do Sal. 
Estos, dirigidos por JCYAO Carlos Faria y Ant6nio Cava-
leiro Paixao, fueron llevados a cabo a raíz de las obras 
promovidas por la Secrelaria de Estado do Comércio 
e Turismo. De los resultados de estos traba;os, referentes 
al nivel de ocupación del Hierro, no se conoce nada 
todavía, ya que prevaleció la divulgación de los dato. o; 
referentes a la ocupación romana (Faria, 1998). 
El conocimiento sobre la ocupación de la Edad 
del Hierro del Castillo de Alcácer do Sal es, pues, li-
milado y escaso, reduciéndose a los restos recogidos 
en 1979 en el corte entonces efectuado y en la se-
cuencia CSlratigráfica. Con todo, no se debe: olvidar que 
los niveles del Hierro excavados en ese corte corres-
ponden escasamente a 1.50 x 0 .75 m. A pesar de que 
el mencionado corte abarcaba inicialmente un área de 
64 m2, la excavación en profundidad únicamente fue 
posible en un pequei\o sector, ya que la aparición de 
estructuras de época romana bien conservadas obligó 
a su preservación (fig. 34) (Silva el al., 1980-81). 
En lo que se refiere a la ocupación prerromana 
de Alclcer do Sal, los resultados obtenidos en esta 
excavación revisten gran importancia, por lo que me-
recen ser destacados. 
Los conjuntos artefactuales de la Edad del Hie-
rro fueron encontrados en los estratos 6 a 10. En prin-
cipio es importante destacar que este último estrato se 
superpone al 11 , que el equipo del Museo de Setúbal 
atribuyó al Bronce Final. El estrato 11, con un espe-
sor máximo de 40 cm, estaba constituido por ·Aleia 
fina, solta, Iigeiramente argilosa, caslanho-escura l ... ] 
fomeceu cerámica de fabrico exclusivamente manual, 
com formas carenadas e de parede cóncava e deco-
ra~o brunida· (ibid. : 160) . Esta ocupación del Bron-
ce FinaJ corresponde a la fase 11 de Alclcer do Sal, una 
de las ocho que ha permitido aislar la estratigrafía 
(ibid.: 160. 
Los eslrntos 6 a 10 pertenecen, según los auto-
res cilados, a la Edad del Hierro y corresponden a las 
fases [11 , IV Y v, distribuyéndose de la siguiente for-
ma: 
Fase m (eslr.l.tos 10 y 9); 
Fase IV (eslratos 8 y 7); 
Fase V (estrato 6) (ibid.: 163). 
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La secuencia propuesta para la ocupación de la 
I~dad del Hierro en Alcácer do Sal se basa en las ca-
racterísticas de los restos recuperados en los diversos 
estratos identificados, siendo importante comentar al-
gunos de los datos publicados. 
Así, los eslr.l.lOS 9 y 10, que corresponden al mo-
mento inicial de la Edad del Hierro, ofrecieron abun-
dante material arqueológico, del que se destaca la ce-
rámica. 
El conjunto está constituido mayoritariamente 
por cerámica torneada (88,5% y 91,3%, respectiva-
mente), a pesar de que la cerámica a mano también 
está presente con cerca de un 10% (ibid. : 158). Los va-
sos a mano son, sobretodo, recipientes de pan7.3 ovoi-
de, cuello estrangulado y borde exvasado, con su-
perficies apenas alisadas o ·cepilladas·, siendo más 
raros los vasos brui\idos. (ibid.: 174, fig . 14¡ Mayet y 
Silva , 1993: 129), 
la cerámica a lOmO compona un variado abanico 
de manufacturas y formas, destacando la cerámica 
gris, la cerámica de engobe rojo, la cerámica pintada, 
las ánforas y la -ceramica comum fabricada a torno-
(fig. 35 y 36) (Silva el al. , 1980-1981: 158, 176-187). 
Cabe destacar también que en el estrato 10 ·sur-
giram ainda fragmentos de cadinhos de fundicii.o com 
restos de metal adercnte le] esc6rias de cobre (?) e fe-
rro " .• (ibid. : 160). 
En los eslr.l.tos 8 y 7, correspondientes a la Fase 
IV, los materiales arqueológicos, igualmente en casi su 
totalidad cerámicos, no se diferencian sustancialmen-
te de los de la fase anterior, al menos en lo referente 
a las manufacturas de cerámica lomeada. Se mantie-
nen la cerámica gris, la cerámica de engobe rojo, la 
cerámica pintada, las ánforas y la -cerámica comUOl fa -
bricada a tomo- (fig. 37). Se constata, sin embargo, que 
en esta fase la proporción entre las producciones ma-
nuales y [as producciones a lomo se alteran . En los 
estratos 8 y 7 la cerámica manual está muy escasa-
Figun. 36. Castillo de Alclccr do Sal: cerámicas de la Fase 
111 (según Silva et al. 1980- 81 : "lg 16). 
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Figur:;¡ 37. Castillo de Alcáccr do Sal: cL'r.Ímicas de la Fase 
]V (segun Silva el al., ]980- ]981;171- ]78). 
mente representada (4.1 y OA %, respectivameme) y 
en cuanto a la cerámica a tomo le corresponde, en el 
estrato 7, un 99,6 % del total y en el esLrato 8 un 95,9 
% Cibld., 156-158). 
La fase V de Alciccr do Sal se consideró también 
perteneciente a la Edad del Hierro, a pesar de haber 
sido datada en los siglos 11 y I a.C. (¡bid.: 163). El 
conjunto de artefactos recogidos en este estrato está 
compuesto por abundantes importaciones de ámbito 
romano (cerámica campanien.se y de paredes finas, án-
fo ..... s de Clase 32), manteniéndose, no obstante, al-
gunos elementos característicos de las fases anterio-
res, principalmente la cerámica pintada a bandas y la 
cerámica gris (¡bid.). 
Los datos que revela la cslratigrafi'a de Alcáccr do 
Sal mcrecen también ciena atención principalmente en 
lo que respecta a los conjuntos cerámicos identifica-
dos. 
En primer lugar, parece obvio el carácter orien-
talizante de la primera ocupación del ltierro en el 
Castillo de Alcácer do Sal, sin dejar de mencionar que 
los esLratos arqueológicos correspondientes a csa fase 
se sobreponen a otra, que remitía a una ocupación del 
Bronce Final. 
Esta I ~ Edad del ll ierro orientalizante de Alcicer 
do Sal , denominada - Ilierro mediterráneo I - ·Perio-
do Orientaliz3nte-, fue datada en Jos siglos VII -VI a.c. , 
segun la cronología tradicional ( ibid.: 163). Se carnc-
teri ... a por un conjunto de materiales arqueológicos 
que es imponantc presentar y comentar. 
En cuanto 3 las ánforas de esta fase, debe dcci~e 
que unicamente dos bordes permíten una clasifica-
ción morfológica relativamente segura (fig. 35) (ibid.: 
Ag. 13, n.o 134 y 135). Se integran en el tipo 10. 1.2.1. 
de Ramón Torres (1995: 320-321, 559-561 , fig. 196-
198), tipo anf6rico que fue prooucido, entre 675/650-
575/ 550 (fechas tradicionales), en diferentes talleres del 
sur de España (lbid.: 231), concretamente en áreas 
directamente conectadas con la colonizadón fenicia . 
Los restantes fragmentos de ánfora publ icados (Silva 
el al., 1980-81 : fig. 13, n.o 138-140), que corresponden 
al cuerpo y hombro, son más dilkiles de clasificar . 
Pero las características que presentan -hombro caído 
separado del cuerpo por una carena acentuada- indi-
can que pueden penenecer también a ánforas del tipo 
10.1.2.1. 
La cerámica de engobe rojo de esta fase de AI-
cácer do Sal está representada por dos formas: los 
platos y los cuencos (tig. 35) ( ibid.: 183, 1174, rig. 14, 
n.o 64-94). Los primeros, en mayor numero, poseen 
borde ancho y aplanado. La anchura de los bordes os-
cila entre los 171 y los 270 mm, y es importante co-
mentar que el fragmento de borde de menor anchu-
ra (35 mm) corresponde al plato de menor diámetro 
(171). Así, lo que destaca del conjunto de los platos 
de engobe rojo del Castillo de Alcácer do Sal es el he-
cho de q ue los cocientes, obtenidos de la división 
entre el diámetro total del borde y su anchura, son 
siempre bajos, más concretamente de 39 a tl9. Este he-
cho reviste particular imponancia por sus implicacio-
nes cronológic-... s, ya que se ha demostrado que, por 
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sí sola, la anchura de los bordes no sugie re datación 
alguna, pero su relación con el diámetro del borde 
puede adquirir un significado concreto. Pienso que los 
bajos cocientes obtenidos en Alcácer do Sal desvalo-
rizan la eSlrecha anchura de algunos bordes de p la -
to, ya que justamente el plato que posee un borde re-
almente estrecho, lo que podrfa significar antigüedad, 
posee también un diámetro redud do, hecho que le re-
tira esa misma antigOedad. 
También en cuanto a los platos de engobe rojo 
del Castillo de Alcácer do Sal, me gustaría apuntar 
que se aproximan morfológicamente al tipo P3 de 
Rufete Tomico (1988-89: 17). 
Los cuencos carenados presentan la totalidad de 
la superficie interna cubierta de engobe rojo, engobe 
que en la pared externa únicamente surge entre la 
carena y el labio. Las paredes externas de estos cuen-
cos son convexo-cóncavas (Silva el al., 1980-81 : 183, 
172, fig . 13, n.O 97-110). Desde el punto de vista for-
mal, los cuencos carenados de engobe rojo hallados 
en el Castillo de Alcácer do Sal son muy semejantes 
a los del tipo C3c de Rufe le Tomico (1988-89: 17) 
que, en Huelva, se han recogido en niveles del Tar-
lésico medio y final. 
La cerámica pintada a bandas está relativamen-
te bien representada en la fase III de AIcácer do Sal 
aunque, sin embargo, es evidente que es mayor su fre-
cuencia en el estrato 10 (Silva el aJ., 1980-81 : 1843). 
La pintura bícroma se encuentra en el cuello y cuer-
po de pi/boj y consta, e n la mayor parte de los casos, 
de anchas bandas rojas separadas entre sí por áreas 
donde corren líneas estrechas de color negro (lig. 33) 
(Silva el al., 1980-81 : 173, fig. 13, n.O 112-119). Más ra-
ros son los vasos, también pilboi, cuyas bandas rojas, 
alisadas mediante esparulado, alternan con bandas 
más estrechas pintadas de blanco (jbid.: 175, fig. 15). 
En cuanto a la forma, los vasos pintados son, como 
ya he mencionado, de tipo pilboi, y es posible cons-
tatar la existencia de al menos dos grupos morfoló-
gicos. El primero (¡bid.: 173, fig. 13, n.O 112, 113 Y 115) 
presenta cuello troncocónico de paredes rectas y bor-
de exvasado y en ala de perfil triangular. La separa-
ción enlre el cuello y el cuerpo de la panza se reali-
7.3 a través de un resalte bien marcado. Por lo que se 
puede observar en los ejemplares dibujados, el cue-
llo está reservado y la pintura roja se encuentra en el 
labio (¡bid.: 173, fig . 13, n.O 112) o en la superficie in-
terna inmediatamente contigua al borde (ibid. : 173, fig. 
13, n.o 113). El segundo grupo incluye ejemplares de 
cuerpo ovoide y el cuello es mucho más corto, con 
paredes acenluadamente cóncavas ( ibid.: 173, fig. 13 
n.O 128; 175, fig. 15). El borde es también exvasado, 
pero no tiene ala o labio, surgiendo inmediatamente 
a continuación del cuello, sin diferencíarse de éste. Las 
asas son bífidas y la unión del cuello con el cuerpo 
no está marcada por ninguna moldura o resalte. En 
cuanto a la decoración de la superficie externa, debe 
decirse que la pintura surge en la panza en bandas an-
chas paralelas e ntre sí y al borde, y en la zona de las 
asas, donde consiste en líneas oblicuas al borde, más 
paralelas entre sí. En la superficie interna, está pinta-
da una estrecha banda inmediatamente siguiendo al 
borde. 
Las excavaciones en el Castillo de Alcácer do 
Sal permitieron recoger un apreciable conjunto de va-
sos que habitualmente se engloban en lo que gené-
ricamente se designa como <erámica gris- ( ibid. : 178-
180) . Si n embargo, fu e posi bl e distinguir dos 
manufacturas distintas, denominadas Grupo A y Gru-
poB. 
FJ grupo A, minoritario, presenta las superficies 
de color gris claro, espatuladas, bruñidas o alisadas y 
fractura gris o con núcleo castaño entre las 7.Qnas gri-
ses (ibid.: 178). Este ·Grupo A· surge en lada la se-
cuencia estratigráfica de la Edad del Hierro, decre-
ciendo sin embargo desde los niveles más antiguos a 
los más recientes, siendo muy escaso a panir del es-
trato 8 ( {bid.: 179). 
El ·Grupo S. tiene las superficies grises oscuras 
o negras, la fractura puede ser gris oscura o negra o 
castaño amarillento ( ibid. : 178). Está presente desde 
la más antigua ocupación del Hierro (estrato 10) y 
aumenta de frecuencia hasta el estrato 7. A panir del 
estrato 6 (Fase V - siglos U-I a.C.) comiem.a a escasea 
y desaparece por completo en los niveles correspon-
dientes a la ocupación romana imperial ({bid.). 
La forma más abundante de cerámica gris en Al-
cácer do Sal es el plato o cuenco bajo de borde con-
vexo y engrosado en el interior (¡bid. : 179; 174, fig . 
14, n.O 24-27, 34-44), que corresponde a la Forma 1 
de Santarém (v. in/m). 
MAs raros son los platos O cuencos bajos de bor-
de ancho, aplanado y oblicuo, que surgen también en 
todas las fases de ocupación del Hierro (¡bid.: 179, 174, 
fig . 14, n.o 29-30, 445-49, 165) Y que se corresponden 
a la Forma 2 de Santarém (v. in/ralo 
También se identificaron otras formas de cerá-
mica gris en la fase UI del Castillo de Alcácer do Sal, 
concretamente el cuenco carenado de borde vertical 
y sin engrosar ( ibid.: 174, fig. 14, n.O 54), el cuenco ca-
renado de borde exvasado, engrosado y de perfil 
triangular (¡bid.: 174, fig. 14, n.O 51), el cuenco de 
perfil en S, cuello estrangulado y resalte (bourreleO en 
la parte inferior del cuello (¡bid.: 174, fig. 11, n." 55). 
Lo que los autores dellrabajo denominaron <er.i-
mica comum fabricada ao torna. es el grupo más 
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abundante en los estratos más antiguos dell-lierro (lO 
y 9), correspondiendo el 50.8% y el 56.1% del total de 
las cerámicas recuperadas (fig. 36). Desde el punto de 
vista formal , se identifican cuencos en forma de cas-
quete de borde simple o ligeramente engrosado (ibid.: 
176, fig. 16, n.O 115-147), vasos cerrados de borde ex-
vagado (ibid.: 176, IIg. 16, n.O 148--152) y vasos cerra-
dos de borde exvasado y en ala, con asa bífida q ue 
arranca del borde (jbid.: 176, fig. 16, n .o 1 51~ 158). 
Debe llamarse la atención hacia el hecho de que, en 
el caso de los dos últimos, parece que se trate de pil-
boi sin decoración o pintura , siendo obvias las se~ 
mejan7.as morfológicas con este tipo de recipieme 
destinados al almacenamiento . De hecho, tanto la for-
ma como el perfil del borde y también la existencia 
de asa bffida y su posición (arranca del borde) son ca-
racteñsticas que evidencian la simi litud formal. 
Considero que las caracteñsticas tipológicas y 
tecnológicas de las cerámicas de la fase III son, de he-
cho, coincidentes con la datación propuesta para esta 
fase. Las ánforas, los pitboi y los platos y cuencos de 
engobe rojo presentan detalles formales y decorativos 
que no permiten hacer relIocooer más allá de me~ 
diados del siglo VlI a.e. la cronologia (histórica) de los 
estratos 9 y 10. Por lo tanto, no encuentrO en los ma-
teriales publicados datos que sustenten la hipótesis 
de ·que el inicio de la ocupación del H.ierro del Cas-
tillo de Alcácer do Sal data del siglo VII1 a.e., según 
la cronología tradicional, como sugiere Vergilio H i-
pólito Correia 0993b: 251). El tipo de platos de en-
gobe rojo (P3, de Rufete Tomico) y los cocientes ob-
tenidos para éstos 'C39-49), la forma de los cuencos 
carenados (C3c. de Rufete Tomico), la morfología de 
los cuellos de los p itboi, la existencia de pintura en la 
zona de las asas y e l tipo anfórico representado 
00.1.2.1., de Ramón Torres) son, desde mi punto de 
vista, indicadores cronológicos importantes para eSLa 
conclusión, sobre todo porque se encuentran clara-
mente asociados. No parece haber ningún elemento 
que se destaque del conjunto, que, de este modo, se 
presenta con gran homogeneidad, no sólo cultural, 
sino lama IV a.c., según la cronología tradicional o his-
tórica. Más extraño es en este contexto el fragmento 
de borde n." 199 (ibid.: Ag. 17), que puede pertene-
cer a un ánfora de tipo Rl , considerablemente más an-
tigua que el conjunto de restos recogido en esta fase 
IV. Las caracteñsticas de este borde permiten incluir-
lo en el tipo 10.1.2.1. de Ramón Torres 0995: 230-230, 
tipo cuya producción parece haber terminado a me-
diados del siglo VI a.e. (ibid.). 
Cabe insistir en que la cerámica a mano conti~ 
núa siendo utili1.ada durante la fase IV, aunque su por-
centaje en relación al conjunto total de cerámica re~ 
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cupcrada en los estratos 8 y 7 sea baja (4.1% en el es-
trato 8 y 0.4% en el estrato 7). 
Los investigadores responsables de la excava-
ción de 1979 en el Castillo de Alcácer do Sal verifican 
también que en la fase v, a la que corresponde el es-
trato 6, predomina todavía • ... 0 elemento cultural me-
diterranico de fcit;ilo semita .. .. (ibid.: 211), siendo ra-
ros los materiales itálicos, de los que apenas se 
registran escasos fragmentos de cerámica campaniensc 
y un ánfora. En contrapartida, la cerámica pintada, 
aunque ahora exclusivamente monocroma, y la cerá-
mica gris continúan dominando en el contenido del 
inventario, siendo evidente que la cerámica común 
está también en la tradición de las fases anteriores, tan-
to a nivel de las fonnas como de las manufacturas 
(ibid.: 155-6). 
En lo referente a la ocupación durante la Edad 
del Hierro en el Castillo de Alcácer do Sal queda por 
apuntar que las construcciones identificadas en las 
fases 111 y IV evidencian que las habitaciones estaban 
formadas por paredes de adobes, edificadas sobre e -
mientas conslruidos con bloques de arenisca calcárea 
del Mioceno, ligados con arcilla. Los tejados, forma-
dos por elementos de origen vegetal , estañan estruc-
turados por barrotes de madera, de los que se en-
contraron evidencias en los cimientos de los niveles 
de derrumbe (ibid. : 165). 
Desgraciadamente, no es posible saber si los re-
sultados obtenidos en las excavaciones de 1979 se 
confinnaron en las campañas siguientes, hecho que im-
plica que cualquier comentario sobre la ocupación 
de la Edad del Hierro en el Castillo de Alcácer do Sal 
tendrá únicamente en consideración los pocos ele-
mentos que están disponibles. 
No obstante, el análisis de la seruenda eslrati~ 
gráfica y de los restos asociados a ella merecen toclavla 
alguna consideración, sobre todo, por las implicacio-
nes que su interpretación suscitó en algunos investi-
gadore5, que ven en esa secuencia argumentos que se 
adecuan a sus lecturas de la evolución diacrónica y cul-
tural de la Edad del Hierro en el Sur del actual terri-
torio portugués. 
Uno de los aspectos -afortunadamente uno de los 
más importantes- que destacan de la estratigrafía pu-
blicada es la existencia de un aparente hiato en la 
ocupación del Castillo de Alcácer do Sal entre finales 
del siglo VI e inicios del IV a. c., en cronología tra-
dicional. Este hiato ocupacional, con una duración 
de un siglo , no fue verificado a partir del análisis de 
los restos recogidos, sino por la naturaleza de los es-
tratos 7 y 8. En eSle último se evidenció la existencia 
de un incendio, incendio que habña destruido las vi-
viendas de la fase 111 Y que explicaba la presencia de 
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numerosos carbones, a veces de grandes dimensiones, 
recogidos en Se, y la presencia de abundantes frag-
mentos de adobes, más o menos cocidos y quemados, 
en Ba. Por otro lado, el estrato 7, con 30 cm de espesor 
medio, r ue considerado como de abandono, a pesar 
del material arqueológico que en él se recogió (¡bid.: 
156-7). 
Debo confesar que no comprendo las razones 
por las cuales el incendio, cuya existencia fue com-
probada en los estratos 8a y Se, Y la débil represen-
tatividad de restos en el estrato 7 se pueden inter-
pretar como indicios de abandono del Castillo de 
Alclcer do Sal al final de la fase m, o de cualquier 
modo, validar la destrucción de los estratos 10 y 9, da-
tados a fi nales del siglo VI a.C: 
Si es en los estratos 8 y 7, fechados en [os siglos 
IV y III a.c. , donde se constatan los indicios de aban-
dono, entonces el incendio luvO que haber destruido 
las estructuras de la fase IV, pero no [as de la fase in-
mediatamente anterior, a la que corresponden los es-
tratos 10 y 9, siendo posible admiti r que, si hubo hia-
to, lo que no es completamente seguro, sólo podría 
haber ocurrido entre la fase IV y la fase V. 
Considero, sin embargo, que la cuestión del aban-
dono del poblado de Alclcer do Sal en cualquier mo-
mento de la diacronía de la Edad del Hierro es, ante 
todo, un falso problema , porque ese abandono no 
parece estar comprobado por dalos arqueológicos. 
Ciertamente, no es el hecho de haber ocurrido un in-
cendio que obligó al abandono del lugar y mucho 
menos acredito que ese abandono pudiese provocar 
un hiato ocupacional de un siglo. En primer lugar, 
debo decir que me parece que existen datos que prue-
ban que, durante la segunda mitad del siglo V a.c., el 
Castillo de A1clccr do Sal permanece ocupado. El frag-
mento de skypbos ático (¡bid.: 185, fig. 17, n.o 198) y 
el ánfora n.o 200 (ibid.: fig. 17), integrable en los tipos 
11.2.1.4. o 11.2.1 .5. de Ramón Torres (1995: 2,36-237), 
y que fueron recogidos en los estratos correspon-
dientes a la fase IV, indican cronologías tradicionales 
o históricas del tercer cuano del siglo V a.C. 
Por otro lado, me parece importante no perder 
de vista que la atribución de cronologías más o me-
nos exactas a través de la simple observación de las 
secuencias de estratos arqueológicos y de los mate-
riales en ellos recuperados me parece un ejercicio d i-
fícil y peligroso en yacimientos de amplia cronología 
donde el -Lempo 10ng1> invalida lecturas de -tempo cur-
tt>. Los materiales de la Edad del ¡'-heno del Castillo 
de Alcácer do Sal presentan tal similitud cultural y 
tecno lógica a lo largo de toda la diacronía, que creo 
dificil hablar de discontinuidades ocupacionales y mu-
cho menos de rupturas culturales. 
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Considero que los datos publicados evidencian 
el carácter orien13lizante que adopta la ocupación de 
la Edad del Il ic rro, s in dejar dudas de que los restos 
arqueológicos de Alcácer do Sal, al mcnos los recu-
perados durante las excavaciones de 1979, se carac-
terizan, prácticamente en su totalidad, por sus carac-
terísticas mediterráneas, s iendo claro que los modelos 
cerámicos (formas y tratamientos de las superficies) y 
las técnicas constructivas tienen origen o directamente 
en un área costera del Próximo Oriente o en los asen-
tamientos coloni7.ados por ese área, sea en el Norte 
del continente africano, o en la región meridional de 
la Península Ibérica. 
Cabe también destacar la permanencia a lo lar-
go de toda la Edad del Hierro, de formas , decoracio-
nes y tecnologías alfareras, quedando también aquí de-
mostrado el -conservadorismo orientalizante- que 
puede constatarse en Santarém (v. /nfra) y del que ya 
hablé en 1993. 
En este contexto creo importante insistir en que 
no fue posible detectar en el Casti llo de A1clcer do Sal, 
concretamente en los estratos correspondientes a la se-
gunda mitad del l milenio a. c. , los materiales arque-
ológicos que se asocian a la 11 Edad del Hierro de 
matriz continental que, supuestamente, se extenderí-
an a partir de mediados del siglo V a.C. a todo el Sur 
del actual territorio portugués. La cerámica decorada 
con grandes estampillas está de hecho rompletamente 
ausente en el contenido de los inventarios. 
Así, aun admitiendo que el presumible hiato 
ocupacional de Alcácer do Sal hubiese sido efectiva-
mente verificado durante el siglo V a.c. , ello no po-
dría ser resultado de la llegada de •... popular;Cles com 
feiCio cultural diferente das anteriores, denunciando 
estreltas afinidades continentais ou mesetenhas- (Sil-
va y Gomes, 1992: 167). Por el contrario, la rontinui-
dad cultu ral que quedó evidenciada en las excava-
ciones de 1979 e inmediatamente constatada por los 
responsables de las excavaciones (Silva el al. 1980-81 : 
210-213), desmienten las tesis que preconizan la exis-
tencia en todo el Sur portugués, de dos Edades del Hie-
rro sucesivas, la 1- marcadamente orientali7.ante y la 
2a estrictamente continental, que serían resultado de 
llegadas de poblaciones con distintos orígenes. No 
consigo pues comprender, cómo es posible continuar 
susten[ando que los estratos 7 y 8 del Castillo de AI-
clcer do Sal constituyen la comprobación arqueoló-
gica del modelo arriba comentado, validando su uti-
li7.ación en el litoral occidental portugués (Silva y 
Gomes, 1992: 167j Correia, 1993a: 250-51j 1997: 50). 
Quisiera todavía añadir que el área probable de 
ocupación en la Edad del Hierro ronda las <1 ha. Así, 
si asumimos que a cada hectárea le corresponden 300 
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habitantes, como propone Renfrew (J 972), se puede 
admitir que, durante la Edad del Hierro, Alcácer do Sal 
tuvo una población de 1200 individuos. Sin embargo, 
al corregir este número de acuerdo con otras pro-
puestas, como la de Naroul - la población de un asen-
tamiento arqueológico corresponde a un tercio de su 
área total 0%2)- o de Casselbery - el número de ha-
bitantes corresponde a un sexto del área tOLaI (974), 
se obtiene un número de 1300 y Soo respectivamen-
te. Ante esta disparidad de números y sin que otros 
datOS puedan ser utili7.ados, principalmente la canti -
dad de restos destinados al almacenamiento y el área 
útil ocupada con habitantes, se hace dificil evaluar 
cuál seña el número que más se aproxima a la reali-
dad, a pesar de considerar posible que ese número se 
aproxima al millar. 
Este número de habilaIltes es todavía muy ele-
vado, sobre todo si se tiene en consideración que, para 
suplir las necesidades alimenticias de esta población , 
seña necesaria una amplla área de recursos que no 
parece disponible en Alcáccr do Sal. Atendiendo a los 
cálculos de Halstead (t 989) Y de Femández Martine;¿ 
y Ruiz Zapatero (t 9&'1), que establecen que cada in-
dividuo necesita por ano 200 o 210 kg de cereal res-
pecLivameme, 1000 individuos necesitañan anualmen-
te cerca de 200 toneladas de cereal. Teniendo en cuenta 
que el cultivo cerealístico está estimado en 400 kg por 
hectárea, abastecer Alclccr do Sal de cereaJes implicarla 
un área cultivada de 500 hectáreas. 
En este contexto, parece útil recordar que, a pe-
sar de que los suelos que rodean Alcácer do Sal seri-
an en general de tipo C y O, Y por ello mismo con ra-
ronables condiciones de aprovechamientol agrícola, los 
potenciales territorios de explotación de 12 y 30 mi-
nutos poseen áreas de 12 y 76 ha. respeclivamente. 
Con todo, no se debe olvidar que en la dieta 
alimenticia de las poblaciones protohistóricas las pro-
teínas animales pueden significar un 50% (Alarcao, 
1992b: 46), lo que permite disminuir considerable-
mente las áreas necesarias para el cultivo de cereales. 
El estudio de la fauna mamífera recogida en Alcácer 
do Sal (Cardoso, 1996: 16S-6) probó que el consumo 
de proteínas animales fue importante en la alimenta-
ción de la población del asentamiento, quedando de-
mostrado el predominio, en términos de carne con-
sumida, de los grandes bóvidos. La actividad cinegética 
no fue descuidada, estando documentada por la pre-
sencia de restos de venado, jabalf y por un conside-
rable número de conejos (42.9% del total de la fauna 
idenlificada), número que, no obstante, no debe so-
brevalorarse, dado el bajo peso del animal y, conse-
cuentemente, su relativa poca importancia en térmi-
nos de carne consumida (ibid. : 168). 
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En la diela alimenlicia de la población de Alcá-
cer do Sal ciertamente no fueron desestimados los re-
cursos marinos, como atestigua la fauna malacológica 
recuperada (Silva et al. , 1980-81). En todas las fases 
de ocupación de la Edad del Hierro se recogieron con-
chas de Myti/us, So/mi , Cardium edu/e, $crobicu/aria 
plana, Ostrea, Pecten maximus y Patella (¡bid.), lo que 
revela un considerable complemento alimenticio, a pe-
sar del reducido valor proteínico de estos recursos. 
No puedo tenninar este análisis sobre la ocupa-
ción protohistórica del Castillo de Alclcer do Sal sin 
mencionar que sus características orientalizantes pue:-
den interprclarse por la presencia, durante la 1 a mitad 
del I milenio a.C., de navegantes/comerciantes en el es-
luario del Sado. Esta presencia, también comprobada 
en los asentamientos de Abul y en el área urbana de 
Setúbal, puede tal vez entenderse por la posibilidad de 
acceder al interior aJentejano a través del rio Sado, río 
que conduce a la región de Ourique, cuya rique ... a mi-
nera, en este contexto, no puede olvidarse. Alclcer do 
Sal, s ituada en e l fondo del estuario, detenta una IX>-
sición geográfica que le permitía dinamizar y rentabi-
!izar el comercio regional e interregional, constiluyén-
dose como punto de bisagra entre el litoral y el interior. 
5.2.2. lA NECRÓPOIJS DE SENHOR 
DOS MÁRTIRES 
Al igual que el Castelo, del cual dista cerca de 1 km 
hacia occidente, la necrópolis de Senhor dos Mártires, 
en Alcácer do Sal, se locali ... a en el margen derecho 
del río Sado, extendiéndose actualmente hacia el Nor-
deste y hacia el Sudeste de la Iglesia del Senhor dos 
Mártires, fechada en el siglo XIV. 
Es ya bie n conocida la ·historia· de los trabajos 
arqueológicos que tuvieron lugar en este yacimiento 
desde principios del siglo XX, siendo muy reciente 
una srntesis donde se relatan, detalladamente, los di-
versos acontecimientos que rodearon el descubri-
miento y la excavación de la necrópolís (Fabilo, 1999). 
Por ello, no tiene senlido comentar aquí las vicisitu-
des por las que pasó esta necrópolis, desde que, a fi-
nales del siglo XIX se descubrieron los famosos y am-
pliamente publicados vasos griegos (Silva, 1875 y 
1887¡ Cartaillac, 1886¡ Veiga, 1886; Vasconcellos, 19O5; 
Correia, 1925a y 1925b; García Bellido, 1936; Pereira, 
1956; Pereira 1962; Rouillard , etaJ, 1988-89; Rouillard, 
1990, por lo que únicamente me queda remitir al 
lector a la mencionada síntesis de Carlos Fabiao. 
Aún así, la importancia de la necrópolis, su evi-
dente asociación a un JX>blado, los maleriales, los ri-
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tos funerarios y también las interpretaciones que han 
suscitado me obligan a detenerme, con el máximo de 
detalle posible, en este importante yacimiento de la 
Protohistoria del Sur del actual territorio portugués. 
Desgraciadamente, me veo obligada a iniciar el 
análisis lamentando la suerte de este espacio funera-
rio, cuya importancia merecería otro desUno, posi-
blemente más prometedor. La información disponi-
ble sobre la necrópol is de Senhor dos Mártires es 
escasa, a pesar de que las áreas investigadas tienen una 
considerable extensión, reduciéndose, casi exclusiva-
mente, a lo poco que fue dado a conocer por Vergi-
Iio Correia 0925a, 1925b, 1925c. 1928, 19303 Y 193Ob). 
De las varias campañas de excavación en las décadas 
70 y 80, dirigidas por António Cavaleiro Paixao, no se 
conoce casi nada, de manera que, lamentablemente, 
me veo enfrentada a la necesidad de recurrir a la pu-
blicación de los diarios de las narraciones de los tra-
bajos de campo (Paído, 1982, 1983b, 1984). No se 
comprende por Qué razón este investigador única-
mente publicó una , concretamente la 22/80, de entre 
el numeroso conjunto de sepulturas que tuvo la opor-
tunidad de excavar (Paixao, 1983a). 
La limitación motivada por la escasez de datos 
hace que el análisis sea poco profundo, lo que no 
impide que se traten a continuación algunos aspectos 
concretos. 
En primer lugar, es importante mencionar que las 
excavadones Uevadas a cabo en 1925, 1926 Y 1927 por 
Vergilio Correia en la necrópolis permitieron docu -
mentar la existencia de cuatro tipos distimos de se-
pultura (Correia, 1928). Éstas se agrupaban en dos 
grandes grupos, que corresponden a dos rituales dis-
tintos, concretamente a la incineración in silu y a la 
incineración en USln'num, con la posterior deposi-
ción de las cenizas en urnas. 
El último grupo (incineración en uslrlnum con 
posterior deposición de las cenizas en urnas), com-
prendía los tipos 1 Y 2 de Vergilio Correia, que se ru-
ferenciaban entre sí no sólo por su posición eslrali-
gráfica, sino también por las distintas morfologías de 
las urnas y de sus tapaderas. 
Como ha comentado recienlememe carlos Fabiao 
0999: 359), tanto la dislribución de los restos conoci-
dos de cada sepultura, como los tipos de sepultura de 
A1cácer do Sal, plantean varias dificultades por razo-
nes diversas. Los registros que llevó a cabo Vergilio Co-
rreia durante los trabajos de excavación nunca fueron 
publicados y hoy en día se encuemran perdidos, por 
lo que las reconslrucciones de los ajuares que se han 
propuestO para cada sepullura no están exontas de 
problemas, siendo muchas veces coruradiaorias (ibid.). 
Esta situación difirulta considerablemente el estudio de 
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la necrópolis de Scnhor dos Mártires y cualquier ten-
tativa de atribuir crono logías a las diferentes fases o ti-
pos de sepulturas está limitada por la casi total au-
sencia de informació n sobre qué material es 
arqueológicos cabe relacionar con los grupos estable-
cidos por Vergilio Carreta, o entre sí. Debe mencionar.>e 
que los pocos datos existentes se refieren sobre todo 
a las sepulturas del primer tipo. En base a las infor-
maciones que publicó este investigador a principios de 
siglo , y también a través de lo que es posible obser-
var en las indicaciones sobre los restos depositados en 
las diversas instituciones que los recibieron (Museu 
Nacional de Arqueología, Museu Municipal de A1cácer 
do Sal, Universidade de Coimbra), ha sido posible re-
construir algunos conjuntos. aunque muy parcialmente. 
Así, las reconstrucciones elaboradas por SchUte (1%9), 
Paixao (970) y Rouillard, Paixao, Villanueva Puig y Du· 
rand 0988-89), a l margen de algunas contradicciones, 
pennilieron relacionar conjuntos de materiales asa. 
ciados a la última fase de la Edad del Hierro. 
En las sepulturas de tipo 1, las urnas se encono 
traban colocadas a poca profundidad y estaban tapa-
das por cuencos, ' " .semelhante(s) a uma tigela de 
fogo alenlejana .. . ' (Correia, 1928: 172). Los vasos que 
contenran las cenii'.3s, de cuello eslrangulado y cuer-
po más o menas globular, aparecían pintados en el bor-
de, panl..a y cuello con anchas franjas rojas. A veces, 
la pintura sobre la panza se acompaña ' . .. de linhas on-
deadas horisontais, cort.adas a espa~os de novas lin-
has ondeadas verticais.· (ibid.). Las urnas estaban co-
locadas sobre ' ... as armas e adere~ do defunto ... ' 
(ibid.: 173), mayormenle, .... falcatas, adagas L .. J fo l-
has de lan~as langas L .. J, as placas de cinturao, as fi -
bulas e os braceletcs- (¡bid.) y junto a ellas existían uno 
o dos vasos pequeños y dos fusayolas (ibid.: 172). 
Vergilio Correia apuntó también que el rojo de la de-
coración pintada de las urnas era el mismo que apa-
recía en los cuencos/tapaderas y señala asfmismo los 
vasos griegos de figuras rojas se encontraron en las se· 
pulturas de tipo 1. 
l os datos dados a conocer por Vergilio Correia 
en 1928 y los que fueron recopilados por varios in-
vestigadores que trabajaron sobre los materiales ex-
humados (Schüle, 1969; Paixao, 1970; Rouillard el al, 
1988-89) permiten concluir que ellO tipo de sepultu-
ras corresponde al último momento del Hierro en la 
utili7..aciÓn de la necrópolis, momenlO que podría da-
tarse entre finales del siglo V y e l s iglo VI a.C., según 
la cronología tradicional. 
Esta datación se basa principalmente en el hecho 
de que parece daro que a las sepulruras de esle 10 tipo 
se les puede asociar la cerámica ática recogida en la 
necrópolis , que iba acompañada de armas (escudos, 
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falcalaS , lanzas y puñales de apéndice) y también de 
fíbulas anulares hispánicas, arreos de caballo, rusa-
yolas y broches de cinturón cuadrangulares. Más di-
ficil de explicar es la atribución a estos conjuntos d e 
un collar con colgantes (Schüle, 1969: 281, tar. 89, ] -
4), ya que Vergilio Corre¡a, cuando describe el tipo 3, 
afirma •... e nunca estas pulseiras de sanguessugas 
aparecem com OS enterramentos do JO tipo .• (Correia, 
1928, 177). 
Toda esta evidencia permite suponer que la cre-
mación en USlrinum, con deposición de las cenizas en 
urna, fue posterior a la cremación in silu, suposición 
que viene refoo.ada también por la secuencia estrati-
gráfica que el entonces profesor de Coimbra observó 
en la necrópolis - houve naquela zona duas camadas 
de enterramentos ... • ( ibid.: 171). El autor afirma ex-
presamente que, muchas veces, los dos estratos esta-
ban separados entre sí por una capa de tierra arque-
olÓgicamente estéril y no tuvo dudas en considerar la 
existencia de • ... dois estratos de sepulturas, um mais 
antigo que o outro ... " (¡bid.), sugiriendo que los dos 
estratos correspondían a· ... ritos sepulcrais dive!1;OS ... " 
(¡bid.). 
la posición estraligrifica del]!> lipo de sepultu-
ras de Vergilio Corrcia no deja de causar cierta per-
plejidad. Se trata también de cremaciones en uslri-
num, con deposición de ceni7.as en urnas, urnas que 
aparecen " .. . no terreno finne do fundo, sobre a pIÓ-
pia rocha, que muitas vezes escavavam para tal efei-
to ...• (¡bid.: 175). 
la caracterización de este lipa de sepultura evi-
dencia otras diferencias con relación al primer lipo, 
concretamente en lo que respecta a la forma de las 
propias urnas, que son ahora de tendencia ovoide, y 
en cuanto a sus tapaderas, que pueden ser simples la-
jas de esquisto o bien tratarse de lo que se denomi-
nó •... espécie de testas de asado coimbrao ... • (¡bid.) . 
A estas urnas, de borde corto, con o sin asas, no iba 
asociado ningún lipo de anna o adornos, pero el au-
tor recogiÓ, junto a ellas, lucernas de un solo pico. 
Queda por añadir que Vergilio Correia asoció la for-
ma de las urnas de su 2" lipo de sepulturas a las de 
las necrópolis de Cruz del Negro, e informa que los 
ejemplares de Alcácer do Sal estaban decorados con 
lfneas rojas pintadas • ... da gola ~ base ... • (ibid.). 
la casi total ausencia de ¡nfonnación sobre los 
conjuntos de materiales hallados en la necrópolis de 
Alcácer do Sal, y el desconocimiento sobre qué res-
tos se pueden asociar a los cuatro tipos de sepulturas 
establecidos por Vergüio Correia, es particularmente 
grave en lo que se refiere a estas sepulturas de lipa 
2. De este modo, es casi imposible saber cuáles son 
los materiales arqueológicos publicados (Schü!e, 1969; 
Paixao, 1970; Frankenstein, 1997) que corresponden 
a este 2° lipa de sepultura, contando únicamenle con 
los escasos datos mencionados por el autor de las ex-
cavaciones en la década de los años 20. Sin embargo, 
las informaciones ofrecidas por Vergilio Correia no 
parecen suficientes para respaldar la cronología de 
estas incineraciones en urna, y queda por aclarar si su 
posición topográfica indica la anligüedad pretendida 
por Carlos Fabiao (1999: 356) o si es únicamente el re-
sultado de una deliberada voluntad de enterrar pro-
fundamente estas urnas, lo que obligaría a la perfo-
ración de estratos ya depositados, hecho que les 
retiraría dicha anligüedad o, al menos, impide consi-
derar este]!> lipo de sepulturas contemporáneo del 4° 
tipo. 
Lo que cabe deducir de los datos que presenta 
Vergilio Correia es que este ?? tipo es anterior al l O, 
sin ser clara su relación con los Lipos 3° y 4°. De he-
cho, los materiales arqueológicos que este investiga-
dor asocia a sus sepulturas de lipo 2 evidencian cier-
ta anLigüedad, concretamente las propias urnas (de liJX> 
·Cruz del Negro-), las lucernas de un solo pico, así 
como los "pralos de peixe- (platos de pescado) que 
Carlos Fabiao idenlificó (ibid.: 356) como tapaderas de 
tipo " . .. testo de asado coimbrao, de covo semiesféri-
co e abas direitas.- (Correia, 1928: 175). 
Atribuir una cronología precisa a esta (ase de la 
necrópolis no es, como ya se ha dicho, larea fácil , 
sobre todo porque los materiales que se les atribuye 
nunca fueron publicados, por lo que no sabemos si 
fonnaron parte de los conjuntos sepulcrales de las se-
pulturas de lipo 2. Sin embargo, no es imposible pen-
sar que las lucernas publicadas ¡XX Frankenstein (1997: 
330, lám. 58) sean las que menciona Vergilio Correia 
(fig. 38), siendo más dificil, pero no imposible, con-
siderar que los .testos de tipo asado coimbra\:> co-
rresponden a los platos representados en la lámina 57 
del trabajo de la invesligadora británica (ibid. : 329). 
A pesar de saber que esta asociaciÓn de mate-
riales en las sepulturas del lipa 2 no es co mpleta-
mente segura, debo señalar que ello no me parece 
del todo imposible, a pesar de la aparente discrepan-
cia cronológica entre las lucernas y los platos de pes-
cado. Si estOS últimos (fig. 39), por las caracterislic:as 
morfológicas que presentan - borde sub-horizonatl y 
muy ancho 0 5 mm), depresiÓn central tronc0c6nica 
y fondo cóncavo- pueden datarse en un momento 
relativamente avanzado de la Edad del Hierro (se-
gunda mitad del siglo VI a la primera mitad del siglo 
V a.C., según la cronologfa tradicional), las lucernas de 
un solo pico indican cronologías baslante más anliguas, 
lo que parece causar cieno trastorno. De hecho, exis-
ten datos suficientes para considerar anLiguas las lu-
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Figur.l 38. Necrópolis de Scnhor dos M:irtircs: lucernas 
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Figur.a 39. Necrópolis de Senhor dos Mánires: platos de 
pescado (según Frankcnstcin, 1997: 329, lámina 57). 
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cernas de un solo pico, pareciendo también evidente 
que éstas dominan en el área del Mediterráneo orien-
tal, en cuanto que las lucernas de dos picos son más 
frecuentes en Occidente, apareciendo preferentemente 
en contextos tardíos. Sin embargo, es importante acla-
rar que lucernas de uno y dos picos coexisten, sien-
do obvio que la existencia de una o dos mechas no 
constituye un indicador cronológico seguro. 
Extraigo también dc1tCXLo de Vergilio Correia la 
asociación que establece entre las urnas que encon-
tró en Alcácer do Sal y las de Cruz del Negro (fig. 40). 
Una vez más, resulta imposible saber si las mencio-
nadas urnas de las sepulturas de tipo 2 de la necró-
polis de Senhor dos Mártires son las que fueron pu-
blicadas por Susan Frankenstein (ibid.: 324, 325, lámina 
48-50) o por António Cavaleiro Paix1l.o 0970: 238). La 
información de Vergilio Comia al respecto no debe, 
sin embargo, ignorarse. Independientemente de si los 
mencionados dibujos corresponden o no a las urnas 
de las sepulturas de tipo 2, es importante señalar que 
los materiales que se conocen a través de los dibujos 
publicados son efectivamente urnas de tipo ..cruz del 
Negro-. Se trata de tres piezas (¡bid.) de cueUo alto, ci-
líndrico o troncocónico, cuerpo ovoide de tendencia 
bic6nica y fondo plano o convexo (fig. 40). 
Las características morfológicas y tecnológicas 
que presentan estas urnas Cruz del Negro merecen al-
gunos comentarios. En primer lugar, cabe destacar el 
hecho de que las piezas de Alcácer no poseían elli-
pico cuerpo globular de las halladas en el yacimie n-
to epónimo. En la necrópolis del litoral del Alentejo 
la panza es ovoide, adquiriendo también en uno de 
los casos un perfil casi troncocónico (Frankenstein , 
1997: 48). Las diferencias se observan también a nivel 
de las asas, cuya sección es bífida en un sólo ejem-
plar (¡bid. : lámina 49), existiendo otro en el que el asa 
es circular Obid.: lámina 54). En el asa de la urna de 
la lámina 53 (ibid.), el doble cilindro únicamente se 
insinúa a través de un surco central. Más importante 
es el hecho de que una de las urnas de tipo ..cruz del 
Negro- de Alcácer do Sal está fabricada a mano (¡bid.: 
321,324, lámina 49). Sólo en una de las piezas es ac-
tualmente visible una decoración pintada sobre la su-
perficie externa, concretamente bandas sobre el bor-
de y en la pane final de la panza (¡bid.: lámina48). 
Las características morlológicas de las urnas de 
Alcácer do Sal (fonna de la panza y perfil de los cue-
llos) parecen indicar una cronología relativamente tar-
día, que en fechas tradicionales podría situarse ya en 
el siglo VI a.C., quizá en su segunda mitad. 
Sin embargo, no quiero descartar totalmente la 
hipótesis de que la forma de estas urnas pudiera ser 
únicamente entendida como una variante local de las 
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Figura 40. Necrópolis de Scnhor dos M1nircs: urnas de 
lipo Cruz del Ncgro (según Frankcn!lIcin, 1997: 321-325, 
liiminas 18-50). 
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conocidas urnas -Cruz del Negro- y de no poseer, por 
tanto, ningún significado cronológico. 
:\"0 puedo dejar de mencionar que la asociación 
de urnas Cruz del Negro a lucernas de un solo pico 
fue también documentada en el yacimiento del mis-
mo nombre, lo que tiene particular imponancia. 
No obstante, soy consciente de que todas las 
consideraciones suscitadas a propósito de estas pie-
zas , concretamente en cuanto a morfología y data-
ción, han sido realizadas sin tener ningún dato que 
confirmen su relación con las sepulturas de tipo 2 de 
Vergilio Correla. 
En cuanto a la cronología absoluta y relativa de 
las sepulturas de tipo 3 y 4, la situación no resulta 
más sencilla. A pesar de que la lectura de los lextos 
de Vcrgilio Correla no dejan lugar a duda en cuanto 
al hecho de que ambos tipos eran de incineración in 
si/u, no queda clara la distinción morfológica y cro-
nológica entre ambas. Del mismo modo, no se expli-
ca la relación existente entre estos dos tipos y el 2" gru-
po de incineraciones en urna. 
Una vez más, la falta de información sobre los 
conjuntos de los ajuares por sepultura o, al menos, por 
grupos de sepulturas, dificulta cualquier análisis e in-
terpretación. 
Sin embargo, a la luz de los datos publicados 
por Vcrgilio Correia, y también tomando como refe-
rencia las excavaciones que desde finales de la déca-
da de los 60 del siglo XX llevó a cabo Antó nio Cava-
leiro Paixao en la necrópolis de Senho r dos Mártires, 
parece claro que el 40 tipo de sepultura definido por 
el arqueólogo en la primera mitad del pasado siglo ro-
rresponde a la primera uti li7..ación de aquel espacio 
como necrópolis. 
Este 40 tipo se caracteriza por la cremación in 
situ, reali7..ada en el interior de una fosa excavada en 
la roca madre. Esta fosa tenía planta rectangular, y en 
su centro se definía OtrO rectángulo, también excava-
do en la roca, pero de menores dimensiones que el 
anterior (¡bid.: 1 n -178 1. 
Todo indica que la gran mayoría de las sepultu-
ras excavadas por António Cavale iro Paido corres· 
ponden a este 10 tipo de Vergilio Correia, a pesar de 
que la planta publicada por aquel investigador (1983. 
fíg. 1) permita considerar q ue el tipo 3 fue también 
identificado. 
Parece innegable que son a estas sepulturas a las 
que hay que asociar los escarabeos (Correia, 1925a; 
Paixao, 1970, Paixao, 1971; Gamer-Wallen y Paixao, 
1983; Paixao, 1983a) (fig. 39) y las lan7.as de tipo ·AI· 
cácer do Sal. (Schüle, 1969; Paido, 1970; Paixao, 
1983a). Todo indica q ue el instrumento musical (Co-
neia, 1928) y los restos de ruedas de carros encon· 
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trados tanto por Vergilio Correia como por Cavaleiro 
Paix.ao (Correia, 1925b y 1928; Paixiio 1970) fueron ex-
humados en sepulturas de este tipo. 
También es ciena la existentia de fauna manú-
fera en eUas (Correia, 1928; Paixolo 19701. 
El ánfora que publican Cavaleiro Paixao (1970) 
y Susan Frankenstein 11997) (fig. 41), que se integra 
fácilmente en el tipo 10.1 .2. l . de Ramón Torres (1995), 
fue recogida por Vergilio Correia en la .parte baixa da 
necrópole. (Paido, 1970: 72), aunque no se com-
prende el significado exaa.o de esta indicación. Sin em-
bargo, la mo rfología y datación (siglo VII-VI a.e. en 
cronología Ir3dicional) parecen indicar que la men-
cionada ánfora se silua en el momento más antiguo 
de la necrópolis. 
No es imposible que las fíbulas de doble resor-
le, tipo Acebuchal, arco engrosado y arco poco en-
grosado (Correia, 1930b; Paixao, 1970; Ponte 1985) 
correspondan también a las sepulturas del 4D tipo (fig. 
42), a pesar de que se desconoce el contexto exacto 
de la recogida de la gran mayoría de los ejemplares. 
Únicamente Vergilio Correia afirma que las fíbulas que 
recogió en la necrópolis de Alcácer fucron • ... cncon-
tradas quer em sepulturas com esp61io definido, quer 
avulsamente- (Correia, 1930b: 184). Sólo para la fibu-
la de tipo Acebuchal (Con'eia, 19301>: 185; Ponte, 1985: 
140, 150, fig. 3), Vergilio Correia adelanta Olta infor-
mación, que, sin embargo, únicamente parece con-
fundir todavía más la ya complicada verificación de los 
contextos. Según el profesor de COimbra, la mencio-
nada fíbula fue hallada •... junto com fragmento de um 
vaso omado de palmetas negras sobre fundo ver-
melho __ .' (Correia 1930b: 185), sin que se entiencb el 
tipo de vaso al que se refiere, si bien parece dificil que 
se trate de cerámica griega de figuras negras. 
La indicación de la existencia de fíbulas anula-
res en las sepulturas del 3D tipo (fig. 42) permite pen-
sar que las restantes (doble resorte, tipo Acebuchal, 
arco engrosado y arco poco engrosado) pueden pro-
venir de las sepulturas del 4° tipo, como ya sugirió Car-
los Fabiao (998). 
Los collares con cuentas (6g. 42) (Correia, 1925b 
y 1928; Schüle, 1969; Paix3o, 1970; Paixao 1983a) y los 
cuchillos afalcatados (Correia 1925a y b, 1928; Schüle 
1969; Pairlo, 1970; Paix.3o 1983a) son más difíciles de 
situar, sin que esté claro que puedan incluirse en las 
sepulturas del tipo -1 o en las del tipo 3, o en ambas. 
Los restos hallados indisculiblemente en las se-
pulturas de tipo 4, Y aquellos que cabe asociar con re-
servas, apuntan a una datación relativamente antigua 
denlro de la Edad del Hierro, que podóa centrarse 
entre el siglo VII y los inicios del VI a.e. en cronolo-
gía tradicional. Por otro lado, es importante mencio-
n 
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figura 41. Necrópolis de SenhOT dos M:1nircs: cscarabcos 
y :1nforas (según Paldo, 1983; GamL"f Wallcn y Palxao. 
1983 y Frankenslcin, 1997). 
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nar que muchos de estos restos presentan un origen 
mediterráneo evidente, mienuas que otrOS sólo pare-
cen inspirarse en ese mismo mundo oriental. 
El origen mediterrnneo de los escarabcos de AI-
cácer do Sal , por ejemplo, no se puede negar, y hoy 
es seguro que las ánforas de tipo 10.1.2.1 . de Ramón 
Torres fueron producidas en el área meridional de la 
Península Ibérica, concretamente en los centros feni -
cios del área del estrecho de Gibraltar (Torres, 1995). 
Relacionar las fíbulas de doble resone y las de lipo 
Acebuchal con el mundo meridional tampoco resul-
ta dificil, a pesar de que la distribución del primero de 
los dos tipos supone algunas reservas en cuanto a 
esa relación directa. 
El tercer tipo de sepulturas de Vergilio Correia es 
también de incineración in silU, siendo posible deducir 
de la descripción del autor que esa incineración era 
realizada sobre la roca madre (Correia, 1928: 175). Es 
difícil conocer los motivos que determinaron la dis-
tinción de este 3" tipo del 4° grupo ya mencionado. 
Considero que esa distinción se debió no sólo a las 
diferencias observadas a nivel de los restos, sino, tal 
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Figura 42. Necrópolis &:nhor dos Mánircs: fibu las y collar 
(scgún Ponte, 1985 y Paido, 1983). 
en el suelo de base. Si en el 4° lipo Vergilio Correia 
observó que la roca • ... era depois cortada cm rectán-
gulo, a modo de tanque. no fundo do qual se cava-
va nova tina ri,gorosamente rectangular ou trape ... oi-
dal...· (¡bid.: 1 n), para su 3° grupo el arqueólogo 
apenas menciona que se trata de incineración in silU 
y que -é um tipo vulgar na necr6pole, aparecendo a 
nódoa de cinza e restOS de ossas, contendo pequenos 
vasos, armas e enfeites semi-caJcinados, sobre a rocha 
de fundo ... • (Ibid.: 175). 
Las informaciones transmitidas por Vergilio Co-
rreia, aun siendo escasas y poco circunstanciales, no 
permiten extraer grandes conclusiones a nivel de re-
lación cronológica entre los dos tipos que comparten 
el mismo ritual funerario (la incineración in silu). Sin 
embargo, la planta que publicó António Cavaleiro 
Pairlo en relación a sus trabajos de 1980 (1983a: fig. 
4) (fig. 43) permite pensar que, de hecho, la diferen-
cia entre los tipos 3 Y 4 se basa en la cronología de 
ocupación, ya que resulta visible que algunas sepul-
turas <ortam· otras, lo que implica que la incineración 
in situ perduró en el lugar, siendo obvio que las que 
fue ron -cortadas· son anteriores a las que se les su-
perponen. 
Más importante resulta la real o aparente dife-
renciación que existe a nivel de los restos recuperados. 
Lndependientemente de que admitamos que las omi-
siones de Vergilio Correia pueden tener un significado 
concreto, el he<:ho es que en relación al 3° tipo no se 
mencionan restos de fauna , como los que se identifi-
caron en el 4° grupo. Por el contrario, el autor menóona 
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Figura 43. Necrópolis de Senhor dos Mártires: planta del 
área excavada en 1980 (según I'a!xilo, 1983: 280-281, fig. -1) . 
que en las sepulturas del tipo 3 se recuperaron fibulas 
anulares hispánicas, broches de cinturón con gancho 
y también lucernas de un solo pico, materiales apa-
rentemente ausentes de las sepulturas del 4° tipo. 
Ambos tipos de sepultura tenian annas, aunque 
no existe información que permita establecer alguna 
diferenciación tipológica o cronológica enlre ellas, a 
pesar de estar claramente indicado que en el 3" tipo 
no se encontraron espadas. 
Los restos que cabe asociar de forma segura a 
estas sepulturas de tipo 3 poseen una cronología tra-
dicional que se pueden situar, grosso modo, entre fi· 
nales del siglo vn y fina les del siglo VI a.C., tal vez 
con una incidencia en la segunda mitad del VI a .C. 
De hecho, si las lucemas de un solo pico y también 
las broches de cinturón de gancho pueden remitir a 
los inicios del siglo VI , así como hasta finales del VII , 
las frbulas anulares indican una cronología más tar~ 
día, aunque también denU"o de la misma ccnturia. 
Si la relación entre los dos tipos de incineración 
in si/u es dificil de establecer con rigor, se hace casi 
imposible contrastar la hipotética sincronía entre és-
tos y las sepulturas del tipo 2, donde se identifi có 
otro rito funerario. 
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De este modo, se pueden considerar varias hi-
pótesis interpretativas: 
1. La división por tipos de sepultura que esta-
bleció Vergilio en 1928 revela un proceso evolutivo li-
neal, en el que las sepu lturas más antiguas corres-
ponden al tipo 4 Y las más recientes pertenecen al 
tipo l . Las sepulturas de tipo 3 y 2 serían las que fue-
ron utilizadas en el momento medio de la diacronía 
de utili7.aci6n de este espacio como necrópolis, sien o 
do el tipo 2 posterior al tipo 3. Así, en un momento 
indetenninado entre la segunda mitad del siglo VI y 
el siglo V a.c. , cl ritual funerario que conllevaba la in, 
cineración in si/u habría sido sustituido por la inci-
neración en us/n·num, con la posterior deposición de 
las cenizas en urna, siendo evidente una ruptura en 
cuanto al rito practicado. Esta ha sido la hipótesis 
compartida por casi todos los investigadores que se 
han preocupado de la necrópolis de A1cácer do Sal, 
ron mayor o menor ligere7.a, quienes asumen una 
ruptura del ritual como consecuencia directa de la ne-
gada al litoral ponugués de poblaciones de origen 
continental. 
2. Si es ciena mi suposición de que las sepultu-
ras de tipo 3 conan algunas de las sepulturas de tipo 
-1, no quedaría duda sobre la secuencia cronológica de 
unas con relación a las otras, aunque esta situación ape-
nas tiene un significado evolutivo, manteniéndose el 
mismo ritual funerario. Es posible que fuera esta si-
tuación la que impidió a António Cavaleiro Paixao 
comprender las diferencias establecidas por Vergilio Ca-
rreia entre los dos tipos de sepultura ··nao obstante 
consideramos insuficiente a descri~o dos enterra+ 
mentos do tipo 3 y 4, os mesmos poderao, com al-
gomas reservas, identificar·se com as sepulturas por nós 
escavadas, muito particularmente as do último da-
queles tipos. (Paixio, 1983a: 271), que corresponden 
al fi nal de una ocupación continuada de la necrópo-
lis, de acuerdo con patrones similares de carácter cul, 
tural. La confinnaci6n de la existencia de los dos tipos 
de sepultura no implica la existencia de dos fases de 
ocupación de la necrópolis, ya que no parece darse 
ninguna ruprura o discontinuidad en el ritual, en el tiJXl 
de sepultura o en los restos recogidos. Esta evolución 
es perceptible a nivel de los propios restos arqueoló-
gicos recuperados en uno y alfO tipo de sepultura, 
siendo obvio que algunos materiales más tardíos (fí-
bulas anulares, por ejemplo) que rorman parte de! 
ajuar de las sepulturas de lipo 3 están ausentes en las 
sepulturas de tipo 4. Las sepulturas de tipo 2 Y 1, con 
un ritual funerario distinto, serían posteriores a las del 
tipo 3 y 4, y todo indicaóa que las de tipo 1 corres, 
ponden a la última fase de ocupación. Esta hipótesis 
compona también la existencia de una ruptura en los 
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ritos funerarios existentes en la necrópolis de Senhor 
dos Mártires, que se explicaría por filiaciones cultura-
les distintas en los dos momentos. 
3. Si se mantie ne la hipólesis 2 en relación a las 
sepulturas de tipo 3 Y 4, las sepulruras de tipo 2 son, 
al menos en parte, coetáneas de las del tipo 3. De 
hecho, su posición topográfica y, sobre todo, los res-
lOS que se les asocia ofrecen indicaciones en este sen-
tido. Recuerdo que las urnas de incineración son de 
lipo .cruz del Negro- y que las lucernas de un solo pico 
se encontraron junto a estas umas, materiales estos que 
pueden conferir antigüedad a las sepulturas del tipo 
2. Por otro lado, las lucernas de una sola mecha tam-
bién fonnan parte de los restOS recuperados en las se-
pulturas de tipo 3. las incineraciones en uslrinl4m, con 
posterior deposición en urna , correspondientes a las 
sepulturas de tipo 1, continúan siendo las más tardí-
as de la necrópolis del Olival de Senhor dos Mártires. 
Los datos disponibles para anali7.ar [a necrópo-
lis de Alcácer do Sal son tan escasos y contradictorios 
que no facilitan la elección de ninguna de las hipó-
tesis arriba fonnuladas. La información existente ape-
nas permite concluir con alguna cene .. a que las se-
pulturas de lipa 1 corresponden de hecho al momento 
final de la utilización de este espacio funerario durante 
la Edad del Hierro, siendo posteriores a todos los res-
tantes tipos, y pudiendo datarse entre fina les del si-
glo V y principios del IV a.C. 
Los res[os conocidos evidencian también que el 
Olival do Senhor dos Mánires fue utili .. ado como ne-
crópolis a partir de mediados del siglo V1I a.C., y que, 
entre este siglo v n y el siglo VI , se practicó la inci-
neración in si/u en las sepulturas de los tipos 3 y 4. 
No es imposible que a panir de un detenninado mo-
mento del siglo VI a.C. pasara a ut..ili .. arse la deposi-
ción de las cenizas en urna, siendo entonces coetánea 
de la incineración in situ . Parece evidenle que este úl-
timo rito se abandona en el siglo V, o quizás a fina-
les del VI a.c., mo me nto en el que la incineración en 
urna pasa a ser el ritual exclusivo. 
Esta hipótesis, que parece la más probable a la 
luz de los datos disponibles, plantea muchos interro-
gantes y pennile varias interpretaciones. 
Si admitimos que las incineradones en urna e in 
situ coexisten durante algún tiempo, hay que esta-
blecer las causas de la sincronfa entre dos rituales fu-
nerarios distintos, lo que evidentemente no resulta 
tarea fácil . No obstante, no puedo dejar de mencio-
nar las numerosas semejanzas que encuentro entre 
las sepulturas del tipo 4, en fosa rectangular excava-
da en el suelo de base, y las sepulturas de las necró-
polis renicias de Andalucía, concretamente las de Cá-
diz (Perdigones Moreno, 1991; Perdigones Moreno el 
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al., 1990), Jardín (Schubart., 19(5), de Cerro del Mar 
(N iemeyer, 1979) o Puente de Noy (Molina Fajardo y 
Hucrt3sJiménez, 1983; idem, 1985). Por otro lado, no 
deja de ser curioso que las incineraciones en urna, con-
cretamente las de tipo Cruz del Negro, sean frecuen-
tes en el medio indígena, justamente en Cruz del Ne-
gro (Bonsor, 1899), yacimiento en el que este rito 
coexiste con el de la inhumación (Bonsor, 1927¡ Gil 
de los Reyes y Puya, 1991). 
Resulta tentador relacionar la existencia de dos 
rituales distintos y coetáneos con dos realidades étnicas 
direrenciadas, asumiendo que la incineración in situ 
correspond(.'fÍa al segmento exógeno de población, en 
este caso renicio, y que las incineraciones en urna se-
rian practicadas por la población indígena . 
Aún admitiendo que en el Castelo de A1cácer 
do Sal, asentamiento que indiscutiblemente corres-
ponde a la necrópolis que se está analizando, se ins-
talaran grupos de fenicios occidentales, y que la po-
blación nativa se mantuvo en el lugar, soy consciente 
de que esta hipótesis carece de datos que las exca-
vaciones hasta el momento no proporcionan. 
Sin embargo, creo imponante destacar en este 
contexto los pocos datos cronológicos que se han po-
dido deducir de 10 que se ha publicado, datos que su-
gieren que la incineración en urna es en e recto pos-
terior a la incineració n en rlSlrinllm, aunque los dos 
ritos pueden haber coexislido durante algún [iempo. 
Las razones de la coexistencia de [os dos ritos fu-
nerarios, aunque apenas visible en un con.o espacio 
de tiempo (el relalivo a la utili .. ación de la necrópo-
lis), pueden ser varias, y las interpretaciones posibles 
no deben ocultar que las direrencias que existen en-
tre las sepulturas de tipo 3 Y 4 Y las sepulturas de tipo 
2 sobrepasan el rito practicado. Así, en cuanto a las 
sepulturas de tipo 3, está atestiguada la presencia de 
armas, Vergilio Correia afinna expresamente q ue ·sob 
os ossuários (das sepulturas de tipo 21, nada de armas 
dobradas ... - (Correia, 1928: 175). 
También se podría pensar que los distintos ri-
tuales praclicados no tienen una relación directa con 
la existencia de una población mixta en Alcácer do Sal, 
o bien no están exclusivamente conectados con una 
direrenciación cronológica, aunque podrían reflejar 
tan sólo diferencias a nivel del esta tus de la persona 
incinerada. Tal como señala Carrilero Millán 0993: 
179), distintos rituales funerarios únicame nte pueden 
traducir diversidad a nivel de sexo, edad o direrencias 
de escala en la pirámide social. 
Tal vez sea esa misma diversidad lo que expli-
que que dentro del mismo tipo de sepultura se ob-
serven también diferencias respecto a los restos. Esas 
diferencias parecen evidemes, pese al peligro que su-
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pone extraer conclusiones de los datOS divulgados 
por Vergilio Correia, O de las reconstrucciones de los 
restos de cada sepultura. Sin embargo, no puedo de-
jar de mencionar que si bien en las sepulturas 9, 11 , 
15, 18.88,98, 101 apareció abundame y diversifica-
do material arqueológico (cerámica, bronces, armas), 
en las sepulturas 6 , 23, 26, 38, 60, 64 , 68, 93, 118 úni-
camente se halló la urna runernria. 
La inrormación procedente de los lrabajos de 
António Cavaleiro Paido confirma de algún modo la 
existencia de direrencias considerables en cuanto a 
la cantidad de restos hallados en cada sepultura, si bien 
es cierto que, en este caso, se está en presencia ex-
clusivamente de sepulturas de incineración in si/u, 
de tipo 3 o 4, lo que confiere a estos datos una in-
negable sincronía . De las sepulturas FI1 y G10, se re-
cuperó un abundante y diversificado material arque-
ológico, que incluía cerámica, armas y diversos objetoS 
de adorno (f'íbulas, collares, placas de cin turón) 
(paixao, 1970: 78-89). En las sepulturas G11, GllS, 
GIl N Y F12 no se encontró ningún resto cerámico o 
metálico (fbid.). 
Concluir que eslaS diferencias traducen eslalUS so-
ciales distintos es, posiblemente, desajustado y exce-
sivameme reduccionista, ya que podrfan responder 
también a una diferenciación sexual o de edad. Sin em-
bargo, parece innegable que, al morir, detenninados 
miembros del grupo que habitaba en Alcácer do Sal 
tenían la oportunidad de hacerse acampanar de de-
terminados objetos que, utilizados o no en vida, los 
distinguían socialmente. 
Quisiera añadir que, si se confirma la hipótesis 
de que las incineraciones in si/u y en urna pueden ro-
rresponder a un mismo momento de la diacronía, lo 
que considero que es posible deducir, a pesar de 
todo, a panir de lo que publicó Vergilio Correia y de 
los materiales procedentes de las sepulturas de tiJX) 2, 
los dos rituales funerarios no reflejan ninguna ruptu-
ra cuhural. Además, considero que no está de más 
insistir en que los maleriales recuperados en las se-
pulturas de tipo 2 (urnas Cruz del Negro, lucernas de 
un solo pico, platos de pescado) presentan caraete-
ñsticas orientalizantes indiscutib les, 10 que significa 
que no cabe alribuirles ningún origen continental. In-
cluso admitiendo que el ritual de incineración en as-
l rinum fue introducido en un momento avanzado de 
la util ización de la necrópolis y que hasta ese mo-
mento las inci neraciones in situ fueron exclusivas, 
parece claro que la matriz cultural mediterránea se 
mantiene todavía desde el siglo VI a.c. 






Urna depositad3 en fosa 
excavada en d suelo. 
Urna depositad3 en fosa 
excavada en el sudo, 
alcanzando o sobrepasando 
broa. 
Fosa rectangular excavad3 
en el suelo. 
Fosa rectangular excavada 
en la roca, con depresión 
central 
• Según Vcrgilio Corre!a 
Materiales 
Cerámicas ;!.ticas, escudos, 
puñales, espadas de 
amenas, falcatas, fibulas 
anulares hispárticas. 
Urnas Cruz del Negro y 
lucernas de un sólo pico. 
Fíbulas anulares, broches 
de cinturón de gacho, 
armas , collares. 
F.5carabeos, ruedas de 
carros, lanzas de lipo 
Aldcer, fibuJas de doble 
resorte y Acebuchal, 
instrumento musical, 
collares . 
•• Según la a ULOrJ 
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Ritos 
Incineración en ustrillum, 
deposición en urna. 
Incineración en us/rillum, 
deposición en uma. 
Incineración in si/u. 
Incineración in si/u. 
Secuencia" 
Último ruano del s. V, 
l' mitad del IV $. a.e. 
Segunda mitad del s. VI, 
l' mitad del V a.C. 
Final del s. VII a finales 
del s VI a.C. 
Mediados del S. VII a la 
mitad del s. vt A.C. 
CUADERNOS DE ARQUEO LOGrA MEDITERRÁNEA I VOL S-6 
Ilay que hacer referencia también a una serie 
de materiales, que pudiendo ser debidame nte en-
cuadrados, o no, en sus contextos de origen, han im-
plicado lecturas historiográficas de naturaleza varia 
que conviene analizar. 
Con anterioridad he sugerido el carácter indis-
cutiblemente mediterráneo de los cscarabeos, del án-
fora 10.1.2.1 ., de las urnas de tipo Cruz del Negro y 
de las lucernas de un solo pico (in/m). Estos materiales 
fueron hallados en las sepulturas de tipo 2, 3 Y 4 Y re-
velan una filiación cultural que debe buscarse en el 
mundo orientalizame. 
También asociadas a esta ·fase- de la necrópolis, 
que en un determinado momento incluye sepulturas 
con dos rituales funerarios distintos, aparecen fibulas 
de tipo Acebuchal, de doble resorte y también fibu-
las anulares de carácter arcai7..ante (Ponte, 1985). Las 
evidentes conexiones de estos objetos de adorno con 
realidades culrurales meridionales son tan evidentes 
que ahorran cualquier comentario. 
António Cavaleiro Paixao , que únicamente pudo 
excavar sepulturas de incineración in situ (Paixao, 
1970; idem, 1983a) correspondientes al tipo 3 o 4 de 
Vergilio Correia (Correia, 1928), llegó a e ncontrar al 
menos un collar con cuentas (Paixao, 1983a: 283 , 
284, fig. 5). Este collar, procedente de la sepultura 
22/80, estaba claramenle asociado a un escarabeo 
egipcio, a dos lanzas de -tipo Alcácer do Sal. y a 
dos cuchillos. Si en relación al escarabeo no pare-
ce necesario hacer ningún o uo comentario , en lo 
que respecta a los collares de cuentas (Schü le. 1969: 
lám. 108), q ue Vcrgilio Correia también recogió en 
las sepulturas de lipo 3 (Correia, 1928: 176), consi-
dero importante destacar que están casi completa-
mente ausentes en los contextos merid ionales pe-
ninsulares, a excepción del Alto Alentejo y de Bacia 
do Sado (Gomes, 1983). Por ouo lado, las eviden-
tes concentraciones de este tipo de adorno en am-
bientes continentales, principalmente el AlLo Tajo y 
Alto Duero , parecen sugerir, para este caso concre-
10. la existencia de la rula terrestre que Carlos Fabiao 
parece negar de antemano (Fabiao, 1999: 365). Creo 
que esa ruta terrestre fue efectivamente responsable 
de la existencia de un numeroso conjunto de colla-
res en el litoral portugués que, a su vez, habría con-
tribuido a su expansión hacia el Alentejo interior a 
través del ño Sado. Lo que es evidente es la filiación 
continental de los mencionados collares, indepen-
dientemente de que sea cieno que no son extraños 
en ambientes orientalizantes, incluso en el actual 
territorio portugués, donde aparecen en Santa Olaia 
(v. in/ro) y en las necrópolis de Ourique (Beiriio, 
1986). 
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En cuanto a las lan7..as que Schüle clasirlcó romo 
de tipo Alcácer do Sal (Schülc, 1969), éstas son más 
difíciles de analizar, sobre todo porque parecen haber 
sido utilizadas en todos los momentos de la diacronía, 
aunque con algunas diferencias morfológicas, no sólo 
en relación a la sección de la nervadunl central (6g. 
44). Dc cualquier forma , creo que es posible relacio-
nar los ejemplares más antiguos de Alcacer do Sal, 
concretamente los de nervadura central de sección 
rectangular encontrados por António Cavaleiro Paixil.o 
(1 970 y 1983a) en las sepulturas de incineración in silU, 
con las piei'.3s de Córdoba -principalmente las halla-
das en la necrópolis de Almedinilla- y de Granada 
(Schüle, 1969: lám. 78). De este modo, parece segu-
ra una vez más una relación preferencial , aunque no 
exclusiva, de los primeros mo mentos de la necrópo-
lis con el mundo meridional peninsular, lejos de los 
ambientes meseleños y contine ntales, siendo posible 
que la difusión de este tipo de armas se reali7.ara tam-
bién por vía marílima. 
Cabe señalar, sin embargo, que las lanzas, que 
pueden asociarse a las sepuhuras de incineración en 
urna de lipo 1, Y cuya nervadura central puede ser de 
sección romboidal o triangular, se distribuyen efecti -
vamente por el interior de la Península Ibérica, en 
particular en las p rovincias de Ávila, Soria, Navarra y 
Guadalajara (Schüle, 1969: lám. 28). Es posible que 
su presencia en AIclcer do Sal guarde relación con es-
tas relaciones geográficas concretas. 
En cuanto a los broches de cinturón, no se dis-
pone de ninguna info nnación contexrual segura sobre 
los denominados broches -de tipo tartésicc;. los dos 
broches de la necrópolis de Alcácer do Sal (Schüle, 
1969, lám. 95 y 108; Paixao, 1970; 134-136), recogi-
dos, uno por Vergilio Correia y el otro a raíz de las la-
bores de campo de 1885, no pueden asociarse a nin-
guna sepultura , aunque e s muy probable que 
correspondan a las ·fases· más antiguas de la necró-
polis. Se trata de dos piezas macho, de placa rectan-
gular, y de una pieza hembra que siempre se ha aso-
ciado a una de las piezas macho. Se encuadran en el 
tipo -1a de Cuadrado y Ascensao (1970) y su cronología 
se situaría en la primera mitad del siglo V1 a.C. La fi -
liación meridional de estos broches de cinturón de 
.tipo tartésicc; es casi indiscutible, siendo el bajo Gua-
dalquivir el área de mayor concentración de estas pie-
"..as, con una notable incidencia en la regió n de Sevi-
lla (Mancebo Davalos, 1996: 53-54). La d ifusión de 
estos broches por el litoral occidental del actual te-
rritorio portugués debe incluirse dentro de su se-
cuencia de expansión por la Ext.remadura española. 
Los denominados broches de tipo -céltico- es-
tán también presentes en Alcácer do Sal (Correia, 
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1925b; Almeida y Ferrcira, 1967; Schille, 1969; Paixao 
1970; Caetano, en prensa) (fig. 45). Domina el con-
junto, con cinco ejemplares, la variante de lr<..'S gan-
chos que se ind uye en el lipo D de Cerdeño Scrr.!no 
(1978). Dos de las piezas no poseen ningún contex-
to , ya que fue ron encontradas en las tareas de la-
branza de 1885. De las restantes, dos aparecieron du-
rante las excavaciones de Vergilio Correia y proceden 
de las sepulturas 42 y 52 (Correia, 1925b: 6; Schü le, 
1969: lám., 91 , 92; Paixilo, 1970: 136--138: Caetano, en 
prensa). Hay que señalar que la sepultura n.o 42 ofre-
ció también una fibula anular hispánica (Correia, 1925b: 
8). Se desconoce en q ué lipo de sepultura deben e n-
cuadrarse (!stas, las n.O 42 y 52. Únicamente cabe men-
cionar que la primera debeña situarse, según la cro-
nología trddicional, entre finales del siglo VI y el siglo 
V a.e. De hecho, tanto la hebilla de cinturon de lipa 
Ccrdeño D1II3d, como la propia fibula, apuntan en 
ese sentido. Los lrabajos di rigidos en la necrópolis por 
António Cavaleiro Paixao permitieron recuperar un 
fragmento de Olra hebilla de este tipo en la sepultura 
Fl1 (Paixao, 1970: 79, 231 , diseño 1). Esta sepultura es 
de incineración in n '/u y se puede integrar en los tipos 
3 o 4 de Vergilio Correia. La hebilla de cinturón esta-
ba asociada a un collar de cuentas y en la base de la 
sepultura, sobre la roca, este arqueólogo recogió tam-
bién tres hojas de lanza de .lipo AJcácer do Sal., con 
nervaduta central de sección rectangular. 
Durante las excavaciones realizadas a fina les de 
los años 70 se encontro en la sepultura GIO alfO bro-
che de cinturon macho, en este caso asociado a la pie-
za hembra serpentiforme (Paixao, 1970: 86, 139, di-
bujo 3) (fig. 43). El broche es de tipo Acebuchal 
(ParLinger y Sainz, 1986) o C de Cerde ño Serrano 
(Ccrde ño 5crrano, 1978), fonnado por talón y placa 
central. 
El origen de estos broches es todavía muy dis-
cutido, aunque está prácticamente descartada la pa-
sibilidad de un origen centroeuropeo para los bro-
ches de talón rectangular y placa poligonal con uno 
o más ganchos, tipos C y O de Cerdeño Serrano (1978). 
De hecho, a nivel formal , estOS tipos especfficos de 
broches de cinturón no parecen tener su origen en los 
haBados en Alemania o e n Suiza y también se debe 
sumar a ello que se circunscriben a la Península Ibé-
rica y al sur de Franda, siendo imponantc recordar que 
al ejemplar descubierto en Centroeuropa, en Maga-
dalenenbcrg, le ha sido atribuido un origen ibérico 
(Spindler, 1973: 231-235). 
Tampoco hay que o lvidar que el área de mayor 
concentración de broches de tipo O, de tres ganchos, 
se sitúa efectivamente en el interior de la Península Ibé-
rica, concretamente en las provincias españolas de 
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Figut2 44 . Necrópolis de Scnhor dos M:ínin:..~ : lanzas y 
cuchillo aralc-dt.ado de hierro de la necrópolis de 5cnhor 
dos M:ínircs (segun Paixao, 1983: 284, fig. 5). 
Guadalajara, Soria y Teruel (Schüle, 1%9), siendo muy 
escasos los ejemplares recogidos en el litoral, con ex-
cepción de Cataluña (¡bid.). 
En cuanto a los broches de tipo C o Acebuchal, 
la situación es inversa. Es segura su distribución en el 
área meridional de la Península Ibérica, con grandes 
concentraciones en Andaluda, muy especialmente en 
el Valle del Guadalquivir (Schüle, 1969; ParLinger y 
Sainz, 1986; Cerdeño Serrano, 1978). Su aparició n en 
el área meseteña es escasa y casi siempre residual 
(¡bid.). 
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Figura 45. Necrópolis de Scnhor dos M:irtircs: hcbUla de 
cinturón dc ti¡x> Acebuchal encontrado .'!Obre la sepulturJ 
GI0 (según I'aixao, 1970: 86, 139, dibujo 3). 
Tal como defiende Caetano (en prensa), todo 
indica que los broches de cinturón de tipo Acebu-
chal y los de tipo O constituyen un grupo individua-
lizado que fue considerado como -tipo céitico-, sin 
que se puedan comparar a los tipos A Y B. Tal vez ins-
pirados en modelos orientales, son objetos que dif'í-
cilmente se pueden asociar al mundo cenlroeuropeo, 
tanto en términos estrictamente formales como de-
corativos. 
Las falcatas de Alcácer do Sal (Schüle, 1969: lám. 
98 y 99), por ejemplo, que están presentes en la últi-
ma fase de la necrópolis (tig. 46), tienen una distri-
bución fundamentalmente meridional, siendo abun-
dantes en Andalucía oriental y en el Levante español. 
Así, tal como señala Carlos Fabiao 0999: 365), todo 
indica que su llegada a la costa occidental portugue-
sa se realizó por vía mañtima, y no tiene mucho sen-
tido interpretar su presencia en el Olival do Senhor dos 
Mártires a uavés de alguna via terrestre. 
Sin embargo, éste no parece ser el caso de las es-
padas y puñales de antenas con incrustaciones en 
plata (fig. 47), ni tampoco, como ya comenté ante-
riormeme, de las lanzas de tipo Alcácer do Sal con ner-
vadura ccnual de sección losángica, los collares con 
cuentas y las hebillas de tipo O de Cedeno Serrano. 
Si el elemento mediterráneo parecc dominar en !.Odas 
las fases de la necrópolis (añadiendo a todos los con-
jumas ameriormente analizados los vasos griegos, 
cuyo lugar de origen no es cuestionable), me gUSLa-
ña insistir en que a lo largo de toda la diacronía de 
ocupación, algunos materiales también remiten al in-
terior de la Península, teniendo que admitir que los 
contactos entre el litoral y el interior pueden haber te-
nido lugar directamente y sin ningún protagonismo 
por parte de Jos navegantes fenicios . 
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Con todo, no considero que haya ninguna rup-
tura étnico-cultura l en ningún momento de la utili-
.. .ación de la necrópolis y que las incineraciones en 
urna puedan traducir esa ruptura. No sólo la utiliza-
ción de Jos dos ritos parece ser evidentemente coe-
tánea, sino que también los materiales que se asocian 
a las primeras indneraciones en urna se hayan en 
Lotal consonancia con una matriz mediterránea do-
minante. 
Continuar sustentando que la necrópolis de Al-
cácer do Sal es un testimonio elocuente de disconti-
nuidad cultural entre una I Edad del Hierro Orienta-
lizante y una 11 Edad del Hierro Continental, basándose 
también en el incendio del poblado localizado en el 
Castelo, parece insostenible. La lectura atenta de los 
textos que se han publicado sobre A1cácer, aunque es-
casos y resumidos, desmienten en mi opinión las te-
sis que apresuradamente se construyeron sobre el ya-
cimiento, tesis en las que yo misma me basé no hacc 
demasiado tiempo (Anuda, 1994), sin duda por no 
haber leído con la debida atención los textos men-
cionados. 
Figura 46. N<''Cl'Ópolis de Senhor dos Mártires: falcatas 
(scgun SchOle, 1969: lám. 98 y 99). 
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Figura 47 . Necrópolis de Senhor dos Mánires : csp<lclas y puñales de antenas (según Schüle, 1969: 11m. 99). 
En este contexto, es de la más elemenlal justicia 
recordar que, ya en 1970, António Cavaleiro Paixao se 
refería a la necrópolis de Senhor dos Mártires en los 
siguientes términos: .A1iás, um rápido golpe de vista 
lan~do sobre el espólio conhecido da necTÓpole de 
Alcácer do Sal, obtido desde as primeiras descobertas 
até as recentemente realizadas, evidenciam o carácter 
acenluadamenle medilerr.anico de grande parte do 
material· (Paixao, 1970: 192). 
Al igual que Ca rlos Fabiao, insisto en una ·mar-
cada continuidad e cul tural , de fei~ao meridio-
naVmediterrinea no local...· (Fabiao, 1999: 357), pa-
reciendo obvio que los restos recuperados en la 
necrópolis de Alcácer do Sal revelan un oriental is-
mo evidente que cabe relacionar con la presencia de 
fenicios occidentales en el Estuario del Sado. No pa-
rece existir una discrepancia entre el poblado y la ne-
crópolis a partir de mediados del 1 milenio a.c. , no-
tándose una clara afinidad cultural entre los restos 
de ambos yacimienlos, • ... have ndo pois uma matriz 
mediterranea que se manlém constante ao langa 
dos séculas ... • (ibid.: 365). Ello no significa que se 
deban ignorar los elementos continentales que ab-
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jetivamente fueron recogidas en el Oliva! do Senhor 
dos M;\nires . En este caso d iscrepo de Carlos Fa-
biao (ibid.) al considerar que, a pesar de todo, los 
elementos culturales de aspecto continental son sig-
nificativos y que su presencia e n Alcácer do Sal no 
se pueden aLribuir, al menos totalmente, al trans-
porte marítimo. Naturalmente, esto no significa que 
defienda la llegada de algunas poblaciones de ori-
gen celta a l terri torio en análisis, y todavía menos, 
que tal llegada hubiera implicado discontinuidades 
culturales, sustentadas en los ritos funerarios prac· 
ticados. La presencia de objetos culturalmente ori-
ginarios del área mcseleña puede significar sola-
mente que los contactos comerciales con el mundo 
meridional y mediterráneo, mantenidos a través de 
los fenicios instalados en el propio estuario del Sado, 
no fueron exclusivos o únicos y que existió, a pe-
sar de todo, ciena diversidad geográfica en esos con-
tactos . 
En este contexto, parece útil comentar que los 
Cempsi mencionados por Avieno (v.182 y 200-201) 
se localizan tradicionalmente en el área anali:t.ada, te-
niendo en cuenta que la correspondencia entre e l 
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cabo Espichel y el Cempsicum del periplo masaliota 
parece innegable . El origen indoeuropeo de los Cem¡r 
sf, reconocido desde antiguo (Schü lten, 1922; Lam-
brino, 1955-56), es también aceptado por la investi-
gación actual (Ferreira, 1992; Alardo, 1996), y su 
naturaleza céltica está también defendida por diversos 
investigadores (Silva, 1990; Alardo, 1996). Sabiendo 
además que la adecuación mecánica de la etnia men-
cionada por las fuentes clásicas y una cultura material 
no es, metodológicamente, un proceso que se deba 
seguir sin reservas, pienso que la población del es-
tuario del Sado pudo haber integrado a los Cempsi de 
Avieno y que, a pesar de su permanente y preferen-
cial contacto con el mundo fenicio occidental , res-
ponsable de la ·tonalidade- mediterránea de gran par-
le de los restos de la región, mantuviera relaciones con 
un área continental basadas en algunos materiales ha-
llados e n la necrópolis de Senhor dos Mánircs. 
5.3. ABUL 
Abul se localiza en el margen derecho del estuario 
del Sado, entre AJcácer do Sal y Setúbal, próximo a la 
desembocadura de la ribera de S. Martinho. El asen-
tamiento de la Edad del Hierro se situó sobre una pe-
queña elevación, que en la Antigüedad era casi una 
is la que bordeaba el Sado. Son testimonio de esta si-
tuación los arrozales que actualmente circundan casi 
totalmente el pequeño y poco elevado espolón, don-
de en época romana se estableció un alfar especiali-
7.ado en la producción de ánforas. 
Desde 1990, el yacimiento de Abul viene sien-
do objeto de excavaciones dirigidas por Fran~oise 
Mayet y Carlos lavares da Silva, en e l marco de las 
actividades de la Missao Arqueológica Francesa em 
Ponugal (Mayet y Silva, 1992, idem , 1993, idem , 
1997). 
Los trabajos arqueológicos permitieron encon-
trar un edificio que, construido en la Edad del Hie-
rro, fue objeto de remodelaciones durante su ocu-
pación . La secuencia estratigráfica observada hizo 
posible que el equipo luso-francés definiera, clara-
mente, dos fases de construcción, propordonando 
datos suficientemente explícitos para datar, con cier-
ta seguridad, la secuencia ocupacional y las fases 
constructivas (ibid.) . 
Los datos publicados indican que, en un primer 
mo mento, se construyó un edificio de planta cua-
drangular limitado por un muro, de cerca de 1 m de 
espesor, y que definía un cuadrado casi perfecto 
(22 x 22 m). En el área limitada por este muro, y ado-
sados a él, se edificaron una serie de companimentos 
rectangulares alrededor de un patio centr.ll, también 
de planta cuadrangular (11 x 11 m) (fig. 48). Los com-
partimentos del ala sur, con 4.5 m de largo por 2.5 de 
anchura , son considerablemente menores que los 
identificados en las restantes alas (con más de 9 m de 
largo). Los dos grupos de salas se diferencian tam-
bién a nivel del revestimiento de los suelos que, en 
el caso de las de menor dimensión, es de arcilla roja, 
mientras que en las salas del <\rea no ne, este y oeste 
los pisos son de arena más o menos compacta. Pare-
ce también relevante el hecho de que las salas del 
none, este y oeste tienen acceso directo al patio cen-
tral, y las del ala None están separadas de este patio 
por un corredor. Estas evidencias permitieron al equi-
po luso-fTancés considerar que los companimentos 
del ala sur se destinaron a habitaciones y los de las res-
tantes alas podrían haber sido utilizados como alma-
cenes o lonjas (Mayel y Silva, 1997: 265). 
El acceso al edificio se reali:t.aría a través de una 
especie de torre rectangular que poseía u na abenura 
en la parte sur (fbid.) . 
El suelo del patio fue construido con piedra ca-
li7.a triturada y los vestigios de una canalización ha-
llados a lo largo del muro occidental de la sala 6, que 
atraviesa el muro que define el edificio, es evidenle 
testimonio de que el mencionado patio central se en-
contraría a cielo abierto (¡bid.). 
Queda por señalar que los muros, construidos 
con piedras ligadas y revestidas de arcilla, corres-
ponden a las bases sobre las cuales se levantarían pa-
redes de adobe, de lo cual se encontraron vestigios 
(fbid.). 
Como ya se ha mencionado, este edificio fue re-
modelado de nuevo durante la Edad del Hierro (fig. 
48), en un momento que los arqueólogos responsa-
bles de los trabajos datan en la segunda mitad del si-
glo vn a.C. (¡"bid. : 267). El área del patio central se re-
duce entonces sustancialmente, lransformándose en W1 
espacio rectangular a x 6.5 m), quedando delimitado 
por muros de esquisto, con abenuras que conducen 
a un corredor periférico a partir del cual se tiene ac-
ceso a las salas del edificio. El suelo de este patio, aho-
ra rectangular, fue construido con pequeños guijarros 
de cuarzo lechoso, ligados y cubienos de arcilla roja. 
Las canali7.aciones encontradas muestran que el patio 
continuó estando a cielo abierto. En e l centro de este 
patio se identificó una estructura subcuadrangular 
(1.40 x 1.25 m), en el interior de la cual se acumula-
ban cenizas, hecho que contribuyó a considerarla 
como un altar (ibid.) . 
Alrededor del patio central se mantuvieron, con 
las mismas dimensiones, los compartimentos de las alas 
None y Este. En las alas Sur y Oeste, las salas meno-
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Figura 48. Plantas de la..~ dos fases de Abul (segun Mayct y SilV'J., 1997: 266 y 268, flg. 128 Y 129). 
res fueron reconstruidas, en algunos casos sobrepa-
sando el antiguo muro de cierre, que en estos luga-
res fue desmontado en la segunda fase . Quedó tam-
bién demostrado que la entrada se trasladó de la 
fachada Oeste a la Sur (ibid.). 
La estratigrafía (¡bid.: 257) observada (fig. 49) 
mostró que, en el momento de la llegada de los pri-
meros ocupantes, el asentamiento estaba cubierto por 
arenas eólicas (estrato 9), que cubñan el substrato ar-
cilloso (estrato 10). Se individualil..aron claramente 
dos horizontes de ocupación, siendo el primero de la 
Edad del Hierro (estrato 4 y 8) Y el segundo de épo-
ca romana (estratos 2 y 3) (ibid.). 
Sobre el estratO 8, que regulariza el suelo de 
base y rorresponde al inicio de la construcción del edi-
ficio de la Edad del Hierro, reposa e l primer piso es-
tructurado (estrato 7). El estrato 6 es, una vez más, de 
regularización, que se relaciona ron la remodelación 
operada en el edificio y que ya se ha mencionado. So-
bre este estrato 6 se enronlfÓ otro suelo, el estrato 5, 
sobre el que se rerogió abundante material arqueo-
lógico resultado del abandono y destrucción del mo-
numento. Los adobes que constituían las paredes de 
las estructuras identificadas formaban el estrato 4, que 
en algunos sectores alcanza 1 m de espesor y que se 
puede considerar romo un nivel de abandono (¡bid.: 
257). 
En el momento en que escribo, lo que se rono-
ce de los res10s arqueológicos rerogidos en Abul pre-
sentan características orientalil.anles y merece que se 
le dedique cierta atención. 
Aparentemente no se detectó, a nivel de los ma-
teriales, ninguna alteradón significativa enlre los dos 
momentos constructivos (ibid.: 259). Según los aUlO-
res de los trabajos, •.. . seules les proponions des dif-
férentes céramiques dans chacun des deux ruveaux 
phéniciens permeuront d'affiner I'evolution chrono-
logique du site d' Abul· (ibid. : 259), lo que tal vez se 
pueda relacionar con el hecho de que la ocupación 
pudo haber sido relativamente corta, en lo que se de-
signo como Abu! A. 
Desgraciadamente, esos porcentajes no están 
aún disponibles y de los trabajos divulgados hasta el 
momento (Mayet y Silva, 1992; idem, 1993; idem 1997) 
no se desprende qué materiales de los publicados se 
pueden relacionar con la primera fase de ocupación 
y cuáles se hallaron en los niveles correspondientes 
a la segunda fase . 
Las ánforas parecen pertenecer, en su totalidad, 
al vasto grupo de las Rl (6g. 50), siendo posible re-
lacionar los ejemplares de Abul (Mayel y Silva, 1993: 
139, fig. 7, nO 1; idem, 1997: 260, fig. 125, n° 1) con 
los tipos 10.1.1.1 . Y 10.1.2.1. de Ramó n To rres 0995: 
229-231), pareciendo claro que se trala de una error 
tipográfico la referencia al tipo 1.1.2.1. (Mayet y Sil-
va, 1997: 259). Si la idcnlificad6n del lipo 10.1.2.1. 
no suscita la menor duda (Mayet y Silva 1993: 139, 
fig. 7, n" 1), reconozco que la clasificació n del frag-
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FigUr.l49. Pcrfil del intcrior del establecimiento de Abul (según Mayct y Silva. 1997: 258, flg . 121). 
mento de borde y hombro n.o 1, de la figura 125 del 
trabajo de 1997, identificándolo con el tipo 10.1.1 .1. 
es más problemática. Sin embargo. y con las nece-
sarias reservas, considero que este úlLimo lipo se 
aproxima más a las características morfológicas que 
presenta el mencionado fragmento , hallando seme-
janzas entre él y el n.O 393 de Ramón Torres (1995: 
55B, fig. 195). 
Como es obvio, seña de gran utilidad en esta 
clasificación conocer el contexto arqueológico exac-
to de este fragmento. Una vez que estuviese clara su 
asociación a la primera fase de Abul, seria más fácil 
atribuirle una clasificación, si bien ésta no estaña exen-
ta de dudas, al menos no causaría excesiva comple-
jidad. Es sabido que las ánforas 10.1.1.1. fueron los pri-
meros contenedores que se fabricaron en los centros 
fenicios del área del estrecho de Gibraltar, y que su 
producción se sitúa entre el segundo cuarto del siglo 
VID a.C. y la primera mitad del siglo VII a.c. , en fe-
chas tradicionales (Ramón Torres, 1995: 229-230). las 
ánforas 10.1.2.1. , extensamente producidas en todo 
el Occidente peninsular, y también en Levante e lbi-
7.3 entre los anos 675 y 550, tuvieron gran difusión, 
apareciendo en numerosos yacimientos occidentales, 
tanto de ámbito indígena como colonial. Queda por 
mencionar que, mientras el tipo 10.1.2.1, está am-
pliamente representado en el actual territorio portu-
gués (Santa 013ia, Conímbriga, Santarém, Lisboa, Al-
maraz, Alclcer do Sal, Castro Marim), las ánforas más 
antiguas, de tipo 10.1.1.1., son bastante más raras, ha-
biéndose reconocido fragmentos en Santarém y lisboa, 
en el estuarío del Tajo (irifra 6). El hecho de desco-
nocer si la posible ánfora 10.1.1 .1. y las ánforas 10.1.2.1 
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en Abul proviehen de la misma fase de ocupación o 
de las dos fases subsiguientes no permite Otros co-
mentarías. 
La cerámica de engobe rojo está representada 
en Abul por dos formas , concretamente el plato 
de borde ancho y aplanado y la pálera care nada 
de borde simple (Mayet y Silva, 1993: 137, fig . 6, 
n .O S-8; Maycl y Silva , 1997: 260, rig. 125, n.O 3 y 4) 
(fig. 50). 
Los platos de borde ancho y aplanado de Abul. 
con engobe únicamente en la superficie interna , pre-
sentan bordes cuya anchura es de 55/ 56 mm, va-
riando el cociente establecido entre esta medida y el 
diámetro externo entre los 44 y los 47 (Mayet y Sil-
va, 1997: 263), 10 que puede considerarse un valor re-
lativamente bajo. Este valor, que pennite asociar los 
platos de Abul con los correspondientes a los nive-
les medios de A1cá~va de Santarém, (v .irifra), apun-
ta a una cronología de la segunda mitad del siglo VII 
a.c. Aparentemente, no hay distinción formal entre los 
platos de la 1" y de la 2a fase de Abul , siendo difícil, 
al menos a través de los platos de engobe rojo, es-
tablecer barreras cronológicas en su sucesión dia-
crónica. Queda todavía por comentar que estOS pla-
tos se incluyen en e l Lipo P2a de Rufete Tomico 
(1988-89: 17), forma que en Hue1va es significa tiva a 
partir de mediados del siglo VII a.e. en cronología tra-
d icional. 
Los cuencos carenados (fig. 50) tienen bordes 
simples y la pared externa se presenta a veces do-
b lemente cóncava (ibid.: 263; idem, 1993: 137, fig. 6, 
n.O 7 y 8). Tampoco parece haberse detectado una 
evolución morfológica en los cuencos carenados de 
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Figura 50. Ccr.í.miC2 de Abul A: ~nfor.ls, platos y cuencos de barniz. ro;o, pi/bos y ·urna· de lipo ·Cruz. del NL'gfO (según 
Mayct y Silva, 19')7). 
Abul, de manera que, de lo publicado, se puede de-
ducir que la forma se mantiene inalterada a lo largo 
de las dos fases constructivas identificadas. Los cuen-
cos carenados de Abul se engloban en el tipo e3c de 
Rufete Tomico (1988-89: 21), abundando en Huelva a 
panir del final del Tartésico Medio [IIb, siendo lam-
bién muy frecuentes en el Tanésico Final , lo que per-
mite atribuirles una cronología entre el último cuarto 
del siglo VII y mediados del VI a.C., en cronología his-
tórica o tradicional. 
La cerámica gris es muy abunda me, a pesar de 
la poca variedad tipológica (fig. SO). Únicamente se re-
gistraron dos formas , concretamente: 
l. Plato o cuenco bajo de borde recto o conve-
xo engrosado en el interior Ubid. : 263, 260, fig. 125 , 
n.o 5) y que corresponde a la Forma 1 de Santarém (v. 
Infra) ; 
2. Cuenco de oorde exvasado, ron labio ancho 
y aplanado ({bid.: 263, 260, fig. 125, n.O 6), que se 
asemeja a la Forma 2 de Santarém (v. infra). 
Las dos producciones de cerámica gris defini-
das en Alcáccr do Sal (v. Supra) también se identifi-
caron en Abul, donde se constató que el tipo A es más 
abundante en la 1- fase de conslfUcción, donde, a 
pesar de lodo, convive con el tipo B. Este último pre-
domina en el nivel de abandono, nivel en el cual la 
producción A apenas es testimonial Ubid: 263). A ni-
vel de la cerámica gris, ésta es aparentemente la úni-
ca distinción observada entre las dos fases de Abul. 
No se dispone de información que indique alguna 
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variación formal a lo largo de la ocupación del yaci-
miento. 
La cerámica pintada es poco abundante, apenas 
está representada por pilboi y por urnas tipo Cruz del 
Negro (¡bid: 263-261, 261, fig. 126) (fig. 50). Los pri-
meros, de asas bífidas, poseen decoración pintada a 
bandas, que ocupan la superficie externa, sobre la 
panza y sobre el borde. Casi siempre existe una lí-
nea e n la superficie interna inmediatamente a con-
tinuación del borde. Las bandas están pintadas al-
ternativamente en rojo y blanco. El cuello del único 
pilbos publicado hasta el momento es troncocóni-
ca, su pared externa rectilínea y la interna curvilínea. 
Es corto y se encuentra separado de la panza por un 
resalte bien marcado. El borde es exvasado y trian-
gular, aunque algo redondeado. Este ejemplar se 
aproxima bastante a otros que he recogido en la Al-
cá~ova de Santarém, en niveles del final de la 1" 
ocupación del Hierro, y que pude datar, en crono-
logía tradicional, en la primera mitad del siglo vn a.e. 
(v. infra). 
No se dispone de información alguna sobre la 
posición estratigrifica del fragmento de Abul, por lo 
que no es posible saber si corresponde a la 1 a O a la 
2" fase de ocupación, desconociéndose también si los 
restantes Pi/boj poseen estas características morfoló-
gicas o si formalmente se distancian de este ejemplar. 
En cuanto a las urnas Cruz del Negro, de las 
cuales únicamente se conoce una sola pieza (fig. 50), 
es igualmente insuficiente la información sobre su 
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posición estratigráfica relativa. Este tipo de vasos no 
es abundante en el aClualtemtorio ponugués, pero su 
presencia en Abul merece un comentario más am-
plio, dada la relativa relevancia que le ha sido atribuida 
en la discusión, que pennanece abiena, sobre la 00-
loni7.ación oriemal de la Península Ibérica . 
La abundancia de urnas .cruz del NegrOo en el 
yacimiento epónimo, asociadas a lucernas de un solo 
pico, fue uno de los dos argumentos utilizados por 
Wagner y Alvar 0989: 93) para defender una coloni-
7..adón oriental en el valle del Guadalquivir, coloni-
zación que, según los autores citados, habría sido 
efectuada por grupos distintos a los que se instalaron 
en el litoral. El hecho de que los mencionados vasos 
no estén suficientemente documentados en los yaci-
mientos fenicios costeros y que la forma sea clara-
mente externa al territorio peninsular, fueron los ela-
tos que formaron la base de la hipótesis formulada, 
hipótesis recientemente contestada por M. Carrilero Mi-
lI'n 0993, 177). 
Este último autor argumenta que e l recipiente 
tipo Cruz del Negro •.. . eslá tan sumamente extendi-
do por todo el ámbito indígena peninsular que incluso 
se documenta en la necrópolis de Agullana en Gerona 
(Palol, 1959: fig. 7), además de los asentamientos in-
dígenas de Alicante y Murcia , como Pena Negra o 
Castellar de Librilla; en la Vega de Granada está do-
cumenlado en la estratigrafía del Cerro de los Infan-
tes y en su horno de fabricación de ánforas, lo que 
indica que se fab ricaban in silu (Mendoza el al/i, 
1981: fig. 15 Y 18), Y en Cerro de la Mora (Carrasco, 
Pastor y Pachón, 1980: fig. 9); igualmente está re-
presentado en los yacimientos cordobeses de la cam-
pina o en la subbética (Vaquerizo Gil, 1990, lámina 
VO, o en la serranía de Ro nda y en casi lodos los 
asentamientos tartésicos, desde Carmona a Huelva· 
(Carrilera Millán, 1993: 177). De hecho, no hay duda 
de que las urnas Cruz del Negro están bien docu· 
mentadas e n los yacimientos indfgenas o rientaJiza-
dos de Andalucía, alcanzando también a la Extrema· 
dura espanola, donde se han regisLrado, por ejemplo, 
en Medellín (Almagro Garbea, 1977), siendo dificil vio· 
cular lodos estos yacimientos a colonos llegados del 
Próximo Oriente. Sin embargo, pienso que no pue-
de obviarse el hecho de que su presencia está ates· 
tiguada en vastas áreas de la colonización fenicia, 
tanto en el territorio aClual espanol -Toscanos, Cerro 
del ViIlar (Barceló el al. , 1995: fig . 4 i Y j) e Ibiza (Ra· 
món Torres, 1999: 155· 160, fig. 1{ Y 5)-, como en el 
Norte de África, donde la forma es frecuente en Me-
gador Oodin, 1966: 150-15 1, fig . 3 n y en Rachgoun 
(Vuillemot, 1954: fig . XVIl , nO. 10). Así, parece nece-
sario considerar que la evidente aceptación de esta 
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forma por parte de la sociedad indígena del Sur pe-
ninsular no puede hacer olvidar que su origen se 
debe situar en el ámbito fenicio, siendo imponante 
sena lar que este tipo de vaso aparece en Tiro a par-
tir de mediados del siglo VIII a.e. (Bikai, 1978: pi. XIV, 
nO, 8). 
Como mencioné anteriormente, las urnas Cruz 
del Negro son raras en el territorio portugués. Su pre-
sencia se ha regisLrado en la necrópolis de Senhor 
dos Mártires, en Alcácer do Sal (supra ; Frankenslein, 
1997: láminas 48 y 49), en Santa Olaia (Rocha, 1908; 
Pereira, 1997: fig. 119 Y 122), en Usboo y Santarém (v. 
in/m) . 
En Abul también se recogió un conjunlo de ce--
rárnicas a tomo que comprende vasos de cocina, de 
almacenamiento y servicio de mesa (Mayet y Silva, 
1997: 264), de los cuales nada sabemos de momen-
to, a no ser que ·Ieur pate, Icur fi nition et leur morp-
hologie les éloigne des céramiques produits a la fin 
de l'Age du Brom~e dans la vallée du Sado ... • (¡bid.). 
Los dalas disponibles sobre Abul son lodavía 
escasos y esta escasez dificulta en cierto modo el aná-
lisis y el comentario fina l. Cienamente la publicación 
de la monograffa sobre el yacimiento, anunciada en 
breve, aportará más información y colmará los vad-
os que aún existen a varios niveles. 
Uno de los problemas de la interpretación de 
Abul reside en el hecho de no estar completamente 
clara la relación entre el edificio y otras posibles es-
tructuras anejas que parecen haber existido ·dans un 
dépotoir tardif situé a l'eX1erieur de I'edifice de Abul...· 
( ibid: 262). Así, se desconoce si este edificio estaba 
ais lado en el centro del pequeno espolón o si, por el 
contrario, formaba parte de una estructura más am-
plia, lo que implicaría otra lectura a nivel de la plan-
ta y también de la interpretación funcional. Tampo-
co se puede ignorar que los investigadores que han 
llevado a cabo la investigación en Abu! afirman ex-
presamente que .en arriere de cene presqu'ile. une lar-
ge coline s'étend en arc de cercle (Abul B y Abul C), 
sur laquelle nous espérions trouver des niveaux plus 
récents, pósterieurs au V1 siécle avanlJesus Christ, ce 
qui a dejá eté re<:onnu par des sondages en 1995 ...• 
(lbid.: 257). 
No obstante, estas dificultades interpretativas no 
impiden determinar con claridad que Abul fue un 
asentamiento de fundación ex nibilo y tal vez exóge-
na . la planta que presenta el edificio central sugiere 
una clara inspiración mediterránea, asumiendo un pa-
pel importante en este contexto el patio cenLraI abier-
to. la propia localización lopográfica del yacimiento, 
la ausencia de niveles del Bronce Final, asi como la 
escasa diversidad tipológica de los tipos cerámicos 
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representados, son también elementos que apoyan 
esta hipótesis. Sin embargo, es preciso reconocer que 
son posibles aLIas interpretaciones y que mi aprecia-
ción está limitada únicamente al conocimiento de lo 
que se ha publicado, lo que es francamente insuficiente 
para una correcta argumentación . 
La función del edificio de Abul A es, por otro 
lado, difícil de interpretar, ya que su pequeña di-
mensión es un factor a considerar en cualquier apre-
ciación de esta naturaleza. Debo recordar que las sa-
las que, según los autores, se destinaban a habitación 
son, en la primera fase de ocupación, únicamente 
cuaLIO, y que sus superficies oscilan enLIe los 5 m2 y 
los 10 m2, lo que reduce el área habitacional de Abul 
A a escasos 44 m2 en la segunda fasc . La superficie 
ocupada por el área de almacenamiento (cerca de 70 
m2) parece también muy reducida para que se consi-
dere a Abul como un emponon, que concentrase 
• ... marchandises importées de Phénicie via Cadir 
meme, (et) les matieres premieres a exporter, fournies 
par les indigénes des environs ... • (ibid.: 270). 
Determinar si el edificio central eslá o no rode-
ado de otras estructuras habitacionales o de almace-
namiento que lo delimiten (y que los investigadores 
afirman que existían) seria fundamental para inter-
pretar más funcionalmente el yacimiento. Parece tam-
bién evidente que la excavación de la necrópolis cuya 
locali7..adÓn parece conocerse -en amere de celle pres-
qu'ile, une large coline s'étend en arc de cercle (Abul 
B y Abul C), sur laquelle nous espérions trouver des 
niveaux plus récents, pósterieurs au VI siédc avant Je-
sus Christ, ce qUI a dejá eté reconnu par des sonda-
ges em 1995 el sur laque/le nous esperons découurir un 
jour /es lombes corrspondenl ti loul cetle babilaJ.- (ibid.: 
257), podría proporcionar perfiles más precisos so-
bre la identidad étnica de los constructores del edifi-
cio de Abul A. 
Por otro lado, hay que recordar que las dimen-
siones y la propia planta cuadrangular del edificio 
fueron ya utili7..adas para comparar Abul con el pala-
cio/santuario de cancho Roano (Celestino Pérez, 1997: 
382), comparación que tuvo también en considera-
ción el altar erigido en la segunda fase de construc-
ción en el centro del patio. 
Independientemente del hecho que las simples 
analogías de planta son por sí sólas un ejercicio peli-
groso, no puedo dejar de reconocer las semejanzas en-
tre las plantas de los dos edificios y que la propia 
existencia del corredor de Abul, separando las salas 
del lado Sur del patio central, parece obedecer al mis~ 
mo patrón arquitectónico del corredor perimetral de 
cancho Roano A. Al igual que Celestino Pérez, me gus--
taria también valorar en esta apreciación la existencia, 
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en Abul, del altar en el centro del palio, sin olvidar que 
es también en el área central de Cancho Roano don-
de se encontraron los altares. 
La existencia de un foso que circunda Abul A, los 
pavimentos de arcilla roja de los compartimentos y las 
paredes de adobe son también elementos que hablan 
de la similitud de los dos edificios, que parecen obe-
decer a una misma concepción arquitectónica, cier-
tamente inspirada en el exterior del territorio penin-
sular. Estas constataciones no implican, no obstante, 
que pueda deducirse la misma funcionalidad, aun-
que desde siempre se ha reconocido que en la Anti-
güedad y hasta nuestros días, las funciones comer-
ciales y religiosas estuvieron muchas veces asociadas. 
Antes de concluir, cabe mencionar que Abul se 
locali7..a entre Alcácer do Sal y Setúbal, sitios en los que 
los niveles del Hierro presentan incuestionables ca-
racteñsticas orienlali~ntes. Cualquier interpretación so-
bre la fundación y función de Abul debe tomar en con-
sideración esta realidad, dado que los tres yacimientos 
son dificilmente disociables. No hay que olvidar que 
en Alcácer do Sal los estratos de la Edad del Hierro 
se superponen a una ocupación del Bronce Final (v. 
supra), ocupación ésta que no fue detectada en Se-
túbal (IJ. lnJra). Más dificil de interpretar es, sin em-
bargo, el hecho de que la fundación de Abul parece 
ser anterior a los niveles del Hierro de Alcácer do Sal 
(unos escasos 20 o 30 años), no siendo posible, por 
la absoluta falta de datos, apuntar con un mínimo de 
rigurosidad alguna cronología para la llegada de ele-
mentos orientali7..anles a Setúbal. 
5.4. SETÚBAl 
El descubrimiento de vestigios de la Edad del Hierro 
orientali7..ante en el área urbana de Setúbal se remonta 
al año 1983, cuando los trabajos arqueológicos reali-
7..ados en la Travessa dos Apóstolos mosLraron nive-
les de ocupación que, según los arqueólogos res-
ponsables de los trabajos, coITCS¡xmdeñan a principios 
del siglo VII a.C., según la cronología tradicional (So-
ares y Silva, 1986). 
Las excavaciones de 1983-1985 vendrian a de-
mostrar que la ocupación de una de las aglomera-
ciones urbanas más pobladas de Portugal en la ac-
tualidad, se inició antes de la presencia romana, lo 
cual tiene cieno significado, sobretodo porque la 
misma ocupación romana de la ciudad llegó a ser 
cuestionada. La polémica que surgió a mediados del 
siglo pasado entre Fernando Bandeira Ferreira (1959) 
y José Marques da Costa (960) a propósito de la 
identificaci6n de la Cet6briga de Ptolomeo con 5e-
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túbal perdió casi todo su sentido a la luz de los re-
sullados obtenidos a través de las varias imerven-
ciones efccLUadas en la ciudad por el equipo dcl M u-
seu de Arqueologia e ELnogrnfia do Dislrito de Setúbal 
(Silva y Soares, 1981 ; Silva y Coelho Soares, 1980-81 ; 
Silva, 1986; Silva, Coelho Soares y Soares, 1986), que-
dando demostrada la imuición de José Marques da 
Costa. 
Figura 51. 1.oca1iY..aciÓn (señalada por un circulo) del 
yadmit.'Tllo de la Edad del 1 licITO del área urbana de 




Es importante comentar que el área donde se 
encontraron los vestigios de la Edad del Hierro se lo-
caliza en el cenlrO Histórico de la ciudad, concreta-
mente en la Travc.ssa dos Apóstolos, en las traseras de 
la Iglesia de Santa Maria (Soores y Silva, 1986), lugar 
que se sitúa • ... na encosta da única colina existente no 
casco histórico de Setúbal· (¡bid. : 91-92). A pesar de 
que su cota no excede los 19 m, la colina, de la cual 
apenas se ha excavado una pequeña parcela, eslarfa 
en la Antigüedad perfectamente destacada en el pai-
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saje y poseía buenas condiciones naturales de defen-
sa, bai'tada por las aguas de la bahía y de un gran 
brazo de mar que entonces penetraba en los terrenos 
bajos de los actuales barrios de Montavilo y de liceu 
(¡bid.: 100). 
El lugar estaba limitado al norte por una línea de 
agua (que seguía la dirección de la aClual Av. 5 de Ou-
tubro), al sur por la playa (hoy Av. Luísa TodO, al 
este por un barranco profundo y al oeste por una 
zona baja y pantanosa (la actual pendiente de Setú-
bal) libld., 92) (fig. 5lJ. 
La excavación, que alcanzó una profundidad de 
cerca de 3.75 m, propordonó una extensa eSlratigra-
fJ.3 con 15 estratos de sedimentos diferenciados (fig. 52). 
Los estratos del 1 al 4 correspondían a las ocupado-
nes medieval, moderna y contemporánea y del 5 al 11 
a las diversas fases romanas. La Edad del Hierro se re-
gistró en los estratOS 12 a 14, el último de los cuales 
se superponía al estrato 15, sobre la roca y estéril des-
de el punto de vista arqueológico (ibid.: 93-95). 
A estos lres estratos del Hierro corresponderí-
an, según los investigadores del Museu de Arqueolo-
gta e Elnogrnfia de Setúbal, tres fases de ocupadón de 
la Edad del Hierro, distintas desde el punto de vista 
cronológico y diferenciadas a nivel de cultura male-
rial. 
En la fase 1, la cerámica a mano domina en el 
conjunto de la cerimica, alcanzando un porcentaje 
del 84.4%. Las formas presentes son cuencos de bor-
des simples, cuencos de borde convexo, a veces li-
geramente engrosado, cuencos carenados con la pa-
red externa cóncava, vasos esferoidales de borde 
ligeramente inclinado hada el exterior, vasos cerrados 
de cuerpo esferoidal y borde exvasado, pudiendo po-
seer estos últimos el labio decorado con incisiones o 
impresiones dentadas (fig. 53). Los fondos de la ce-
rámica a mano de la fase 1 son planos y no poseen pie 
úbid.: 96, fig. 6). 
La cerámica a lomo está representada por cerá-
mica de engobe rojo (0.5%), cerámica pinlada a ban-
das (0.5%), cerámica gris (2.7%), ánforas (2.7%) y ce-
rámica común (9.2%) (ibid.: 97-99). Cabe añadir que, 
en el caso de la cerámica gris, la única forma repre-
sentada es un cuenco con engrosamiento interno con-
vexo cuya manufactura corresponde al grupo A de 
Alcácer do Sal (v. irifra). 
Desgraciadamente no están todavía disponibles 
los dibujos de estas cerámica a tomo, por lo que se 
hace difícil una evaluación exacta de la cronología 
de esta fase de ocupación prerromana de Setúbal que, 
sin embargo, fue datada en el siglo YU a.G. por los in-
vestigadores del Museu de Arqueologia e Elnografla 
do Dislrito de Setúbal. 
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En la fase U, la cerámica a mano decrece signi-
fi cativamente, correspondiéndole apenas un 23.9% 
del conjunto (6g. 52) . Las formas representadas son, 
en su mayoría, las mismas que la fase anterior (¡hid.: 
96,98, Og. 7, n.o 1-3), aunque se observa la ausencia 
de los cuencos de bordes simples. Los bordes denta-
dos continúan también presentes (ibid.: 98, fig. 7, n .o 
1 y 2)_ 
Entre la cerámica gris de esta fase (J 2.1%), se re-
conocieron las dos manufacturas de Alcácer do Sal 
( inJra 5.2), a pesar de haber quedado demostnldo 
que el Grupo A está ahora peor representado que el 
grupo B (ibid. : 97). Las formas se diversifican en re-
lación a la fase anterior, estando presentes los cuen-
cos de borde con engrosamiento interno convexo, 
los cuencos de borde exvasado con perfil en S, los va-
sos cerrados de borde exvasado, los cuencos de bor-
des simples y los platos carenados (ibid. : 97, 98, fig. 
7, n.o 13-20) (fig. 52). 
la cerámica de engebe rojo de la fase n, a la que 
corresponde el 12.4%, incluye platos de borde ancho 
y aplanado y cuencos (/bid.: 98, fig. 7, n.o 21-28). La 
pequeña dimensión de los fragmentos recogidos im· 
pide grandes consideraciones de orden tipológico, lo 
cual tampoco facilita atribudones cronológicas muy se-
guras (lig. 52). 
La cerámica pintada tampoco aparece e n esta 
fase muy representada, con un bajo porcentaje, 1.5%, 
presentándose sobre vasos de tipo pilbos de borde 
exvasado y cuello alto (ibid.: 98 y 99, fig . 7, n.o 30). 
las ánforas están bien representadas en la fa-
se 1I (Ag. 52), un 16.5%, y es evidente que los tres 
ejemplares publicados ( ibid.: 98, fig. 7, n.O 10-12) se 
integran en el tipo 10.1.2.1. de Ramón Torres 0995: 
230-231, 559-561, F196-198), cuya producción está 
atestiguada en los yacimientos fenicios del área del Es-
trecho entre 675 y 550 a .c., según la cronología tra-
dicional. 
Lo que se denominó -cerámica común fabrica-
da a lomo- constituye el grupo más numeroso de la 
fase 1I de la ocupación del Hierro de Setúbal (44.4%) 
y comprende: 1, vasos de pasta compacta y sonora 
y superficies alisadas, rosadas, beiges o castañas cla-
ras; 2. Vasos de superficies rugosas y oscuras (ne-
gro, gris o castano grisáceo), con pastas menos com-
pactas que las del grupo anterior. Es importante 
comentar que el primer grupo domina claramente 
sobre el segundo, con un 36% contra un 8.4% (ibid. : 
97). Las formas de esta cerámica común a lomo in· 
cluyen cuencos de borde engrosado (jbid. : 98, fig . 7, 
n.o 4), cuencos de borde ligeramente extrovertido y 
vasos cerrados de borde extrovertido, a veces vuel-
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Figura 52. Travessa dos Apóstolos: perm I:'.ste del Conc A 
(segun SOarcs y Silva, t986: 96, fig . 5). 
tar la existencia de vasos con asas bífidas (ibid. : 98, 
fig . 7, n .o 9). 
la fase m , que corresponde a los estratos 123 
y 12b del Corte A, mantiene, en cuanto a los mate-
riales, las mismas caracteñsticas que las fases ante· 
riores, a pesar de que los restos cerámicos recogidos 
evidencian variaciones morfológicas y tecnológicas 
apreciables. 
la cerámica a mano está ahora mal representa-
da en el conjunto total de la muestra, alcanzando ape-
nas el 18%, y presenta una escasa diversidad formal 
( ibid. : 96, 99, fig. 8, n.O 1-2) (fig. 53). Los cuencos de 
bordes simples y Jos vasos cerrados de cuerpo esfe-
roidal y borde exvasado son ahora las únicas formas 
fabricadas a mano. Sin embargo, es relevante el he-
cho de que estos últimos presentan decoración den-
tada sobre el borde. 
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Figura 53. Travessa do.. . Apóstolos: cerámIca (según Soarcs y Silva, 1986: 96, 98, 99, flgs. 6, 7 Y 8). 
la cerámica gris es también abundante en esta 
fase, aunque hay que destacar la casi total desapari-
ción del tipo A de AJcácer do Sal, que únicamente se 
identificó en cuencos de bordes simples, o cuencos de 
borde engrosado imemo convexo ( ibid.: 97, 99, fig. S, 
n.O 13 y 14), los últimos de los cuales presentan aho-
ra, y al contrario de las fases ameriores, pies indica-
dos (ibid.: m. Estas mismas formas asociadas a vasos 
cerrados con borde exvasado aparecen mayoritaria-
mente con pastas de los grupos B de Alcácer do Sal 
(¡bid. : 97). 
El engobe rojo está ausente de los estratos de esta 
fase de ocupación, al parecer suslituido por lo que se 
llamó .engobe vermelho ibero-tan.éssice>, que ape-
nas cubre la superficie de una única forma: el cuen-
co carenado de borde exvasado y paredes plan0-c6n-
cavas (ibid.: 97, 99, fig. S, n.o 15). 
La cerámica pintada a bandas continúa repre-
sentada, en este caso por vasos c:enados de cuerpo glo-
bular u ovoide, cuello muy corto y estrangulado y 
borde exvasado. la pintura presenta bandas anchas o 
líneas más o menos estrechas de colores que varian 
entre el rojo, o rojo rosado y el castano rojil..o (ibid.: 
99, fag . S, n.o ]7). 
Las ánforas (ibid.: 97, 99, fig. S, n.O S-I1) apare-
cen con ciena abundancia, a pesar de que su núme-
ro es inferior al que se obtuvo en la fase 11 (fig. 52). 
Algunos ejemplares (¡bid. : 9'), fig. 8, n .O 1()...12) pre-
sentan características que permiten incluirlas en el 
amplio grupo de las Mañá Pascual A4 , pero la escasa 
dimensión de los fragmentos ¡m pide una aproxima-
ción más concreta a alguna de las formas de la lipo-
logía de Ramón Torres (995). 
A la llamada -ceramica comun fabricada a tor-
ne> le corresponde en esta fase el 54.8% del total de 
las cerámicas recuperadas, destacando que entre éso 
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las dominan los vasos de pastas compactas y super-
ficies alisadas de tonalidades claras (ibid.: 97). A se-
mejam.a de lo que ocurre en las fases anteriores, lam-
bién [os vasos con superficies rugosas de tonalidades 
oscuras son más raros (ibid.). Las formas no difieren 
de la fase anterior, manteniéndose los cuencos de 
borde simple (ibid.) , los cuencos de borde cngrosa-
do (¡bid. : 97, 99, fig. 8, n.O 3), los cuencos de borde 
ligeramente exvasado (ibid.: 97, 99, Hg. 8, n.O 4 y 5) 
Y los vasos cerrados de borde exvasado (¡bid. : 97, 99, 
Ag. 8, n.O 6 y 7). Se perciben alteraciones en cuanto 
a [os fondos, que ahora poseen mayoritariamente pie 
indicado. 
Los resultados obtenidos en las excavaciones de 
la Travessa dos Apóstolos indican que la ocupación 
prerromana de la ciudad de Serubal se c-dracterizó por 
un marcado orientalismo, muy evidente en el mate-
rial cerámico recogido en la totalidad de los eslJ"atos 
correspondientes a esta ocupación. Con todo, la can-
tidad de cerámicas a mano y, sobre todo, sus carac-
teñsticas formales y decorativas, no permiten olvidar 
que ese orientalismo inodió sobre una poblaoón con 
fue nes raíces en el Bronce Final local. 
Las condiciones en [as que se llevó a cabo la 
excavación, concretamente el hecho de que se trata-
ra de una intervenció n en un área urbana, al limitar 
e l área objeto de los trabajos arqueológicos, condi-
cionaron la recogida de información, que básicamente 
se resume a fragmentos cerámicos de reducidas di-
mensiones. Este hecho, al dificultar y a veces impe-
dir atribuciones formales rigurosas, limita un análisis 
cronológico. 
En base a los datos disponibles, se hace difícil 
atribuir dataciones a las diversas fases de ocupación 
detectadas, muy especialmente a la primera, dificul-
tad aumentada por la ausencia de elementos que a JXlr-
te n datacioncs hiStó ricas, como es el caso de la cerá-
mica griega . 
Así, si un análisis tipológico de los materiales de 
la ..segunda. y de la ·Tercera. fase permite una apro-
ximación relativamente segura sobre el ámbito tem-
poral de estas ocupaciones, no puedo decir lo mismo 
sobre lo que se consideró la Primera fase de ocupa-
ción de Setúbal. De hecho, las reducidas dimensiones 
de los platos de engobe rojo, que no permiten cono-
cer las anchuras del borde u obtener cocientes, la au· 
senda de formas completas de pjJbol~ que posibiliten 
verificar los perfiles de los cuellos o la fonna de los 
cuerpos, y también el desconocimiento de los tipos de 
ánforas representadas se vuelve en contra cuando se 
pretende estimar el momento en el que se estableció 
el contacto entre las poblaciones de la desembocadura 
del Sado y los comerciantes orientales. 
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Los materiales de [a tercera fase del Hieno de Se· 
túbal (SO""dres y Silva, 1986: 99, ng. 8) permiten pen· 
sar que tendñan posiblemente como límites cronol6--
gicos tradicionales el último cuarto del siglo V e inicios 
del siglo IV a.C. La tipología de las ánforas halladas 
permite esta deducción, independientemente de que 
los ejemplares publicados se reduzcan a pequeños 
fragmentos de borde, lo cual, como ya mencioné, li-
mita una caracterización tipológica rigurosa . Sin em· 
bargo, no parece que queden dudas de que las refe-
ridas ánforas (¡bid.: n.o 10, 11 Y 12) se pueden incluir 
en la serie 11.0.0.0., indicando que el Grupo seña el 
11.2.0.0. y e l Subgrupo el 11.2.1.0. (Ramón Torres, 
1995: 233). Cualquiera de los TIpos posibles (1 1.2.1.1, 
11.2.1.2., 11.2.1.3, 11.2.1.4, 11.2.1.5 y 11 .2.1.6.) se in-
tegran en una fase tardía de producció y su crono-
logía se centra entre medlados del siglo V y los inicios 
del siglo IV a.e. (datación tradicional). 
Los restantes mate riales asociados a esta fase de 
ocupació n son más difid les de analizar en la vertien· 
te cronológica, pero el fragmento de cerámica pinta· 
do a bandas (Soares y Silva, 1986: 99, fig. 8, n.O 17), 
por las caracteñsticas morfológicas que presenta, eue· 
110 estrangulado y borde exvasado, no parece desen· 
tonar, en términos cronológicos, del conjunto del ma-
terial anfórico. También el cuenco cubierto de oengobe 
ibero-tartéssict> ( ibid.: n.O 16) permite esta misma da· 
tación, no sólo por las carnctensticas de su engobc, sino 
también por la acentuada carena y por la concavidad 
de la pared externa entre el borde y la carena. La in· 
formación de que muchos de los pies de la cerámica 
común y de la cerámica gris son anulares e indicados, 
parece corroborar la atribución de la tercera fase de 
Setúbal a la transición entre el siglo V y el siglo IV a.C. 
Atribuir una cronología a la segunda fase es ta-
rea más bien compleja. Como ya mencioné, la pe--
queña dimensión de los fragmentos de platos y cuen· 
cos de engobe rojo (ibid.: 98, fig. 7, 21 -28) impide 
cualquier lCntativa de integración en las tipologías ca-
nacidas, y su datación intrínseca está, de este modo, 
imposibilitada. Los tipos anfóricos representados (¡bid. : 
98, fig. 7, 10-12), siendo relativamente fáciles de iden-
tificar, fueron producidos durante cerca de un siglo 
(675/550 a.e.) en diversos centros fenicios del me· 
diodía peninsular. Si no es del todo seguro que al 
menos el fragmento n.o 12 de la figura 7 (fig. 52) 
(ibid.: 98) penenezca a un ánfora de tipo 10.1.2.1. , lo 
cierto es que los fragmentos n.o 10 y 11 de la misma 
figura (6g. 52) parecen ser variantes de esta misma for· 
roa que, como es sabido, fue reproducida en el ám-
bito indígena durante todo el siglo vt a.c. , desde el 
Levante a Andalucía (Ramón Torres, 1995: 231). Te-
niendo en consideración, además, el restante material 
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dibujado de los estratos correspondientes a esta se-
gunda fase, principalmente el borde y cuello de Pi/-
hos (¡bid, : 98, fig. 7, n,o 30) (lig. 52) Y los bordes vuel-
tos de los vasos cem\dos, parece posible alribuir a esta 
fase una cronología situada en un momento indeter-
minado del siglo VI a.C. 
La primera fase de ocupación de Setúbal es, a mi 
entender, y en base a los materiales publicados, com-
pletamente imposible de datar de forma absoluta. A 
pesar de todo, creo que ciertamente sería anterior a 
la segunda, ya que el suelo de los estratos de sedi-
mentos que le corresponden se encuentran deba jo 
de la fase siguiente, además de que parece claro que 
los materiales asociados a ambas fases se diferencian, 
al menos a nivel porcentuaL En este primer momen-
to , la cerámica a mano aparece todavfa en número muy 
significativo (84%), hecho que, a mi entender, no pue-
de ser ignorado. Estas evidencias no penniten , sin 
embargo, avanzar alguna propuesta cronológica para 
esta fase inicial de la Edad del Hierro. 
Me queda aún por comentar que soy perfecta-
mente consciente de lo absurdo que constituye el 
ejercicio de intentar establecer parámetros cronológi-
cos ajustados y rígidos para estratos arqueológicos de 
yacimientos de amplia diacronia, siendo obvio que 
esos parámetros jamás pueden definirse por siglos, 
mitades de siglos o cuartos de siglo. 
Sin embargo, lo que sí creo posible deducir de 
los resultados de las excavaciones llevadas a cabo en 
la Travessa dos Apóstolos en Setúbal, es que el asen-
tamiento estaba ya ocupado en la primera mitad del 
l milenio a.C. A pesar de que únicamente existen da-
laS objetivos para la primera mitad del siglo VI a.c., 
no es imposible pensar que la ocupación del Hierro 
se remonte al siglo VII a.c. , según la cronología tra-
dicional, dado que la primera fase es anterior a los es-
tratos cuyos materiales datan del siglo VI a.e. 
Figura 54 . Collar articulado y par de arracadas del tesoro 
de Gaio (5Cb'Ún Alardo, ¡9%b). 
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Queda por reseñar que, aunque la cerámica a 
mano revela evidentes tradiciones locales que justifi-
can hablar de un fuerte substrato indígena, la ocupa-
ción del/licrro de Setúbal puede considerarse orien-
talizanle, hecho que no es ajeno a la presencia de 
comerciantes orientales en la desembocadura del Sado 
y evidenciados en Abul y Alcácer do Sal. 
5.5. EL TESORO DE GAJO 
Aunque no se localiza en el estuario del Sado, la ne-
crópolis de Gaio, e n Sines, se debe incluir e n este ca-
pítulo específico, no sólo por la proximidad geográ-
fica, sino también por el hecho de que su nalurale ... .a 
únicamente puede entenderse a través de la presen-
cia fenicia en esta región. 
El bien conocido tesoro de Gaio constituye, en 
el territorio actualmente portugués, un caso particu-
lar, no Sólo por la cantidad de piezas exhumadas en 
e l conjunto, sino también por la calidad y la riqueza 
que lo caracte riza ( fig. 54). Las piezas provienen de 
una única sepultura rectangular, de tipo cista, halla-
da en el transcurso de los trabajos agrícolas en la 
lIerdadc do Gaio , comarca de Sines (Costa, 1966: 
idem, 1972). Al parecer, esta cisla fonnaría parte de 
una necrópolis más vasta de la que nada se conoce 
(¡bid.). 
El tesoro incluía algunas piezas de oro (un co-
llar articulado, un par de arracadas y varias cuentas de 
collar) , un conjunto diverso de cuentas de collar de 
ámbar, cornalina y de pasta vftrea, lo que puede co-
rresponder al fo ndo de un -brasero- y un engaste en 
plata con escarabeo de cerámica. También se encon-
tró una pulsera de bronce (ibid, ). 
El collar articulado está fonnado por 16 placas 
sub-rectangulares de oro, decoradas sobre un centro 
en relieve. El remate tubular que posee en la parte su-
perior se destinó , seguramente, a facilitar el paso del 
hilo de suspensión. La extremidad inferior de cada 
una de las placas está partida en dos partes y recor-
tada. El motivo decorativo central de cada placa es una 
mezda de caballo y grifo alado , que reposa sobre dos 
palmetas abiertas. Entre las dos palmetas se puede 
ver una roseta. 
El par de arracadas de oro presentan una fonna 
de luna creciente . Del cuerpo central, hueco, irradian 
14 pequeñas cabeza de dos caras femeninas, de las 
cuales parten 14 flores de loto , abiertas y calicifor-
mes. La técnica decorativa utilizada fue el estampado 
y el repujado. 
Tanto el collar articulado como las arracadas, a 
los que también se les puede sumar cuentas bitron-
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cocónicas y un pendiente en forma de bellota, pre-
sentan características de fabricación y decorativas con 
evidentes connOLaciones mediterráneas y tartésicas 
orientali:t.ames. De hecho, el repujado y estampado so-
bre la malriz fue Lambién la técnica uüli:t.ada en la de-
coración de los collares articulados del Carambolo y 
Ébora (Almagro Garbea , 1989), siendo obvia la rela-
ción de los motivos decorativos con ese mundo orien-
tali:t..anLC. La utilización del animal fabuloso y de los 
motivos f'ilomórficos, concretamente las palmetas que 
rematan la extremidad inferior, no dejan dudas sobre 
la inspiración oriental de la iconografía represenLada 
en el collar aniculado de Gaio. 
las amcadas, cuyo mejor paralelo peninsular 
es sin duda la pareja incluida en el tesoro de Aliseda 
(Blázquez, 1975; Almagro Garbea, 1977), presentan ca-
racterísticas formales, tecnológicas y decorativas per-
fectamente asimilables a la joyería del mundo meri-
dional tartésico y/ o orientalizante. las formas, las 
flores de loto, las cabe:t..as de dos caras, el estampa-
do y el repujado reflejan con claridad su inspiración 
mediterránea, que se afianciara en el territorio meri-
dional de la Península Ibérica en la P mitad del 1 mi-
lenio a.C. 
En pasta vítrea se recogió un ampboriskas y un 
fondo que perteneció a un afabas/ron . El primero 
presenta las lípicas características del grupo 1 de Har-
den (Ubeni, 1993; 476), Irneas amarillas formando es-
pirales en el ho mbro, en el cuello y en la pal1e infe-
rior de la panza; líneas en zig-zag verdes y amarillas 
en la zona central del cuerpo. El fondo de afabas-
/ron se integra, con seguridad, en el mismo grupo ti-
pológico, presentando el fondo líneas en 7ig-:t..ag de 
color blanco. 
Los ungüentarios de pasta vítrea del Grupo I de 
¡'Iarden son frecuentes en toda la cuenca mediterrá-
nea entre el siglo VI y el siglo rv a.c., contándose 
ejemplares en Cerdeña, en ¡biza y en la propia Feni-
cia (ibid.) . Los ejemplares de Gaio no se distancian, 
ni formalmente, ni desde el punto de vista decorati-
vo, de los lípicos ungüentarios que Harden inventa-
rió y clasificó. Una cronología de mediados del 1 mi-
lenio a.C. sería la más aceptable. 
El escarabeo es de cerámica pintada y giraba en 
un engaste de plata de forma elipsoidal. En el cartu-
cho es visible el nombre del faraón Tuunosis 111 , de 
la XVlll dinaslía. 
Las características del conjunto de joyas de Gaio, 
asociadas a los restantes materiales, principalmente 
los ungüentarios de vidrio polícromo y el escarabeo, 
no dejan dudas sobre el carácter oriental de los restos 
de la sepultura en que fueron recogidos. La localiza-
ción en la costa occidental portuguesa de esta necró-
polis hace evidente que estas piezas llegaron al lugar 
por vía marítima y que los viajes y estancias en el li-
toral portugués de fenicios occidentales fueron los res· 
ponsables de su aparición en la comarca de 5ines. 
También es importante mencionar, que la apa-
rición en una única sepultura del ·tesoro- evidencia que 
el inhumado que se hacía acompañar por estas pie-
:t.as sería, ciertamente, de un estatus social dislínto al 
de los restantes miembros del grupo al que penene-
cía. Aún sabiendo que se desconocen todas las res-
tantes sepulturas de la necrópolis de Gaio, no pare-
ce posible admitir que materiales s imilares fuesen 
comunes a todas las restantes cistas, lo que obliga a 
pensar en una lectill3 social de esta realidad arqueo-
lógica. 
La necrópolis de Gaío y, concretamente, su .te-
soro-, permiten afirmar que en esta región existió un 
poblado donde un segmento de la población tomó a 
su cargo las relaciones con la región del estuario del 
5ado y con los grupos exógenos que lo frecuenta-
ban. Ciertamente, fue un miembro de esa elite el que 
se hizo acompañar en la muerte por el ·tesare>. 
5.6. EL ESTUARIO DEL SADO 
EN EL 1 MILENIO A.C. 
los datos que he enunciado y analizado en los apar-
tados anteriores permiten concluir, sin mucho mar-
gen de duda, que en un momento indeterminado de 
la primera mitad del siglo Yl1 a.c., en cronología tra-
dicional, los fenicios occidentales penetran en el es-
tuario del Sacio y contactan e interaccionan con las po-
blaciones que desde por 10 menos el Bronce Final 
estaban instaladas allí. Con toda probabilidad funda-
rán en la zona por lo menos un establecimiento. 
De hecho, las realidades detectadas en Alcácer 
do Sal, Setúbal y Abul son testimonios inequívocos de 
la presencia de población de origen o riental en esta 
región. 
El estuario del $ado se puede considerar, así, un 
espacio colonial fenicio por excelencia, aunque como 
hipótesis se dude del carácter fenicio de Abu!. 
También parece seguro que esta presencia se 
debe relacionar con la actividad comercial y que este 
comercio tendría como base los recursos metalíferos 
que podía proporcionar el área. En este contexto, es 
importante no olvidar que el río Sado tiene acceso 
directo a la franja piritosa alentejana, concretamente 
a la región de Ourique, área donde ha sido identifi-
cado un importante y diversificado conjunto de yad-
miemos de habila/ y de necrópolis con materiales 
orientalizantes (Beirao, 1986). 
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Por otro lado, hay que destacar que Abul se 10-
cali ... a cerca de la desembocadura de la Ribera de S. 
Maninho, a través de la cual se puede alcanzar la Se-
ITa da Scrrinha, donde son conocidos vestigios de mi -
nería antigua (Mayet y Silva, 1993). 
Como es obvio, sólo un conocimiento previo de 
la región y contactos anteriores con la población in-
dígena puede justificar esta presencia de fenicios del 
área del Estrecho de Gibraltar en el estuario del Sado. 
El hecho de que en el Castelo de Aldicer do Sal haya 
quedado demostrado que el primer estrato con ma -
teriales o rientalizantes se superpone a otro donde 
apenas existen cerámicas a mano permite deducir que 
fue con la población que allí habitaba con quienes ocu-
rrieron esos contactos iniciales. 
Considero, sin embargo, que no existen datos 
suficientes para comprender cómo fue -negociada. la 
instalación en Abul si, efectivamente, como parece 
seguro, Abul fue realmente una fundación ex6gena . 
La inexistencia hasta hoy de niveles del Bronce 
Final en Setúbal resta consistencia a la propuesla pre -
sentada recientemente (comunicación de Fran~oise 
Mayct y carlos Tavares da Silva presentada en la Mesa 
redonda .os fenicios no auantico: o eslado da quesliil>o, 
Almada, Noviembre de 1999) de que habría sido en 
Setúbal donde habrían tenido lugar los primeros con-
tactos entre ferudos occidentales y el mundo ind íge-
na del estuario del Sado. 
En primer lugar, no hay que olvidar que los da-
lOS ofrecidos por la intervención arqueológica en el 
área urbana de Setúbal son poco significativos y no 
permiten sacar conclusiones sobre la cronologfa de la 
primera ocupación del Hierro, que asume sin duda un 
carácter oriemalizante. 
Por otro lado, la importancia de Alcácer do Sal 
durante la Edad del Hierro, que se manifiesta por 
ejemplo en el área ocupada, en su situación estraté-
gica (en el extremo imerior del estuario) y en los sun-
tuosos materiales de la necrópolis, no dejan Olfa ln-
terpretadón posible que no sea la de considerar que 
Alcácer do Sal representó un papel fundamental en 
todo el proceso de contactos con los comerciantes y 
colonos orientales. 
Así, no parece creíble que un aparente e insig-
nificante desajuste de cronologías, no comprobado 
completamente, entre la primera fase de Abul A y los 
primeros niveles del Hierro de Alcáccr do Sal pueda 
sustentar la hipótesis de que las elites residentes en Al-
cáccr do Sal hubieran permanecido al margen de los 
primeros contactos con los comerciantes/navegantes fe-
nidos ocddentales, así como de la instalación de po-
bladones exógenas en Abu!. Además, parece existir 
consenso en que es entre la primera mitad del siglo 
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Vll a.e. y mediados del mismo siglo cuando deben 
situa~, por un lado, la fundación de Abul A y, por 
otro, los niveles más antiguos de la fase 111 de Alcáccr 
do Sal. Me parece que, a la luz de los datos actualmente 
disponibles, no existen razones de peso para situar 
Abul a principios del siglo VII a.C. y Alcicer do Sal a 
mediados del mismo siglo, en cronología tradicional. 
Creo que lo que cabe deducir de los datos exis-
tentes sobre el estuario del Sado, es que Alcácer do 
Sal es la que realmente representa la entidad organi-
zadora del espacio del estuario y que fue responsa-
b le de la estructuración de las actividades productivas 
de ese espacio. 
Considerando que Abu l es de hecho un asenta-
miento fundado y ocupado por una población é tni-
camente diferenciada de la que habitaba en Alcáccr 
do Sal y en Setúbal, parece seguro que Abul sólo pue-
de entenderse en función de estos yacimientos indí-
genas y, muy especialme nte, de Alcácer do Sal. La 
planta de Abul A (sea cual sea su interpretación fun-
cional) y la dimensión de las áreas destinadas a vi-
vienda, no permiten pensar que se esté ante un asen-
tamie nto dond e pueda a sentarse un número 
s ignificativo de colonos, lo que impide su interpreta-
ción como colonia. Abul, en términos estrictamente 
económicos, estaría vinculada sin duda a la pobla-
ción nativa, de la cual también dependeria para su pr<>-
pia reproducción, una vez que el segmento femeni-
no de la población indígena fue utilizado por los 
fenicios de Abul. 
Como ya mencioné anterionnente, la planta del 
edificio identifi cado en Abul A, la topografia, los ma-
teriales, el tipo de implantación y el grafito fen icio 
(comunicación de Francoise Mayet y Carlos Tavares 
da Silva presemada en la Mesa redonda .os fenicios 
no atlanlico: o estado da quesliio-, Almada, Noviem-
bre de 1999), indican que Abu! corresponde, de he-
cho, a una fundación exógena. La inscripci6n mues-
tra la propiedad de un vaso de cerámica de engobc 
rojo sobre el cual fue incisa, aunque no es posible, des-
graciadamente, leer el nombre del propietario, dada 
la fractu ra que se observa sobre el vaso, justamente 
en esa zona. 
Sin embargo, parece evidente que una funda-
ción colonial en Abul no habría sido posible sin que 
los habitantes de Alcácer do Sal tomasen conocimiento 
de ella y de algún modo la .autori .... asen·, de modo que 
parece evidente que es este último poblado el que es-
tructura y organiza la regió n, tanto desde el punto de 
vista territorial como a nivel de la actividad comercial 
regional, interregional y a larga distancia. 
Creo también que existen datos suficientes para 
afinnar que Setúbal y Aldicer do Sal están profunda-
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mente relacionados enlfe sí y se integran dentro del 
mismo espacio colonial. También creo posible de-
ducir de los datos actualmente disponibles, que la 
presencia en Setúbal de poblaciones relativamente 
orientalizadas se debe a un proceso de colonización 
interna. Las elites de Alcácer do Sal pueden haber 
visto ventajas en una implantación humana que de-
pendieran de élla en la desembocadura del estuario, 
donde mejor se podían controlar las llegadas por vía 
marítima. 
Los datos arqueológicos que resultan de las ex-
cavaciones de la necrópolis de Senhor dos Mártires en 
Alcácer do Sal son reveladores de una realidad eco-
nómica y social que justifica la propuesta formulada 
anteriormente. Por ello, creo necesario detenerme con 
más precisión en estos datos y en la mencionada re-
alidad que cabe deducir de ellos. La riqueza y la di-
versidad de los restos encontrados a lo largo de toda 
la diacronía de la ocupación funeraria de este espa-
cio se traducen en poder y riqueza. No es posible ob -
viar en este análisis la existencia de armas y adornos, 
además de toda una gran variedad de otros objetos. 
Además, el hecho de que varios adornos sean de oro 
y de que existan armas con incrustaciones de plata re-
neja, por un lado, la capacidad económica de Alcácer 
do Sal y, por otro, el poder que ostentaban algunos 
elementos de su población. 
Desgraciadamente, sobre las amplias y vastas 
áreas excavadas en el poblado correspondiente a esta 
necrópolis poco o nada se sabe, lo que impide cons-
tatar la existencia de áreas fu ncionales diversificadas 
y diferencias en las plantas de las habitaciones que evi-
dencien una nítida diferenciación social. La propia 
existencia de edificios religiosos parece estar única-
mente confirmada al fmal de la Edad del Hierro. 
Sin embargo, me atrevo a suponer que, a pesar 
de que las plantas de las habitaciones sean rectangu-
lares, de que el adobe haya sido utili7..ado en la edi-
ficación de esas habitaciones, de que los suelos estén 
pavimentados con arcilla o cali:i'.a molida, elementos 
que sólo con generosidad pennitirían hablar de un cier-
tO proto-urbanismo, no es posible todavía hablar de 
vida urbana en Alcácer do Sal durante la primera mi-
tad del 1 milenio a.c. , ya que no está demostrado que 
existieran realmente diferencias acentuadas en térmi-
nos residenciales y funciona les, al menos defend ibles 
en este momento y en el estado actual de nuestros co-
nacimientos. 
Desde mi punto de vista, los datos de la necró-
polis no contradicen lo que anteriormente he afirma-
do, a pesar de parecer obvio que evidencian ya una 
acentuada jerarqui:i'.ació n social. la existencia de eli-
tes sociales se puede deducir fácilmente de los ele-
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mentas que ofrecen los enterramientos excavados, 
aunque no es posible saber si el grupo sodal al que 
corresponden estaba articulado en relaciones sociales 
que traspasasen la estructura de parentesco. 
Como anteriormente he pretendido destacar, los 
distintos ritos funerarios, que al menos en un deter-
minado momento de la diacronía deben haber CQC-
xistido. pueden traducir diversas escalas sociales, aun-
que también pueden significar únicamente diversas 
etnias de los incinerados o diferencias de edad o de 
sexo. Sin embargo, soy consciente de que la práctica 
de rituales distintos designan diversos estatuS (sean los 
que fueren), lo que cabe relacionar eventualmente 
con un sistema social relativamente complejo. 
De cualquier forma, pienso que es posible de-
fender que es en el escenario de la muene donde las 
elites de Alcácer do Sal ostentan su poder, al menos 
durante la llamada 1 Edad del Hierro. El conjunto de 
objetos exógenos con los que son sepultados los 
miembros de esta elite representan símbolos de os-
tentación con los que p retenden afirmar su suprema-
cía en relación a los otros miembros del grupo social 
en el que se integraban. 
No tengo demasiadas dudas de que el crecien-
te poder de un segmento de la población que residía 
en Alcácer do Sal se debió, en gran medida, a la lle-
gada de fenicios al estuario del Sado y condujo, a 
partir de un momento indeterminado de la 2" mitad 
del 1 milenio a.C., a una efectiva diferenciación social 
que puede corresponder al embrión de una organi-
zación de tipo prOlo- estatal. Creo que en la 11 Edad 
del Hierro, el sistema social sobrepasó los lazos de pa-
rentesco en los que se basaba la organi:i'.ación de la 
sociedad en los primeros años de contacto con po-
blaciones exógenas, para ganar peso otro tipo de re-
laciones sociales, que pueden corresponder a un Es-
tado arcaico. 
Las elites del Bronce Final verían en la llegada 
de los colonos y comerciantes fen icios una fonna de 
garantizar y aumentar considerablemente su poder, 
ya que los objetos que podían adquirir contribuirían 
a la reproducción y mejora de las relaciones sociales 
ya existentes. La ostentación en la muerte, con los 
objetos mencionados, verdaderos bienes de prestigio, 
permitirían acelerar un proceso de jerarqui:i'.ación que 
acabaría por conducir a la estratificación. 
Alcácer do Sal asume, pues, un papel funda-
mental en todo el proceso colonial, ya que sus elites 
acabarán por integrarse en un sistema que les bene-
fi ció y que, sin duda también, contribuyó a deses-
tructurar todo el sistema social anterior. 
Parece así posible defender que correspondería 
a Alcácer do Sal , concretamente a sus elites que 0;5 -
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tentosamente exhibían su poder en la necrópolis de 
Senhor dos Mártires, la o rganización del lerritorio del 
estuario del Sacio y pensar que la ocupadón de Setúbal 
se produce por intereses de estas elites, quedando el 
yacimiento dependiente de ellas. 
ta localización geográfica de Alcácer do Sal le 
permilÍa tener acceso a un hinlerland rico en mine-
ña, lo que también presupone que sería éste el po-
blado que contro laría la salida hacia el litoral de los 
metales extraídos en el interior. Tal hecho, al pro-
porcionar a las elites residentes en este asentamiento 
del estuario del Sado la dinamización del comercio con 
los fenicios, lo transformó en un verdadero lugar cen-
tral y les confirió un poder que ambicionaban y que 
pudieron ad ministrar en beneficio propio. 
Alcácer se constituyó, de esta forma, en el ascn-
tamiento indígena mAs importante de la región, asu-
miendo durante la Edad del Hierro un papel pre-
ponderante en la gestión de los recursos, en la 
organización del territorio y en la estructuración del 
comercio. Parece claro que Setúbal dependeña de 
ella, o al menos mantendría con ella fuertes nexos de 
carácter económico, político e ideológico. 
Ningún indicio permite saber si los fenicios ins-
talados en Abul abandonaron la región a partir del si-
glo V a.e. o, por el contrario, permanecieron aquí, 
instalándose por ejemplo en Alcácer, como sucedería 
en varias regiones peninsulares, principalmente en 
Andalucía (López Castro, 199<0. Sin embargo, creo 
que -el conservadurismo orientalizante- constatado en 
la 1I Edad del Hierro de A1cácer do Sal (v. supra) ha-
bla en ese sentido. En efecto, creo que es posible ad-
mitir que la presencia de fenicios en el asentamiento 
se puede remontar al momento inicial de su ocupa-
ción del Hierro, sin que parezca absurdo pensar en una 
presencia estructurada en un ·barrio- propio, lo que 
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deja pensar que la relación entre Alcácer y Abul ha-
bría sido más estrecha de lo que se podía esperar. 
Para terminar, me gustaría poner énfasis en el he-
cho de que la región del estuario del Sado constitu-
ye una unidad político-adminisLtativa concrera, cuyo 
centro se puede situar en Alcicer, o rgani7.ada en lor-
no a elites que el comercio fe nicio hil.o progresiva-
mente más poderosas. Parece claro que esta unidad 
posee un evidente comportamiento territorial y todo 
indica que allí existía una estructura social y un po-
blamiemo jerarquizado. Sin poder definir los límites 
exactos de esta unidad, admito la posibilidad, a pesar 
de todo, y tal como propuso Jorge de Alardo 
(1996:30), de que integrase también la región de Si-
nes, á.rea donde la influencia orientalizame se mani-
fiesta a través de los materiales de la necrópolis de 
Gaio (Costa, 1%6). 
Tal como también defiendo para el estuario del 
Mondego (in/ra), creo que los datos disponib les per-
miten pensar que en el Sado existió, en la primera mi-
tad del I milenio a.C., una sociedad regionalmente 
organi7.ada y jcrarquil.ada, con una clara expresión 
territorial, lo que evidencia una fonnaci6n social com-
pleja, próxima a lo que la Antropología registra como 
.jefatura compleja-. Esta estructura social corresponde, 
finalmente, a lo que Jorge de Alardo suglri6 para la 
misma zona, cuando preconi7..6 la existencia en el es-
tuario del Sado de una sociedad piramidal • ... com um 
principe suzerano em Alcácer e chefes vassalos (na 
herdade do Gaio, por exemplo .. .. 0996: 30). La in-
formación disponible para la región, y que en este 
capítulo he procurado simetizar, contribuye a hacer 
más razonable la hipótesis fonnulada por Jorge de 
Alarclo, ya que permite suponer que también Setúba! 
dependería de Alcácer , lo que da crédito a la exis-
tencia de los mencionados -chefes vassalos-. 
6. El estuario del Tajo 
.Quis a sortc que assim fosse e o Tejo abrisse no ca1cário cstremenho 
uro estuário largo e majestoso, fundo e aconchegado, que, 
depois de magoar os montes, os lransformasse em miradoiros de sonho-
Miguel Torga 
6.1. lA CUENCA TERCIARIA DEL TNO El área que aquí se pretende analizar es extensa, ya 
que abarca dos regiones distintas, tanto en términos 
de relieve, como en relación al cuadro morfo-eslruc-
tural (6g. 55). Se t.r:3ta de la desembocadura del Tajo 
y de la cuenca sedimentaria de Ribatejo. Ambas for-
man pane de la cuenca terciaria del Tajo, pero .Depois 
o Tejo enLra na vasta bacia sedimentar do Ribatejo, 
ande adquire finalmente rei~o de no de planíde. A 
larga caleira aluvial acaba cm delta na enseada imerior 
de Lisboa, mas o vale vai ainda apenar-se uma última 
vez, para desaguar no Atlantico por um corredor rec-
tilíneo, bordejado por colinas. (Oaveau, 1995: 66). 
D·lm ....... '; ... I • • 
I 1.~. 
Es importante recordar que e l Tajo es el ño más 
extenso de la Península Ibérica y el segundo navegable 
después deJ Guadalquivir, constituyendo desde siem-
-~.­
. --
Figura 55. localización de la desembocadura del Tajo en clterritorio portugu~ actual (base cartográfica de Viclor S. 
Gon~lvcs , 1989) y mapa de la evolución holocéniGl de su parte vestibular (según Davcau, 199J\, modificado), con la 
Jocali:r.ación de los yacimientos orientali:r.anlcs. 
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l-lgun. 56. Map .. oro-hidrográfico de la desembocadura del 
Tajo con I:L locJli7.aciÓn de los y:lcimienlOS oricnt'l lizanlCS. 
pre una importante vía de pcnelradón hacia el inle-
nor. 
Resulta difícil la reconstrucción paleográfica de 
esta zona durante la Edad delllierro, a pesar de que 
aClualmenle se dispone de datos que hacen referen-
cia a periodos anteriores (fig. 55). Se sabe que hace 
unos 9000 años, la transgresión flandriense provocó 
la subida de las aguas del mar, rormándose entonces 
un enorme brazo de agua salada que penetraba pro-
rundamente a lo largo del valle excavado durante el 
periodo glaciar Würm (Daveau , 1980, idem 1994). El 
enorme estuario entonces fonllado, llegaba • ... até a gar-
ganta que morde o reborde do maci~ calcário, iso-
landa a ¡Ihota que iria ocupar, mais tarde, o Castelo 
de Almorol, uma cenlena de quilómetros a montante 
de Lisboa- (Daveau, 1991: 26). Se cree que el área del 
estuario correspondería, aproximadamente, al área 
del lecho de inundación actual, ocupada por la pla-
nicie aluvial del Bajo Tajo. 
Esta situación permitió una lotal navegabilidad 
del río hasta Santarém durante la Prehistoria, conl1r-
mándose que fue ésta también la situación durante la 
Edad del Hierro, así como en el periodo romano re-
publicano. Por ello, no es erróneo pensar que Santa-
rém era un puerto de mar, ya que se locali:r.a en el ex-
tremo Norte de este amplio mar que era el estuario del 
Tajo en la Antigüedad, disfru13ndo también de un ex-
tenso curso de navegación fluvial hacia el interior. 
Al igual que la del Sado, la cuenca del Tajo se 
e ncuentra llena de estratos continentales del Mioce-
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no, siendo monótona morfológicamente. ya que aquí 
predominan las rornlas CSLrudura!es más simples (Lau-
tensach . 1987). Se trata de un área de subsidencia 
que se encuentra col matacb por materiales delriticos 
de granu!omclría variable. 
En ténninos generales, se puede decir que la re-
gión ribereña del estuario del Tajo se encuentra ro-
deada por relieves diferentes, teniendo al norte la Se-
rra de Sintra y al Sur los afloramientos calcáreos de 
Arrábida . En los otros cuadrantes, el territorio es bajo, 
a veces incluso, pero al oeste el río ya se encaja en-
tre las laderas que a veces sobrepasan los 100 m de 
allilUd . Del lado de Lisboa, algunos declives bruscos 
caen hacia el rio y en su margen Sur existe una ah.a 
y abrupta pendiente, donde se sitúa el yacimiento de 
Almaraz. 
La región de Santarém se C3racteri:-.a por la su-
cesión de interfluvios, de elevaciones planas escalo-
nadas a diferentes niveles de altitud, recortadas por va-
lles que se encdjan de manera variable. El nivel de 
meseta más extenso corrcsponde a una superficie pla-
na y regular de unos 60-80 m, aunque es posible in-
dividualizar en esta superficie, zonas llanas de unos 
010-50 111 . El área está así constituida por una extensa 
superficie plana (Nrncirim), un conjunto de colinas de 
cimas planas con forma trapezoidal y la meseta de 
Santarém. 
6.2. EL MARGEN IZQUIERDO 
6.2.1. Quinta do Almaraz 
El poblado de Quinta do Almaraz se localiza en el 
margen izquierdo del estuario del Tajo, en el Distrito 
de Selúbal, Comarca d e Almada, Parroquia de Cadl-
has. Sus coordenadas UrM , lerdas en CMP 431, son las 
siguientes: X: 88A j Y: lOS.4. 
Figura 57. El poblado de Quinla de Almar.lz visto desde el 
I'-:Ortc (fOIU redro B'HTos). 
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El poblado de Quinta do Almaraz se sitúa sobre 
un espolón rocoso, estrecho y alargado y muy eleva-
do sobre el Tajo (fig. 56) . Con una altitud media de 
50 m, domina visualmente una gran extensión del es-
tuario del Tajo y la desembocadura del mismo no. 
La existencia del prelitoral de Cacilhas fue se-
guramente determinante en la elección del espolón ro-
coso para la implantación humana. Justamente en Ca-
cilhas, una intervención arqueológica revelaría una 
conslrucción que se interpretó como muelle de em-
barque, y debajo de una fábrica de salazón de época 
romana, se encontraron estructuras que parecen co-
rresponder a almacenes (Barros, 1998). Casi con se-
guridad Cacilhas fue también durante la Edad del Hie-
rro un puerto con excelentes condiciones de abordaje. 
El poblado de Quinta do Almaraz ocupa la pla-
taforma Este de la elevación, donde se sitúa también 
el castelo de Almada y está • .. . delimitado a Norte e a 
Este pela arriba, a Sul por urna encosta de declive 
acentuado que marre num vale bem definido que 
confina com o malTa de Cacilhas e a Oeste por urna 
encosta suave que sobe em direc~o ao Castelo de AI-
mada. A sua situa~o geográfica permite dominar toda 
uma vasta área que se estende desde a bacia vestibular 
a foz do rio Tejo e as planicies a montante e da Serra 
da Arrábida a Sul a Serra de Sintra a Norte. (Barros, 
Cardoso, Sabrosa, 1993: 144). 
La cartografía geológica disponible evidencia 
que el yacimiento ocupa un área constituida por cal-
cáreas, areniscas, margas y arcillas formadas durante 
el Mioceno. Esta zona de afloramientos miocénicos, en-
tre Almada y la Costa da Capacica, corresponde al 
prolongamiento hacia el Sur de las formaciones Cre-
tácias, Paleogénicas y Neogénicas existentes al norte 
del Tajo. 
El poblado de Quinta de Almaraz ocupa actual-
mente cerca de 4. 1 ha . Sin embargo, es posible esti-
mar en cerca de 6 ha el área ocupada durante la Edad 
del Hierro, ya que ~ probable que las viviendas y las 
instalaciones industriales que se observan al este y al 
norte se habrían implantado sobre parte del antiguo 
poblado del Hierro (ibid.) . 
El lugar fue identificado en 1988 por Luís Ba-
lTOS y José Manuel de Sousa, y las excavaciones que 
tuvieron lugar desde 1988 permitieron recoger abun-
dantJsimos materiales arqueológicos e identificar res-
tos de eslructuras defensivas y de viviendas. 
En cuanto a las primeras, debe decirse que se 
conservan dos partes de dos líneas de muralla, pero 
los investigadores que han estudiado el yacimiento 
no descartan la hipótesis de la existencia de una ter-
cera Cibid.¡ Barros, 1998: 36). las murallas fueron cons-
truidas con material calcáreo de conchas, pero también 
103 
se utilizaron en su edificación el basalto, el granito y 
el esquisto. 
También fue constatada la existencia de fosos y 
parece claro, al menos en un caso, su localización 
frente a la primera línea de murallas (ibid.). Los fosos 
de Quinta do Almaraz tienen perfiles troncocónicos, 
llegando a alcanzar 1 m de profundidad (¡bid.). 
Algunos muros, asociados a pavimentos y a áre· 
as de combustión, indican la presencia de eSlructuras 
de tipo habitacional. La aparición de bloques de ar-
dlla groseramente cuadrangulares deja percibir que las 
habitaciones fueron construidas con muros de adobes 
sobre cimientos de piedras ligadas con arcilla. Los pa-
vimentos eran de arcilla compacta y los hogares, que 
las excavaciones pusieron al descubierto en el interior 
de los compartimentos de las estructuras de habitación, 
fueron construidos con fragmentos cerámicos pre-
sentando formas de tendencia drcular. 
El amplio sector excavado ofrece, como ya se ha 
dicho, un abundante material (cardoso, 1990; Barros 
el al. , 1993). A continuación dedicaré una especial 
atención a la cerámica, ya que es el apartado que me-
reció un estudio más detallado (Barros, Cardoso y Sa-
..grasa, 1993). 
En lo que respecta a los materiales metálicos ·há 
a referir o aparecimento de anzóis, com e sem bart:x=la, 
agulhas, fragmentos de fíbulas e urna pin~a de bron-
ze. Foram igualmente recolhidos fragmentos de ca-
dinhos de fundi~ao de bronze e de feITe> (ibid. : 154). 
Los artefactos de vidrio son más raros • .. . para 
além de dais bordos de pequenos recipientes de vi-
dro, forarn encontradas tres cantas, senda urna ocu-
lada em pasta de vidro azul, amareJa e branca, urna 
conta esférica em pasta de vidro branco e urna disc6ide 
em gamos de vidro azul· Cibid., 154-155). 
cabe destacar, por su importancia y significado, 
la recogida en este yacimiento de un fragmento de bor-
de de un recipiente de alabastro, cuya forma es sin em-
bargo imposible de determinar (Barros, 1998: 40). 
Al igual que en alfaS yacimientos, la cerámica es 
el tipo de material arqueológico más representativo en 
Almaraz. 
Las manufacturas a mano son escasas, corres-
pondiendo apenas a un 3.6% del total de la muestra 
(Barroso, cardoso y Sabrosa, 1993: 155). 
En cuanto a la cerámica fabricada a Lomo, están 
presentes: 
1. Cerámica común; 
2. Cerámica gris; 
3. Ánforas y pitboi¡ 
4. Cerámica de engobe rojo. 
Del conjunto de material arqueológico recogi-
do en las excavaciones de Quinta do Almaraz, úni-
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cameme se estudiaron con delalle las cerámicas de en-
gobe ro ja (¡bid.: 157-160; 177-181), lo que, como es 
obvio, limita el análisis y la imerpretación. 
Oc los restantes materiales poco se conoce, aun-
que , sin embargo, están publicados alg unos frag-
mentos cerámicos correspondientes a ánforas, pitboi 
y cerámica gris (Cardoso, 1990). 
Por ejemplo, el desconocimiento de los tipos de 
fíbula y del conjunto de las ánforas presentes en el ya-
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Figura 58. Quinta do Almara:/.: platos de barniz rojo 
(segun Barros el al. , 1993: tn-178). 
las cerámicas de engobe rojo con las dataciones ob-
tenidas de radiocarbono . 
Sin embargo, lo que se ha publicado merece 
ciena atención, sobre [oda porque hasta el momen-
tO es el mayor conjunto ponugués conocido de este 
de cerámica. A pesar de todo, cabe señalar que las ce-
rámicas de engobe ro;o divulgadas en 1993 provienen 
en su totalidad de una fosa excavada en el substrato 
geológico, Q .U45.3, que según los arqueólogos res-
ponsables de la excavación, se destinaba a la acu-
mulación de desechos (¡bid.: 141). Sin embargo, fue 
posible obtener una secuencia eSlTatigráfica clara, don-
de se definieron seis unidades distintas correspon-
dientes a varios estratos de tiena con coloraciones, con-
sistencias y texturas diversas (ibid. : 148). 
Dentro del amplio conjunto de las cerámicas de 
engobe rojo de Quinta do Almaraz, que corresponden 
a un 8.8% del tOlal de las cerámicas recogidas, fue 
posible identificar varias fomlas , de las cuales desta-
can, por su representatividad, los platos y los cuen-
cos. Entre los platos se cuentan ejemplares de borde 
estrecho (3.5 cm), mediano (5.5 cm) y muy ancho (8 
y 9 cm) (fig. 58), 
También cabe mencionar que los bordes más 
estrechos (entre los 3.5 y los 5.5 cm) , presentan poca 
inclinación hacia el interior y son casi paralelos a la 
línea del borde, correspondiendo a platos poco pro-
fu ndos. Por el contrario , los platos de borde muy an-
cho (entre los 6 y los 9 cm) son más profundos, pero 
con un borde muy oblicuo, constituyendo éste prác-
ticamente el propio cue rpo de la pie7.3, ya que se 
prolonga hasta un fondo que, formalmente , parece 
p reludiar la cavidad central de un plato de pescado. 
Es importante apuntar que los últimos dominan cla-
ramente en e l conjunto recogido en Almaraz.. 
Independientemente del hecho de que en la ac-
tualidad esté superada la tendencia a atribuir data· 
ciones exclusivamente a través de la anchura de los 
bordes de los platos de engebe rojo, lo cieno es que 
las formas presentes en Almaraz y, sobre todo, su co-
existencia, suscitan algunos problemas que se deben 
discutir. 
En primer lugar, cabe destacar que no es úni-
camente la anchura de los bordes de engobe rojo re-
cogidos en este yacimiento lo que se debe valorar. De 
hecho, es necesario considerar que los cocientes ob-
tenidos se cifran mayoritariamente entre los 30 y los 
32, lo que significa que a los platos de borde más an-
cho le corresponden casi siempre diámetros redud-
, dos. 
Los platos de borde muy ancho y oblicuo de Al-
maraz, con cocientes de 30 a 32, se pueden incluir con 
facilidad en el tipo P3d de Rufete Tomico 0988-89), 
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ya que poseen la típica carena externa presente en esta 
variante de la fonna P3. 
Esta adscripción tipológica permite afirmar que 
la gran mayoría de los platos del yacimiento en aná~ 
lisis es tardía, ya que el plato P3d surge en los asen-
tamientos andaluces únicamente en los niveles que co-
rresponden a ocupaciones datadas tradicionalmente 
desde el siglo VI a.C. en adelante. En Huelva por 
ejemplo, los platos de este tipo se encuentran única-
mente a partir de los estratos del Tartésico Final, da-
tados a través de la cer.1mica griega a partir de la pri-
mera mitad del siglo VI a.C. , perdurando y siendo 
abundantes hasta el final de este mismo siglo ( ibid.). 
Esta misma cronología para este tipo de platos está 
constatada en muchos otros sitios, por ejemplo en 
Doña Blanca (Ruiz Mata , 1993; Ruiz Mata y Pérez, 
1995), Trayamar (Schuban, 1997) y Jardín (Masas-Lin-
demann, 1995), por lo que no se puede admitir, a la 
luz de los datos disponibles actualmente, que la for-
ma en cuestión pueda llevarse en cronología lradi-
cional más allá del siglo VI a.e. 
En Almaraz, los platos de la forma P3d coexis-
ten en los mismos niveles arqueológicos con otros de 
borde estrecho y horizontal, que podrían pertenecer 
a los tipos PI Y P2 de la misma tipología (Rufete To-
'mico, 1988-89). Se sabe que la producción de estos 
últimos tipos de platos se inició en un momento an-
tiguo de la Edad del Hierro, ya que existen testimo-
nios seguros de su utilización a partir de la primera 
mitad del siglo VIlI a.C., en cronología tradicional. De 
esta evidencia hablan elocuentemente las estratigra-
fías de Toscanos, Mezquitilla, Doña Blanca y la mis-
mo Huelva . 
Sin embargo, no se puede olvidar que los pla-
lOS de borde estrecho, así como los de amplio diá-
metro, no son infrecuentes en niveles tardíos, siendo 
utilizados al menos hasta finales del siglo VI a.c. , 
como quedó demostrado en Huelva (ibid.), así como 
también en Jardín (Maass-Lindemann, 1995). 
Los cuencos de engobe rojo recogidos en Al-
maraz se dividen en dos grandes grupos: cuencos he-
miesféricos y cuencos carenados (fig. 59). 
Los primeros, escasamente representados, se in-
cluyen en el tipo C4 de Rufete Tomico 0988-89), es-
tando presentes en Almaraz las dos variantes de la 
forma defInida en Huelva. De hecho, los bordes pue-
den ser e ngrosados (C4a) o simples (C4b). 
Los cuencos hemiesféricos de engobe rojo no 
son frecuentes en los yacimientos fenicios del Círcu-
lo del Estrecho, pero abundan en poblados indigenas 
de Andalucia Occidental, principalmente en el Cerro 
Macareno (Pellicer Catalán el al. , 1983), San Banolo-




I :7 ? .. 
"\: ~- ~ 
- ( 









Figura 59. Quima do Almaraz: cuencos carenados y 
cuencos h(.-micsr(!:rlcos de cngolx: rojo (según Barros 
elat. , 1993: 178, 179 Y ISO). 
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Tejada la Vieja (Rufete Tomico, 1987) y Huelva (Ru-
fete Tomico, 1988-89). 
La fonna de estos cuencos es muy abundante 
en cerámica gris, tanto en Almaraz (Barros, el al. , 
1993: 157), como en otros yacimientos portugueses, 
principalmente en Santarem (ver capítulo específico 
en este estudio), Conimbriga (Alarcao, 1976) o Alcá-
cer do Sal (Silva el al., 1980-81). Los cuencos he-
miesféricos de cerámica gris están también presentes 
en cantidades apreciables en yacimientos fenicios de 
la costa de Málaga y Granada y en los poblados in-
dfgenas orientalizantes de Huelva y del valle del Gua-
dalquivir. 
La forma 01 aparece en Huelva a paltir de lo que 
se denominó Tartésico Medio IIIb, en niveles data-
dos históricamente en la 2" mitad del siglo VII a.c., 
pero es sobre todo abundante en los niveles corres-
pondientes al Tartésico Final, cuya cronología puede 
ser contrastada en Puerto 6, Puerto 9 y Méndez Nú-
ñez a través de la presencia de buccbero "ero y buc-
chero gris eólico. De este modo, todo indica que la uti-
lización de estos cuencos se generaliza entre el 600 y 
500 a.C., en fechas tradicionales o históricas (Rufete 









Figura 60. Quinta do AlmarJ.z: cuencos con pie (scgún 
Barros el a l. 19<)3: lRO-181) . 
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Los cuencos carenados de Almaraz presentan 
carena media y bien marcada. Las paredes pueden 
ser bicóncavas, convexo-c6ncavas o recto-cóncavas. 
El fondo es cóncavo, con O sin pie que, cuando exis-
te , puede estar simplemente indicado o ser anular 
(Barros el al., 1993: 178, 179). 
También se identificó en este yacimiento aLTO 
tipo de cuenco. Tiene carena bien marcada. posee 
pie ruto y las paredes externas de! cuerpo y el pie 
presentan varias acanaladuras (fig. 60). El fondo interno 
constituye una depresión profunda y circunscrita (Ba-
rros el al., 1993: 180-181). 
Independientemente del hecho de que los cuen-
cos carenados de engobe rojo tienen una larga tradi-
ción en la cerámica fenicia , es imposible no recono-
cer que los ejemplares de Almaraz muestran una serie 
de características re lativamente anómalas en los yaci-
mientos fenicios y orientali:t.antes de la Península Ibé-
rica, pareciéndose mucho a los hallados en el Claus-
tro da Sé de Lisboa, que serán dados a conocer por 
vez primera en este trabajo. 
En primer lugar, cabe destacar que los perfiles de 
estos cuencos son casi siempre bastante sinuosos, te-
niendo por ejemplo muy marcada la concavidad de las 
paredes. Los pies altos y las profusas acanaladuras 
que algunos ejemplares muestran en las superficies ex-
ternas , tanto en los pies como en las paredes, le con-
fieren al conjunto un aspecto .barroco-, relativamen-
te infrecuente en el contexto de la Edad del Hierro 
orientalizante peninsular. 
Estas particularidades, aparentemente regiona-
les y que de hecho conllevan un particular significa-
do, dejan entrever varias explicaciones probables que 
más adelante intentaré exponer . 
Conviene, sin embargo, dejar claro que los cuen-
cos carenados son una de las fonnas más frecuentes 
en los yacimientos fenicios, tanto occidentales como 
orientales, siendo evidente que algunos de los que 
se recogieron en el estuario del Tajo pueden encon-
trar paralelos en Huelva (Rufete Tomico, 1988-89) o 
en Medellín (Almagro Garbea, 19m. 
Efectivamente, ciertos ejemplares de Almaraz 
pueden corresponde r al tipo C3b de Rufete Tomi-
co, a pesar de que en el yacimie nto portugués pa-
rece evidente que los bordes son más eX'vasados y 
extravertidos, y que e l perfil de la pared es más 
curvilíneo que e n el caso de los cuencos de Huel-
va. 
En cuanto a los cuencos con pie, es en la Ex-
tremadura española do nde se encuentran las simili-
tudes fonnales, ya que e n la necrópolis de Medellín 
se hallaron piezas que fonnalmentc se asemejan a 
los ejemplares de Almaraz. Uno de ellos es también 
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un cuenco de engobe rojo (ibid.: 363, fig. 115, 1), pero 
su pared externa está ma rcada por dos resaltes y no 
por acanaladuras. También el borde es considera-
blemente mcnos exvasado y cxtravertido, lo que se 
constata e n los cuencos de Almaraz. El perfil es, e n 
general, considerablemente menos sinuoso y curvilí-
neo. 
Del mismo modo, se observan semejanzas for-
males en el caso del cuenco con p ie recogido en el 
conjunto nO 19 de la misma necrópolis (¡bid.: 334, fig. 
139), sólo que aquí el cuenco está pin tad~ a bandas 
y no cubierto de engebe rojo. También en el perfil del 
borde y de la pared existen evidentes diferencias, 
aunque hay que destacar las acanaladuras que deco-
ran la supernae externa de la pared del cuenco de Me-
dellín. 
Los materiales de la necrópolis extremeña pue-
den datarse, a través de su asociación a otros restos, 
concretamente fíbulas , a fi nales del siglo VI e inicios 
del s ig lo V a .c. 
En general, los cuencos C'drenados Lienen ten-
dencia a adquiri r un perfil más curvilíneo en los me-
mentos mAs tardíos (Maass-ündernann, 1982), aun-
que en estos momentos raramente apar<.:cen cubiertos 
de engobe rojo, lo que manifiestamente no sucede 
en Almara7.. 
No puedo dejar de mencionar que los perfiles 
complejos, sinuosos y curvilíneos de los cuencos ca-
renados de este yacimiento y la propia existencia de 
pies altos, apuntan a cro no logías bajas, muy posible-
mente de la segunda mitad del siglo VI a.c., en cro-
nología tradicional. 
También cubiertas de engobe rojo se identifica-
ron otras formas , principalmente vasos que corres-
ponden a los tipos VI Y V2 de Huelva (Rufete Tomi-
ca, 1988-89) (fig . 61). Es importante insisti r en el 




Onuba, donde se incluyeron en niveles correspon-
dientes al Tartésico Final ({bid.) . 
Barros, Cardoso y Sabrosa (1993: 181) incluye-
ron l!I.mbién en la categoría de cerámica de engobe 
rojo cuatro fragmen tos de borde y cuello de vasos, 
cuyo perfil de borde (exvasado y triangular) y de cue-
llo (troncocónico o cilíndrico) (fig. 61 ), además de la 
existencia de engobe rojo únicamente en la superfi-
cie interna, hacen pensar que se eslá en presencia de 
vasos cerrados tipo pilboi, eventualmente pinLados 
con bandas en la superficie externa, por lo que no de-
ben incluirse en el conjunto de las cerámicas de en-
gobe rojo. 
Por su abundancia, diversidad formal y caracte-
rísticas generales, las cerámicas de engobe rojo reco-
gidas en Quinta do Almaraz justifican un úllimo co-
mentario. 
En primer lugar, es imponante recordar que los 
materiales fueron recogidos en un contexto que los 
propios excavadores reconocen como una fosa de 
acumulación de detritos (¡bid.: 151). Considero que 
esta situación permite concluir que los mencionados 
materiales, a pesar de que se depositaron en época an-
ligua, fueron encontrados en un contexto de deposi-
ción primaria, aunque necesariamente posterior a la 
fecha de su utilización. 
Sin embargo, este hecho no impide pensar que 
la cerámica de engobe rojo que proviene de la men-
cionada unidad pudiera representar un conjunto bas-
tante homogéneo. De hecho, lodos los indicadores 
cronológicos disponibles permiten afinnar que los 
platos de borde ancho y oblicuo con cavidad central 
pueden asociarse a los cuencos de perfil sinuoso y pa-
redes externas marcadamente cóncavas. Por otro lado, 
los cuencos con pie Lienen una serie de característi-
cas tipo!ógicas que no desentonan en el conjunto, ni 
forma l ni cronológicamente. 
Figun. 6 1. Quinl.4l do Alrn.ara7.: vaso.. . de L'Tlgohe rojo y vasos u.-rrados de tipo pilbaf (según BalTOS el al. 1993; 180-181). 
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la aparición en el mismo contexto de escasos 
ejemplares de platos con bordes hori:t.ontales y estre-
chos 0.5 a 5.5 cm), no interfiere negativamente en la 
clara homogeneidad del conjunto, ya que, como ya 
mencioné, no es inusual el hallazgo de platos con es-
tas caraCleñslicas en ambientes relalivamente tardíos y 
donde se constalan algunas de estas asociaciones de ma-
teriales. Es ~te por ejemplo el caso de Huelva (Rufe-
te Tomico, 1988-89) y de Jardín (Maass Undemann, 
1995). 
El conjunto publicado ostenta efectivamente un 
impresionante -ar de familia· desde el punto de vista 
formal y, en tanlO es posible evaluar, tecnológico. Los 
cuencos carenados, por ejemplo, independientemen-
te de los detalles lipológicos que los diferencian, pa-
recen salidos de las manos del mismo alfarero, o al me-
nos del mismo cenlro productor. Las singularidades 
fonnales y de fabricación que presentan las piezas, cu-
yos únicos paralelos conocidos se localizan, como se 
verá, en el área urbana de lisboa, remiten obviamente 
a una producción local o regional de escasa difusión. 
Otro dato importante a considerar es la diversi-
dad forma l que muestra el conjunto, hecho extraño en 
los yacimientos de fundación fenicia y más frecuen-
te en los silios indígenas fuertemente oricntalizados, 
como por ejemplo Huelva . 
No puedo dejar de lamentar de nuevo la au-
sencia de dalos publicados relativos a otros materia-
les que se asociaban a la cerámica de engobe rojo, 
principalmente las ánforas y las fibulas . Estoy segu ra 
de que esos datos contribuirían en gran medida a 
ayudar a esclarecer, entre otras cosas, la cuestión de 
la cronología de esta cerámica. 
Atendiendo a los datos ofrecidos por las cerá-
micas de engobe rojo, creo posible situar el relleno de 
la mencionada fosa de desechos en el siglo VI a.c., y 
más concretamente a partir de la segunda mitad, fe-
--€-ha convencional. 
A esta misma conclusión llegaron los propios 
autores del trabajo donde se publica el material ob-
jeto de análisis (¡bid.: 167). las caracterislicas morfo-
lógicas y los paralelos que pueden establecerse para 
sus cerámicas indicaban esta misma cronología. 
Las fechas de radiocarbono publicadas en e l 
mismo trabajo (ibid.: 167, nota 1) no dejan de causar 
perplejidad, así como alguna aprensión, ya que no 
queda completamente clara, en la lectura del men· 
cionado estudio, la asociación cnlre las dataciones ra-
dioméLricas y los restos cerámicos presentados. 
Las dataciones son las s iguicotes: 
- ICEN 926 (huesos) - 2660±50 B.P., que, cali· 
brada a dos sigmas, ofrece el siguiente intervalo de 
tiempo: 910-790 CAL B.C.; 
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- ICEN 914 (conchas) - 2640,!SO B.P., que, cali-
brada a dos sigmas, ofrece el siguiente intervalo de 
tiempo: 900-780 CAL B.e. 
Como ya he mencionado, no consigo comprender en 
qué contexto preciso fueron recogidas las muestras ob-
jeto de análisis. la única informadón ofrecida por los 
auto res, • ... data~Oes do plano 11 (Muro). .. • (¡bid.) , no 
permite dClenninar si las conchas y los huesos fe-
chados provienen de la fosa de detritos donde se re· 
cogió la cerámica de engobe rojo. 
No está realmente indicado en ninguna parte 
del texto si el .Muro- que corresponde al menciona-
do -plano 11· es el que se identificó junto al fondo de 
la fosa •... separando-a em duas partes iguais . le que1 
será portanto contemporaneo da constru~ao desta· 
Ubid.: 151) o si, por el contrario, se trata de alguno 
de los muros circundantes que fueron también iden-
tificados en e l cuadrado U45.3 y que estaban asocia-
dos a • ... um pavimento construído por seixos acha-
tados cimentados por argila. [que! foi destruido no 
decurso da abertura da fOs5a ... • (¡bid.). Puede [(atar-
se también de algún otro muro apareddo durante 
los trabajos de campo, por ejemplo en la cuadro. 
42.350. 
Como es obvio, la ausencia de información en 
cuanto a este aspecto concreto dificulta cualquier ten-
tativa de analizar la cuestión del evidente desfase cro-
nológico entre las fechas que indican los materiales ce-
rámicos y las dataciones del radiocarbono. 
Efectivamente, la problemática es completamente 
distinta si las dataciones radiométricas se pueden co-
nectar con los materiales arqueológicos publicados o 
si, por el contrario, éstas corresponden a un momen-
to anterior a la construcción y relleno de la fosa de de-
tritos, es decir si se relacionan con oJros materiales que 
no son aquel/os que conocemos y que de acuerdo con 
los más elementales y básicos conocimientos de ar-
queología, ellos señan anteriores. 
Me veo for ... .ada por las drcunstancias a dejar 
abierta por ahora y en términos estrictos la cuestión 
de las da13ciones de radiocarbono obtenidas en Al-
maraz, a pesar de que tienen, por la antigüedad que 
presentan, una considerable importancia. Este hecho 
me obligará a volver a ellas más adelante en este mis-
mo trabajo, a la hora de discutir toda la problemática 
que se desprende respecto a la cronología de la pre-
sencia fenicia en el actual territorio portugués. 
la excavación de la fosa de detritos ofrece tam-
bién imlx>rtantes datos que se refieren a los hábitos 
alimenticios de los habitantes de este yacimiento du-
rante la primera mitad del I milenio a.C. (ibid. : 160-
166, Cardoso, 1996), 
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La principal conclusión que proporciona el estu-
dio de la fauna es el peso que tienen las especies do-
mésticas en el conjunto. El buey, a pesar de que por-
centualmente no es de las especies más numerosas 
<'30.5% del tota]), ofrece comprensiblemente la mayor 
base de las proteínas animales consumidas, ya que los 
restos identificados corresponden a un peso en carne 
de siete a nueve veces superior al de los ovicápridos. 
Estos últimos constituyen la represenladón más nu-
merosa (65.6%), contribuyendo lambién de forma sig-
nificativa a la diela alimenticia de la población. No pa-
rece tener especial significado la aparición de restoS de 
un único caballo o burro doméstico (0.2%). La contri-
bución del conejo, también doméstico, puede consi-
derarse insignificante (3.1 %) (¡bid.) . 
A' juzgar por los escasos restos de venado (un in-
dividuo) y de jabalí (dos individuos), no parece que la 
caza fuese una actividad que ocupase mucho tiempo 
a las poblaciones de Almaraz, lo que ya no sucede 
con la pesca, actividad que ciertamente debió tener 
un importante papel en el asentamiento . La recogida 
de abundantes artefactos relacionados con esta última 
práctica, concretamente de redes y anzuelos, y los más 
de 0.6 kg de restos ictiológicos obtenidos (vértebras, es-
camas, etc) hablan por sí mismos (¡bid .) 
.A recol~o de moluscos teria também um ex-
pressivo papel na dieta : rccolheram-se na fossa de 
detritos cerca de 70 000 conchas, denunciando ex-
plomeao de biótopos litarais diversos, desde os ban-
cos vasosos do estario (com Oslrea edulis, 10%), até 
as praias arenosas, com Venerrnpis decussata, que 
constitui a espécie mais abundante (com 36%), Ce-
rastoc/enna edule (4.5%) e Solem marginatus (3.5%), 
passando pelos trechos mais rochosos, com predo-
minancia de MytlJus 05% dos restos). Os carac6is te-
rrestres (He/ix sp .) eram, também, apreciados, aHn-
gindo 23% do total dos restos de moluscos .• ( ibld.). 
No está de más recordar que ·a predo minancia 
de grandes bovideos na componente proteica da die-
ta alimentar salienta o carácter estável e sedentário 
das popula~Oes. (Gardoso, 1995: 167). 
Especial significado tiene la ausencia, de mo-
mento, de cerdo doméstico, ya que los dos restos de 
suidos hallados corresponden a jabalíes. 
Sobre el yacimiento se han publicado también al-
gunas referencias que, a pesar de breves, comportan 
gr.an interés, por 10 que es importante que se men-
cionen aquí. 
Dur.ante la excavación se encontró en un área li-
mitada una apreciable cantidad de granos de uva, ha-
llazgo que no es imposible relacionar con la produc-
ción de vino (Barros, 1998:38), a pesar de que las 
evidencias del proceso de LTansformación no han s ido 
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detectadas. La recogida de crisoles de fundición y de 
escorias de bronce y hierro indican que la práctica 
de la meta lurgia era una actividad local, existiendo 
también datos reveladores de producción de cerámi-
ca en el lugar, como por ejemplo es el caso de los pris-
mas recogidos ( ibid. : 38-39). 
Parece así posible deducir, que las actividades in-
dustriales eran inte nsas en el asentamiento y consti-
tuían una importante vertiente de su economía. Estas 
actividades implicaban también la existencia de gru-
pos de individuos especializados, que dominaban téc-
nicas y procedimientos. 
Como es lógico , los datos dados a conocer so-
bre Quinta do Almaraz ofrecen apenas un conoci-
mienLO parcial y fragmentado de la realidad de la ocu-
pación humana en el asentamiento durante la Edad del 
Hierro, lo que, como ya se mencionó, limita y dificulta 
el análisis. 
Sin embargo, hay que discutir los datos disponi-
bles en la medida en que se relacionan directamente 
con el significado y con la función que pudo desem-
peñar el yacimiento, lo que reviste part.icular interés en 
el momenlO de analizar su relación con los vestigios 
oricntalizantes detectados en pequeños asentamien-
tos del margen izquierdo, aparentemente dentro de 
su lirea de irúluencia directa, así como también con el 
resto de los poblados del Hierro del estuario del Tajo. 
En primer lugar, cabe mencionar que no fue úni-
camente durante la Edad del Hierro cuando el sitio ro-
nacido como Quinta do Almaraz se escogió como lu-
gar para vivir. De hecho, ya estuvo ocupado en el 
Calcolítico aquel espolón rocoso, tan elevado sobre el 
estuario del Tajo, como ha quedado demostrado por 
la aparición de fragmentos cerámicos con decoración 
tipo ·folha de acácia· (Barros el al. , 1993: 145). 
Más importante por sus implicaciones fue la iden-
tificación de cerámicas que aparentemente eviden-
cian una ocupación durante el Bronce Final (ibid.). 
Desgraciadamente, tampoco hay mucha infor-
mación disponible sobre esta ocupación, cuya exis-
tencia apenas se comenta. De cualquier fonna, es im-
portante destacar que los niveles correspondientes al 
Bronce Final se situaban en la .platafonna mais ele-
vada· (ibid.: 146), donde •... a camada arqueológica nao 
remexida, nao permitiu recolher grande infonna~o ...• 
(ibid.) , ya que su •... presen~a era meramente resi-
dual...· (ibid.). ·Neste quadrado, apenas no lado Sul 
uma fina camada de escassos cm e, cm especial, con-
servada cm cavidades do substrato geológico, se con-
servava. As cerámicas recolhidas in sil", muito es-
cassas, eram, na tota lidade de fabrico manua l, e 
atribuíveis ao Bronze Final, senda as formas mais co-
muns a ta~ carenada e o esférico- (¡bid.). 
CUADERNOS DE ARQ Uf.OLCXifA MEDtTERRÁNEA / VOL 5-6 
En 10 referente a este momento ocupacional de 
Almaraz, cabe señalar que los autores mencionan que 
• ... na área de maior concentrat;iio de vestigios do Bron-
ze Final faltam materiais da ¡ ¡dade do Ferro, le quel 
nos sectores onde ocorrem, assumem carácter quase 
exclusivo ... • (¡bid.: 167). 
Eslas aparentes evidencias llevaron a los arque-
ólogos a defender la hipótesis de la existencia de un 
hiatus entre las ocupaciones del Bronce Final y la del 
Il ierro (ibid.) . 
Como es natural, siempre es difícil hablar sobre 
excavaciones que no son nuestra responsabilidad y 
donde ni siquiera se participó. Sin embargo, algunas 
expresiones utilizadas, principalmente ·área de maio r 
concenlracao- y <arácler quase exclusivo- (la negrita 
es mía), se deben tener en cuenta en el momento de 
plantear todas las lecturas posibles. Creo pues, que 
tengo cierto derecho a preguntar qué es lo que ocu-
rría en -nas áreas de menor concentracao de vestigios 
do Bronze Final. y cuál es el significado exacto en 
este contexto del adverbio -casi-. Por otro lado, no 
comprendo la razón por la cual los autores descartan 
la posibilidad de que los estratOS superiores de la pla-
taforma más elevada, donde se excavó el nivel co-
rrespondiente al Bronce Fina!, estuvieran destruidos. 
Todo indica que se debió al deseo de ver en 
Quinta do Almaraz un establecimiento fenicio que 
pennitiera sustentar la existencia de una discontinui-
dad en la ocupación protohistórica del asentamiento, 
ya que para estos autores no parece posible una ins-
talación de tipo colonial sobre un habital indfgena . 
Es innegable la extraordinaria imponancia del ya-
cimiento de Almaraz en el contexto del comercio fe-
nicio occidental, materializada por los hallazgos allí 
realizados, donde cabe destacar, además de la cerámica 
de engebe rojo y de las ánforas, e l vaso de a labastro 
(Barros, 1998) y los dos pequeños pesos cúbicos de pIo-
rno (información persona l de l.uís Barros), idénticos a 
los del Cerro del Villar (Aubet Semmler, 1997; 210). 
Todo ello hace que se le atribuya un gran reconoci-
miento que, desde mi perspectiva, no quedaria dismi-
nuido en el caso de que el yacimiento fuese simple-
mente un poblado indígena fuencmente orientalizado. 
Creo que los datos publicados no autori7..an, por 
ahora, una opción válida sobre el origen élnico de 
sus ocupantes durante la Edad del Hierro. 
la arqueología protohistórica de Andaluda orien-
tal ya demostró que la estrategia colonial fenicia en esa 
zona consistió exactamente en • ... su establecimiento 
junto a un asentamiento indígena costero, configu-
rando un bamo o un núcleo comercial adyacente, tal 
como se ha podido observar en Almui'1écar, en Salo-
breña o en la desembocadura del Guadiaro (Montilla). 
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!'\o s6lo éstO, sino que algunos poblados indígenas 
aparecen situados muy cerca de las colonias e inclu-
so en clara posición de dominio ... • (Aubct, 1997: 9). 
El hecho de que en Almaraz pueda descartarse la po-
sibilidad de una instaladón diferenciada, debido a 
condiciones geomorfol6gicas concretas, podría ex-
plicar la instalación de fenicios en el mismo espolón 
rocoso entonces ya ocupado. Pero parece obvio que 
este hecho no explicarla la pretendida •. .. distribu~o 
diferencial no terreno dos materiais respectivos Ida 
ldade do Bronze e da ¡dade do Ferro]. (Barros el al., 
1993, 167). 
De cualquier forma, quisiera dejar claro que la 
existencia en el asentamiento de ocupantes perma-
nentes originarios de las colonias fenicias del área del 
Estrecho me parcre una hipótesis a tener en cuenta, 
aúnque, para que ello hubiese ocurrido, no seria ne-
cesario defender la existencia de algún bial!LS entre la 
ocupación del Bronce Final y la de la Edad del Hie-
ITO. 
Para finali7..ar, considero que es importante no 
perder de vista que en el poblado de Quinta do Al-
mara:! existen demasiados datos que concurren para 
defender una profunda ·orientalizaciÓn. del lugar, 
principalmente la existencia del foso (con evidentes 
semejanzas tipológicas al detectado en Dona Blanca 
- Ruiz Mata y Pérez, 1995), algunos materiales (vaso de 
alabastro y pesos cúbicos de plomo), bajo porcenta-
je de cerámica a mano y elevado grado de desarrollo 
de la tecnología alfarera en la fabricación de las ce-
rámicas de engobe rojo. 
Sin embargo, los regionalismos de los que se 
impregna la producción de esta cerámica de engobe 
rojo, concretamente en lo referente a la variedad ti-
pológica (tan extraña en los asentmaienlos de funda-
ción fe nicia) y los perfiles de los cuencos, así como 
la existencia en el lugar de un habital indfgena del 
Bronce Final, obligan a formula r un modelo inter-
pretativo que tenga en consideración esas realidades. 
Sólo un conocimiento más profundo del yaci-
miento, que implica lógicamente la publicación de 
más resultados sobre los trabajos arqueológicos ya re· 
alizados, podrá ayudar a la interpretación de Quinta do 
Almaraz en el contexto de la expansión fenicia occi-
dental, tarea muy dificultada por la ausencia de datos, 
datos estos que, hoy por hoy, únicamente poseen los 
arqueólogos responsables de los trabajos. Creo que 
debo insistir en que la publicación de una planta ge-
neral, donde se sitúen las estructuras habitacionales, el 
foso y las líneas de muralla , así como la publicación 
de los materiales arqueológicos cerámicos, metálicos, 
de vidrio y otros, permitirán analizar de otra fonna un 
yacimiento de la imponanda de Almaraz. 
LOS fEN ICIOS EN POR11JGAI. 
Sin embargo, y basándome en lo que se ha pu-
blicado, me atrevo a afirmar que considero muy pro-
bable una presencia, aunque no exclusiva, de pobla-
ción orienlal en Almaraz. la forma como se llevó a 
cabo esa instalación está por aclarar, aunque creo que 
no es absolUlamente necesario que las estrategias se-
guidas aquí sean las mismas que se llevaron a cabo 
en el Mediterráneo Central, en Andalucía Oriental, o en 
el mismo estuario del Sado y del Mo ndego, por lo que 
me parece inoportuno apostar por un biallls ocupa-
cional. Creo que es necesario ofrecer una interpretación 
más adaptada a las circunstancias concretas, aunque esa 
interpretación no esté de acuerdo con los modelos de 
colonización propuestos en los años 70 y 8) parn la ros-
ta de Málaga y Granada. Por ello, debo recordar que 
los datos procedentes de Andalucía oriental a partir 
de los años 90, en cuantO a la ocupación indígena, es-
tablecieron nuevos modelos interpretativos para la es-
trategia colonial fenicia en esta región que, natural-
mente, pusieron en duda los anteriores. 
En relación a Almaraz, me permitiré realizar al-
gunos cálculos, con la intención de aproximanne a Otro 
tipo de análisis. Al establecerse que a cada hect.área 
le corresponden 300 habitantes, lal como propuso 
Henfrew (1972), cabria considerar la posibilidad de 
que este asentamiento tuviese una población de unos 
1800 individuos. Sin embargo, al corregir este núme-
ro de acuerdo con Olras propuestas, como las de Na-
roul (1%2) o Gasselbcny (1974), se obtiene un número 
de 2000 y 1000 respectivamente. Ante esta disparidad 
de cifras y sin que se puedan utilizar otros datos, 
como la cantidad de materiales destinados al alma-
cenamiento y el área útil ocupada por viviendas y ac-
tividades induslriales, se hace dificil evaluar cuál es el 
número que más se aproxima a la realidad. Sin em-
bargo, no puedo dejar de mencionar que, aunque 
parte de sus 6 ha estuviesen destinadas a actividades 
industriales, no hay que olvidar que esas actividades 
implicaban una mano de obra relativamente nwnerosa 
que no es posible estimar ahora . 
Aún así, aunque se opte por el número obteni· 
do según los cálculos propuestos por Casselberry, es 
decir, menor, se constata que para suplir las necesi-
dad es alimenticias de la población de Almaraz seña 
necesaria una extensa área de explotación de recur-
sos. Atendiendo a los cálculos d e Halstead (989) o 
d e Fernández Martínez y Ruiz Zapatero 0984a), que 
estab lecen que cada individuo necesita por año 200 
o 210 kg de cereal respectivamente, 1000 individuos 
necesitañan anualmente cerca de 200 toneladas de 
cereal. Teniendo en cuenta que el cultivo cerealistico 
está estimado en 400 kg por ha, abastecer Almaraz de 
cereales implicaria un área rultivada de 500 ha. 
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Al comparar estos cálculos con las áreas poten-
ciales de recursos de 12, 30 y 60 minutos, comprobé 
que éstas eran de 11 , 23 Y 35 ha respectivamente, lo 
que sin duda seña insuficiente para suplir las necesi-
dades alimenticias de la población que residía en e l 
yacimiento. 
El estudio de la fauna, anteriormente mencio-
nado, demuestra que las proteínas animales COntri-
buían de modo decisivo a la alimentación del grupo 
humano instalado en el asentamiento, lo que sin duda 
puede reducir de forma dr'dStica las áreas necesarias 
para [a explotación ccrealística. 
Sin embargo, aún admitiendo, como hace Jorge 
de Alarcao 0 992: 46), que las proteínas animales ca-
rrespondan al 50% de una posible dieta alimenticia de 
las poblaciones protohistóricas, lo que me permite 
disminuir considerablemente las áreas necesarias para 
el cultivo de cereales, obtengo un número todavía 
superior al que proporciona la detenninación del área 
potencial de recursos de 60 minutos; 250 ha necesa-
rias - 35 ha obtenidas. Los cálcu los efectuados para 
un área potencial de recursos de 2 horas O 10 ha) 
tampoco resuelve el problema, agravándo lo por el 
hecho de que la existencia de ovicápridos y bóvidos 
en cantidades apreciables implica también áreas de 
pastos de dimensiones considerables. 
Así, considerando la explotación de los recursos 
marinos, de los que la fauna ictiológica y malacoló-
gica hallada en Almaraz es docuente testimonio, no 
parece viable que las necesidades alimenticias de la 
población de este asentamiento, aun admitiendo que 
1000 habitantes sea un número exagerado, fuese su-
plida únicamente por sus recursos directos. 
En la comarca de Almada se hallaron otros ya-
cimientos q ue revelaron ocupación de la Edad del 
Hierro y cuyos materiales denotan fuertes afinidades 
con los recogidos en Almaraz. Las relaciones que se-
guramente se establecieron entre los asentamientos 
y el significado de esas re laciones justifican su in-
clusión en este trabajo, a pesar de que los datos que 
existen sobre los primeros son dramáticamente es-
<2""'. 
6.2.2 Otro asentamiento del Hierro en 
el margen izquierdo del estuario del Tajo 
En la comarca de Almada se han identificado altOS ya-
cimientos arqueológicos donde se constata una ocu-
pación de la Edad del Hierro de tipo orientalizante y 
que, naturalmente, se pueden re1acionar con el po--
blado de A1maraz. Desgraciadamente, son muy esca-
sas las informaciones de las que se dispone de estos 
yacimientos. 
CUADERNOS DE ARQUF.OLOCfA MEDITERRÁNI-:A I VOL S.{) 
En la Calle Manuel Febrero, en la Cava da Pie-
dade, la construcción de un inmueble de viviendas 
sacó a la superficie materiales arqueológicos de la 
Edad del ll ierro, cronológica y culturalmente afines a 
los de A1maraz (Silva y Soares, 1986; Barros, 1998). No 
se llevó a cabo ningún trabajo arqueológico en ellu-
gaf, recogiéndose únicamente algunos materiales 
• ... destacando-se um fragmento de prato de engobe 
vermelho (aplicado no interior do recipieme) de bor-
do largo e dais vasos de fabrico manual: um decora-
do por impress6es feitas a pun~o, encontra parale-
los, pelo que respeita ¡) forma e ¡) decorac;:ao, em 
Toscanos; e OUlrO é decorado por duplas ungulac;:óes-
(Silva y Soares, 1986: 135). Existe también infonnaci6n 
sobre la aparición en el lugar de cerámica pintada a 
bandas polícromas y ánforas (Barros, 1998: 38). 
El tipo de información de que se dispone sobre 
este yacimiento arqueológico, en alguna publicación 
calificado como .povoado da pedrada., es, como pue-
de verse, prácticamente nulo, de lo que deriva la im-
posibilidad de extraer alguna conclusión. No es po-
sible determinar cuál habría sido su extensión, cuáles 
serían las áreas ocupadas, tampoco se sabe cuál era 
la representatividad de los materiales orientalizantes 
en el total del conjunto. Únicamente es posible afir-
mar que la actual Cava da Piedade, localizada al SE 
de Almaraz, está rodeada de terrenos arcillosos con 
considernble potencial agrícola, y que en la actualidad, 
como en la Antigüedad, los terrenos donde se im-
planta el yacimiento son llanos. Así, en la ocupación 
que se intuye, no parece evidenciarse ningún tipo de 
preocupación de orden defensivo. 
La Quinta do Facha se sitúa sobre el peñasco f6--
sil de los Capuchos, siendo un área aplanada y poco 
acddentada. El lugar no destaca del paisaje circun~ 
clante, y no parece que en la estrategia de ocupación 
hubieran pesado faClores relacionados con [a protec~ 
ción del asentamiento. Se localiza junto al Monte da 
Caparicia, al Sudoeste de Almaraz. 
Tampoco aquí se efectuaron trabajos arqueoló-
gicos de excavadón, y únicamente se limitó a la re-
cogida de materiales hallados en superficie, debido a 
obras de urbanizadón. La información sobre el con~ 
junto artefactual es igualmente limitada. Se conoce 
únicamente la existencia de cerámica a tomo idénti-
ca a la de Almaraz, prindpalmente ánforas y platos de 
engobe rojo (Barros, 1998: 35, 38), Parece ser que la 
cerámica a mano predomina en el inventario (infor-
mación personal de Luís Barros). 
El análisis de la cartografía muestra que el asen-
tamiento se emplazó sobre terrenos arcillosos, donde 
es posible detectar un predominio de suelos de las CIa-
sesAyB. 
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La excavación de las grutas anificiales de S. Pau-
lo permitió recoger también materiales arqueológicos 
afines a los de A1maraz, prindpalmente platos y cuen-
cos de engobe rojo, cerámica gris y ánforas (¡bid.: 35; 
Barros y Espirito Santo, 19(7). Sin embargo, no me pa-
rece que sea posible hablar de ocupación de la Edad 
del Hierro en estos monumentos funerarios , a no ser 
que esa ocupación COrTCSJXlndiese únicamente a • ... um 
acampamento .. . • (ibid.: 218). La cerámica orienlali-
zante, al igual que la abundante fauna (macrofauna, 
malacológica, ictiológica), puede proceder simple-
mente de una violación durante la Edad del Hierro de 
los espacios funerarios neolíticos y caJcolíticos. Esa 
violación, que los propios autores admiten (.É de re-
ferir que na grande maioria dos quadrados escava-
dos havia materiais da Idade do Ferro e cascas de 
moluscos até a rocha de base, em percentagem va-
riável, o que pode ter acontecido através de um re-
meximento intencional...· - ¡bid.), era perceptible por 
el estado revuelto de casi todos los enterramientos 
prehistóricos, revuelto que ciertamente sería el resul-
tado de la citada violación. 
También es posible que las grutas artificiales de 
S. Paulo fuesen utilizadas con frecuenda como abri-
go, lo que justifi caría, desde mi punto de vista, la exis-
tencia de los hogares y alimentos consumidos de los 
q ue da testimonio la fauna encontrada. 
La proximidad enlre las grutas artificiales de S. 
Paulo y de Almaraz sugiere que fueron los habitantes 
de este último yacimiento los responsables de la vio-
lación de las primeras y, naturalmente también, de 
los materiales arqueológicos orientalizantcs a11i en-
contrados. No creo que exista ningún dato que apun-
te a que se trata • ... de populac;:ao aparentemente nao 
indígena .• (¡bid.). 
6.2.3. Breve anállsis del poblamiento 
orientalizante del margen izquierdo 
del estuario del Tajo 
No dudo del hecho de que los tres yacimientos ante-
riormente analizados se encuentran íntimamente re-
lacionados entre sí en cuanto a su contemporanei-
dad, al menos durante un momento concreto de la 
Edad del Hierro. 
Los datos que he presentado parecen indicar 
también que existió en esta región un poblamiento je-
rarquizado, donde Quinta do Almaraz representó con 
toda certe7.a el papel de Lugar Central. la implanta-
ción y locali7.aci6n de los ues yacimientos son de he-
cho distintas, sin que se pueda ignorar el área ocupada 
y la canLidad y diversidad de material arqueológico re-
cogido en el poblado de Almaraz. 
LOS I'I~N ICIOS I~N l'OIfI1jGAI, 
Por otro lado, y en el mismo contexto, no me pa-
rece desenC'.uninado imaginar que el poblamiento del 
¡ Iierro de Quinta do Almal'az, de Quinta do Facho y 
de Cava da I'icd:lde se puedan diferenciar cm re sí 
por los distintos tipos de actividades económicas prac-
tiC'ddas, 
A pesar de que los datos disponibles no se ca-
mcterizan por su abundancia, es posible admitir que 
las industrias transfonnadoms y el comercio ocupaban 
mayoritariamente a los hllbitantes del primer ascnta-
miento, Ya mencioné anteriomlcnte que los prismas 
recogidos durante la excavación revelan que la pro-
ducción de cerámica en el lugar fue una realidad, 
existiendo también suficientes indicios para defender 
que la práctica de la metalurgia era una activiebd prac-
ticada en el yacimiento . Igualmeme, la concenlración 
en una zona limitada de granos de uva podña rela-
cionarse con la producción de vino. 
La localización de Almaraz, la existencia de un 
pueno en ü \dlhas directamente relacionado con el po-
blado y la posibilidad de que pane de la población tu-
viera un origen oriental, pcnniten considerar como 
accn.ada la hipótesis de que este yacimiento del mar-
gen izquierdo del Tajo asumiña el control temtorial , 
controlando igualmcme los pequeños poblados loca-
lizados en su área de ¡nnuencia directa, que depen-
deñan de él política y administrativamente. 
Quinta do Facho y Cova da Piedade, situados 
sobre suelos férti les de gran productividad agñcola , 
contribui ñan tlll vez a suplir las necesidades en té r-
minos alimenticios de la población de Almaraz, cuyo 
esfuer.m productivo se concenlraña en otras activi-
dades económicas. 
Todo indica , por tanto, que se trata de un ejem-
plo de relaciones típicas de subordinación. Esta con-
clusión, que considero factible a través de los datos 
existentes, conduce inevitablemente a c::onsiderar que 
seña en Almaraz donde residiría la elite político-ad-
ministrativa que, por un lado controlaba y gestiona-
ba 1:1 producción del área circundante, y por otro do-
minaba el comercio regional y a larga distancia. Me pa-
rece obvio que era esa elile de Almaraz la que 
centralizaba las funciones administrativas y sociales 
y controlaba el comercio. La organi:r.ación de la pro-
ducción y de la propiedad de los medios de produc-
ción , y tal vez la distribución y el consumo, serian t.1-
feas llevadas a cabo por dicha elite. 
Creo impon.ante señalar que considero que el 
poblamiento orientalizante del margen izquierdo del 
Tajo eSlá íntimamente relacionado con aquél que se 
constata al none del estuario, materializado en los ha-
Uazgos de los poblados de Lisboa y Santa Eufémia y 
en los yacimientos de Outorc1a, Moinhos de Atalaia y 
Freiria. La forma que asumió esa relación será anali-
zada posteriomlCnte, análisis que sólo tiene sentido tras 
la descripción de los yacimientos y de los materiales, 
así como de los comentarios que estos sugieren. 
6.3. EL MARGEN DERECHO 
6.3.1. Lisboa 
La ocupación humana de Lisboa, durante la Edad del 
Hierro, parece limitarse, hasta el momento, a la coli-
na donde se implanta el Castillo de S. Jorge. Excava-
ciones recientes, tanto en la cima , ocupada por el cas-
tillo medieval, como en la p latafonna de la Catedral , 
yen la ladera , revelaron vestigios arqueológicos de CSL'l 
época (fig. 62). 
El llamado ·mol'll> del Castillo estaba limitado al 
Sur y a Occidente por el ño Tajo y por los restos del 
brazo de este mismo ño, que, en esa época, ya seña 
un área parcialmente inundada. Debe mencionarse 
que, durante las excavaciones en la calle Augusta, se 
constató la existencia de una playa, por 10 que pare-
Figura 62 - El Castillo de S. Jorge vislo desdc el ()cstc y el Nonc (fotas !'edro Barros). 
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Figun. 63. Mapa oro-hidrográfico del Morro del Castillo de 
Silo Jorge (según, Amaro, 1993: ng. 1). 
ce claro que las factonas de salazones de época ro-
mana habnan sido construidas sobre un arenal (Ama-
ro, 1993: 186). Hacia Oriente, corría una línea de agua, 
la actual calle de Regue ira (fig. 63). 
La colina del Castillo posee, pues, una situación 
topográfica y una morfología propias, que mueSlran 
condiciones privilegiadas para la implantación hu-
mana, dado que el yacimiento tiene, además, amplia 
visibilidad y considerable defensibilidad. 
El topónimo prerromano que los autores clási-
cos consagraran, y q ue mucha epigrafía romana dejó 
regislrado, deja entrever una afinidad lingüística con 
el área meridional de la Península Ibérica. De hecho, 
el sufijo -ipo, pate nte en Olisipo, apunta a un orige n 
mediterráneo, que descana cualquie r filiación cen-
tro-europea, por lo que creo que seria conveniente 
abando nar, y no sólo e n este caso, la designación 
.ibérica·, todavía frecuentemente utili7.ada ({bid. j Man-
las, 1994: 74). 
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La relació n de la actual ciudad de Lisboa con el 
Sur peninsular, durante la época prerromana, que la 
paleolinguística deja entrever se confirma también 
con los numeroso halla ..  gos arqueológicos que han 
proporcionado las intervenciones preventivas y de 
urgencia, llevadas a cabo en el área urbana. 
La ocupación de OIisipo durante la Edad del Hie-
rro quedó demostrada cuando Vergilio Correia recu~ 
peró, en la Catedral y en la calle de los Douradores, 
algunos materiales arqueológicos con esa cronología . 
Estos restos, publicados en la última década del siglo 
pasado (Cardoso, 1991, Cardoso y carreira, 1993), re-
milÍan para el carácter, indiscutiblemente, orientali-
.. ..ante de esta ocupación. 
las excavaciones en el ClauslrO de la Catedral, en 
el Castillo de S. Jorge y en la calle de los Coneeiros, 
todas inidadas en los años 90 del siglo XX, darlan 
contornos más nítidos a las inlerprelaciones realizadas 
a panir de los materiales que Vergilio Concia recupe-
ró del subsuelo de la actual capital portuguesa. 
El Claustro de la Catedral 
Los trabajos llevados a efecto en el Claustro de la ca-
tedral permitieron excavar, bajo las .. aparas de los 
muros romanos datados en el siglo I d .C., cerca de 1.50 
m de tierras, correspondientes a varios niveles ar-
queológicos, cuyos materiales pertenecen, sin ningu-
na duda, a una Edad del Hierro Orientali .. ame. Des-
graciadameme, • ... atendendo 3 nature .. a e bom eslado 
de conserva~o das estruturas que se desenvolvem 
sobre o contexto orientali"...ante e 3 grande altura dos 
aterras, nao foi ainda oportuno proceder-se ao alar-
gamento da escava~o deste contexto- (Amaro, 1993: 
184). Así, los materiales recuperados en la Catedral de 
Lisboa, pertenecientes a la Edad del Hierro, son, casi 
en su totalidad, procedentes de un estrecho sondeo 
(1.5 x 1 m), que, por razones de seguridad, no al-
canzó la roca madre Cibid.) (fig . 64). 
Los materiales recuperados estAn constituidos, 
casi exclusivamente, por cerámicas. Algunas escorias 
de hierra y fragmentos si n forma de cobre y bronce 
constituyen la excepción (¡bid.: 185). 
Algunas de las cerámicas del Hierro recogidas du-
rante las excavaciones de la catedral se publicaron en 
1993 ( ibid.). En eSte trabajo, quedaba absolulamente 
confirmado el carácter orientalizante q ue poseía la 
ocupación protohistórica de Lisboa, carácter éste que 
los hallazgos de Vergilio Corrcia ya dejaban entrever 
(Cardoso y Carreira, 1993). 
Por determinación del presidente del Instituto 
Portugués do Patrimonio Arquitectónico tuve la opor-
tunidad de estudiar directamente, y de fo rma cx-
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Figur.l 64 . Perfil Oc.ste del Claustro de la Cated!".l.l (según 
Amaro, 1993, fig. 2) . 
hausliva, los materiales exhumados e n la menciona-
da excavación. 
Como era inevitable, el estudio reveló algunas di-
ficultades, que se desprenden, sobre todo, del hecho 
de desconocer, con el necesario detalle, las condi-
ciones exactas de la recogida de los materiales, inde-
pendientemente de toda la información ofrecida por 
el director de los trabajos de campo, Clementina Ama-
ro. También debo aclarar que, al ser igualmente res-
ponsable de excavaciones en áreas urbanas, reco. 
nazco las limitaciones que se encuentran en este lipo 
de intervenciones, tanto a nivel del espacio disponi-
b le , como en lo que se refiere a las dificultades que 
presentan las lecturas estratigráficas. 
Sin embargo, no puedo dejar de lamentar q ue la 
metodología utilizada en estas excavaciones, aunque 
tal vez legitimada por la escasa área disponible y por 
la profundidad alcanzada (5.5 m), ha perjudicado el 
análisis, ya que la extracdón de tierras mediante estrato<; 
anificiales, de 10 o 20 cm, no favorece una compren-
sión real de la forma en cómo se depositaron los es-
tratos, de sus superposiciones y, naturalmente, de las 
posibles asociaciones de materiales (lig. 64). 
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El estudio que aquí se presenta es pues, funda-
mentalmente, tipológico, dado que las condiciones 
de recogida del material arqueológico, dictadas por e l 
método adoptado, no permiten ninguna otra aproxi-
mación. 
De acuerdo con las s iglas leídas en los frag-
mentos cerámicos y con su inventaria, los restOS aquí 
estud iados se recogieron en un estralo que se situa-
ba entre los 420 y 550 cm, lo que parece correspon-
der al nivel 6 del corte publicado en 1993 (Amaro, 
1993: 189, fig. 2). El hecho de que e l mencionado 
nivel parezca estar interrumpido por el nivel 7 y, en 
pane, por el nivel 8, hace pensar q ue las tierras co-
rrespondientes al nivel 6 pueden haberse depositado. 
al menos, en lres momentos distintos de la diacronía . 
Así, es correcto dudar de la coherencia cronológica 
de los materiales que aquí se recogieron, ya que la 
lectura de la estratigrafía, que el análisis del Corte 
publicado permite, deja muchas dudas en cuanto a 
la secuencia que se observó durante los trabajos de 
campo, y, lÓgicamente, a la fonna en como ful.-ron da+ 
sificados los materiales recuperados, desde el punto 
de vista cstratigráfico. Por otro lado, debo aclarar que 
las cerámicas están sigladas no de acuerdo con alguna 
unidad estratigráfica, sino en relació n a la profundi-
dad en que fueron recogidas, existiendo, también 
aquí, una considerable variedad de criterios. Así, 
mientras hay fragmentos (pocos) donde se puede 
leer 1.20 - 4.40. o 4.50 - 4.70, lo que equivale a un 
estrato anificial de 20 cm, otros están marcados con 
4.20 - 5.00, 4.10 - 5.50, etc. Como es obvio, esta s i-
tuación fue imposible de contro lar, a pesar de todos 
los esfuerzos realizados en este sentido , esfuerzos 
justificados por el hecho de que el estudio tipológi-
co de las piezas permitió constatar q ue algunos ma-
teriales parecen tener una mayor antigüedad que 
otros. 
En este caso concreto, las piezas y las conside-
radones que ellas me sugirieron valen por sí mismas. 
Cabe esperar que las excavaciones de las áreas ane-
xas al lugar donde fue abieno este corte, iniciada pero 
abandonada, adopte otro método arqueográfico, y 
pueda esclarecer muchos de los problemas ron los que 
me debatí, y no pude resolver, por la absoluta falra de 
datos. Es necesario ser consciente de que la dimen-
sión de la muestra y la variedad formal y funcional de 
los materiales de la Catedral de Lisboa les confieren 
una importancia que merece un encuadre estratigrá-
fico y cronológico riguroso, que les está, en este mo-
mento, completamente vedado. Consideré, sin em-
bargo, que el conjunto era demasiado importante para 
permanecer inédito y, por e llo , luché para estudiarlo 
e incluirto en esle trabajo. Ahora pienso que el esfuerzo 
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valió la pena y que los materiales juslificarnn las difi-
cultades que tuve que superar para estudiarlos. 
En primer lugar, no puedo dejar de mencionar 
que impresiona la dimensión de la muestra, sobre 
tocio, teniendo en OJenta el área excavada, que, como 
ya mencioné, no sobrepasa los 2.5 m2• He de señalar 
que pude contar cerca de 10000 fragmentos cerámi-
cos pertenecientes a la Edad del Hierro. 
Además de la cerámica, que engloba varias ma-
nufacturas y distintos tipos, la excavación de este 
sector pennitió recoger una abundante fauna mamí-
fera y malacológica, cuyo estudio preliminar, que 
aquí se presenta, fue realizado por el Prof. Joao Luís 
Cardoso. 
En cuanto a la cerámica debe decirse que está fa-
bricada a tomo prácticamente en su totalidad. Entre 
la decena de millar de fragmentos, apenas pude con-
tar unos diez escasos de fabricación manual (6g. 65). 
Estos, de paredes gruesas y superficies apenas alisa-
das, corresponden a vasos de distintos tamaños y ti-
pos. Sin embargo, en general poseen bordes exvasa-
dos y exvertidos. Debe mencionarse que uno de ellos, 
de cuello estrangulado y corto, posee decoración en 
el borde (dentada) y en la superficie externa del cuer-
po (digitaciones). Las fonnas y la decoración, así como 
el tratamiento de las superficies. son características 
comunes a las cerámicas a mano halladas en yaci-
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Figura 65. OIlOOrdl de USbcrd : cerámica fabricada a lomo. 
1 
116 
La cerámica a tomo incluye ánforas, cerámica 
gris, cerámica de engobe rojo (platos y cuencos), ce-
rámica pintada a bandas (pi/hoj y urnas tipo Cruz del 
Negro) y un conjunto de formas (platos, cuencos, va-
sos de almacenamiento de tipo Pi/hos) cuyas superfi-
cies no fueron objeto de tralamiento alguno (sin en-
gobes o pintura). 
En lo relativo a la cerámica cubierta de engobe 
rojo, se verifica una extraordinaria semejanza entre 
las muchas de las pie7.as de Lisboa y las que se estu-
diaron en Almaraz (Barros, Cardoso y Sabrosa, 1993). 
A nivel fonna l, las similitudes que enconlré enlre los 
platos y algunos OJencos de los dos yacimientos son 
enonnes. Sin embargo, es importante comentar que si 
los platos de borde ancho y aplanado de Lisboa y AI-
maraz pueden encontrar paralelos en otros lugares 
de la Península Ibérica, algunos cuencos carenados 
presentan, en estos dos poblados, características muy 
propias y específicas. 
Los cuencos carenados cubiertos de engebe rojo 
de la Catedral de Usboa pueden incluirse en dos ti-
pos distintos. 
En el primero, las carenas a media altura son 
suaves y las paredes convex0-c6ncavas, b reclo-cón-
cavas (fig. 66, nO 1-8, lám. 67, nO 1, 5-9). El engobe 
cubre la tolalidad de la pared interna y toda la su-
perficie de la pared externa hasta la carena . Los bor-
des son exvasados. Formalmente son semejantes al 
Tipo B de Almaraz (Barros, Cardoso y Sabrosa, 1993: 
179) y son asimilables al tipo C3b de Rufete Tomico 
(1988-89), que, en Huelva, está presenle a partir del 
Tartésico Medio U1b, datado históricamente a partir 
de 650 a.C. 
El segundo grupo, presenta también carena me-
dia bien marcada (figl1r.l 66, n° 9; figl1r.l 67, ne 24, 6 
Y 10). Las paredes pueden ser bicóncavas o recto-
cóncavas. El fondo externo es cóncavo, con o sin pie, 
que, cuando existe, puede eSlar simplemente indica-
do o estar claramente destacado y ser anular. Este se-
gundo grupo tiene fuertes afinidades con el Tipo A de 
los cuencos carenados de Almaraz. 
Como ya mencioné a propósito de Almaraz, es 
indiscutible que los cuencos carenados de engobe 
rojo tienen una larga tradición en la cerámica fenicia , 
pero es imposible no reconocer que los ejemplares re-
cogidos en los niveles de la Edad del Hierro del Claus-
tro de la Catedral de Lisboa, y que he incluido en el 
segundo grupo, muestran una serie de características 
relativamente infreOJentes en los yacimientos fenicios 
orientalizantes de la Penrnsula Ibérica, siendo, no obs-
tante, idénticos a los recuperados en Almada. 
La sinuosidad que estos cuencos presentan, las 
molduras que se constata en la unión de la parte del 
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-Figura 66. calcdr.;¡1 de Lisboa: cucncos Clferuldos 
cubicl'los de cngobc rojo. 
pie, y la propia existencia de pie anular, así como la 
marcada concavidad de las paredes, confieren también 
a los cuencos de Lisboa un aspecto -barroco-, relati-
vamente infrecuente en el contexto de la Edad del 
Hierro Orienlalizante Peninsular. 
Es evidente que el hecho de que los cuencos 
carenados de engobe rojo sean comunes en las áre-
as de poblamiento en conlacto con el mundo fenicio 
occidenlal implica que sea posible incluir algunos 
ejemplares de Lisboa en las tipologías conocida, Ade-
más parece claro que el segundo grupo de los cuen-
cos recogidos lambién pueden integrarse en el tipo 
C3b de Rufete Tomico 0988-89), Sin embargo, es in-
dispensable no olvidar que en este yacimiento por-
tugués, lal como ocunia en Almaraz, los bordes son 
mis exvasados y exvertidos y que el perHI de la pa-
red es más curvilíneo que en el caso de los cuencos 
de Huelva. 
En este contexto, es importante recordar, una 
vez más, que en Andalucía, los cuencos carenados 
tienen tendencia a adquirir un perfil más curvilíneo en 
los momentos más tardíos de la Edad del Hierro (Ma-
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Figura 67, CaIL-dr.ll de Usboa: CUL-rlCOll carenados 
cubicnos de engobe rojo, 
ass-Lindemann, 1982), a pesar de saber que en los 
yacimientos españoles, y en estaS fechas, raramente 
aparecen cubiertos de engobe rojo. Se puede ade-
lantar que en Lisboa existe eSla misma forma sin apli-
cación de engobe. 
Los perfiles complejos, sinuosos y curvilíneos 
de los cuencos carenados del yacimiento que se co-
menta, y la propia existencia de pies destacados o 
anulares, apunlan a cronologías bajas, muy posible-
mente de la segunda mitad del siglo VI a.c., en ero-
nología tradicional. 
También es importante señalar que eSla misma 
forma, en su segunda variante, pero sin engebe rojo, 
está también presente en lisboa (.6g. 66 nO 10). En 
este caso, las superficies de los cuencos carenados 
pueden estar cubiertas por una aguada de la misma 
tonalidad que la pasla, que fue ligeramente pulida 
antes de la cocción, existiendo ejemplares en el que 
el pulido, aunque también efectuado anles de la coc-
ción, se produjo directamente sobre la pasta. 
Los cuencos hemiesféricos también están pre-
senles en el Claustro de la Catedral de lisboa, aunque 
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"lgura 68. C;Ltedral de Lisboa. 1-2: vasos abiertos. de 
perfil en S; 3: cuenco hcmicsférico; -{-6; vasos abiertos. de 
pc..-ml en S; pl :Jlo de la forma 23 de l..amboglia 
(producción de lipo Kouass). 
e n número muy reducido (lig. 68, nO 3). Se incluyen 
en el tipo C-1b de Rurete To mico 0988-89). 
Como ya mencioné a pro pósito de Almaraz, los 
cuencos hemiesréricos de engobe rojo no son rre-
cuentes en los yacimientos renicios del área del Es-
trecho, pero abundan en los poblados indígenas de 
Andalucía Occidental. Debe señalarse que, en el le-
rri torio portugués 3dual, únicamente son conocidos 
en CSIOS dos yacimientos del estuario del Tajo. lo que 
se conoce de los conjuntos de Abul , Alcácer do Sal, 
Santa Olaia, Conímbriga o Santarém, permite afi rmar 
que esta rorma, cubierta de engobe rojo, está ausen-
te de los inventarios. Po r el comrario, la rorma es bien 
conocida en cerámica gris en e l mundo orientalii'.an-
te portugués y español. 
En cuanto a la cronología de su utilización, poco 
más tengo que añadir en relación a lo que afirmé 
cuando comenté el yacimiento de la comarca de AI-
mada . Todos los datos coincide n en el sentido de 
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considerar q ue la rorma c-1 de engobe rojo se gene-
ralizó entre 600 y 530 a.c., en rechas tradicionales o 
histó ricas (Rufete Tomico, 1988-89). 
En cuanto a los platos de engobe rojo (tig. 70, 
15 y 16), los bordes son casi siempre muy anchos (8-
9 cm), presentando cocientes que pueden determi-
nar valores bajos. Algunos ejemplares presentan tam-
bién líneas negras pintadas sobre el borde ( tig. 69, nO 
I y 2) Y el engobe cubre la totalidad de la superficie 
interna, borde incluido, y, generalmente también, una 
eSlrecha franja en la superficie externa inmediata· 
menle seguida del borde. 
Al igual de lo que mayoritariamente sucede en 





Figura 69. catedral de Lisboa: cerámica (pl atos y cuencos) 
de cngobc rojo, :Jlgunos con dl.'crIración pintada de lineas 
negras. 






















Figura 70. (',at(."tiral de Usboa: platos de I."flgohc rojo 
gidos en la Catedral de lisboa son profundos y de 
borde muy oblicuo, constilUyendo prácticamente el 
propio cuerpo de la pieza, ya que se prolonga hasta 
el rondo. que, fonnalmente, parece preludiar la cavi-
dad central de un plato de pescado (6g. 70, nO 11). 
Dadas las caraCleñslicas morfológicas que estos 
platos exhiben, se pueden incluir con facilidad en el 
tipo P3d de RufCle Tomico 0988-89), por lo que se pue-
de afinnar que el conjunto es tardío en ténninos de la 
Edad del Hierro Orientalií'.ante Peninsular. De hecho, 
el plato P3d ha aparecido en los yacimientos andalu-
ces únicamente en los niveles que corresponden a 
ocupaciones datadas tradicionalmente a partir del siglo 
VI a.c. en adelante. En Huelva por ejemplo, los platos 
de este lipo únicamente se encuentran a partir de los 
cstmtos del Tanésico Final, datados a lrdvés de la ce-
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Figura 71. C3tl."(\r,l1 de Lisboa: platos de cngobc rojo 
VI a.C, perdumndo y siendo abundantes hasla el final 
del mismo siglo (¡bid .). Esta misma cronología para 
este tipo de platos está atestiguada en muchos yaci-
mientos, como por ejemplo en Dona Blanca (Ruiz 
Mata, 1993; Ruiz Mata y Pérez, 1995), Trayamar (Schu-
ban, 1977), Jardín (Maass-ündemann, 1995) y en Mez-
quililla (Schuban, 1979b, 1982b, 1986), por lo que 
no es admisible, a luz de los datos actualmente dis-
ponibles, considerar que la ronna en cuestión pueda 
llevarse, en cronología tradicional , más aUá del siglo 
VI a.e. 
Más raros son los platos de borde estrecho (2-
3 cm) y amplio diámelro (25 - 27 cm), cifras que per-
miten obtener cocientes entre los 130 y los 135 (figura 
71, n° 3, 6, 8-10). La morfología sugiere su inclusión 
en los tipos PI Y P2 de la tipología de Rufete Tomi-
ro 0988-89). Como ya mencioné e n relación a AI-
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maraz, es importante señalar que a pesar de que la 
producción de estos tipos se inició en un mo mento 
antiguo de la Edad del ¡fierro (primera mitad del si-
glo VI II a .c. , en cronología tradicional), no se pue-
de ignorar que los platos de borde estrecho. así como 
los de amplio diámetro, no son infrecuentes en niveles 
tardíos, habiendo sido utili:t.ados hasta al menos finales 
del siglo VI a.c., como quedó demostrado en Huel-
va (¡bid.) asf como en Jardín (Maass-Lindemann, 
1995). 
También se encuentran representados por un 
escaso número de ejemplares, los platos con borde ha-
rii'.Ontal y de anchura media (5 - 7 en). Sus diámetros 
varían entre los 15 y los 20 cm (6g. 71, nO 1-2 y 4). Se 
incluyen en el Lipo 2 de Rufete Tomico (1988-89). 
En el caso concreto de la Catedral de Lisboa, y 
atendiendo a las particulares condiciones de la exca-
vación, no es posible saber si los platos de borde an-
cho y de borde estrecho llegaron a coexistir, o si, por 
el contrario, existió un desfasamiento cronológico en 
su utilización . 
También con superficies cubiertas con engobe 
rofa, existe en el Claustro de la Catedral de Lisboa un 
conjunto de vasos abienos, de perfil en S, de cuello 
corto y borde exvasado (fig. 68, n° 1 y 2). Se trata de 
pequeños vasos, con diámetros q ue oscilan entre los 
10 y los 12 cm, y cuya profundidad, a pesar de no ha-
berse podido determinar con rigor, no debe exceder 
los 6 cm. El engobe cubre, en este caso, ambas su-
perficies. 
Esta forma tiene paralelos en Huelva, tipo V2 
de Rufete Tomico (1988-89: 12, cuadro 1: 22), donde 
la estratigrafía observada en Puerto 9 permitió deter-
minar el siglo VI a.C. (cronología tradicional) como fe-
cha del inicio de su utilización. Esta forma, con apli-
cación de engobe rojo, es únicamente conocida en 
Lisboa, o en la antigua Onuba, pero no forma parte 
de los inventarios de los poblados fenicios occiden-
tales, ni de la gran mayoña de los yacimientos indí-
genas orientali:t.antes. 
Vasos semejantes a estos, desde el punto de vis-
ta formal, pero de dimensiones considerablemente 
superiores (fig. 68, nO 4; fig. 79, nO 4; fig . 78, nO 3, 4 Y 
7), se recuperaron también durante los trabajos de 
campo. En este caso, los diámetros máximos se sitú-
an entre los 20 y los 23 cm, pudiendo, o no, apare-
cer el engobe rojo en ambas superficies, o cubrir sólo 
la externa. Hay casos en los que la superficie exter-
na presenta líneas reservadas (fig. 80, nO 7). 
Engobes rojos cubren también las superficies de 
vasos de OtfO tipo de forma, como es el caso de va-
sos también en perfil en S, de cuello estrangulado y 
corto, y borde exvasado aplanado y en ala (6g. 68, 
120 
nO 5; fig. 79, n° 5). Se trata de una fo rma abiena, cu+ 
yos diámetros de borde oscilan entre los 23 y los 25 
cm, y cuya profundidad, aunque no ha sido posible 
determinarla con exactitud, sería siempre muy inferior 
al valor del diámetro del borde. En este caso, el en-
gobe sólo cubre la superficie externa. 
El engebe rojo que cubre las superficies de los 
vasos de Lisboa es de buena calidad, espeso y muy 
adherente. Es, casi siempre, rojo anaranjado (Munsell 
lOR 5/8), coloración que domina en los cuencos de 
perfil en S y que igualmente se observa en los platos. 
En este último caso, el rojo oscuro (Munsell IOR 4/8), 
a veces agrisado, tamb ién está presente . 
La cerámica de engebe rofa recogida en el Claus-
tro de la Catedral de Lisboa es, como se ha visto, 
muy variada desde el punto de vista tipológico, exis-
tiendo formas que no se encuentran en ningún otro 
yacimiento del Sur peninsular, como es el caso de 
los grandes vasos de perfi l en S. Por otro lado, se 
debe destacar la gran calidad tecnológica observada, 
por ejemplo en los acabados y en el engobe rojo, 
así como en algunos detalles de los cuencos carena-
dos. 
En cuanto a estos últimos, es necesario consi-
derar que sus características formales hacen eviden-
tes las enormes simili tudes existentes entre los cuen-
cos carenados de engobc rojo de Lisboa y los de 
Almaraz. Es imponanle tamb ién insistir de nuevo, en 
que al menos en lo que respecta a los cuencos (ca-
renados o hemiesféricos), ambos conjuntos no son 
comparables con ningún otro del territorio peninsu· 
lar. Los cuencos carenados de engobe rojo de Santa· 
ré m, o de Abul , por ejemplo, no se parecen morfo-
lógicamente. También los cuencos hemiesféricos, a 
pesar de que están escasamente representados, sólo 
se han encontrado, hasta el momento en que escri-
bo, en estos dos yacimientos del área metropolitana 
de Lisboa. 
Pienso que esta constatación permite hablar de 
un área de producción concreta, destinada a abaste-
cer a la población residente, y de un único centro al-
farero. De hecho, tales son las similitudes que en-
cuentro entre las pie:t.as de engobe rojo de ambos 
yacimientos, incluso a nivel de pequeños detalles, 
que me atreVo a considerar que provienen de un úni-
co centro productor que abastecería los dos yaci· 
mientas. Este centro productor estaña localizado, for-
zosamente, en esta zona, tales son los regionalismos 
que las formas de los cuencos, así como de los p la· 
tos, poseen en el contexto de la cerámica de engobe 
rojo peninsular. La presencia exclusiva en estos dos ya+ 
cimientos de estas formas específicas permite con-
cluir que la producción de estas cerámicas no tuvo di-
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Figura 72. Dledr.!1 de Usbo3.: <1 -6: cer'ámiC'J.$ de cngobc 
rojo. 
fusión en ninguna de las áreas próximas, como San-
tarém. Por otro lado. esta situación tiene consecuen-
cias directas en la apreciación de las relacio nes exis-
tentes enlre los dos poblados, y ofrece una imponanle 
contribución para evaluar los sistemas sociales y po-
líticos existentes en el área de Lisboa al final de la 
primeid mit:l.d del I milenio a.e. 
La cerámica piOlada a bandas está represenl.3da 
por pilbo; y urnas Cruz del Negro. 
De los primeros existen, en los depósitos del IP-
PAR, varios bordes. Un único fragmento de borde y 
cuello pudo ser clasH'icddo como perteneciente a una 
urna Cruz del Negro (fig. 73, n° 1). Debo aclarar que 
algunos fragmentos de panza pintados en bandas pue-
den haber formado pane de vasos de este tipo (fig. 
74 , nO 1 y 6) 
L'l urna Cruz del Negro (6 g. 73, nO 1) posee 





Figura 73. Últ<:dr ... l de lisboa: 1: urna Cruz ud Negro; 2-5: 
vasos de tipo pitbot. 
cuello es cilíndrico, con el típico resalte o moldura 
en la zona media, donde es visible el arranque de 
un asa. El diámetro externo del borde es de 14 cm. 
En la superficie externa , existe pintura roja sobre el 
borde y en la milad superior del cuello, entre el re-
salte y el borde. En esta zona del cuello, la pintura 
se organiza en dos bandas separadas entre sí por 
una estrecha franja reservada. La pintura roja se en-
cuentra tambié n en la superficie interna, limitándo-
se, en este caso, a una banda inmediatamente si-
guiendo al borde. 
Uts C'dl"'dcteristicas formales de esta urna Cruz del 
Negro, principalmente e l cuello cilíndrico, se apro· 
xima a los ejemplares del nivel IVb de Toscanos 
(Schubart, Niemeyer y Pellicer CaLalán, 1969, lámina 
1, nO 268, 867; lámina V, nO 400; lámi na IX, nO 70;), 
datado a través de la cerá mica griega , en el siglo 
VI I a.e. 
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Las urnas Cruz del Negro son raras en el actual 
territorio portugués, habiéndose registrado su apari-
ción en la necrópolis de Senhor dos Mártires, en AI-
cácer do Sal (Frankenslein, 1997: láminas 48 y 49), 
Abul (Mayet y Silva, 1993: 139, fig_ 7, nO 4; idem. 
1997), Santa Olaia (Rocha, 1908; pereira, 1997: fig. 
119 Y 122), Usboa y Santarém (V. inlra). 
La abundancia en yacimientos indígenas orien-
talizados de Andalucía, como en Cruz del Negro (Au-
bel Semmler, 1976-78), Carmona (Bonsor, 1989: 128, 
Lámina LXXX:V, nO 27 y 28; Belén Deamos el al., 1997: 
91; fig. 19, nO 3, fig . 26, nO 6, rig. 25, n° 7) O Medellín 
(Almagro Garbea, 1977), llevarán a muchos invesli-
gadores a vincular esta forma al mundo tartésico, a pe-
sar de que su presencia está atestiguada en vastas 
áreas de la colonización fenicia occidental, tanto en 
el territorio actual español, Toscanos ( ibid.), Cerro 
del Villar (Ban::eló el al.: 1995, fig. 4 i Y e) e Ibiza (Ra-
món Torres, 1999: 155-160, fig. 4 y S), como en el 
Norte de África, donde la formas es frecuente en Mo--
gador (Jodín , 1966: 150-151, fig. 31) Y en Rachgoun 
(VuillemOl, 1954: fig. XVII, n° 10). La evidente acep-
tación de esta forma por la sociedad indígena del Sur 
peninsular no puede hacer olvidar que su origen se 






Figura 74. Catoo¡-"l de Lisboa: fragmentos de pared de 
vasos pintados a bandas policromas. 1 y 6, urnas Cruz del 
Ncgro; 2-5: pilbol. 
lar que este lipo de vaso se encuentra en Tiro a par-
tir de mediados del siglo VIII a.e. (Bikai, 1978: pi. 
XIV, nO 8). 
Los pi/bos, al menos en su fo rma clásica, no 
abundan en la Catedral de Lisboa (fig. 73, nO 2 y 3) . 
Los bordes, exvasados, nunca presentan el perfil trian-
gular que caracteriza a este tipo de vasos, encontrán-
dose a conlinuación del cuello, sin que exista por 
tanlo, la nítida separación enlre estas dos panes del 
vaso. Por otro lado, los cuellos de los pi/boi de Lisboa 
poseen paredes curvilíneas y nunca rectas. Teniendo 
en cuenta la altura general de los cuellos y el perfil de 
los bordes, fue posible deducir que estos pi/boi son 
lardíos en el contexto de la Edad del Hierro orienta-
lizante, por lo que 0"(.-"0 que su datación tradicional no 
puede llevarse más allá de la segunda mitad del siglo 
VI a.e. 
Por el examen de Jos frag mentos de pared que 
indiscutiblemente pen enecen a esta forma ( fig. 74 , 
nO 2-5), los pi/bOl tendrían cuerpo ovoide y su su-
perficie externa estaña pintada con bandas rojas y lí-
neas negras. El rojo de estas bandas es semejante, en 
cuanto a la textura e a la coloración , al engobc rojo 
que reviste las paredes de algunos platos y cuen-
OOS, 
Debo también señalar, que en algunos frag-
mentos de paredes, pertenecientes a pitboi o a án-
foras (fig. 75, n° 1-4), es visible una decoración re-
ticulada, obtenida mediante el dibujo de lineas negras 
cruzadas sobre una superficie cubierta o no de en-
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Figura 7;. Últedral de Usboa; fragmcnto.o; de pared de 
vasos dccor.tdos con Irncas negr.lS pintadas, cn retícula, 
sobre (:ngobe rojo. 
1.05 FE/I,:IClOS EN l'OIfI1JGAI. 









Flgur-.I 76. Catcdml de Usbo a: ánforas. 
e l mundo fenicio occidental , aunque parece que su 
utilización se inició a panir del inido del siglo VII a.c. , 
en cronología tradicional. Esto es lo que se puede de-
ducir de su existencia en el horizonte IV de Tosca-
nos (Schubart el al., 1969). Este motivo continúa 
siendo utili7.ado en la decoración de ánforas y pilhoi 
durante el siglo VI a.C., y no es impro bable que pue-
da alcanzar los inicios del siglo V. De hecho, la men-
cionada decoración está a testiguada e n el estrato 
más antiguo de la fase 11 del Cerro del ViIlar (Arri-
bas y Arteaga, 1975, 1976; Aubet Se mmler, 1991a y 
b), datada, en cronología histórica, e n la segunda 
mitad del s iglo VI a.C., encontrándose también pre-
sente en la necrópolis de Jardín (Maass-linsemann , 
1995) y en el Cerro del Peñón (Niemeyer, Briesc y 
Bahnemann, 1988), yacimientos donde se confirmó 
una cronología de finales de la prime ra mitad del I 
milenio a.c. Todavía queda por mencio nar, que la de-
coración reticulada de Lisboa se observa en el cuer-
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Figura 77. Catedral de Usboa : ánforas . 
como sucede en los ejemplares recogidos en Anda-
lucía. 
También en Santa Olaia, esta decoración invade 
la pan .. a, lo que podría indicar una cronología más 
avan .. .ada para los ejemplares ponugueses (finales del 
siglo VI a.c.). Considero así posible, que la decoración 
rcticulada en las paredes del cuerpo de los vasos de 
almacenamiento, está en plena sincronía con lo que 
se comprobó con los bordes de los platos de engobe 
rojo ( líneas negras o blancas, en Lisboa y Santa Olaia 
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respectivamente), cuya forma refleja un momento bas-
tante tardío en la producción. 
Las ánforas no son numerosas, y como ocurre 
casi siempre en un contexto de poblado, se encuen-
tran !'(.>duddas a fragmentos de pequeñas dimensiones, 
lo que dificulta su integración tipológica y su aproxi-
mación cronológica. Sin embargo, con lo que conta-
mos permite demostrar la presencia de dos grandes 
grupos diferenciados en cuanto a forma y en cuanto 
a cronología. El primero corresponde a las llamadas 
ánforas de saco o RI de Vuillemom, y a él pertene-
cen !.res de los ejemplares estudiados (fig. 76, n" 1 y 
2; fig. 77, n" 1). 
El borde n" 1 de la ngura 76 prescnu caracte-
risticas formales (borde alto con cara externa recta y 
cara imema convexa, unión del borde a la pared re-
alizada a través de resalte) que indican que se está en 
presencia de un ánfora de tipo 10.1 .1.1. de Ramón 
Torres 0995: 229, 558, ng. 195). 
Las ánforas de esta forma fueron las primeras 
en ser fabricadas en los centros fenicios del área del 
Es!.recho de Gibralur, alribuyéndoles una cronología 
tradicional entre el ?!' cuano del siglo VIII a.e. y el 1" 
tercio del siglo VII a.e. 
El ejemplar de Lisboa posee pasta friable y po-
rosa, con cocción media/fuene, de color casuño ana-
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(Munsell 2.5YR 6/1). Las superficies están cubiertas por 
un engobe rosado (Munsell 5YR 7/ 4) Y la pasta con-
tiene abundantes componentes no plásticos de redu-
cidas dimensiones (ca lcitas, cuar/.Qs, cua rcltitas y es-
casas partículas de mica), lo que permite que pueda 
asociarse, aunque con reservas, a lo que Ramón To-
rres designó ·grupo de Málaga. ( ibid.: 256). 
El borde n" 2 de la lámina 76 y el n" 1 de la lá-
mina 77 son conos, engrosados internamcme, con 
pared externa rectilínea. Estas características permiten 
integrarlos en el Tipo 10.1.2.1. de Ramón Torres (ibid.: 
320-321 , 559-561, fig, 196-198). 
Se sabe que este tipo anf6rico se fabricó entre 
675/ 650-575/ 550 (fechas tradicionales) en diferentes 




Figura 79. Calcdral de Li.sboa: ánfol".IS. 





FIgura SO. Catedral de Lisboa: grandes recipiemc:l. 
¡ 
) 
El segundo grupo (6g. 76, nO 3-7) está compuesto 
por un conjunto de bordes y paredes que se parecen 
a las ánforas del grupo 1.3.2.4 . de Ramón Torres, cu-
yos protolipos datan del siglo V a.C. y pertenecen al 
·grupo Villa ricos- (ibid. : 172-173). 
La cerámica gris está bien representada en el 
conjunto de los materiales recogidos durante las ex-
cavaciones del Claustro de la Catedral de Lisboa. 
u forma más abundante es el cuenco hemies-
férico con borde enlf3.nte y engrosado internamente 
(6g. SO, nO 1), forma que es también la que, casi siem-
pre, domina en los restantes yacimientos orientali-
zantes de la Península Ibérica. 
los platos de borde aplanado están también bien 
representados en el conjunto de la cerámica gris del 
Claustro de la Catedral de Lisboa (tig. 81, nO 2 y 3), 
siendo menos frecuentes los pequeños potes (l.<\m . 
81, nO 4) y los cuencos o copas de paredes convexo-
cóncavas y carena baja (fig. 8 1, n° 5). 
Se identificó un único soporte (tig. 81 , n° 6). Se 
trata de una pieza de forma circular y de sección ci-
líndrica. 
Todas las formas de cerámica gris de Lisboa se 
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Figura 81. Catedral de Usboa: ceclmicas grises. 
Santarém. Dichas formas se eneuenlf3.n debidamente 
comentadas en cuanto a morfología y funcional idad, 
en la parte que en este trabajo dedico al esrudio del 
yacimiento de la ribera del Tajo (infra). 
Además de estos grupos cerámicos, con carac-
teñsticas funcionales y tecnológicas fácilmente d is-
linguibles, también se recogió un vasto conjunto de 
altos recipientes. 
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Algunos reproducen formas de cerámica de en-
go~ rojo, como es el caso de los cuencos carenados 
de perfil sinuoso y paredes bicóncavas (fig. 66, n° 
10). Son abundantes y las paredes muestran aplicación 
de aguada y bruñido anterior a la cocción. También 
debe decirse que los pies de estos cuencos pueden ser 
altos y destacados, presentando e n estos casos, las 
paredes del exterior del fondo con molduras o care-
nadas (6g. n , n" 2 y 3). Las semejam·.as entre estos pies 
y los que se observan en algunos de los cuencos de 
engobe rojo de Almaraz (Barros, Cardoso y Sabrosa, 
1993: 179) son enormes, por lo que parece admisible 
que los cuencos carenados de engobe rojo de Lisboa 
tuviesen también pies idénticos, lo cual no puede 
comprobarse, ya que desconozco la forma que éstos 
presentaban cuando estaban enteros. 








Figura 82. catedral de lisboa: cuencos revestidos con 
aguadas del color de la propia pa.~ta . 
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También se exhumaron platos de borde ancho 
y aplanado, pero s in engabe rojo ( fig. 7 1, n" 3 y 7) . 
Es importante señalar que los bordes son considera-
blemente más estrechos (3.5 - 4 cm) y los diámetros 
mayores (23 - 21 cm) que los de los ejemplares cu-
bienos de engabe rojo. Las superfides, a pesar de no 
estar cubiertas de cngobe rojo, rueron cuidadosa-
mente bruñidas sobre la aguada que es visible en el 
interior. F..stos platos son pues semejantes, desde el 
punto de vista tecnológico, a los cuencos carenados 
y hemiesréricos, igualmente sin cngobe, hecho que 
asociado a pastas idénticas en cuanto a textura, durC'l.a 
y componentes no plásticos, confiere al conjunto gran 
homogeneidad a nivel de manuractura. 
Los cuencos hemiesréricos (fig. 82, n° 1-6), son 
también muy representativos en el conjunto estudia+ 
do. Poseen bordes engrosados internamente, de per+ 
fiI redondeado. Los rondos son ligeramente cóncavos 
y no tienen pie. Las superficies, sobre todo la inter-
na , se presenLan cuidadosamenle bruñidas y fre-
cuentemente, eslán revestidas por una aguada del C()+ 
lar de la propia pasta. Estos cuencos tienen, en cuanto 
a la morfología, enonnes semejan:t.as con los cuencos 
de cenímica gris. 
Los restos recogidos en las excavaciones del 
Claustro de la Catedral de Lisboa son pues diversos, 
tamo desde el punto de vista tecnológico como mor-
fológico, de donde se pueden derivar las múltiples 
funcionalidades representadas. 
Po r otro lado, es imponantc comentar que exis-
ten indidos de que el conjunto no es cronológica-
mente uniforme , pareciendo obvio que la ocupadón 
del Hierro en la meseta de la Catedral de Lisboa pre-
senta una considerable diacronía. 
Si bie n es cierto que la gran mayoña de los ma-
teriales que tuve la oportunidad de estudiar presenta 
características formales y tecnológicas que le confie-
ren cierta coherencia cronológica, hay datos que po-
nen en duda esa coherencia y esa uniformidad. De he-
cho, los cuencos carenados del grupo 2, y la mayor 
parte de los platos de engobe rojo, las ánfo ras y los 
pi/boj pueden situarse en un momento relativamente 
avanzado de la Edad del Hierro Orientali:f..ante, que po-
dría ser fechada, en cronología tradicional, a partir 
de mediados del siglo VI a.c., pero con gran facilidad 
se podría llegar hasta pleno siglo V a.c. 
Claro que el ánfora de lipo 10.1.1.1 difícilmente 
será contemporánea de los mencionados materiales, 
lo que deja entrever que la ocupación protohistórica 
de la meseta de la Catedral de ü sboa puede haberse 
iniciado, por lo menos, en el principio del siglo VU a.C. 
Esta constatación se ve plenamente confinnada por la 
presencia de urna tipo Cruz del Negro, datada hiSI6-
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ricamcnte también en el siglo VD a.c., sin que sea 
imposible que algunos cuencos (grupo 1) y platos de 
engobe rojo, así como la cerámica a mano, puedan 
también incluirse en esta misma cronología . 
Como ya mencioné, las condiciones en las que 
se vio envuelta. la excavación del Claustro de la Ca-
tedral de Usboa no permiten interpretar este desfa-
samicnto cronológico de los materiales , aparente-
mente recogidos en la misma unidad estratigráfica. 
Sin embargo, y porque no me parece posible aceptar 
la contcmporaneidad de los materiales aquí estudia~ 
dos y también porque según los responsables de los 
trabajos, la excavación no alcanzó la roca madre (Ama-
ro, 1993: 1&0, creo que algunas zonas más profundas 
del nivel 6 pueden corresponder a un estrato arque-
ológico necesariamente más antiguo , de donde pro-
cedeñan las ánforas 10.1.1.1., la urna de tipo Cruz del 
Negro y, tal vez también, con las necesarias reSClVas, 
la cerámica a mano y algunos platos y cuencos de 
engobe rojo. 
El estudio que el Prof. Joao Luís Cardoso rea \i -
zó sobre la fauna recogida en las excavado nes de la 
Catedral de Usboa , en los contextos en los que se re-
cuperMOn materiales orientali¡r.antes, ofrece elemen-
tos cuya importancia justifica su inclusión en este tra-
bajo. 
Los fragmentos óseos y dentarios incluian: 
126 pertenecientes a oviclpridos; 
S3 a 80s taurus; 
1 a Bos auroque; 
4S a Sus, 6 de los cuales corresponden a jabalí 
y 13 son domésticos; 
8 a cerous; 
8 a OrycloJagus ctmicuJus; 
1 a Canis Jamiliaris; 
1 a perro o gato; 
3 a carnívoros indiferenciados (gato o raposa); 
11 a aves 
Se demuestra, por tanto, que dominan los o ví-
cápridos, que representan el 49.03% del total de la 
muestra, seguidos, de lejos, por el 80s laurn5, con 
un 20.62%. Los suidos son también imponantes en el 
conjunto, 17.51%, siendo las otras especies casi irre-
levantes en su contribución a la dieta alimenticia a 
nivel de proteínas animales. Debe destacarse, por la 
cantidad de carne que se obtiene, el 3.11% de cervus 
identificados. Por el contrarío, el 3.11 % de conejo y 
el 4.28% de aves pueden considerarse irrelevantes en 
ténninos prOleicos, y lo mismo sucede con las calo-
ñas proporcionadas por el perro, gato/ raposa, en el 
caso de que efectivamente hayan sido comidos, lo 
cual no es absolutamente seguro. 
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Estos datos permiten demostrar que la conm-
bución que la C37.a ofreció a la dieta alimenticia no es 
significativa, dominando claramente los animales do-
mésticos, tanto en número como en cantidad de car-
ne obtenida (20.62% de has launls, 49.03% de ovicá-
prídos, así como la gran mayoría de los suidos). La 
práctica cinegética no ocupaba de forma significativa 
a la población de Olisipo. 
A pesar de que la identificación de la edad úni-
camente ha sido posible en un número restringido 
de elementos, los datos que esta identificación pro-
porcionó también deben presentarse. 
En la especie has launLS, apenas fue posible de-
terminar la edad de 9 individuos, todos ellos muy jó-
venes. En el conjunto de los 12 oviclpridos, sólo 43 
ofrecieron indicaciones de este tipo, comprobándose 
que estos 41 eran jóvenes o subadultos y que dos 
eran muy viejos. 
El hecho de que la edad sólo haya sido com-
probada en un número relativamente reducido de ca-
sos impide grandes conclusiones. Se puede pensar, 
aunque no tenga mucho sentido, que, al menos en 
pane, los rebaños y manadas se constituían para el 
sacrificio y consumo inmediato, sin que aparentem(..'f1te 
se aprovechasen altaS potencialidades de estos ani-
males. Así, el has lau1US, se destinaba preferentemente 
a la alimentación y al parecer se despreció su capaci-
dad de Lracd6n o de productor de leche. la lana, la 
leche y sus productos derivados, concretamente el 
queso, no parece que hayan sido aprovechados en 
los ovicápridos, muchos de los cuales fue ron sacrifi-
cados y consumidos siendo jóvenes o muy jóvenes. 
Extrañamente, la fauna marina (ictiología y ma-
lacología) es reducida, comprobándose únicamente 
el consumo de S pescados y tres crustáceos (lapas y 
almejas). Esta escasa representación de los productos 
marinos es casi inexplicable, por lo que no puedo 
dejar de preguntanne si esto no es e l resultado de la 
forma en que lUVO lugar la recogida de este lipo de 
restos, que, al menos en el caso de los peces, pudo 
pasar desapercibido fácilmente. 
Debe mcncionarse que entre los peces se con-
tó una vénebra de esturión, cuyo tratamiento evidente 
deja percibir que nos encontramos ante un anefacto 
cuya fu ncionalidad no podemos comprender. 
El casllllo de S. Jorge 
Por lo que parece, y .segundo fontes geralmente bem 
informadas-, las excavaciones arqueológicas preventi-
vas que se realizaron en el Castillo de S. Jorge hicie-
ron JX>Sible la recogida de numerosos restos de la Edad 
del HieITO, que constituyen un importante conjunto 
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de cerámicas orientalizantes, principalmente de engo-
be rojo y pintadas en bandas polícromas. Desgracia-
damente, nada se conoce ni sobre los materiales ni 
del contexto exacto de su descubrimiento, ya que la 
mencionada intervención se efectuó en un secretismo 
verdaderamente inexplicable en nuestros días. Todas 
las diligencias que realicé para obtener datos sobre es-
tos descubrimientos fueron , casi completamente in-
fructíferas, siendo posible, únicamente, confirmar su 
existencia. 
Me queda esperar, con natural expectativa, que 
los resultados de las excavaciones sean publicados . 
A pesar de la escasez de la información, pienso 
que estos descubrimientos ponen definitivamente en 
cuestión • ... a hipótese da existencia de um povoa-
mento indígena na área do actual Castillo e a instalao;iio 
de um enlreposlo comercial na plataforma sobran-
ceira 30 rio e a nde se silua a Sé de Lisboa.- (Amaro, 
11993, 186). 
La caJle Augusta (BCP) 
En la calle Augusta, concretamente en el local de la 
sede del Banco Comercial Portugues, los trabajos ar-
queológicos posibilitaron la excavación de un con-
junto de estructuras asociadas a materiales indiscuti-
blemente del Hierro. Tanto de los unos como de los 
otros, poco se conoce, a no ser por lo que se divulgó 
en el pequeño folleto publicado por la institución ban-
caria que financió los trabajos arqueológicos (AAW, 
1995) y por lo que se puede observar en la exposición 
que precede al área musealizada de estas ruinas des-
cubienas. 
Las estructuras visibles son rectangulares y están 
constituidas por muros de piedras de pequeñas y me-
dianas dimensiones ligadas con arcilla. EstaS paredes, 
de pequeña altura, son casi con seguridad el basa-
mento de una C'omtrucci6n que estaña construida con 
adobes, de 10\ q ue parece que se han recogido evi-
dencias (ibid.) Los dos edificios tienen en su interior 
pequeñas estructuras circulares, compuestas por gui-
jarros rodados, con evidentes señales de haber sido so-
metidos a altas temperaturas. Este hecho , asociado a 
la forma circular, indica que se está ante la presencia 
de estructuras de combustió n. 
También se detectó la presencia de un horno 
ovoide con paredes y fondo de arcilla. La inexisten-
cia de parrilla destierra la hipótesis de que se destinara 
a la función alfarera , hipótesis que sin embargo, fue 
considerada (ibid.). 
Como ya mencioné, la escasa informadón de 
que se dispone no permite grandes conclusiones, ni 
sobre la fundón de los edificios, ni sobre su crono-
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FIgura 83. Soporte de ánforJ de la Rua Augusta, con 
marca de alrarcro doblt: , representando la e.~lil\"'.act6n de 
un (-quido. prucctlenle de los CSIr.ILOS del siglo IV-III a.c. 
(según, AAVV, 1995: 31). 
logía. En cuanto a este último aspecto, lo que está 
publicado y 10 que es visible en la exposición de las 
ruinas, permite situarlo en una fecha de finales del si-
glo VI Y siglo V a.c. De hecho, es lo que se puede de:-
ducir a panir del fragmento de copa ática (Arruda, 
1997) y también del ánfora y OlrOS dos vasos asocia-
dos a esta ocupadón. Creo saber que esta misma ex-
cavación ofreció también un imponante conjunto de 
cerámicas de engobe rojo, del que, sin embargo, no 
se ha publicado nada hasta el momento . 
Es evidente que con los dalos disponibles no es 
fádl percibir cual es la verdadera funcionalidad de es-
tas eSU"Ucturas, aunque creo prematuro concluir, úni-
camente en base a su localización (sobre la playa), 
Figura 84 - Estructuras de la Edad del I [ierro halladas 
en la Rua Augusta (BCP) (según Bugalh!o, 2001 : p . 34, 
fig . 18.) 
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que se trata de almacenes relacionados con la activi-
dad portuaria (Amaro, 1993: 187). El desconocimien-
to del tipo de materiales que estaban asociados a las 
construcciones, así como la indefinición sobre a qué 
actividad estaña destinado el horno excavado, impide 
que se elabore cualquier modelo imerpretativo flable . 
Lo que queda claro, es que esla ocupación es cro-
noIógicamente sincrónica al menos, de la parte que se 
constató en la meseta de la Catedral, y eventualmen-
le del Castillo de S. Jorge, a los cuales está asociada. 
Lo poco que se conoce de los restos arqueológicos re-
cuperados, deja percibir que Lambién a nivel de la 
cultura material, la ocupación del Hierro en lisboa, pre-
senta una considerable uniformidad. 
Es posible comprender que en ténninos de área 
ocupada, Olisipo corresponde al mayor poblado orien-
tali ... ante del territorio actual poltugués, habiendo ocu-
pado, en la protohistoria, una extensión que no es 
comparable a ninguna otra conocida hasta el mo-
mento. 
Toda la Uamada colina del castillo, desde la cima 
hasta la base, fue utili7.ada también de forma discon-
tinuada por la población del Hierro. F..sta discontinui-
dad ocupacional se puede explicar por lo abrupto de 
las laderas, hecho compensado por la existencia de al-
gunas plataformas, como la que se constata exacta-
mente en el lugar donde se construiña la Catedral. 
No parece pues que la topografía registrada impida que 
se pueda hablar de un único poblado y que las 1re-
as ocupadas no pudiesen estar de algún modo unifi-
cadas. Lo que parece cieno es que la instalación de 
la población se adapta a las condiciones topográficas 
existentes, teniendo tal vez ensayados modelos cons-
tructivos que permitiesen vencer las condiciones me-
nos favorables impuestas por la topografia, a semcjaw.a 
de lo que ocurriña, más tarde, durante la época ro-
mana. 
Conocidas las ocupaciones en las áreas del Cas-
tillo de S. Jorge, de la plataforma de la Catedral y de 
la Calle Augusta, hay que considerar que O/isipo ten-
dña un área total de 15 ha ., lo que s in embargo, no 
corresponde exactamente a la superficie urbanizada. 
De estas 15 ha muchas constituiñan espacios no cons-
truidos, situación en gran pane impuesta por la pro-
pia morfología de la colina del <:astillo . Los paralelos 
históricos son tambi(!n dalos imponantes a tener en 
cuenta en este contexto, y se sabe, por ejemplo, que 
el peñmetro que, en la Edad Media, estaba limitado 
por la llamada -cerca maura- ya era exiguo para la 
población residente (Silva, 1993: 265), y que el terre-
no que la muralla femandina delimitó, más tarde, es-
taba reple to de pequeñas huenas y terrenos baldfos, 
sin que estuviera por tanto ocupado en su totalidad 
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por construcciones destinadas a viviendas (AAVV, 
1990). 
Cua lquier cálculo demográfico que se pretenda 
realizar para la Usboa prerromana, está muy limitado 
por un conjunto de dificultades d ificilmente contro-
lables, a lo que no es ajeno el hecho de que las ex-
cavaciones arqueológicas no han ofrecido ningún dala 
que permita hablar, con mayor claridad, sobre el tipo 
de implantación humana constatado en cada uno de 
los yacimientos intervenidos. Curiosamente, también 
para épocas más recientes, principalmente la Edad 
Media, donde otros elementos contribuyen a este tipo 
de cálculos, no ha sido posible !legar a un consenso. 
Las cifras propuestas por cada investigador presen-
tan disparidades que son reveladoras del estado em-
brionario en el q ue se encuentra el estudio de la po-
blación. Así, por e;emplo, Claudia 'IOrres considera que 
en Usboa podrían vivir, en época islámica, cerca de 
30.000 habitantes . Es importante adelantar que, en es-
lOS cálculos, consider6 no sólo el espacio intramuros, 
si no también los dos anabales, lo que suma 30 ha (To-
rres, 1994: 83). Lufs Awo da Fonseca, para un área de 
20 ha, propone para la misma época, 5.000 habitan-
les (Fonseca , 1994: 86), en cuanto que Oliveira Mar-
ques habla de 15.000 personas, para un área de 15 ha 
(AAVV, 1990), esto por no hablar de las 60.000 fami-
lias que el supuesto cru ... ado Osbemo había creído ver 
en Lisboa (en el caso de que hubiese existido). 
Independientemente de cualquier cálculo de-
mográfico seguro, lo que es innegable es que la ex-
tensión de O/isipo, la cantidad de materiales arqueo-
lógicos que se han recuperado y la dispersión de las 
áreas que, en la colina del Castillo, mostraron vesti-
gios de ocupación durante la Edad del Hierro, dejan 
entrever un lugar de importancia capilal y una po-
blación probablemente muy numerosa. 
Considerando una vez más las cifras que Renfrcw 
(972), Naroul ( 1962) o Casselbcrry ( 1974) manejan, 
obtengo para la Lisboa prerromana una población si-
tuada entre los 25000 y los 5000 individuos. Me pa-
rece perfectamente posible que el número de habi-
tantes de OIisipo pueda situa~ entre estos valores, que 
no considero excesivos, teniendo en cuenta la natu-
raleza de la información disponible. 
Sea cual fuere, entre los valores calculados, el que 
más se aproxime, comprobé que para suplir las ne-
cesidades alimenticias de una población de esta di-
mensión era necesario un área de recursos de exten-
sión considerable, que no es compatible con la que 
Lisboa podía explotar, incluso considerando territorios 
de explotación a dos horas de marcha. 
Abastecer lisboa de cereales implicaba 1500 ha de 
área dis¡:xmible, ya que para una población media de 
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Figura 85. CC'r.imicas procedentes de OUtorela I y 11 
(según cardoso 1990, fig. 12-1'1). 
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3000 habitantes señan necesarias anualmente cerc:a de 
600 toneladas de cereales, y es sabido que 1 ha de te-
rreno produce entre 400 y 410 kg, de c(.-reaJ por año. 
Estos valores, asociados a lo que se conoce de 
la ocupación del Hierro al norte del estuario del Tajo, 
y que seguidamente expondré, ofrecen algunas pro-
puestas inte rpretativas que consideran el nivel de la 
estructura social y pollUca del área metropolitana de 
Usboa durante la Edad del Hierro. 
6.3.2. Outorela 
En el margen Norte del estuario del Tajo, en la actual 
comarca de Oeiras, )oao Luís Cardoso excavó dos ya-
cimientos arqueológicos de la Edad del Hierro que 
son conocidos por Outorela I y 11 (Cardoso, 1990, 
1994). Ambos yacimientos, que distan entre sí poco 
más de SOO m, se localizan en pendientes suaves, 
orienladas hacia el Sur y hada el estuario del Tajo. No 
se destacan en el paisaje, no poseen condiciones na-
turales de defensa, no están rodeados de ninguna es-
tructura defensiva. Sus coordenadas Gauss, leídas en 
la C.M.P. 431, son las siguientes: M - 048 P - 959 (Car-
doso y Cardoso, 1993: 96). 
Las excavaciones permitieron identificar estruc-
luras correspondientes a viviendas de planta rectan-
gular, en cuya construcción se utilizaron bloques ba-
sálticos, disponibles en el lugar, que no se encontraban 
aparejados, ni ligados por ningún tipo de argamasa 
(cardoso, 1990: 129). 
Entre los materiales arqueológicos recogidos du-
rante los trabajos de campo, se cuenta cerámica y una 
fíbu la anular hispánica (¡bid.) . Es importante men-
donar que la cerámica incluye algunas ánforas, vasos 
de tipo p itboi y cerámica gris (ibid.; 131 , fig . 13). 
El conjunto de material publicado apuma hacia 
una cronologfa tardía dentro de la Edad del Hierro, 
eventualmente del siglo V a.c., o, como máximo, del 
fina l del siglo VI a.C., en fechas lradicionales. Sin em· 
bargo, no parece que queden dudas de que se debe 
incluir el mencionado material en un conlexto de ins-
piración Orientalizanle, o, como mínimo, mediterráneo. 
A pesar de la lotal ausencia de cerámica de en-
gobe rojo, debe anotarse que los perfiles, las asas y 
la pintura roja de las superficies inlemas, inmediata-
mente siguiendo al borde (¡bid .: 131, fig. 13), son ele-
mentos que remiten a esa filiación. Debo añadir que 
el ejemplar nO 1 de la figura 13 (¡bid.) no parece tra-
tarse de un ánfora, sino de un vaso tipo pi/hos. Tam-
bién algunas formas de cerámica gris (ibid.: 132, fig. 
14, nO 1-3) pueden considerarse buenos argumemos 
a favor de esta hipótesis. 
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La cronología indicada parn el conjunto del ma-
terial está patente no sólo en la fíbula anular hispánica, 
sino lambién en varias caracteñsticas del material ce-
rámico. En este contexto, es importante resaltar que 
las asas de grandes recipientes ya no son bífidas, pre-
sentando surco central (/bid.: 131, fig. 13 n° 4), y al-
gunas cerámicas grises tienen panicularidades que las 
pueden hacer remonlar a un momento !.ardío de la 
Edad del Hierro orienlali:t..ante, principalmente a nivel 
formal (¡bid.: 130, fig . 12 n° 1 y 2). Las molduras que 
decoran los cuellos de estas formas (ibid.) son lam-
bién, desde mi perspectiva, un factor de peso en el IJ)()--
mento de situar el yacimiento cronológicamente. Por 
otro lado, la ausencia de algún tipo cerámica a mano 
pare<:e lambién un buen indicador cronológico en 
este contexto especifico. 
los yacimientos de Outorela poseen áreas de 
ocupación reducidas, por lo que parecen correspon-
der a pequeños lugares de hahital, tal vez agrícolas, 
aunque se hace dificil pensar que estuvieran aislados 
y existieran en función únicamente de sí mismos. lo 
que se conoce de otras áreas del actual territorio por-
tugués, principalmente del estuario del Mondcgo, o 
del otro margen del estuario del Tajo, permite pen-
sar que formarían parte de una red de poblamiento, 
estando integrados en un territorio regido y domina-
do por cualquier otro asentamiento con característi-
cas de implantación y áreas de ocupación bien dis-
tintas a l que se analiza . Sin embargo, la intensa 
ocupación del suelo en el área metropolitana de lis· 
boa en general, y en la de la comarca de Ociras y áre-
as limítrofes en panicular, podría haber -escondide>, 
así como destruido, ese eventual asenlamiento, cuya 
existencia no deja de ser una hipótesis meramente aca-
démica. 
6.3.3. Moinhos da AtIIaia 
Con una loca1i1.ación más hacia e l interior que los ya-
cimientos de Outorela, el hahital de Moinhos da Ata-
laia se localiza en la comarca de Amadora. Sus coor-
denadas Gauss son las siguientes. M - 1(}1.'i ; P - 198.3. 
El yacimiento se asienta en una plataforma un 
poco inclinada en la vertiente occidental de la eleva-
ción del Moinho da Atalaia, sobre el manto basáltico 
de üsboa, con suelo de baja profundidad, formado por 
la disgregación de la toba de base (Pinto y Parreira, 
1977, 147). 
Las elevaciones de la Serra da Gargueira y de A-
da-Beja al norte, de la Serrn de Monsanto al este, y el 
valle de la Ribeira da Lage a occidente, limitan una mi-
croregión natural que se abre al sur hacia el estuario 
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del Tajo, en dirección al cual corren los principales cur-
sos de agua. La Ribeira de Barcarena y e l río Jamor, 
con su afluente Ribeira de Carcnque, forman aquí una 
bahía natural propicia a la instalación de comunida-
des humanas (ibid.: 152). 
los uabajos de prospección llevados a cabo por 
miembros del Centro Cultural Roque Gameiro, en 
Amadora, en 1973, condujeron primero a la realización 
de _sondeos· y, posteriormente, a la excavación de 
dos cortes perpendiculares al !.alud, en la parte de la 
carrete ra que une la E.N. 11 a Amadora, en la zona de 
Reboleira, cuya construcción fue responsable de la 
destrucción de gran parte del yacimiento. los traba-
jos a rqueológicos realizados permitieron identificar 
trozos de muros, pero no posibilitaron la lecLUra de 
ninguna secuencia estratigráfica. 
El material recogido en las prospecciones, -son-
deos- y excavación es abundante. Su análisis remite 
• ... para a existencia de tres horizontes na ocupa?io do 
povoado ...• (¡bid.: 1-18), colTespondientes al Calcolí-
tico Final, al Bronce Final y a la Edad del Hierro. La 
ya mencionada ausencia de una seCuencia estratigrá-
fica , impide determinar si estas ocupaciones se efec-
tuaron secuencialmente, O si, por el contrario, se ha-
brían observado discontinuidades y rupturas entre los 
diversos momentos. 
El material publicado de la Edad del Hierro no 
deja dudas sobre su carácter orienlalizame. La -cerá-
mica anaranjada., las ánforas, la cerámica gris fina y 
también los objetos de adorno (fíbulas y cuen!.aS de 
collar aculadas de pasla vítrea) remiten al mundo me-
diterráneo y tienen sus mejores paralelos en contex-
tos orientali:t...antes del sur de la Península Ibérica y en 
el actual terri torio portugués. El análisis de este ma-
terial nos indica que el conjunto no puede ser ante-
rior al final del siglo VI a.c. , aunque me parece que 
los siglos V y VI a.C. serían la cronología tradicional 
que mejor se adapta a los materiales de este yaci-
miento. 
Todas las fibulas (¡bid.: 161 , fig. 5) (.6.g. 86) se in-
cluyen e n los tipos anulares hispánicos, concreta-
mente en las formas -1a y 4b de Cuadrado 0957, 1963>-
Las llamadas -cerámicas anaranjadas. abarcan cuencos, 
vasos de almacenamiento, .jarros. y ánforas (¡"bid.: 
169, flg . 3). Sus formas y características generales in-
dican también una datación tardía (6g. 87). 
En lo que se refiere a los grandes vasos de al-
macenamiento, de forma general similar a los pilboi, 
debe decirse que tienen bordes de perfil rectangular 
y que las asas no son bífidas, a pesar de que se su-
giere un doble surco (¡"bid.: 161, fig . Sa-d). Las ánfo-
ras aparecidas (¡bid.: 161, fig. Se y f) se pueden incluir 
también en el grupo afin de las 1.3.2.4. de Ramón TOo 
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Figur.l 86. Moinhos de Atalaia: fibulas y CUL'f1ta de collar 
(.según Pinto y Pam:ira, 1977: fig. 3). 
rres, cuyos prototipos datan del siglo V a.e. y pcrte~ 
necen al-grupo VilIaricos· (Ramón Tones, 1995: 172-
73) . 
Algunas cerámicas grises (fig. 88) (¡bid.: 160, lig. 
4) presentan carncteñsticas consideradas lardías, prin-
cipalmente la existencia de pies destacados (¡bid.: 
160, flg. 4 i y k), las molduras sobre el cuello (¡bid.: 
160, fig. 4 a y b) Y las sinuosidades de las paredes de 
los cuencos (¡bid. : 160, fig . 4 I Y m). Debe apuntarse 
la ausencia de cerámicas de engobe rojo o de pintu-
ra en bandas sobre los vasos de ti po Pi/boi. Por la 
absoluta falta de dalas, no parece posible determinar 
si la cerámica a mano de paredes poco gruesas y cui-
dadosamente bruñidas, pertenecen a la Edad del Hie-
rro , o si, por el contrario, corresponden a la ocupa-
ción del Bronce Final (Cig. 89). Con todo, debe 
comentarse que, al igual que en OUlorela, la cerámi-
ca a mano de fabricación grosera, con paredes grue-
sas y superficies a veces cepilladas y bordes dentados, 
no forman parte del inventario. 
Los materiales arqueológicos recogidos en el ya-
cimiento de Moinho de Atalaia tienen fuertes afinida-
des con los que Joao Luís Cardoso recuperó en la co-
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Figura 87. Moinhos de Atalaia: -a.'Támicas anar.mj'Jdaso 







Figura 88. Moinhos de Atalaia: cerámica gris de Moinhos 
de Atalaia (según Pinto y ParrcÍl'll , 1m: fig. 2). 
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Figura 89, Moinhos de Atala¡a: cerámica a mano de 
Moinhos de Atalaia (según, I'into y Parrcira, 19n: fig. 2). 
marca de Oeiras, en Outorela, por lo que es impor-
tante aclarar que la distancia enlJ'e los dos núcleos 
no excede los 5 km. 
Tal como en Outorela, también en Amadora se 
detectaron restos de 0lJ'0 núdco de poblamiento apa-
rentemente contemporáneo, localizado en el lado 
opuesto de la elevación y que se denominó Moinho 
da Atalaia Leste (¡bid .: 163, nota n. 
A pesar de que no existen muchos datos pub li-
cados, es posible admitir que, en estos dos casos, se 
está en presencia de pequeños yacimiemos de babi-
tal, cuyas condiciones ambientales circundantes per-
mitiñan desarrollar una actividad eminentemente agrí-
cola. Saber si estos yacimientos están o no conectados 
entre sr, o si se integrañan con Olros lugares con es-
trategias de ocupación idénticas o distintas son cues-
tiones que se ignoran . Por este motivo, considero 
igualmente vo\ lidas para este caso, las observaciones 
que anteriormente también realicé a propósito de Ou-
torela. 
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6.3.4. Santa Eufémia 
El poblado de Santa Eufémia se localiza en la comar-
ca de Sintr..!, en la parroquia de S. Pedro de Canafe-
rrim. Sus coordenadas UTM, leídas en la e .M.p. 416, 
son las siguientes: X. 466.7¡ Y: 4293.6. Su cota es de 
436 metros. 
El yacimiento arqueológico se implanta en el lla-
mado Monte de Santa Eufémia, que fonna parte del 
área Este de la Sierra de Sintra. lo que significa que 
el paisaje circundante es bastante accidentado. Al nor-
le, sur y <>eSte exisle n elevaciones altas, muchas de 
ellas con cotas superiores a Santa Eufémia. Al Este y 
al Sudeste los terrenos ya son llanos (fig. 90). 
Santa Eufémia se encuentra rodeada de líneas 
de agua . Los recursos hIdricos son abundantes y de fo\-
cil acceso. Debe destacarse que la fuente m1s próxi-
ma se localiza apenas a unos 50 metros del poblado. 
Desde el punlo de vista geológico, la zona se en-
cuentra en la disjunción e ntre los granitos de Sintra y 
los calclreos compactos y metamórficos de Sao Pedro, 
ambos formados en el juro\sico Superior. También 
debe mencionarse que el macizo de la sierra de Sin-
tra consliluye uno de los principales accidentes de 
rocas eruptivas de EXlremadura, con origen en fenó-
menos volcánicos e inlruSiones magmáticas de la Edad 
Alpina. 
Figura 90. Mapa oro-hidrográfico con !a loca!i7.3ción del 
poblado de Santa Eufémia. 
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la sierra de Sintra es conocida, sobre todo, por 
la capacidad forestal , la cual no significa que al Sur y 
Sudeste del poblado en análisis, y a una distancia re-
lativamente corta, no existan suelos de la clase A. 
El poblado de Santa Eufémia fue identificado a 
finales del siglo pasado por Joaquim Fontes, volvien-
do a ser visiL'ldo por Félix Nves Pereira en 1927 (1957) 
y por Gustavo Marques, que, en 1973, efectuó en el 
lugar una pequeña y poco onodoxa intervención ar-
queológica (Marques y Andrade, 1973¡ Marques, 1982-
83), efOOuando nuevos hallazgos en 1984. Desde hace 
algunos años, Vera Freitas ha estado prospectando el 
lugar, recogiendo malerial arqueológico. 
Los vestigios de ocupaciÓn protohistÓrica úni-
camente se encuenlran en plataformas de la ladera Sur 
y Sudeste del Monte de Santa Eufémia. Todo indica que 
en esta ocupación se despreciaron las cotas más altas, 
lo que parece demostrado por la total ausencia de 
material o restos de eslructuras en la cumbre del Mon-
te. En las ya mencionadas laderas, son visibles varios 
muros, algunos de los cuales parecen formar recintos. 
El área total limitada por estos recintos ronda 
las 0.5 ha., a las que pueden unirse las cerca de 1.5 
ha circundantes, por lo que es posible admitir que 
durante la Edad del Hierro el área total ocupada fue-
se de 2 ha. 
Como ya se ha mencionado, el poblado de San-
ta Eufémia se localiza en la plataforma de una vertiente 
inclinada del Monte del mismo nombre, donde el de-
clive es acentuado (.30%), lo que no hace fácil su ac-
ceso, acceso que además es difícil para équidos u 
Olfos animales de carga. 
La implantación del yacimiento tiene, además, 
consecuencias de visibilidad que, sin embargo, varía 
según los cuadrantes. Los Montes da Pena, de Cruz Aha 
y de Castelo dos Muros, con cotas de 478, 528 y 465 
metros, limitan esta visibilidad hada el oeste, sudoeste 
y noroeste respectivamente. Hacia el none, sin em-
bargo, ya se consigue avistar cerca de unos 2.500 me-
tros. Hacia el noroeste, y sobre todo al sudeste, la vi-
sibilidad es grande, debiendo señalar que desde Santa 
Eufémia se avista una gran extensión del estuario del 
Tajo y pane de la costa , siendo también posible ver 
Almada a 2-1 km, la Serra da Arrábida a 48 km de dis-
tancia, así como el cabo Espichel, lo que naturalmente 
tiene deno interés desde el punto de vista defensivo. 
En cuanto a la defensibilidad, se debe decir que 
el poblado de Santa Eufémia tiene excelentes condi-
dones naturales de defensa, ya que se implanta en una 
elevaciÓn de cota elevada y bien destacada del pai-
saje. El fuene declive y la exislencia de peñascos en 
las laderas son tal vez responsables de la probable 
ausenda de estructuras defensivas construidas. 
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Los materiales arqueol6gicos de Santa Eufémia, 
tanlo los recogidos en prospecciones como los pro-
cedentes de las excavaciones de Gustavo Marques, 
se incluyen bien en [o que habitualmcme se designa 
como l Edad del J lierro O rientalizante. 
El estudio que Gustavo Marques efectuó sobre 
el material cerámico por él recogido en Santa Eufémia 
(Marques, 1982-83) debe ser encarado con muchas 
precauciones, sobre todo en lo que se refiere a la dis-
tinciÓn que estableció entre cerámicas de .Tipo AI-
piar~. y cerámicas de tipo ·Santa Olaia •. De hecho, 
no me parece que tenga ningún sentido esta distinción, 
que, no s610 en la gran mayoría de los casos, no es 
comprensible, sino que además se introduce en la bi-
bliografía de la especialidad con conceptos vacios de 
contenido y sin ningún significado. Creo que se debe 
evitar completamente la designadÓn de cerámica .Tipo 
Alpiarp., no sólo porque no representa ningún lipo 
decorativo o formal especifico, sino, sobre todo, por 
la connotación étnica y culturdl que siempre se atri-
buye al concepto, que continua siendo evidente en e[ 
texto de este arquitecto • ... di-se a ocupa~o do local 
na época do Ferro, por popula~óes da cultura celta 
(cullura de AlpiaJ?). (¡bid.: &1). De igual modo, no 
considero correcta la utilizadÓn de la expresión cerá-
mica .Tipo Santa Olaia., ya que parece evidente que 
lo que se designÓ así, corresponde a fabricaciones a 
tomo habituales en los contextos oriental¡ .. antes de 
la Edad del Hierro, principalmente cerámica gris, ce-
rámica de engobe rojo, grandes recipientes de alma· 
cenamiento de ti¡x> pi/boi y de ~nforas . Así, la expre-
sión, abarca demasiados tipos cerámicos, en cuantO a 
forma, características de fabricación así como funcio-
nales. Estas cerámicas están, de hecho, presentes en 
Santa Olaia, como también en otros yacimientos orien-
talizantes de la Península Ibérica y del todo el Medi-
terráneo. El mayor problema reside en el hecho de que, 
también en estos mismos yacimientos, se enconU'a-
ron cerámicas que se incluyen en el .TIpo Alpiar~ •. 
Lo que resalta de [os materiales publicados es la 
existencia, en Santa Eufémia, de cuencos hemiesféri-
cos (¡bid.: 71, Ag. He y d) Y vasos de perfil en S (¡bid.: 
BO, fig. 1ge), algunos de e llos con oordes dentados 
(ibid.: 83, fig. 21b), de cerámica a mano, lodos con-
siderados _Tipo Alpiarca' (fig. 9 1). 
la cerámica a torno -Tipo Santa Olaia· incluye 
abundantes cuencos de cecimiCl gris, siendo también 
frecuentes los bordes de vasos de borde exvasado, 
que parecen pertenecer a recipientes destinados al al-
macenamiento, de tipopitboi (ibid.: 77, Ag. 170, for-
mas a las que igualmente pertenecerían las asas bífi-
das (¡bid.: 76, fig. 16b¡ 78, fig. lSb) (.6g. 92). Las ánforas 
están bien representadas con bordes (¡bid. : 77, fig. 17a, 
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l'igura91 . Santa Eufémia: cerumicd a mano (según 
Marques, 1982-83). 
c, d Y e) y asas (ibid. : 75, fig. Ix; 78, fig. ISa), que pue-
den integrarse en los tipos Maña Pascual tVi (ibid.: n, 
rig. 17a) y en variantes de las 11.2.1.3 - 11.2.1.6 de 
Ramón ( ibid. : TI, fig. 17c y d) (6g. 93). 
la cerámica de engobe rojo está presente en 
Santa Eufémia. Gustavo Marques comenta la apari-
ción de -um fmgmento com engobe ou pintura ver-
melha· (¡hid .: 73) y, recientemente, Vera Frcitas reco-
gió en superficie un borde de plato de borde ancho 
y aplanado, cuyo imerior está cubierto de engobe 
rojo, sobre el cual existen trazos negros pintados. 
El análisis que permiten los datos publicados 






Figura 92. Santa Euf(:mia: frdgmcnlos de bordes y asas 
¡x.:nL'necienlcs a formas de :llm:lcL'n:lmicnto (st:gún 
Marques, 1982-83). 
últimos proporcionan, siendo, por ejemplo, dificil de 
evaluar la cronologia de la ocupación del yacimien-
to. Si bien hay materiales, como las ánforas, que in-
dican cronologías relativamente tardías, siglo V y lV 
a.c. , existen por otro lado, indicios de que la ocupa-
ción pudo haberse iniciado durante la primem mitad 
dc 1 milenio a.C., como es el caso de la abundancia 
de cerámicas a mano, con formas y decoraciones ins-
piradas en modelos del Bronce Final. En este con-
texto, es importante comentar que estos materiales 
están ausentes de los inventarios de los yacimientos 
de Outore la y Moinhos de Atalaia, que no mostraron 
decoraciones dentadas sobre los bordes. 
Cualquier consideración sobre el yacimiento es 
por ahora prematura y sólo excavaciones de cierta 
dimensión permitirán esclarecer debidamente aspec-
tos concretos del poblamiento de Santa Eufémia. 
1.0 que a pesar de todo si se puede adelantar, es 
el innegable -orientalismo- del que se reviste la cultura 
material hallada, que, como ya se dijo, se incluye bien 
en la llamada Edad del ¡¡ierro Oricntali7.ante. 
la dimensión del asentamiento y las condiciones 
de implantación permiten también afimlar que la es-
trategia de ocupación fue radicalmente distinta de la 
que se observó en Moinhos de Atalaia y Outerola , 
aproximándose más a 10 que se constató en Almaraz 
o en la colina del Castelo en lisboa. Así, parece co-
rrecto presuponer que también la runción y la im-
portancia del poblado de Sintra no son comparables 
con los dos yacimientos de Amadora y Dei ras. 
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Figura 93. Santa Eufém!a: bordes y :lsas de ánforJ.S (según 
Marques, 1982-82). 
Los datas disponibles no son compatibles con la 
hipótesis de considerar Santa Eufémia como una pe-
queña unidad habitacional , de tipo gmnja agrícola, 
como defendió hace poco tiempoJooo Luís Cardoso, 
que incluyó este yacimiento en el mismo grupo que 
Moinhos d e Atalaia y Dutorela (Cardoso, 1994; idcmt 
19(5). Debe también añadirse que la propia cronolo-
gía de los materiales indica que el poblamiento de 
Santa Eufémia se inició en una épxa más antigua, exis-
tiendo aquí, al conltario de lo que sucede en los res-
tantes yaci mientos del área metropolitana de Lisboa, 
materiales que apuntan a la primera mitad del siglo VI 
a.c., o incluso de nnales del VII , en cronología lr.tdi-
dona!. Están en este caso las asas bífidas y los platos 
de engobe rojo, además de la cerámica a mano con 
bordes dentados, restos que, como ya mencioné, no 
constan en los inventarios de Moinhos de Atalaia o de 
O uterola , y 11. 
De este modo, lo que existe, lanto en térnlinos 
de materiales, como a nivel de dimensión e implan-
tación topogránca, evidencia una situación semejan-
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te a la qlle se constató en la colina del Castelo en Lis-
boa y en Almaraz. 
Como ya mencioné, e l pape! de Santa Eufé mia 
en el contextO de la E(bd del I lierro en la región del 
estuario del Tajo se hace dificil de evaluar con los cs· 
C'..tsos elementas disponibles. Sin embargo, y dadas 
las similitudes que presenta con algunos yacimien-
tos, y las diferencias que se evidencian en relación a 
otrOS, es posible considerar, con las necesarias reser-
vas, que este poblado tuviese una imponancia consi-
derable en el cuadro de la organización territorial de 
la región. Santa Eufémia , efectivamente, puede co-
rresponder a un Lugar Central , englobando en su te-
rri torio pequei'los núcleos de poblamiento, ·nncas 
agrícolas. de dimensiones y características de im-
plantación semejantes a las de Dulorela y Moinhos de 
Atalaia, que obviarneme controlaría polític:t y admi-
nistrativ:lmente. 
6.3.;. Freiria 
El yacimiento arqueológico de Freiria es sobre todo co-
nacido por su ocup<'lción romana (Cardaso, 1991 ; Car-
doso y Encarna\30, 1984; 1986, 1990; Encarnac;ao y 
Cardoso, 1994). En este lugar de la parroquia de S. Do-
mingos de Rana, en la comarca de Cascais, se ha ex· 
c-dvado una 111110 construida en el siglo I d.C., en un 
lugar donde la ocupación humana parece q ue se re· 
monta al Calacolítico. Los testimonios de esta ocupa-
ción, asf como los que se refieren a la Edad del Bron-
ce y del Hierro, son relativamente mal conocidos, ya 
que las construcciones romanas afectaron gravemen-
te sus vestigios. Considero, sin e mbargo , que los cle-
mentas existentes son suficienteme nte importantes 
para juslific-.u la inclusión de Freiria en este trabajo. 
En 1990, las excavaciones pernlitieron recoger 
una cuema de collar de pasta vítrea, decorada con 
-ojos- de color amari llo, azul turquesa y bbnco (AAVV, 
199.j : 2(}1). Este hallazgo constituía un indicio de que 
la /Jifia romana había sido construida sobre una ocu-
pación amerior, ya que la cuenta de collar en rucsti6n 
remitía indiscutiblemente a la Edad del Hierro. 
la ocupación protohistórica del yacimiento se-
ría connrmada en 1994 y 1998, en varios sectores de 
la villa , principalmente en el exterior de la pared del 
ábside oriental de las termas del sur, al none del la-
gar de aceite y en el área de la necrópolis romana (Car-
doso y EncamaP'io, en prensa). En cuanto al prime-
ro de los lugares , únicament e se detectó • ... uma 
pcquena lixeira encaixada num anoramento calci-
rio ... • (ibid.). Ya en la zona del lagar, existían CStruc-
turas construidas atribuibles a la Edad del Hierro. En 
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los niveles de enterramiento de la necrópolis romana 
del Alto Imperio, se descubrieron también abundan-
tes cerámicas de aquella época (¡bid.). 
EnLTe los materiales recuperados en estos con-
Lextos, se destacan dos broches de cinturón de bron-
ce, del llamado -tipo céltico- (Caetano, en prensa). Se 
trata de un broche macho y de un alambre serpenti-
fonne (pieza hembra), de los cuales el primero per-
tenece al tipo Cerdeño DIII y el segundo se puede in-
legrar en el lipo Cerdeno El de la misma tipología 
(¡bid.). 
El broche macho, de LTes ganchos, posee tal6n 
rectangular y placa poligonal, enLre los cuales se ob-
servan ojales realizados con pequeños aros. la placa, 
los agujeros y el talón estin decorados con lmeas de 
puntos impresos. También aparecen círculos en el ta-
lón y en el centro de la placa (ibid.) . 
El .serpentifonne está constituido por un alambre 
de sección cilíndrica que forma un enganche (ibid.) . 
La cronología indicada para estas piezas puede 
situarse enLTe finales del siglo VI y el siglo V a.e. 
En la actualidad, parece descartada la posibilidad 
de un origen cenLToeuropeo parn los broches de ta-
l6n rectangular y placa poligonal, con uno o varios 
ganchos, tipos C y D de Cerdeño $crrano (1978). Pero, 
además del hecho de que, a nivel formal, estos tipos 
específicos de broche de cinturón no parecen tener un 
origen en los que se encuenlJ<ln en Alemania o en Sui-
za, también se debe añadir que se circunscriben a la 
Península Ibérica y Sur de Francia, siendo importan-
te recordar que al ejemplar recogido en Centroeuro-
pa, en Magdalenenbcrg, se le atribuyó un origen Ibé-
rico (Spindler, 1973: 231-235). 
Como ya mencioné a propósito de los broches 
de tipo D de la necrópolis de Senhor dos Mártires en 
Alcácer do Sal (v. In/m), no se debe olvidar que, al 
contrario de 10 que se constata en el caso de los bro-
ches de un solo gancho de tipo Acebuchal, el área de 
mayor concentración de este tipo de broches de tres 
ganchos Se! localiza en el interior de la Península Ibé-
rica, concretamente en las provincias españolas de 
Guadalajara, Saria y Teruel (Schülc, 1%9), siendo muy 
escasos los ejemplares recogidos en el litoral, con ex-
cepción de Cata.luña (ibid.). Por otro lado, conviene 
mencionar que los serpemifonnes que están asocia-
dos a las placas macho, también se asocian con los lla-
mados tipos ·tartésicos·. 
Tal como Caetano defiende (texto en prensa), 
todo indica que los broches de tipo Acebuchal y de 
tipo D constituyen un grupo individualizado en lo 
que se consideró como -tipo céltico-, no debiendo 
asociarse a los tipos A Y B. Tal vez inspirados en mo-
delos orientales, son objetos que difícilmente se pue-
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den asociar al mundo cenLToeuropco, tanto en térmi-
nos estrictamente formales , como a nivel de la deco-
ración que exhiben. 
Otros materiales de la Edad del Hierro se reco-
gieron también en Freíria, tanto en niveles senados 
como en contextos de deposición secundaria. Es e l 
caso de ánfor.ls de tipo 1-1 Y 4 de Ribera, y de la ce-
romea gris fina bruñida y pintada a bandas (Gardoso 
y Encama~ao, en prensa). 
Asf, parece evidente que las cerámicas, los bro-
ches de cinturón y la cuenta de collar aculada, de sa-
bor indiscutiblemente oriental, coinciden en el .senti-
do de que sea posible considerar que la ocupación 
protohistórica de Freirias se inscribe en una Edad del 
Hierro de cariz y filiación orientalizantes. 
Desgraciadamente, poco más se puede añadir 
sobre el poblamiento del HielTO de Freiría , sin que sea 
posible determinar el área ocupada o elaborar algu-
nos cálculos demográficos. Se desconoce también si 
el asentamiento estaba o no rodeado de alguna es-
tructura defensiva, de cuálcs fueron las técnicas utili-
:r.adas en la construcción dc las estructuras identifica-
das en la :r.ona del lagar y cuál era exactamente su 
planta y su dimensión. Con todo, es posible avan7.ar 
que las condiciones naturales de defensa no parecen 
ser las mejores, ya que el yacimiento se implanta en 
una zona llana, de poca visibilidad. Los suelos cir-
cundantes son férti les y favorables a la práctica de la 
agricultura, lo que, asociado al tipo de implantación 
topográfica, puede sugerir que se está en presencia de 
un asentamiento de características idénticas a las de 
Outorela o Moinhos de Atalaia. Sin embargo, lo que 
parece claro, es que la ocupación durante la Edad del 
HielTO de los tres lugares o fue sincrónica O .se inició 
en un momento relativamente próximo, que dato en· 
Lre finales de la primera mitad y los inicios de la se-
gunda mitad del 1 milenio a.c., en cronología tradi-
cional. 
6.3.6. La A1cá~ova de Santartm 
6.3.6.1 . Localización y marco espacial 
Es hoy incuestionable que la Scallabis de Jos textos clá-
sicos (Plinio, Ptolomco, Itinerario de Antonio.,,) co-
rresponde a la actual ciudad de Santarém, localizada 
en el margen derecho del estuario del río Tajo, a es-
casos 80 Km de su desembocadura. Su situación, en 
ténninos estratégicos y de accesibilidad, era franca-
mente favorable. Anteriormente se ha mencionado 
que San13rém se localiza entre el Océano y el río, en 
el extremo Norte del extenso mar que el antiguo es-
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lUario constituía, y en el inicio del curso nuvial pro-
piamente dicho. Em pues un puerto mar!timo con ac-
ceso directo hacia el imerior, posición privilegiada a 
varios niveles. 
También debe mencionarse que el Planalto de la 
Alc.íc;ova ocupa una posición estratégica fundamen-
tal que posibilita controlar el río en excelente posición 
defensiva, ya que domina visualmente amplias zonas 
de su valle. 
El yacimiento arqueológico se s itúa en una aha 
meseta elevada sobre el río, con laderas muy abrup-
tas al este, Sur, Sudeste y Noroeste, siendo más sua-
ves al Nordeste (lig. 94). 
Posee una COla máxima de 106 metros sobre el 
nivel medio de las aguas del mar, presentando gran 
defensibilidad natural y, como ya se mencionó, un 
vasLÍsimo domirúa visual (fig. 95). 
Posee actualmente 4.5 ha, aunque es posible ad-
mitir que en la Antigüedad, su extensión fuese mayor, 
pudiendo haber alcan7.ada 5 ha . Sabemos que las ver-
tientes de la meseta, donde se implantaría también la 
A1ca7-<lba medieval, se encuentran, desde hace mu-
cho, en acelerado proceso de erosión, lo que provo-
ca una enonne inestabilidad de las laderas y su con-
tinuo desmoronamiento. Algunas eSlrUcturas de época 
romana, localizadas en estas laderas, son prueba irre-
futable de lo que acabo de afinnar. 
La meseta dOnde se localiza el área arqueológi-
ca, conocida en la bibliografIa por el topónimo .AI-
cic;ova de Samarém., es en la actualidad una parro-
• 
Figura 94. Mapa oro-hidrográfico con la locali7.adón de la 
Ald\Ova y de la actual red urb-Jna de Saotarém. 
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Figul1l 95. I.:l. meseta de la Alt;1~ova de S:mtarém, vL~ta 
desde el Taja ( foto conesía de la C.ámarn Muníctpal de 
Saotarém). 
quia urbana de la ciudad, en cuya zona se encuentra 
un jardín municipal, Jardim das Portas do Sol, y varias 
conslrUcciones de viviendas y ed¡f¡cios religiosos, ade-
más de la red viaria urbana. 
Geológicamente, se encuentra en el llamado Ma-
cizo Calcário Estremenho, dominando visualmente 
una gran extensión de la planicie aluvial del Ta jo. 
En la actualidad, Santarém pertenece a la pro-
vincia de Ribatejo, dentro de la región adminislrativa 
de Lisboa y Vale do Tejo. 
6 .3.6.2. Historia de los trabajos arqueológicos 
y diacronía de la ocupación 
Las excavaciones arqueológicas en la Alcát;ova de 
Santarem se inidan en 1979, con la realización de un 
pequeño sondeo llevado a cabo por los responsables 
de una Associació n local de Defensa do Patrimonio. 
A partir de 1983 y hasta 1990, dirigí ocho cam-
pañas de 1mbajos arqueológicos en este yacimiento, 
efectuando los trabajos en la zona ocupada por elJar-
din. Las excavaciones continuarían en 1992-3 en el 
imerior de la Iglesia de Santa Maña da AJcát;Ova, bajo 
la responsabilidad de Catarina Viegas, ento nces ar-
queóloga municipal. En los años 1994 y 1995, Y en 
1997, yo misma en colaboración con Catarina Viegas, 
efectué varios sondeos rc!ativamente amplios y dis-
persos por varías zonas (fig. 96). 
Las extensas excavadones arqueológicas ya re-
alizadas en el lugar pennilieron recoger un abun-
dantisimo material correspondieme a varias épocas 
de su ocupadón, as! como poner al descubierto es-
tructuras de diversa índole y cronología . 
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Los resul tados obtenidos con estos lt300jos (Arru-
da, 1983-4b¡ 1986c; 19873; 1987c; 1993¡ Arruda y Al-
meida , 1998; en prensa a; en prensa b¡ Arruda y Ca-
larino, 1982: Arruda y Viegas, 1999¡ en prensa a¡ en 
prensa b; Viegas y Arruda, 1999) demostraron que la 
Alcá~ova de Sanlarém era un yacimiento arqueológi-
co con una amplia diacronía, que permaneció ocupado 
desde la I Edad del Hierro haSla la actualidad, sin que 
se registrase, aparentemente, ninguna discontinuidad 
en esa ocupación. 
6.3.6.3. Los condicionantes y la estrategia 
de excavación 
Las dificultades inherentes a cualquier excavación en 
área urbana concurren también en la Alcá¡;ova de 
Santarém. Raras veces fue posible excavar en exten-
sión, dadas las limitaciones del medio urbano, sien-
do así d ificil comprender varios aspectos, principal-
mente, los que se desprenden de la o rganización 
espada! de las estructuras de habitación de la Edad del 
l lierro. 
Por OlfO lado, la s ituación de ocupación conti-
nuada en el yacimiento es, en gran parte, responsa-
ble del grado de información del que se dispone para 
estudiar los niveles más antiguos de la Alcá¡;ova de 
Santarém, informació n que ciertamente seña bastan-
te más extensa si e l yacimiento hubiese sido aban-
donado inmediaumente después de la Edad del Hie-
rro o, incluso, tras la época romana . 
De hecho, la ocupación ro mana e islámica del 
asentamiento interfirieron, a veces drásticamente, con 
los testimonios de su ocupación durante el Hierro . 
Las construcciones de época romana afectaron, a ve-
ces, los niveles de la Edad del Hierro, sobre todo 
cuando la edificación de grandes edificios implicaba 
la abertura de zanjas para la implantación de cimien-
tos, como por ejemplo sucede en el área del templo 
(Arruda y Viegas, 1999 y en prensa a, b), en el Corte 
3 (cisterna de la ladera noroeste), y el Corte 4. Parti-
culannente graves y muy perturbadores para la es-
tratigrafía, son los silos subterráneos, datablcs en el pe-
rioclo islámico, abiertos en la cali .. a de base, y que 
obligaron a sus constructores a perforar y a veces re-
mover (como se observa en el Corte 2) la totalidad de 
los niveles arqueológicos anteriores, en este caso ro-
manos y de la Edad del H1erro ( ibid. y Veigas y Arru-
da, en prensa). 
Estos silos, que se extendían casi por toda el 
área de la Aló~va, pueden aparecer dispersos o muy 
concentrados, siendo obvio que, en el último caso, sus 
constructores se vieron obligados a remover íntegra-
mente las tierras preexistentes. 
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Figura 96. l.ocali .. .ación, en la planta de la AldCOva, de 
Ia.~ oircas excavadas entre 1983 y 1998). 
6.3.6.4. La e xcavación: metodología 
y áreas excavadas 
Las excavadones en zona urbana están siempre limi-
tadas desde el puma de vista metodológico, siendo 
muy difícil, por ejemplo, adoptar un sistema de open 
area. UlS limitaciones se imponen también debido a 
las áreas disponibles para reali7.ar los trabajos, áreas 
éstas confinadas a espacios no ocupados por vivien-
das, equipamientos o infraeslructuT3S. 
UlS excavadones arqueológicas en la Alcá¡;ova 
de Santarém incidiñan sobre el área ocupada por el 
Jardín das Ponas do Sol, en la urbanizadón de Largo 
da Alcá~ova, en la Iglesia, en Largo da Alcá¡;ova nO 3-
S y también en la Avenida S de Qutubro nO 9. 
En todos estos lugares, los trabajos de campo 
tuvieron que adaptarse a las condiciones concretas 
que estos presentaban, o a los motivos de la inter-
vendón. De hecho, las excavadones que tuvieron lu-
gar en 1997 en Largo da Alcá~va y en parte del Jar-
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dín das Portas do Sol fueron excavaciones prevemi-
vas que se destinaron a abrir, por medios arqueoló-
gicos, la zanja para la instalación de la red de ale.m-
tarillado de esta zona de la dudad de Santarém, lo que 
limiLÓ en gran medida esa excavación. También las ex-
cavaciones de ]998, en la Avenida 5 de Outurbro nO 9, 
tuvo por objetivo excavar el área que iba a ser ocupa4 
da por el sótano del edificio proyectado para el lugar. 
la presi6n urbanística impone, casi siempre, la meto-
dología a utilizar y las áreas a excavar. Sin embargo, el 
área excavada. en la Alcl~ de Santa((>JTl abarca ya una 
superficie de 1.072 ml , siendo hoy posible conocer 
muchas de sus ocupaciones antiguas (fig. %). 
El área actualmenle ocupada por el jardín das 
Portas do Sol es sin duda aquella en donde se imer4 
vino una mayor superficie. Se excavaron varios cor4 
les, diseminados por todo el jardín, incluyendo éstos 
un número variable de cuadrículas. 
En el lugar del huerto, fue posible excavar una 
superficie relativamente amplia. Allí se localizan los 
Cortes 1, 2, 3 y 4 y también un pequeño sondeo (dos 
cuadrados de 3 x 3 m) realizado en 1979 por la Aso-
ciación para el Esludo e Defensa do Patrimonio His-
tórico-Cultural de Santarém. 
En el Corte 1, se excavaron nueve cuadrados 
(E1S. E 16. F15, F16. G16, G17, G18, H17, H18) de 4 
x 4 ffi. En estos se inscribían otras de 3 x 3 m. después 
de haberse marcado los respectivos testigos, Sur y 
Oeste. El derrumbe de estos testigos fue efectuado 
siempre que las cuadrados en Las que se confinaban 
estaban totalmente excavadas. La excavación del Cor4 
te 1 ocurrió entre 1983 y 1987 Y el lotal del área in4 
tervenida fue de 116 m2. 
La cuadrícula que se estableció en el Corte 1 se 
orientó aproximadamente e n sentido Norte/ Sur, y los 
cuadrados que la componían se designaron de fonna 
alfanumérica, aumentando los algoritmos en sentido 
Norte/Sur y las letras en el sentido W lE. 
A pesar de estar circunsoito en un área concre4 
ta, el Cone 1 no corresponde a una unidad arqueo-
lógica específica , ya que las realidades observadas en 
cada cuadrado difieren tanto en términos de secuen4 
cia eSLratigráfica como a nivel de las estructuras de4 
tectadas. Por otro lado, conviene mencionar, desde 
ahora. que la construcción de silos de época islámi4 
ca, por haber sido dispersa en este lugar, acabó por 
determinar grados diversos de destrucción de los ni-
veles romanos y prerromanos, siendo por tanto dis4 
tinta la calidad de la infonnaci6n que pude extraer de 
los varios cuadrados de este sector, cuya área no CX4 
cede los 116 m2• 
Así, mientras que, por ejemplo, en GI8 p ude 
observar una secuencia estratigráfica del Hierro d e 
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gran nitidez, donde los niveles y las estructuras fue-
ron preservados de toda perturbación posterior, los es-
tratos de ocupaci6n de la Edad del J liCITO de los cua-
drados G16 y G17 fueron casi completamente alterados 
por la consuucción de un silo de época islámica que 
estaba localizado en el centro de G 16 Y cuyo corre-
dor de acceso se situaba en G 17. 
También los cuadrados HI7 y Iil8 se vieron pro-
fundamente afectados por remociones musulmanas. En 
EI5, E16, F15. F16, los niveles del Hierro estaban com-
pletamente auscmes, situación que puede explicarse 
por la construcción durante la Alta Edad Media de un 
pozo cisterna, construcción ésta que implicó la de-
mol ición total de los niveles arqueológicos romanos 
y prerromanos en E15 y parte de EI6. La ocupación 
romana imperial estaba apenas parcialmente conser-
vada en FI5 y FI6, habiendo sido esta la responsable 
de la destrucción de los niveles anteriores, en este 
caso romanos republicanos y de los pertenecientes a 
la Edad del J-üerro. 
El Cone 2, excavado entre 1984 y 1987. está aso-
ciado al Corte 1, poseyendo por ello la misma orien-
tación y el mismo sistema genernJ de cuadriculado. Los 
cuadrados en él excavados (H8, 18, 19110, 111, j8, J9, 
j10, jl1 , K8 y K9) siguen la malla de la cuadrícula del 
Cone 1, y los testigos fueron marcados y excavados 
de acuerdo con el sistema descrito anterionnente. 
La excavación del Corte 2, que abarcaba 128.5 
m2, revelaña una extensa área de construcciones sub-
terráneas de época islámica. Se trata de 26 fosas ex-
cavadas en la roca madre calcárea. de planta circular 
y perfil globular u ovoide, con profundidades que va-
riaban entre los 30 y los 210 cm. Algunas de estaS fo-
sas, las de mayores dimensiones, poseían pasadizo 
de acceso semicirculares, algunas en número de tres 
(Viegas y Arruda, en prensa). Las fosas se encontra-
ban a 4.5 m de la superficie actual y su construcción 
implicó la remoción total de las tierras que existían. 
que correspondían a los niveles de ocupación roma-
nos y prerromanos, cuya existencia está atestiguada por 
algunos materiales de esta época que se recogieron en 
varios estratos de escombros sucesivos que el área 
ofreció. 
También el Corte 3 está asociado al Corte 1. se 
marcó al oeste de éste en una zona que la muralla me4 
dieval había sido desmontada en los años 40 por la 
Dir~o Geral dos Edificios e Monumentos Nacionais. 
El área excavada correspondía, pues, al principio de 
la ladera muy oblicua del Noroeste de la meseta de 
la Alcá~va . 
Aquí se excavaron cuatro cuadrados (A17, A18, 
817 y BI8) , verificándose que este lugar estaba total-
mente ocupado por una cisterna de grandes dimen-
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siones, datada en época romana. Esta estructura, en 
parte construida en la roca madre calco1rea, se com-
ponía de CU:llro tanques revestidos de opus signimum, 
que se comunicaban enlre sí a través de arcos abier-
tos en las paredes de los tanques que formaban la 
cisterna . 
Esta construcción tuvo como principal conse-
cuencia la destrucción de los estratos correspondien-
tes a la ocupación de la Edad del Hierro, que presu-
mo que exislÍan en el lugar, dada la proximidad del 
Cone I (12 melfOs) , donde detecté niveles y estruc-
turas de esta época. 
También en el huerto del j ardín, se marcó y ex-
cavó el Cone 4, localizado enlre el Corte 1 y el Cor-
te 2. Al estar asociado con ellos, se integra en la mis-
ma maya de triangulación. Se compo nía de cuatro 
cuadrados (11 4, jI3, jI4, K13). Como aquí únicamen-
te se derrumbaron dos testigos. el o1rea total excava-
da fue de 12 m2, que corresponden a 3 x 3 ro reales 
de interve nción de cada cuadricula de 4 x" metros y 
los dos testigos derrumbados. 
También en el Corte 4, las estructuras de alma-
cenamie nto subterráneas, construidas en el perioclo 
musulmo1n, afectaron gravemente los niveles arqueo-
lógicos anteriores, en este caso romanos. la ocupación 
romana en esta zona había provocado ya la destruc-
ción de los niveles de la Edad del Hierro, ya que las 
paredes detectadas pertenecientes a esta época fu e-
ron construidas sobre la roca madre, donde se abrie-
ron sus cimientos. 
El sondeo que en 1979 la Associa~o para o Es-
tuda e Defensa do Patrimonio Histórico Cultural de 
Santarém realizó, también en la zona del huerto (18 
m2), reveló únicamente niveles arqueológicos de caos-
ltUcció n reciente, dado que se limitó a remover las tie-
rras que cubrian una de las partes del alcantarillado 
del actual jardín. La construcción de este alcantarilla-
do debió destruir testimonios anteriormente conser-
vadas de las ocupaciones romana y de la Edad del Hie-
rro , ya que se recogieron abundames restos de estas 
épocas en los estratos removidos que entonces fue -
ron objeto de excavación (Diogo, 1984; Arruda y Ca-
tarino, 1982). 
De este moclo, la excavación en el hueno del j ar-
dín ocupó un área total de 333 m2• A pesar de todas 
las perturbaciones que la ocupación musulmana pro-
vocó en los teslimo nios arqueológicos del periodo 
romano y de la Edad del Hierro, el hecho es que fue 
posible extraer de los trabajos realizados en esta zona, 
información fundamental de ambas épocas. En lo que 
respecta a la Edad del Hierro, es importante mencio-
nar q ue fue posible excavar un o1 rea (Corte 1, G16, 
G17, G18, 1-118) donde los niveles arqueológicos del 
Ilierro estaban particularmente bien conservados, lo 
que pennitió detectar restos de estructuras construi-
das, así como recoger un abundante material cerámi-
co, que, al estar in si/u , permitió reconstruir, muchas 
veces en su totalidad, los perfiles de los vasos. La de-
tección de varios estratos sobrepuestos posibilitó tam-
bién una lectura vertical de esta ocupación de la Edad 
del Hierro, lo que significa que pude observar la evo-
lución tipológica y tecnológica de la producción ce-
rámica de esta época. 
A partir de la 6a campaña de traba;os arqueoló-
gicos, que transcurrió en J 988, inicié los trabajos en 
cl jardín das Portas do Sol propiamente dicho. La ex-
cavación , sin embargo, eSlUvo condicionada por al-
gunas limilaciones previas impuestas por la adminis-
tración . Así, y a pesar d e haber sido autorizada a 
investigar en la wna del jardín, se me solicilÓ que 
no efectuase sondeos en las o1reas ajardinadas y los li-
mitase a las calles. 
Se marcaron y excavaron seis sondeos dispersos 
en e l área antigua de la Alcácova, hoy ocupada por 
el jardín das Portas do Sol (Cone V, Corte VI , Cone 
VI I, Corte VIII , Corte IX y Sector B), siempre locali-
zados en las calles, de acuerdo con la determinación 
de la administración. 
El sector B, excavado en 1988, fue la primera 
zona intervenida fuera del huerto. Se trata de un cua-
drado de 3 x 3 m y su excavación permitió advenir 
que los niveles romanos, imperiales y republicanos, 
estaban bastante mejor conservados que los que [Uve 
la oportunidad de excavar anterionnente. Con todo, 
no se encontraron vestigios de niveles del Hierro. 
Los Cortes V, VI, VII, excavados en 1989, 1990, 
cons isten en cuadrados de 4 x 4 m, en un total de 48 
m2. El Cone Vlll abarcaba un o1 rea considerablemen-
te mayor (82.5 m2) y el Corte IX, compuesto por dos 
sectores, llegó a un total de 28 ml . 
Los trabajos que aquí desarrollé, me permitie-
ron observar que también en el centro de la Alcáco-
va s iguieron construyendo silos en época musulma-
na, continua ndo ig ualmen te la destrucc ió n de 
estructuras de épocas anteriores, así como la remoción 
de los niveles que su construcción obligó a perforar. 
Sin embargo, era evidente que las mencionadas es-
tructuras de almacenamiento se encontraban en este 
lugar menos concentradas, lo que permitió obtener se-
cuendas estratigráficas sin anomalías, en los Cortes V, 
VI, VlI y VIII. 
En 1992, Catarina Viegas siendo arqueóloga de 
la Cámara Municipal de Santarém, procedió a una in-
tervención arqueológica en el interior de la Iglesia de 
Santa Maria da la A1cácova. En el área intervenida, 
30.65 m l , y además de los enlem mientos de época 
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medieval y moderna, inevitables en este contexto, de· 
tectó una conslrucción romana de gran solidez y d i· 
mensiones que al no ser posible delimitar completa· 
mente, dado el reducido espacio ocupado por los 
lfabajo de arqueología, no pudo ser imerprelada en 
cuanto a su funcionalidad. Los aparejos y dimensio--
nes son, sin embargo, elementos suficientes para con· 
siderar la hipótesis de que pertenecen a un edificio de 
gran importancia y volumen, hecho refor.r.ado por la 
columnas, que todavía hoy SUSlenlan el travesaño de 
la cubierta de la Iglesia, que están coronadas por ca· 
piteles romanos de los siglos 1I Y IU d .C. 
Era inevilable que esta construcción, que pane 
de la roca madre, afeclara y deslruycse los niveles de 
la Edad del Hierro. Sin embargo, Calarina Viegas en-
contró en las zanjas de los cimientos del edificio ro-
mano, algunos materiales cerámicos que indican que 
este lugar fue ocupado en época prerromana. 
En 1994 y 1995 se realizó una excavación en 
largo da Alcá9)va 3-5. En un momento inicial se efec-
tuaron trabajos que pueden considerarse como de ar-
queología de urgencia, ya que se localizaron en un lu-
gar donde un inmueble, cuya conslrucción no pudo 
datarse con seguridad, sólo que ya existía a mediados 
del siglo XVIII, iba a ser remodelado, lo que implica· 
ba las remociones y grandes movimientos de tierra , 
principalmente para la construcción de una piscina. 
Se preveía, entonces, que el área que iha a ser 
objeto de sondeos arqueológicos fuese juslamente 
aquella que abarcaba la mencionada piscina, aunque, 
sin embargo, se tuvo la cautela de que la obra del in· 
mueble, y las construcciones anejas, estuviesen siem-
pre acompañadas por un equipo de arqueólogos. 
Fue exactamente en el seguimiento del acom-
pañamiento arqueológico de la continuación de las 
obras del inmueble donde, tras la demolición de un 
garaje y de un picadero que existían en el local, se 
pudo identificar el podium del templo romano de Sea-
Ifabis (Arruda y Viegas, en prensa a y b). De hecho, 
estas estructuras, incrustadas en las fachadas oeste y 
Este del templo, lo escondían por completo. 
Los sondeos arqueológicos probarlan que el es-
pacio aprovechado para el garaje, tenía al final su ori-
gen en construcciones que, en época moderna (siglo 
XVlII), se habían adosado al podium del templo. Muy 
posiblemente del mismo momento, databa la cisterna 
construida en su cima, ya que los varios conductos de 
agua que la alimentaban, y que fueron puestos a la vis-
ta durante los IIabajos de campo, estaban asociados 
con esas conslrucciones, lo que indica que las aguas 
pluviales, captadas por sus tejados, continuaban ca-
nalizadas por los conductos directamente hacia el in-
terior de la cisterna. El picadero había sido construi-
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do a finales del siglo XIX, destruyendo gran parte de 
la fachada Este del podium. 
La estructura de época romana se encontraba, 
pues, rodeada de alras consltucciones muy p<lSlerio-
res, debido a lo cual sólo se hizo visible tras la de-
molición de esas construcciones. 
La parte de muralla localizada al eSte y Norte 
del templo, que acostumbra a datarse en la Edad Me-
dia, fue objeto, en el siglo XIX, de una profunda res-
tauración y reconstrucciones varias, como prueba una 
fecha inscrita en una de sus puertas: 1880. 
Sin embargo, debe mencionarse que el templo 
romano se encuentra en una zona de la Alcá~va don· 
de, en la Edad Media, como en la actualidad, se le· 
vantaban importantes construcciones. La iglesia de 
Santa Maria da Alcác;ova y el antiguo Palacio Real, re· 
s idencia de D. Alfonso ¡'¡enriques, e l primer rey por-
tugués. 
De este modo, todo indica que era en esta zona 
de la meseta de la AlcáC;ova donde se deberla locali-
1-3r el área donde se situaban los edificios públicos de 
la ciudad romana . 
Los principales objetivos de la excavación que se 
realizó en el área del templo romano d~ la Alcác;ova 
de Santarém no sólo consistieron en poner al descu· 
bierto la estructura de su podium sino, sobre todo, ob-
tener elementos que permitiesen su datación. la de-
tección de alIas posibles estructuras en esta zona , 
que abarcasen urbanística mente la eslruClura religio-
sa, era otro de los objetivos considerados. 
Sabiendo que la colonia romana de Scallabis ha-
bía sido fundada sobre un poblado indígena, era im-
portante averiguar la conservación en esta zona de los 
niveles arqueológicos que le correspondían. 
Para el cwnplimiento de estos objetivos, se de· 
finió una cuadricula ortogonal, formada por cuadra· 
dos de 4 x 4 m, orientados aproximadamente en sen· 
lido Norte Sur, y que, procurando que se adaptase a 
las condiciones de la reali7..ación de los trabajos, no se 
dejase de considerar la reali:t.ación de cortes eslIali· 
gráficos perpendiculares a la base d el podjum, de 
modo que permitiera una lectura lo más correcta po-
sible de la estratigrafía. 
La. excavación del área árcundante al podium del 
templo permitió analizar su eslfUClura y detectar una 
serie de elementos que con él se relacionaban, de 
una forma o de otra . Se regislIaron paredes de épo-
ca romana, unas contemporáneas d e la estructura ob-
jeto de análisis, otras que, claramente, eran anteriores, 
así como restos de muros y pavimentos asociados a 
COnstrucciones de época moderna. 
En cantidad apreciable se contaron, también 
aquí, silos del periodo islámico, de perfil oval y ex-
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cavados en la roca. Debe apuntarse que, como ocu-
rre en el resto de la A1cáCQva, para llegar a la roca ma-
dre calcárea los conslructores de los silos perforaron 
todos los niveles arqueológicos de época romana y 
prerromana que se le sobreponían, lo que provoca-
ría profundas perturbaciones en la secuencia eslrnti-
gráfica. 
Conlrnriamente a lo que cabría esperar, algunos 
de los cuadrados excavados ofrecieron abundante in-
formación sobre la ocupación del Hierro en la mese-
ta donde se implantó la Alcácova medieval. Aunque 
es obvio que la conslrucdón, a finales del siglo I a.C., 
de un gran edificio religioso, implicó la abenura de ¡r.an-
jas para su Implantación, lo cierto es que los eslrntos 
pertenecientes a la Edad del Hierro fueron, en época 
romana , únicamente afectados en el área de cons-
trucción del templo propiamente dicho, cuyo podlum 
se asienta directamente en la roca madre. Las zonas que 
abarcan los s ilos musulmanes están bastante mas per-
turbadas desde el punto de vista eSlrntigráfico. 
La superficie total de la excavación en Largo da 
Alcácova 3-5, fue de 427 m2, repartidos por los 26 
cuadrados donde se intervino. Éstos se integran en una 
cuadrícula ortogonal Formada por cuadrados de 4 x 4 
m, orientados aproximadamente en sentido N/ S, y 
donde, según el clásico método Wheeler con las adap-
taciones de Perdiere, se inscribían cuadrkulas de 3 x 
3 m, tras marcar los respectivos testigos Sur y Oeste, 
que se derrumbaron siempre que los cuadrados q ue 
confinaban habran sido excavados completamente. 
En los cuadrados 3, 5, 12, se detectaron nive les 
arqueológicos preservados y penenedentes a la Edad 
del Hierro. A pesar de que en este lugar no Fue posi-
ble identificar, ninguna eslructura, e l material arque-
ológico (cerámica y Fauna) era abundante, y el h e-
cho de que su aparición ocurriera en contextos 
primarios de ocupación , permitió reconSlruir íntegra-
mente los perfiles de algunos vasos. 
Aparte de este material del Hierro, debidamen-
te contextualizado, se recogieron muchos otros en 
contextos de deposición secundaria, principalmente en 
los niveles que corresponden a las escombrerias de los 
silos islámicos. 
Como ya mencioné anteriormente, la Campaña 
de 1997 luvO como objetivo fundamental minimizar 
[os impactos negativos que el establecimiento de la 
red de alcantarillado en esta zona de la ciudad, se-
guramenle, iba a provocar en el patrimonio arqueo-
lógico de la Alcácova. Estos trabajos de saneamien-
to básico preveían la aben.ura de una ¡r.anja que, con 
cerca de 100 melrOS de largo, atravesaba perpend i-
cularmenle todo el Largo da A1cá~ova y pan.e deljar-
dín das Portas do Sol, concretamente la zona com-
prendida entre la puerta delJardín y las instalaciones 
sanitarias. 
También estaban previstas obras de ampliación 
del restaurante del jardfn, que implicarían la aben.u-
ra de profundas zanjas para la implantación de cua· 
tro 7.apalas destinadas a la sustentación de pilares. 
La OIgani¡r.ación de la Campaña de excdvación de 
1997 dependió así, de la planta oFrecida por la admi-
nistración, donde se locati¡r.aba la zanja donde se si-
tuarla el alcantarillado, así como el lugar exacto de la 
conslrucción de las zapatas del anejo del restaurante. 
En el interior del Jardín, concretamente entre su 
puena y las instalaciones sanitarias, se marcó un am-
plio corte en e l lugar donde ina el alcantarillado, For-
mado por 8 cuadrados (Q.I -Q.8). Acompañando tam-
bién la zanja para la instalación de las eslruCluras de 
apoyo al saneamiento básico, se excavaron, en Largo 
da Alcácova, 9 cuadrados (Q.9-17). 
Al Non.e del restauranle, en e l área de los vive-
ros, se delimitó y excavó un tercer sector de excava-
ción, los cuadrados Q. 18 Y Q.19. 
Las instalaciones eléctricas y [as canalizaciones 
de agua, de las que no existe ningún registro topo-
gráfico, diricultaron, como habitualmente sucede, el 
proceso de excavación, obligando a veces a la susti-
tución de las áreas intervenidas y lógicamente a la al-
teración del propio curso de las tubenas del a lcanta-
rillado. 
La excavación de 1997 en la Alcá~va de Santa-
rém, a pesar de sus limitaciones objetivas, permitió la 
obtención de datos re levantes para e l estudio de la 
ocupadón del Hierro en este yacimiento. Si las lecturas 
horizontales se hicieron difíciles, o casi imposibles, 
la estratigrafia obtenida posibilitó complementar y afi-
nar resultados de anteriores campañas. 
Los lrnbajos entonces realizados permitieron 
identificar amplias áreas conservadas, siendo posible 
la excavación de seruendas ocupacionales de la Edad 
del Hierro. En Q.4, por ejemplo, se excavaron cerca 
de 1.80 m de tierras correspondientes a 4 nive les de 
la Edad del Hierro, bien diFerenciados entre sí, aso-
ciados a restos de estruCluras de habitación y de com-
bustión. 
También es importanle mencionar que hubo zo-
nas donde se constataron grandes destrucciones de es-
lrntos de ocupación, dándose el caso de cuadros 
donde los 3 metros de tierra excavados correspondí-
an, en su totalidad, a niveles de escombros, como fue 
el caso de Q.l y Q . 8 en eIJardín, y de Q.12, Q.13, 
Q.14 y Q. 16 en Largo da AlcáCQva. En otras ocasio-
nes, las intrusiones de época musulmana aFectaron 
sectorialmente los niveles romanos y de la Edad del 
Hierro, como es el caso de Q.5. 
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Los cuadrados Q.l a Q.6, localizados en el jar-
dín, se excavaron en secuencia, siendo posible obte-
ner un perfil estratigráfico bastante completo. El Q. \ 
estaba totalmente constiruido por niveles de derrum-
be, constaLándose en todos ellos la coexistencia de ma-
teriales arqueológicos de varias épocas (desde la Edad 
del Hierro hasta época medieval). 
El conjunto de Q.2 a Q.6 constituyó una zona 
bien conservada, donde fue posible observar una se-
cuencia estratigráfica bien definida, correspondiente 
a la evolución crono lógica de la ocupación de la Al-
cá~va de Santarém, desde la Edad del Hierro hasta 
época romana. 
Como ya mencioné, en QA se identificaron cua-
tro niveles arqueológicos de la Edad del Hierro, y se 
pusieron al descubierto fragmentos de estrucLUras de 
habitación de esta época. A pesar de que no queda-
ron totalmente definidas en el área investigada , lo 
que exisúa pe:nnitió inferi r que correspondían a com-
partimentos de planta rectangular. En Q.2, Q.6 y Q.4 
se vio que estas estructuras de habitación esl3ban pa-
vimenl3das con suelos de arcilla compacl3da y tam-
bién de material calcáreo molido. 
La existencia en Q. 5 de un silo construido en el 
periodo islámico fue responsable de la destrucción 
de parte de los niveles del Hierro, que, a pesar de lodo, 
fueron delecl3dos sectorialmenle . 
Q.2 presentaba un esLrato de escombros en lodo 
idé ntico al que se constató en Q .l , pero, al igual que 
en Q.5, los niveles correspondientes a la Edad del 
Hierro no habían sido destruidos completamente. 
Los cuadrados Q.7 Y Q.8, localizados enlre el 
lago del j ardín y las inslalaciones sanitarias, a pesar de 
haber sido trabajados en secuencia inmedial3, pre-
sentaban lecturas estratigráficas distinlas. El Q.8 esta-
ba íntegramente constituido por niveles de derrumbe, 
mientras que en Q.7 exisúa un nivel (4) romano alto-
imperial sobre 3 eslratos de escombros. 
En Largo da Alcá~, se excavaron 9 cuadrados: 
Q .9 a Q.17. 
En Q.9, Q . IO, Q.ll , Q.15 Y Q.17 se conslató la 
existencia de intrusiones medievales en los niveles 
de la Edad del Hierro, que, aún así, aparecerán bien 
conservados en Q.9, Q.15 Y Q .17. A semejanza de lo 
que se había comprobado en la zona del jardín, es-
tos niveles de la Edad del Hierro estaban separados 
entre sí por pavimentos de calcáreo molido o de ar-
cilla o compactada. En Q.12, Q . 13, Q. 14 Y Q.16, 
exislian paredes que correspondían a estructuras de 
habitación del siglo XVll \. 
En los cuadrados situados al Sur del restauran-
te, se detectaron niveles de la Edad del Hierro bien 
conservados y asociados a paredes penenecientes a 
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estructuras de habitación de esla época. También aquí, 
la secuencia ocupacional del Hierro pudo ser leída 
en una sucesión de estratos de tierras separadas por 
pavimentos de arcilla , uno de los cuales estaba de-
corado con círculos concéntricos. 
El área total excavada en 1997 fue de 103.25 m2. 
En 1998, nuevos trabajos de urgencia se reali-
zaron en la Alcá~ova de Santarém, ahora localil.ados 
en la Avenida S de Dutubro nO 9. La zona iba a ser ob-
jeto proximamente de la construcción de un edificio 
de viviendas. 
Se realizaron nueve sondeos en el lugar (Q.I-Q.9) 
excavándose un total de 21.25 m2• 
la excavación no revelarla ni restos, ni estructuras 
de habitación, o de otro lipo, de la Edad del l1ierro , 
que de haber existido habrían sido removidos du-
rante la ocupación romana, republicana e imperial. 
De hecho, dalan de eSI3 época buena parte de los 
niveles excavados, pen eneciendo los reslantes a las 
épocas medieval y moderna. 
6_3.6.5. la estratigrafía 
Entiendo que es imprescindible iniciar eSla presenta-
ción de la estratigrafía del Hierro que observé en la 
A1cá~ova de Santarém, con algunos comenl3rios pre-
vios a cerca del significado real de las secuencias es-
tratigráficas, y, sobre todo, de las inlerprelaciones ero-
nológicas que siempre suscilan. 
Por mucho que los investigadores lo deseen, los 
niveles arqueológicos no se forman de acuerdo con 
los periodos o épocas definidos históricamente, y, 
mucho menos, de acuerdo con las cronologías que 
nonnalmente se atribuyen a esos periodos. Tampoco 
me parece probable que las reparaciones de pavi-
mentos o la edificación de nuevas estructuras de ha-
bitación correspondan a los cambios de siglo o de 
sus cuartos, situación cienamente gratificante, pero 
raramente comprobada. 
Cuando no se verifica ninguna discontinuidad 
en la ocupación humana , como es el caso en análi-
sis, me parece obvio que las secuencias de diferentes 
texturas y coloraciones que las tierras presenlan no tra-
ducen, linealmente, las dataciones que posteriormente 
se atribuyen a diversas eslratos. Así, para mí, continua 
siendo sorprendente que algunos consigan encontrar 
en escasos metros de tierra, niveles ocupacionales 
que correspondan a ochocientos años de Historia , di-
vididos en periodos de 100, 75 O 50 años. Tal vez por 
mi propia incompetencia, no conseguí en la Alcáco-
va de Santarém, encajar los siglos VIII , VII, VI , V, IV, 
111 , JI Y I a.c. , en ocho o dieciséis niveles arqueoló-
gicos distintos desde el punto de visl3 geológico, ha-
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bilidad que muy Frecuentemente algunos investiga 4 
dores consiguen Fácilmente realizar. 
No Fue esa la realidad que detecté en Santarém, 
donde, a pesar de todas las penurbaciones que la CS 4 
tratigrafia suFrió, pude excavar, para la Edad del Hie-
rro, secuencias de estratos que teniendo, a veces, casi 
los 2 m de espesor, presentaban diversas coloraciones 
y texturas, y estaban Frecuentemente separados por pa4 
vimentos. Naturalmente, nunca tuve dudas de que los 
que se sobreponían a otros eran posteriores, ni taffi4 
poco vacilé en considerar más antiguos los que se si 4 
tuaban mas cerca de la roca madre y más recientes los 
más próximos a la superficie actual. Fue siempre tam-
bién obvio que los niveles inmediatamente anteriores 
a aqueIlos que ofrecían restos de época romano-re-
publicana pertenecían a una Fase tardía, o al final de 
la Edad del Hierro, y que los niveles inferiores podí-
an considerarse de sus momentos iniciales. 
Lo que eFectivamente pretendí esclarecer en los 
párraFos anteriores es el hecho de que los resultados 
que obtuve en Santarém me pennitieron, sobre todo, 
hablar de -cronologías relativas-, quedando muy cla-
ras algunas asociaciones de materiales. Además, son 
los datos que la estratigraffa me permitió leer, en los 
que se basan mis consideraciones acerca de los au-
mentos o disminuciones de ciertos tipos morfológicos 
y tecnológicos cerámicos a lo largo de la secuencia del 
Hierro. Se, por ejemplo, que los pilhoi son muy raros 
en los niveles de base, pero que surgen también en 
los estratos antiguos de la Edad del Hierro. Conflflllé 
que estos recipientes sufren una clara evoluciÓn mor-
Fológica (así como en el lenguaje decorativo), a lo 
largo del tiempo, poseyendo, en los niveles inmedia-
tamente anteriores a los de la época republicana, per-
mes distintos y decoraciones diferentes a aquellos que 
se observan en los estratos inFeriores. También la ce-
rámica gris fina brui'lida no es, como se verá, un gru-
po uniForme en la secuencia ocupacional del Hierro 
en Santarém. 
La obtención de datos de radiocarbono para los 
niveles del Hierro de este yacimiento, que presenta4 
re y comentaré en las páginas siguientes, me Facilitó 
ci.ena seguridad en el establecimiento de Fechas de eH 
para los materiales de los niveles datados radiométri-
camente, y para algunos otros de caracteñsticas afines. 
Sin embargo, me parece obvio que los resultados de 
estas dataciones no pueden extrapolarse a todas las 
situaciones detectadas en Santarém. 
Por otro lado, es importante decir que recogí 
pocos materiales que oFrecieran dataciones históricas, 
como es el caso de la cerámica griega, y que éstos tue-
ron todos encontrados en niveles de revuelto o de 
deffilmbe. Así, los cinco Fragmentos áticos recupera-
dos e n la Alcá~ova de Santarém me permitieron úni4 
camente inferir que al inicio del siglo IV a.e. el yaci4 
miento estaba ocupado, y que su población mantenía, 
directa O indirectamente, contactos comerciales con el 
mundo mediterráneo. 
Las consideraciones anteriores sirven, pues, para 
precisar que en la Alcá~ova de Santarém hubo una 
ocupación de /ongue duree (para utilizar la expresión 
que la historiografia francesa de la Escuela de los An-
nales consagró tras la publicación de la obra de Fer-
nand Braudel .EI Mediterráneo y el mundo medite-
rráneo en el tiempo de Felipe [l.) , hecho que no 
facilita la alribución de dataciones precisas para los ni-
vejes arqueológicos del Hierro y, lógicamente, para los 
materiales que en ellos recuperé. El -tiempo cortOo 
del paradigma braudeliano, no es de hecho, visible en 
un análisis fundamentado en la estratigrafía, al menos 
en Santarém. 
Los datOS que la -cronología relativa· oFrece, ase-
ciados a las dataciones de radiocarbono y a los para-
lelos de algunos materiales, me permiten únicamen-
te hablar de .tiempo longOo. Este .tiempo longOo, con 
un contenido temporal especifico, transcurre porque 
la ocupación del Hierro de Santarém no tuvo discon-
tinuidades, no siendo por tantO visible ninguna rup-
tura, ni en términos de ocupación del espacio, ni en 
términos de cultura material. 
Lo que de hecho, puedo decir es que la meseta 
donde se instalarla, en al Edad, Media la A!ca,..aba de 
la ciudad fue ocupada a parur de los inicios de la 
Edad del Hierro, concretamente en un momento pró-
ximo al comienzo del I milenio a.e., por una pobla-
ción que mantuvo, hasta la romanización, una curio-
sa continuidad cultural. 
Una vez expuestas las cuestiones previas, pre4 
sento a continuación las lecturas estratigráficas de la 
Alcár;ova de Santarém y sus interpretaciones posibles, 
habiéndome parecido importante iniciar esta presen-
tación con un conjunto de observaciones generales que 
sintetizan la realidad observada. 
Nunca está demás recordar que, durante la Edad 
Media, se constataron grandes remociones de tierras 
que aFectaron gravemente los testimonios arqueoló-
gicos anteriores, y es seguro que, en la gran mayorla 
de los casos, tales remociones se debieron a la cons-
trucción de silos subterráneos excavados en la roca ma-
dre. Es también una realidad que las obras más re-
cientes, principalmente la instalación en los años 50 
de la red de alcantarillado en el Jardin das Ponas do 
Sol, tuvieron los mismos eFectos destructivos. La ocu-
pación romana de Scal/abis acabarla por interferi r 
también, a veces drásticamente, en los niveles de ocu-
pación inmediatamente anteriores. La Alcác;ova de 
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Santarém puede considerarse, con propiedad, un ver-
dadero palimpsesto donde se escriben e se borran , 
continua e ininterrumpidamente, datos a lo largo de 
su historia. Esta situación, sin embargo, no impidió que 
ciertas áreas, de mayores o menores dimensiones se-
gún los casos, hubiesen sido conservadas, permitien-
do recuperar materiales arqueológicos de la Edad del 
l-lierro en sus contextos primarios de ocupación, lo que 
sucede con menor frecuencia en el caso de la ocu-
pación romana republicana y raramente e n lo que 
respecta a la época romana imperial. 
las excauado,¡es en el Huerto delJard{n 
En el corte 2, no se constató ninguna ocupación de 
la Edad del Hierro, ya que la construcción de un g ran 
número de fosas excavadas en la roca calcárea d es-
truyó, casi completamente en este lugar, los testimo-
nios de todas las ocupaciones anteriores a la época 
musulmana. 
La eSlI:3tigrafía alU observada fue la siguiente: 
- nivel 1 - tierra gris, de granulometría fina y 
muy suelta, repleta de fragmentos de cerámica actual; 
- nivel 2 - tierra gris amarillenta, donde se recogió 
fauna mamífera y malacológica, cerámicas romanas, 
azulejos hispano-árabes y materiales de construcción, 
principalmente piedras, ladrillos y tejas; 
- nivel 3 -tierra gris clara, compacta, con abun-
dantes fragmentos cerámicos de amplia cronología, 
manchas de estucado, ladrillos y tejas¡ 
- nivel 4 - tierra castai'lo oscura, menos com-
pacta que la anterior, con abundantes fragmentos ce-
rámicos de amplia cronología, pero dominando las 
cerámicas musulmanas; 
- nivel 5 - (no eslá presente en toda el área ex-
cavada) tierra amarilla, bastante compacta, poco e s-
pesa, con materiales arqueológicos de é¡xx:a romana 
y que en algunas zonas 09), se asienta directamen te 
sobre un pavimento de opus signinum, construido 
directamente sobre el suelo calcáreo, donde estaban 
excavadas las fosas. 
Sobre la roca, e inmediatamente debajo del n i-
vel 5, eran también visibles, en las zonas en que este 
nivel existía, pequeños e mpedrados. 
La secuencia estratigráfica probó que los prime-
ros 4 niveles no correspondían a niveles de ocupación 
o abandono, si no a derrumbes sucesivos, y que la 
conslrucción de las fosas implicó la destrucción y re-
moción de niveles arqueológicos de época romana y 
eventualmente prerromana. 
Como ya mencioné en el punto anterior, en los 
cuadrados E15, E16, F15, F1 6, del Cone 1, también los 
niveles del Hierro estaban completamente ausentes. La 
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razón de esta ausencia se debió a la construcción, 
durante la Alta Edad Media , de un pozo cisterna , 10 
que implicó la remoción total de los niveles arqueo-
lógicos romanos y prerromanos en F16 y parle de 
EI6. La ocupación romana imperial estaba únicamente 
conservada parcialmente en EI5 y F15, siendo esta 
responsable de la destrucción de los niveJes anterio-
res, en este caso romanos republicanos y de los per-
tenecientes a la Edad del Hierro. 
La secuencia cslI:3tigráfica de E16 y F16, con 2.65 
m de altura, se compone de dos únicos niveles: 
- un primero (1) de constitución reciente, for-
mado por tierra mezclada con piedras y ladri llos de 
época contemporánea; 
- un segundo (2), que dividí en varios eslI:3tos, 
ya que estaba totalmente abarrotado de ladrillos mo-
dernos y alto medievales. 
En E15 y FI5, además de un nivel de tierras gri-
ses (1) idéntico en cuanto a constitución, a textura y 
a formación, a los de E y F16, se detectó un nivel 2 de 
tierras casta nas claras, con materiales atribuibles a la 
Edad Media, donde se regisU'ó la aparición de dos pa-
redes datables en la misma época. Este nivel 2 se asen-
taba sobre el nivel 3, de tierra amarilla, de granuJomelria 
fina y poco compacta, con escasos materiales arqueo-
lógicos de época romana imperial. Bajo ésle, se exca-
vó el nivel 4, correspondiente a un derrumbe romano 
(piedras, ladrillos, leguftw y imbrices). El nivel S, de co-
lor castaño muy oscuro, era arqueológicamente esté-
ril y se sobreponía al sustralO rocoso. 
Los cuadrados G16, G17, G IS, J-Il7 Y HlS pre-
sentaron secuencias eSlI:3tigráficas más complejas, por 
lo que es importante describirlas con mayor detalle, 
ya que algunos niveles corresponden a ocupaciones 
del Hierro. 
La excavación de G16, que alcanzó una profun-
didad de 3.20 m, revelaría que durante la ocupación 
musulmana en esta zona había sido construido un silo. 
Las tierras que contenía este silo corresponden al ni-
vel 2, que puede dividirse en varios estratos corres-
pondientes a los varios momentos de su relleno. 
Este nivel 2 se localizaba bajo un nivel 1 de tie-
rras acastañadas oscuras muy sueltas y removidas, y 
que eran de formación muy reciente. Correspondía a 
escombros variados y ofreció innumerables fragmen-
tos de cerámica actual y de los siglos XVIll Y XIX, así 
como algunas monedas de los anos 60 y 40 del si-
glo XX. Su grosor variaba entre los 50 y los 60 croo 
Como es obvio, el nivel 2 llegaba a la abertura 
de! silo en la roca madre, pudiéndose comprobar que 
estaba edificado prácticamente en el centro del área 
que delimitaba el cuadrado G16. La construcción de 
este silo no destruyó, sin embargo, la lotalidad de los 
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niveles ameriores, quedando, en los límites del cua~ 
drado, niveles conservados, principalmente el 3, con 
cerca de 20 cm de tierras amarillas compactas, y es-
téril desde el PUnlO de vista arqueológico. Bajo el ni-
vel 3, se encontraba el nivel 4, de tierras castañas cla-
ras muy compactas, que poseía 6OnO cm de espesor 
y cuyo material recuperado permitió datarlo en el ini-
cio del reinado de Augusto . Los niveles 5 y 6 corres~ 
ponden a la Edad del Hierro. Se localizaron ba jo el 4, 
siendo las tierras compactas, castañas amarillentas y 
amarillas claras respectivamente. El nivel 7, de tierras 
castañas oscuras roji7..as, no contenía material arque~ 
o lógico y reposaba directamente sobre la roca. 
En G17, se observó, aproximadamente, la mis-
ma secuencia estratigráfica que en G16, hecho en 
gran parte explicable por la existencia de otro silo is~ 
l!mico que corresponde al pasillo de acceso, y que 
ocupaba casi totalmeme el área delimitada por la ex-
cavación. 
Los niveles de la Edad del Hierro (7, 8 y 9), que 
únicameme se detectaron jUnio al testigo Norte, no se 
extendían más de 1 m2, pero estaban claramente di-
fe renciados por dos pavime ntos. Aquí estaban au-
sentes los niveles correspondientes a la ocupación 
romana. 
El Cuadrado GIS fue uno de los que, hasta el mo-
mento, ofreció un mayor conjunto de datos sobre la 
ocupación del Hierro en la Alcá~va de Santarém. 
Tras una sucesió n de niveles de derrumbe y re~ 
vueltos varios, con cerámicas de la Edad del Hierro, 
romanas, medievales y modernas, mezcladas con fau-
na mamífera y malacológica, piedras de d imensiones 
medias y pequeñas, tejas más o menos fragmentadas 
(niveles 1, 2, 3, 4), se e nconlró un pavimento de tie-
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Figura 97. Ald~ova de Santarc!m: perfil Norte del 
Cuadrado G 17 del Corte 1. 
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rta batida Y pequeñas piedras ligadas por una argamasa 
amarilla, sobre el que reposaba el nivel 5, ya casi sin 
mezclas posteriores. Bajo el pavimento existía un fino 
estrato de tierra amarilla de granulometria gruesa y lex-
tum arenosa, estéril desde el punto de vista arqueo-
lógico, que se asentaba sobre un empedmdo. Retira-
do el empedrado, se comprobó la existencia de un 
nivel (6) de tierras compactas de coloraciones ligera-
mente diversas (amarillentas oscuras y amari llas roji-
zas), donde se detectó un hogar construido con frag~ 
mentas cerámicos. 
Bajo el nivel 6, se registró la aparición de alfO, 
el nivel 7, constituido por tierra castaña oscum, arci~ 
llosa y muy compacta. En este nivel reposaba lUla es--
tructura constituida por dos paredes perpendiculares 
enlfe sí, con cerca de 45 cm de espesor máximo. Es-
tas paredes renían anejas dos eslrUcturas circulares, con 
1 m de d iámetro, construidas con pequeños esquistos. 
Bajo el nivel donde se detectó la estructura arri-
ba mencionada, fue posible excavar una tierra casta-
ña verdosa, nivel 8, que se asentaba, o directamente 
sobre el suelo de base, O en el lado SW sobre el ni-
vel 9, estéril arqueológicamente. 
El cuadrado G18 del Cone 1 reveló , pues, una 




Figura 98. Alcá~va de Santarém; planta de las estructuras 
de la Edad del llierro del Cuadr-.tdo G 18 del Corte 1. 
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FigUnl 99. Alcá~va de Santarém: perfil Norte del 
Cuadrado G 18 del Corte l . 
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fue posible asociar a estructuras pétreas y a numero-
so material arqueológico, hadéndose evidente la exis-
tencia de cuatro momentos distimos de ocupación. 
Tales hechos pcnnitieron imponantes observadones 
a cerca del crecimiento y disminución de tipos de 
manufactura cerámicos. 
La excavación de H17 mostraría una estratigra-
fía con grandes penurbaciones, pero también se con-
servaban niveles intactos. 
El nivel 1 de tierra castaña oscura muy suelta y 
removida, era de formación muy reciente. Corres-
pondía a desechos variados y ofreció innumerables 
fragmentos de cerámica actual y de los siglos XVJll y 
XIX. Su espesor variaba entre los 40 y los 120 cm. 
Era en todo idéntico al nivel 1 de G16. 
El nivel 2, de tierra castaño oscuro de granulo-
mema media y fina , correspondía a un nivel de es-
combros que debe su origen a la abertura, en época 
medieval, de una fosa excavada en los niveles roma-
nos y prerromanos. Este nivel ofreció un elevado nú-
mero de fragmentos cerámicos de la Edad Media, sien-
do muy abundante la fauna mamífera. Eran también 
frecuentes los estratos de cenizas y carbones. Estas ca-
racterísticas indican que la fosa fue utilizada como 
basurero, siendo rellenada con detritos diversos, prin-
cipalmente restos de comidas. Este nivel, que como 
ya mencioné se introduce en los anteriores, alcanza 
la profundidad máxima del cuadrado. 
El nivel 3 ocupaba apenas el área Nordeste del 
cuadrado, ya que el nivel 2 lo había destruido en el res-
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Figur.l 100, Alcl~va de Sanlarém: perfil Este del 
Cuadrado 1117 del C.onc 1. 
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to de la superficie. Estaba compuesto por tierra ama~ 
filla , compacta y de granulometría media. De él pre-
vienen cerámicas romanas, principalmente lerra sigi-
l/ala itálica y ánforas. Se identificó la cara externa de 
un muro perteneciente a una construcción que se ex-
tendería por la zona que no era objeto de excavación. 
Los niveles 4, 5 Y 6 estaban bajo el nivel 3 y 
ocupaban la misma área que éste. Los materiales en 
ellos recogidos eran de la Edad del Hierro. Parece 
que las diferentes texturas y coloradones que los tres 
niveles presentaban podrían corresponder a momen-
lOS sucesivos de la Edad del Hierro. 
El nivel 7, sobre la roca madre, era estéril ar-
queológicamente. 
La estratigrafía del cuadrado 1-118 seguía grDSSO 
modo, la que se obtuvo en H17. 
Un nivel superficial fonnado en época reciente, 
se sobreponía al nivel 2 de escombros, que alcanza-
ba la profundidad máxima del cuadrado. Este nivel 2 
penetraba también en los niveles anteriores. Se formó 
de fonna idéntica al nivel 2 de H17 Y al nivcl 2 de G16. 
Se localizaba en el centro del cuadrado, conándolo en 
sentido None/Sur y tenía una anchura aproximada 
de 2 m. Dejó preservados a los lados, los niveles 3 y 
4 con cerámicas romanas, y los niveles S, 6 y 7, con 
cerámicas de la Edad del Hierro. Sobre la roca se 
identificó todavía el nivel 8 que era estéril arqueoló-
gicamente. 
En el Cone 3, se excavaron cuatro cuadrados 
(AI7, A18, B1 7 Y BI8). Como ya mencioné anterior-
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mente, se verificó que este lugar estaba en su totali-
dad ocupado por una cisterna de grandes dimensio-
nes, datada en época romana. Esta estructura , en par-
te construida en la roca madre, destruyó todos los 
estratos correspondientes a la ocupación de la Edad 
del Hie rro, que presumo que existieron en el lugar, 
dada la proximidad del Corte 1 (12 mellOS), donde de-
tecté niveles y estructuras de esta época. 
En la estratigrafía aquí observada, se registró un 
nivelO, con cerca de 50 cm de espesor, que estaba 
constituido por tierra vegetal de color castaño. Los 
materiales en él recogidos indican que sc trata de un 
eslrato formado recientemente (últimos 40 años). 
El nivel 1, sobre el que se asienta la muralla me-
dieval, era de tierra gris clara y ofreció poco material 
arqueológico. Éste muy fragmentado perteneáa cro-
nológicamente a las épocas medieval y romana. 
El nivel 3, fonnado por un estrato de tierra arci-
llosa compacta y húmeda, se sobreponía al nivel 4, de 
tierra castaña muy suelta, con abundantes piedras de 
medianas y pequeñas dimensiones y muchos ladri-
llos. Correspondía a la última fase de derrumbe de las 
paredes y la cubierta de la cisterna. 
Finalmente, el nivel 5 se componía de tierra suel-
ta de color amarillo torrado, continuando surgiendo, 
con mayor abundancia, las piedras y los ladrillos del 
nivel anterior. Se trata igualmente de un nivel que co-
rresponde al derrumbe de las paredes y de la cubierta 
de la cisterna. 
la excavación de l Corte 4, localil.ado entre los 
Cortes 1 y 2, revelaría datos semejantes a los obte-
nidos en el Corte 1. Las estructuras de almacena-
miento subterráneas, construidas en el periodo mu-
sulmán , afecta rían , g ravemen te , los nive les de 
habitación anteriores, en este caso romanos. El he-
cho de que las paredes romanas aquí encontradas hu-
bieran sido construidas partiendo de la roca madre, 
así como las aberturas de sus cimientos, habría pro-
vocado ya la destrucción de los niveles de la Edad del 
Hierro. 
En el Corte 4, se excavaron los cuadrados J13, 
J14 , K13 , Y K14. En K14 , se delimitó una pared que 
atravesaba el cuadrado en sentido Noroeste/Sudoes-
te, manteniéndose parte de ella relativamente bien 
conservada (junto al testigo Sur), obteniendo aquí 
1.20 m de altura. Posee un espesor de 50 cm y fue 
construida en opus mixlum. En el área restante, ape-
nas sobresalen sus cimientos, siendo perfectamente vi-
sibles las 7.anjas de construcción. junto al testigo Sur, 
y al oeste de la pared, se delimitó un silo musulmán, 
excavado en la roca madre. No fue posible finaliza r 
su excavación dada la escasez de espacio útil y su 
profundidad. 
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La pared romana detectada en K 11 continuaba 
en J 11, aunque aq uí apenas si se detectaba su basc. 
La pared estaba desuuida junto al testigo Norte , des-
lrucción, una vel. más, provocada por la construc-
ción, durante la ocupación islámica de la Alcát;Ova, de 
un silo abierto en la caliza . 
En J 13, los silos afectarían, junto al perfil Su-
deste del cuadrado, los dos conductos de agua ro-
manos al\{ identificados. 
la estratigrafía del Corte 4 presenta diversos ni-
veles de escombros Bajo Medievales, que rellenarían 
los propios silos, así como sus 7.anjas de construc-
ción, t.ras su abandono. 
En J 13 Y K13, fue posible excavar niveles (4 y 5) 
de tierras compactas, de granulomema media y de to--
nalidad amarillenta o castaña, correspondientes a es-
tratos de ocupación y abandono de época romana. El 
hecho de que partieran de la roca madre pennite pen-
sar que fueron los responsables de la inexistencia, en 
este lugar, de estratos datados en la Edad del Hierro . 
Excavaciones en elJarrJ(n 
En 1988, durante la 6* campaña de excavaciones, se 
iniciaron los trabajos en la lona del Jardln, excaván-
dose lo que se denominó sector B. 
El Sector B se sima inmediatamente detrás del 
Posta de Turismo del jardín das Portas do Sol y con-
siste en un rectángulo de 3 X 7 m, aunque la excava-
ción únicamente tuvo lugar en un cuadrado de 3 x 3 
m, inscrito dentro del rectángulo, y cuyos lados me-
nores tienen una orientación Oeste/Este. 
la secuencia estratigráfi ca observada fue la si-
guiente: 
Nivel O - arena gruesa mezclada con arcilla, que 
constituye la pavimentación de la calle del jardín; 
Nivel 1 - tierras castañas grisáceas, de granulo-
mema muy fi na; 
Nivel 2 - argamasa blanca y tejas; 
Nivel 3 - tierra de textura arenosa sobre pavI-
mento de piedras de pequeñas dimensiones y frag-
mentos cerámicos triturados, ligados con argamasa; 
Nivel 4 - inmediatamente bajo el pavimento, es-
taba compuesto de tierra castaña de grano fino y de 
piedras de medianas dimensiones y materiales de 
construcción (tejas y ladrillos); 
Nivel 5 - tierras de color castaño amarillento, 
con abundantes restos romanos alto imperial (ánforas 
Dressel 7-11 y 20, lerra sigil/ata itálica, cerámica ro-
mún y de paredes finas) ; 
Nivel 6 - tiems negras de grano fi no , se inlro-
duóa en una estrecha área del nivel 5 y los materia-
les databan de la Edad Media; 
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Nivel 7 - debajo del S, estaba constituido por tie-
rras compactas, de grano medio, de color castaño. 
Ofreció bastante material del periodo tardo republicano 
(ánforas Oressel 1, Haltern 70, Maña C2, cerámica 
campaniense A, B Y B·6Iide, cerámica de paredes fi~ 
nas y común). 
El Corte 5 
El Corte S corresponde a un cuadrado de 
4 x 4 m, marcado en una de las consltUcciones del 
Jardín. No se registraron grandes anomalías estrati ~ 
gráficas. Únicamente en una zona limitada, localiz3~ 
da al Nordeste, encontramos escombros medievales en 
toda la profundidad del cuadrado. Estos escombros co-
rresponden al nivel 3, nivel que se inlroducfa en los 
esltatos de ocupación correspondientes a las épocas 
romana y de la Edad del Hierro. 
Se identificaron varias estrucl:Ura5 con diversas 
cronologías y se excavaron varios niveles arqueoló-
gicos (fig. 102) . 
La Esuuclura 2, que se data en el periodo me~ 
dieval, es una pared que se desarrolla en sentido No~ 
roesteJSudcste. siendo paralela al testigo Sudoeste. 
Medía de espesor cerca de SO cm. En esta pared, se 
observaba una abertura de 90 cm de anchura, que 
corresponde, muy posiblemente, a un vano de puer~ 
ta rellenada con piedras y ladrillos (Estructura 3) en 
un momento indeterminado, pero muy probablemente 
también durante la Edad Media . Es, sin embargo, casi 
seguro, que el tapiado de la puerta se realizara cuan~ 




Figura 101. Alcá~ova de Santarém: perfil None del Corte S. 
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que está definida por una pared en arco redondeado 
y que debe corresponder, aproximadamente, a la mi-
tad de la apertura de un pozo. las estructuras 1 y 2 
fue ron construidas con piedras de medianas dimen-
siones y algunos ladrillos, sin que e:x.ista ninguna ar-
gamasa de unión. Se evidenciaron a escasos centi~ 
metros de la superficie actual. 
Para la construcción de la Estructura 2 no se re-
alizó ningún tipo de cimiento, por lo que se asienta 
directamente sobre el nivel arqueológico inmediata-
mente anlerior a su construcción. 
La Estructura 4 no se define totalmente en el 
área que abarca el Cone 5. Lo que de ella quedó vi-
sible, es un paralepípcdo macizo construido con pie~ 
dras de medianas dimensiones, ligadas con argama-
sa de color amarillo. Esta fuene argamasa cubre casi 
totalmente las p iedras de la construcción, ofreciendo 
gran solidez. Se prolonga hacia el Nordeste, alcan~ 
zando la parte visible 158 x 86 cm. Como se com-
probaría, su construcción partía de la roca madre. La 
robustez que presentaba, la forma como estaba arga-
masada, su anchura (su longimd es por ahora impo-
sible de determinar) y el hecho de que su construc-
ción partiera de la roca madre, permiten suponer que 
se trata de parte del conltafuerte de una pared pene-
neciente a un gran edificio. Su construcción fue da· 
tada, por los materiales arqueológicos recogidos en Jos 
,-
"·¡gura 102 - Alcá~ova de San12rém: planta compuesta 
de las dirercnlCS fa.o;es de construcd6n observadas en 
el Cone 5. 
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niveles que se le asociaban, en época romana, con-
cretamente en los inicios del siglo I d .C. 
La excavación también mostraña estructuras del 
Hierro, correspondientes a habitaciones. Se trata de dos 
paredes identificadas en niveles arqueológicos dis-
tintos, pero ambos de la Edad del Hierro, habiendo 
sido construidas con recursos y técnicas diferentes. 
La más reciente, Estructura 5, con 52 cm de es-
pesor, presenta dos caras definidas por piedras de 
medianas dimensiones, estando el espacio interno re-
\lena con piedras de pequeño tamaño. 
La Estructura 6 fue construida con dos hiladas de 
piedras, paralelas entre sí, y de dimensiones idénticas 
(medianas). 
Estratigráficamente, el Corte 5 presenta una se-
cuencia de niveles arqueológicos perfectamente legi-
bles, correspondientes a varios momentos de ocupa-
ción en la Alcazaba (fig. 101). Debe mencionarse, que 
los correspondientes a la Edad del Hierro son justa-
mente aquellos que presentaban mejor estado de con-
selVaciÓn. Del estrato 5 al estrato 22 las tierras extra-
ídas pertenecen a 7 niveles arqueológicos, que fueron 
diferenciados arqueológicamente, a través de las di-
ferentes texturas y colof<lciones que las tierras que 
los formaban presentaban. 
NivelO - superficie (pavimento del jardín con cer-
ca de 9 cm de espesor); 
Nivel 1 - tierra suelta, castaña oscura, donde se 
registró la aparición de abundante material de cons-
trucción, principalmente piedras, ladrillos, tejas, res-
tos de argamasa y fragmentos de cerámica medieval; 
Nivel 2 - compuesto de tierras castañas, poco 
compactas, donde continúa registrándose la aparición 
de restos de argamasa, piedras y otros materiales de 
construcción; 
Nivel 3 - localizado junto al testigo Norte, nivel 
de escombros, que llena una fosa abierta en el nivel 
2 y que alcanza la profundidad máxima del cuadrado; 
Nivel 4 - tierras amarillas, compactas, con ma-
terial republicano; 
Nivel 5 - Nivel 22 - sucesivos estratos de tierras 
compactadas y plásticas con materiales de la Edad 
del Hierro. 
Los Cortes 6 y 7 
Se trata de dos cuadrados de 4 x 4 m abiertos en 
las calles del Jardín. 
Su excavación mostraña paredes de época ro-
mana y niveles arqueológicos correspondientes a casi 
toda la diacronía de la ocupación de la Alcáo;ova de 
Santarém. 
Sin embargo, a pesar de la proximidad entre los 
dos sectores excavados y de que las estructuras ha-
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liadas formaron parte de los mismos conjuntos ar-
quitectónicos, la eSlratigrafía obselVada no tiene la 
misma secuencia. Las razones de esta diferencia no 
proceden de distintos oñgenes de los sedimentos acu-
mulados, si no al hecho de que los niveles arqueoló-
gicos correspondientes a la ocupación romana y a la 
Edad del Hierro, han sido perturbados de forma di-
ferente en la Alta Edad Media. 
Así, el Corte 6, que alcanza una profundidad de 
2.70 m, estaba compuesto, casi en su lotalidad, por ni· 
veles de escombros. Sólo junto al testigo Nordeste, 
se pudieron excavar niveles relativamente conselVa-
dos. Esla potencia de escombros sólo se hizo com-
prensible cuando al alcanzar la roca madre se delimitó 
una fosa excavada en el calcáreo de base, abierta en 
el periodo musulmán. Se trataba de un silo. 
El Corte 7 presentaba igualmente eslratos de es-
combros que alcanzaban la profundidad lotal del cuadra· 
do, pero su área estaba considerablemente más limitada, 
lo que permitió la excavación de niveles de la Edad del 
Hierro y sobre todo romanos bien conselVados. 
El Corte 8 
El Corte 8 consiste en 5 cuadrados de 4 x 4 me-
tros (es.l , CS.2, C8.3, CSA y C8.8) abiertos de forma 
consecutiva, en las calles del Jardín. 
La excavación en este sector puso al descubier-
to una gran estructura de almacenamiento de agua, de 
planla rectangular y cubierta de una bóveda. Data del 
siglo XVI. Las paredes que la limitaban externamente 
tenían una altura conselVada de 1.95 m. La profundi-
dad, en e l interior, sobrepasaba e l nivel de la roca ma-
dre, alcanzando 8.75 m. Tanto la bóveda como la aber-
tura de la cisterna estaban construidas con ladrillos 
macizos de lados rectangulares. Las paredes internas es-
taban revocadas con una argamasa que las regulari7..a-
ba, de color blanco. Se identificaron varios conductos 
que conduóan dírectamente a la abertura de la cister-
na y que se habían destinado a su alimentación. 
La construcción de la cisterna, que se remonta al 
siglo XVI, provocó sin duda la remoción integral de 
los niveJes arqueológicos romanos y prerromanos en 
casi toda el área excavada en el Corte 8. Únicamente 
en C8.3 y C8A se registraron tierras que no habían sido 
removidas en época posterior al periodo romano. Así, 
se pudieron encontrar materiales arqueológicos en 
sus contextos primarios, a los que se asociaban algu-
nas construcciones de época romana. 
En ninguno de los cuadrados aquí excavados se 
encontraron niveles arqueológicos datables en el Edad 
del Hierro, a pesar de que se recogieron algunos res-
tos cerámicos de esta época, recuperados en contexto 
de posición secundaria, pero en niveles de escombros. 
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Corte 9 
En el Cone 9, situado también en las calles del 
Jardín das Portas do Sol , se excavaron dos cuadra-
dos, C9.1 de unas dimensiones de 3 x -1 metros y 
C9. 17, de 4 x 4 met.ros. 
Los trabajos realizados en C9.1 pennitieron de-
lectar dos silos, excavados en la roca, de abertura cir-
cular y perfil oval, con una profundidad de 1.20 m y 
0.60 m. 
La construcción de estos dos silos en época mu-
sulmana implicó, como se pudo observar, la destruc-
ción de los niveles arqueológicos preexistentes, cuya 
existencia, en esta zona, se hizo perceptible por los 
materiales que se recogieron en Jos escombros de Jos 
mencionados silos. 
El cuadrado C9.17 alcanzó una profundidad má-
xima de 3.20 m. También aquí, como en el cuadrado 
anterior, abundaban escombros y estratos de revuel-
to, pero fue posible sin embargo, excavar niveles ar-
queológicos conservados tanto romanos como de la 
Edad del Hierro. 
La excavaaón del TemPlo 
la intervención arqueológica que permitió identificar 
el templo romano de Scallabis Lranscurrió entre fina-
les de 1994 y 1996, en e l inmueble n° S, sito en lar-
go da Alcá~ova . 
Las obras de remodelación que se prelendían 
efectuar en el mencionado inmueble, habran previs-
to la construcción de una piscina, lo que implicaba 
grnndes movimientos de tierras. Por esta rnzón, era ne-
cesario proceder a una excavación arqueológica ur-
gente exactamente en el lugar donde estaba prevista 
la conslrucción de dicha piscina. También quedó a car-
go de las arqueólogas responsables del proyecto de 
investigación en la Alcá~ova de Santarém (yo misma 
y Catarina Viegas), la vigilancia arqueológica de las res-
tantes obras, prindpalmente de todas las demolicio-
nes y remociones que el propietario pretendía efec-
tuar. 
Los objetivos de la intervención fueron , pues, 
en un primer momento, salvaguardar a través del re-
gislrO arqueológico, las informaciones que podrían 
ser destruidas por la construcción de la piscina. 
En el lugar donde se preveía la instalación del 
mencionado equipamiento, fueron marcados y ex-
cavados S cuadrados de 3x3 m (Q.J-Q.S). Aquí, no 
se regist.ró ninguna estructura arqueológica digna de 
ser conservada, a pesar de que, en algunas zonas, 
los traba}os pennitieron excavar niveles arqueológi-
cos conservados de la Edad del Hierro y del periodo 
romano. 
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Cuando se procedía a la vigilancia de las de-
moliciones de las construcciones anejas al edificio 
principal, fue posible identificar el podium del lcmplo 
romano de Scallal)is. Oc hecho, estas construcciones, 
adosadas a las fachadas Oeste y Este del templo, lo 
ocultaban por completo, ya que el espacio aprove-
chado para el garaje tenía, al final , su origen en cons-
trucciones que, en la época moderna (siglo XVIII), 
se habían adosado al podium del templo, y el pica-
dero había sido construido a finales del siglo XIX, 
des[ruyendo gran parte de la fachada Este del edifi-
cio romano. 
Fue entonces necesario proceder a una serie de 
sondeos junto a las fachadas del podium, que tenran 
como objetivo poner a la vista la totalidad de su es-
tructura . 
Los principales objetivos de la excavación, que 
tuvo lugar en la zona del templo romano de la Al-
cá~ova de Santarém, eran, no sólo poner al descu-
bierto la esuuClura de su podium, sino sobre lodo, ob-
tener elemenlos que permitiesen su correcta datación. 
También la detección de otras estruCluras posibles 
en esta zona, que inscribiesen, urbaníslicamente, la 
estructura religiosa, era alfa de los objetivos consi-
derados. 
Para el cumplimiento de estos objetivos, se de-
fmió una cuadrícula ortogonal formada por cuadrados 
de <1 x 4 m, orientados aproximadamente en sentido 
None/ Sur. Se procuró su adaptación a las condiciones 
de la reali7..aciÓn de los trabajos, sin dejar de lomar en 
consideración la realización de cortes estratigráficos 
perpendicu lares a la base del podium, de modo que 
permitieran una lectura, lo más correcta posible, de la 
estratigrafia que se pudiera detectar. 
La excavación del área circundante del podillm 
del templo permitió analizar su estructura y detectar 
una serie de otros elementos que se relacionaban, de 
una forma o de otra, con él. Se registraron paredes de 
época romana, unas contemporáneas de la estructu-
ra religiosa, otras que le eran claramente anteriores y, 
también, restos de muros y pavimemos asociados a 
construcciones de época moderna. En cantidad apre-
ciable, se contaron silos del periodo islámico, de per-
fil oval y excavados en la roca. Debe apuntarse que, 
para llegar al calcáreo de base, fue necesario perfo-
rar todos los niveles arqueológicos de época romana 
y prerromana que se le sobreponían, lo que provocaría 
profundas penurbaciones en la estratigrafia. 
Es importante mencionar que la excavación en 
esta zona penniti6, también, la recogida de impor-
tantes testimonios de la Edad del Hierro , principal-
mente, materiales debidamente situados estraLigráfi-
camenle. 
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La excavaci6n de los 5 cuadrados situados e" el 
área de la pisci"a (amigua huerta) 
La estratigrafía 
En todos los cuadrados se excavó un estrato 
cuyo espesor variaba entre los 20 y los 50 cm y que 
se designó como Nivel O. Se componía básicamente 
de tienas con mucho humus y muy húmedas, con bas-
tantes raíces. Era el resultado de los trabajos honícolas 
que se habían practicado aen este lugar, ya que esta 
zona correspondía al hueno del edificio ahora obje-
to de remodelación. En algunos cuadrados, se iden-
tificaron en este nivel O los enterramientos de varios 
équidos . De manera general, el escaso material ar-
queológico presente en este nivel, es del periodo 
contemporáneo. 
Cuadrado 1 
Nivel 1 - Nivel de tierras arenosas y blanqueci-
nas, con muchas piedras a las que seguía una gran 
concentración de tejas. Poseía un espesor de cerca 
de 70/ 100 cm y puede considerarse un nivel de de-
rrumbes. 
Nivel 2 - Nivel compueslo por diversas realida-
des estratigráficas (eStraLOs 2 a 5) que se fueron indi-
vidualizando, tanto en el plano horizontal como en el 
vertical, siendo igualmente diferenciados los respec-
tivos materiales. De una manera general, podemos 
describirlo como el resultado de grandes movimien-
tos modernos o medievales, detectándose restos de pa-
vimentos y de estructuras de difícil identificación, de-
bido al mal estado de conservación que presentaban. 
Los materiales arqueológicos aquí recogidos abarcan 
un amplio espectro cronológico, desde el periodo ro-
mano a época moderna. 
Nivel 3 - El nivel 3, compuesto por los estratos 
6 a 15, que corresponden a varias realidades estrati-
gráficas, está también constituido por tierras prove-
nientes de derrumbes variados. Junto a la roca madre 
se encontró un conjunto de piedras de medianas di-
mensiones, bien aparejadas, que sin embargo no de-
finían ninguna estructura. Algunas de estas piedras 
estaban envueltas por una argamasa blanca, formada 
por material calcáreo y arcilla . 
La roca se encontraba a 4 metros de la superfi-
cie actual. 
Cuadrado 2 
Nivel 1 - Está compuesto de tierra amarilla da-
ra, muy suelta, con piedras de pequeña y mediana di-
mensión y muchas tejas. Los materiales arqueológicos 
recogidos son medievales, modernos y contemporá-
neos. Al final de este nive l, se detectaron dos paredes 
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formadas por piedras argamasadas que, a pesar de 
todo, no pueden asociarse entre sí. 
Nivel 2 - se sobrepone a la base de las dos pa-
redes del nivel 1. La tierra del que estaba compues-
to, aunque era más oscura, continuaba ofreciendo el 
mismo tipo de restos arqueológicos y de materiales de 
construcción que e l nivel anterior. 
Nivel 3 - Correspondía a tierra que se enconLrÓ 
bajo las estructuras del nivel 1, ya desmontadas. La tie-
rra presentaba aquí una mayor concentración de car-
bones y cenizas, abundando los materiales arqueoló-
gicos. Estos son, casi exclusivamente, cerámicos y 
datan de la Edad Moderna y Contemporánea. Debe 
mencionarse la aparición de una moneda de 25S00 de 
1987. 
Nivel 4 - Constituido por argamasas, se localií'.a 
en el área Sudoeste del cuadrado y corresponde al re-
lleno de la zanja de los cimientos del muro que se en-
contraría en el cuadrado 3. 
Nivel 6 - Localizado junto al testigo Norte. Se tra-
ta de un pavimemo de arcilla que se data en época 
r " 
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Figura 103. Alcá~va de Sanrarém: perfil Sur del Cuadrado 
2 del área del Templo. 
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medieval o moderna. Estaba limitado al Sur por tres 
piedras alineadas. 
Nivel 7 - Locali .. ado junto al perfil Sudeste, bajo 
el nivel 3. Se compone de tierras compactas de color 
amarillemo. En él se recogieron materiales romanos 
y de la Edad del Hierro. 
Nivel 8 - Abarca casi toda la zona útil de la ex· 
cavación y se encuentnl a continuación del nivel 3. eo.-
rresponde a escombros de época medieval. 
Nivel 9 y 10 - Sobre la roca y bajo el nivelB. Las 
Lierras que los constituyen (sueltas, de grano fino, con 
abundantes carbones y cenizas, piedras y tejas, cerá· 
micas medievales) continúan presemando caracteñs-
Licas que penniten imelpretarlas romo resultado de de-
rrumbes sucesivos. 
Nivel 11 - Junto al perfil Sudeste, y bajo el ni· 
vel 7. Se enconlfÓ una tierra compacta, castaña, que 
corresponde ya a tierras que no fueron afectadas por 
las ·excavaciones- medievales. Se lfala de un nive l 
preservado donde se recogieron materiales de la Edad 
del Hierro. 
Niveles 12 y 13 - Localizados también junto al 
perfil Sudeste, se sitúan bajo el nivel 7. Constituidos 
por Lierras (12) que envolvían lo que quedaba de una 
estructura (3). Ambos se datan en la Edad del Hie· 
ITO . 
Nivel 14 - Bajo los niveles 12 y 13, surgieron 
tierras de color castaño más claras que las anteriores, 
se asentaban sobre un pavimento conslruido con pe-
queñas piedras. 
Se identificó un silo excavado sobre la roca ma-
dre calcárea, lo que hizo posible entonces, compren-
der la fonnación y la cronología de los niveles 3, 8, 9 
Y 10. Se trata de niveles que resultaron del derrumbe 
de la fosa abierta para la construcción de la estructu-
ra de almacenamiento subterránea, construida en épo-
ca islámica. 
los niveles 15 y 16, corresponden a un único pa-
vimento en el que se asentaba el nivel 14. 
El nivel 17, que era grueso, se excavó bajo el pa-
vimento que constituían los niveles 15 y 16. Las tie-
rras eran compactas, amarillas castañas, y el material 
arqueológico cerámico, era de la Edad del Hierro. En 
su base se constató la existencia de abundante fauna 
malacológica y carbones, la tierra que los envolvía 
estaba quemada. Este conjunto se denominó nivel 21. 
El nivel 22 se encontraba debajo del nivel 21 y 
estaba constilUido por tierras caslañas y verdosas_ El 
material arqueológico recogido, de la Edad del Hie-
rro, era sobre todo cerámico. 
Sobre la roca existía un nivel poco espeso de 
tierras también castañas y verdosas, que no ofrecieron 
ningún resto arqueológico. 
Se debe mencionar que el nivel 19, en el lado SW, 
cortaba los niveles previamente formados (14-23) y la 
propia roca, y fue el resultado del relleno medieval del 
silo islámico allí identificado. 
Cuadrado 3 
Tras la remoción del nivelO, se verificó la exis-
tencia de vanos estratos de escombros y derrumbes 
(niveles 1, 2 Y 3). Tras la excavación de estos niveles, 
que ofrecieron únicamente materiales de épocas re-
cientes, se delimitó una pared construida con piedras 
ligadas con argamasa amarillenta, que se desarrolla-
ba en sentido Norte/ Sur. 
La excavación del área Este de la pared reveló 
la continuación de niveles que resultaron de los de-
rrumbes de la estructura de habitación de la que la pa-
red idenlificada formaba pane (Niveles 4 y 4a). 
La .. anja de construcción de la mencionada pa-
red estaba rellena de tierra mezclada con gran canti-
dad de arena (Nivel 6) y en el lado NO de carbones 
(Nivel 7). 
En el lado oeste de la pared, la excavación per-
mitió comprobar la existencia , en la parte alta None 
del cuadrado, de otra que hada esquina con la hallada 
anteriormente. 
En este espacio, limitado por las dos paredes, que 
cienamente definían un compartimento, se enconlró 
un pavimento de ladrillos datado en época moderna 
(Nivel 5). Bajo este pavimento se excavaron los niveles 
8 y 9, también con materiales modernos. 
Las zanjas de los cimientos de los muros eran 
también visibles y se pudieron diferenciar estratigrá-
ficamente (Nivel 8a y 10). 
En los lugares ocupados por las .. anjas de los 
cimientos de las paredes mencionadas, relle nas com-
pletamente de maleriales modernos, fue posible re-
gistrar junto al testigo Este, una secuencia de niveles 
preservados datados del periOOo romano y de la Edad 
del Hierro (Niveles 11, 11a, 12 y 13e, 13a). 
Cuadrado 4 
El nivel 1, tal como en la mayor parte de las res-
tantes zonas excavadas en este sector, está compues-
to de abundantes materiales de construcció n. Se tra-
ta de un nivel de escombros. 
El nivel 2 corresponde también a varios de-
rrumbes, aunque se registraron materiales romanos y 
medievales. 
El nivel 3 se diferenciaba del anterior por la ta-
nalidad , un poco más oscura , y por el mayor núme-
ro de materiales de construcción y de cerámicas me-
dievales. Se localizaba en el lado Sudeste del 
cuadrado. 
LOS FENICIOS EN POH11.1GAL 
El f'\ivel " se circunscribía al área Noroeste, aun-
que también estaba compuesto de tierras removidas, 
donde se recogieron materiales medievales y escasos 
restos romanos. 
El Nivel 6 ocupaba el área cenlral del cuadrado, 
y en él se delimitó un muro que panSa del testigo Sur. 
Las tierras eran más compactas, pero se continuaron 
registrando materiales de construcción y restos ar-
queológicos de varias épocas (m<..-dieval, romana y de 
la Edad del Hierro). 
El Nivel 7, debajo del 6, estaba ya intaclo, ofre-
ciendo únicamente materiales romanos. Al Este del 
muro, se delimitó también el Nivel 8, que se diferen-
ciaba del 9, junto allestigo Este, por el hecho de que 
la tierra que lo formaba era más amarillenta. 
El Nivel lO, en el lado oeste de la pared, co-
rrespondía al nivel 9. 
Los materiales del Nivel 11 son medievales, y 
éste se localizaba en la zona Norte del cuadrado, don-
de los estratos de escombros proseguían. 
El Nivel 12 correspondra a las tierras de relleno 
de la 7-3.nja de cimentación del muro. Los materiales 
arqueológicos recogidos pertenecen a época roma-
na, lo que indica esa misma cronología para la men-
cionada pared. 
El Nive l correspondiente al 12, pero del lado 
oeste de la pared (nivel 13), no tenía restOS asociados. 
El Nivel 14, locali7-3.do debajo del 13, se sobre-
ponía a la roca y era estéril desde el puntO de vista 
arqueológico. 
El 1'\ivel 15. debajo del 12, estaba constituido 
por un empedrado con tres esltatos de piedras me-
dianas, bien encajarlas unas a otras, que foonaban la 
base de la pared. El nivel 16 es semejante al 15, lo-
cali7.ándose hacia el Norte de la continuación de la 
base del muro. 
Cuadrado 5 
Tras la remoción del nivelO, de tierra humosa, 
se excavaron los niveles 1 y 2, compuestos de es-
combros variados. Bajo éstos, se definió una aglo-
meración de piedras que parecía tratarse del derrum-
be de alguna estructura localizada al Sur de este 
cuadrado. La retirada de este posible derrumbe. per-
mitió constatar la existencia de un espeso y amplio f'\i-
vel 3, compuesto por tierra mezclarla con piedras y 
otros materiales de construcción, que ofreció restos ar-
queológicos de época medieval. 
Debajo del Nivel 3, se excavó el 4, una franja de 
tierra amarillenta junto al testigo Este, que corres-
ponde al relleno de la ;'-3.nja de cimentación de la pa-
red detectada en e1 Cuadrado 3. 
Al Norte del cuadrado, se identificó el Nivel S, 
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de tierras amarillas, en el cual se recogió material de 
la Edad del Hierro. Este nivel corresponde a un área 
vagamente rectangular de 0.70 X 1.60 m. 
Los niveles 6 y 7 corresponden respectivamen-
te, a los lados oeste y Este del cuadrado y constituyen 
el prolongamiento. en profundidad, del nivel 3. Eran 
niveles de escombros, cuyas tierras y piedras de las que 
se componían, habían rellenado las zanjas abiertas 
en época islámica en los niveles romanos y prerro-
manos, y destinarlas a la construcción de dos silos 
subterráneos, cuyas aberturdS se detectarían en estas 
mismas zonas del cuadrado. 
La excavación de los niveles preservados en la 
zona Norte del cuadrado, bajo el nivel 5, se inició con 
la retirada del nivel 8, de tierra amarilla con materia-
les de la Edad del Hierro. que reposaba sobre un 
empedrado, Kivcl 9. Debajo de éste. surgió lodavía 
un conjunto de varios niveles de tierras con colora-
ciones y texturas distintas, que fueron individuali;,.a-
das (Niveles 10 y 11). la excavación te rminó con la 
relirada del nivel 12, sobre la roca. donde se reco-
gieron también materiales arqueológicos de la Edad 
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lA excavaci6n del tirea circundante del podium del 
temPlo 
Como ya mencioné, la demolición de una serie de 
estructuras localizadas frente a la casa de vivienda, al 
Sudeste del área de la piscina , y del picadero, permi-
tieron poner a la vista el podium del templo romano 
de Scallabis. 
Fue enlonces cuando se programó una nueva 
campaña de excavación, efectuándose 31 sondeos 
que se designaron fXlr .cuadrados-, a pesar de que mu-
chas veces su forma no corrcsfXlndía exactamente a 
la de un cuadrilátero. Se numeraron a medida que se 
iban excavando, optando por no iniciar una nueva 
numeració n que prolongase la que ya había s ido es-
tablecida para el -área de la piscina •. 
Se intenlÓ, siempre que fue pasible, prolongar los 
cuadrados ya definidos en la zona de la piscina, lo que 
se hizo en los sondeos efectuados junto a las facha-
das oeste y nolte. Junto a la fachada sur, se pensó 
que era conveniente que los <uadrados· fuesen per-
pendiculares a la pared del podium, no estando de este 
modo ligados al resto de la cuadriculación del terre-
no. En la orientación de estos -cuadrados- se siguió la 
misma que la que presentaban los que se excavaron 
junto a la fachada Este. 
En cuanto a los <uadrados- marcados en la par-
te más alta del podium, sus dimensiones siguieron 
las posibilidades del espacio disfXlnible, pero se orien-
taron siguiendo la cuadricula marcada en el .área de 
la piscina. y las fachadas oeste y None del podimn. 
Siempre que por motivos dictados por la inves-
tigación fue necesario prolongar los cuadrados ya ex-
cavados, éstos recibieron una numeración del cua-
drado adyacente seguida de la letra A (ej.: Q.6 A, 
e lc.). 
De manera general, los ruadrados marcados pro-
curaron s iempre adaptarse a las co ndiciones de rea-
li7..ación de los trabajos, sin dejar de perder de vista el 
establecimiento de eones estratigráficos perpendicu-
lares a la base del podium, de modo que permitieran 
una lectura de la estratigrafía lo más correcta posible. 
lA excavaci6n de los cuadrados de la fachada Sur 
del podium 
En este luga r, se excavaron 6 ruadrados (Q.6, Q.6a, 
Q.7, Q.18, Q.19, Q.20). A excepción de Q .6a, todos 
medían 3 V 3 m. Se derrumbaron también lodos los 
testigos que fue posible. 
En esta .. .ana, la excavación mOStrarla una pared 
que se prolongaba casi paralela al podium del templo, 
cuya cronología no fue posib le determinar. 
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En Q.6, Q.18 Y Q.19, se encontraron niveles ro-
manos, mejor o peor conservados. También fue po-
sible identificar trozos de muros afines emre sí. Los ma-
teria les que se les asociaban ind icaban que estas 
paredes correspondían a un momento crono lógico 
inmediatamente anterior a la construcdón del tem-
plo, pudiendo datarse en época romano-republicana. 
En Q.6 y Q.7, se excavaron silos, de cuyo ime-
rior se rerupcro una apreciable camidad de cerámi-
ca medieval. 
En este sector, la excavación no reveló ningún 
nivel arqueológico de la Edad del Hierro. 
Cuadrado 6 
Conforme se puede observar en la planta ante-
rior, figura 6.51 , los cuadrados 6 y 7 se localizaron 
entre el inmueble y [a fachada Sur del podium del 
templo. 
El NivelO, que correspondía al pavimento que 
entonces servía de área límite a la casa objeto de re· 
modelación, estaba formado por tierra compacta y 
piedras dc pequeñas dimensiones ligadas con arga-
masa. Debajo de este nivel, sc excavaron niveles de 
escombros formados por tierra suelta mezclada con 
materiales de construcción con diferentes grados de 
concentración (Nivel 1, 2 Y 3). 
El nivel 4 se sobrepone al 3. En él, se recogió 
poco material arqueológico, pero fue posible detec-
tar la base de una pared que se desarrollaba parale-
lamente a la fachada Sur del podium dellemplo. Jun-
to a este muro, fue posible diferenciar una tie rra 
amari lla con materiales arqueológicos de época ro-
mana . 
Cuadrado 7 
En este cuadrado, se registró un conjunto de ni-
veles superficiales (escombros con argamasa de dife-
rentes coloraciones y fragmentos de materiales de 
construcción y restos arqueológicos medievales y mo-
demos), que se prolongan hacia el Sur. 
También se identificó, en la base, un nivel ro-
mano, en el que se pudo verificar la existencia de 
una pared de la que apenas quedaba una única hila-
da de piedras. En los lados Sudeste y Sudoeste, se 
excavaron silos, de cuyo interior fue posible recupe-
rar una apreciable cantidad de cerámica medieval. 
La excavación del testigo Sur del cuadrado 6 
permitió una lectura más completa del área aquí ex-
cavada. 
Cuadrado 8 
El cuadrado 8 se marcó en el espacio disponible 
existente en la entrada del picadero. Su excavadón te-
I 
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nía por objeto comprobar si la pared que se extendía 
paralelamente a la fachada Sur del podium del tem-
plo, detectada en el oeuadraoo. 6, se prolongaba en esta 
dirección y averiguar su cronología. 
Tras la remoción del nivel superficial, fomlado 
por una arena amarilla y, al Sur, por una pequeña 
cal7..ada, se constató la superposición de una serie de 
niveles de escombros, con materiales de construcción 
y restos arqueológicos medievales y modernos. De 
hecho, se comprobó que la mencionada pared se pro-
longaba hasta este lugar, sin que fuera posible su da-
tación, dada la total ausencia de niveles arqueológi-
cos conservados. 
La excauad6'1 de los cuadrados de la fachada oeste 
del podium 
En la zona oeste del podium del templo romano, se 
excavaron 5 cuadrados (Q.9, Q. lO, Q.ll, Q.13, Q.21). 
Se obtuvieron secuencias estratigráficas bastante di-
ferenciadas entre sí. De hecho, también aquí, hubo áre-
as donde los depósitos medievales y modernos per-
turbaron la estratigrafía, aunque, sin embargo, se 
verificó que estas alteraciones esquivaron, a veces, 
sectores donde se detectaron niveles arqueológicos ro-
manos conservados. 
En dlugar del antiguo garaje (Q.ll , Q.13 y Q21), 
se constató que la pared del templo se encontmba 
en buen estado de conservación, lo que no se obser-
vaba en el área que abarcaban los Q.9 y QI0. Aquí, 
las piedras del podium habían sido removidas, pu-
diendo observarse todavía su negativo. 
Cuadrado 9 
El ·Cuadrado- 9 se abrió junto al lado Noroeste 
del podjum del templo. Tras la remoción del estrato 
superficial, humoso, con muchas raíces de higuera, sur-
ge un estrato con innumerables escombros compuestos 
de materiales de construcción, esencialmente frag-
mentos de argamasa. La excavación confinnó la con-
tinuación del muro de Q.3, así como la continuación 
del pavimento de ladrillo. 
Removido e l pavimento, se comprobó que 
debajo de éste existían varios estratos de tierras are-
nosas y blanquecinas, seguidas de niveles de tierras 
castañas más oscuras. Se trataba de niveles corres-
pondientes a escombros variados y otroS depósitos de 
época moderna, donde se recogieron abundantes 
fragmentos de cerámicas medievales y modernas. 
Bajo este conjunto de niveles, se detectó un tro-
zo de pared, cuyo alineamiento permitió relacionar-
la con los muros encontrados junto a la fachada Sur, 
anteriormente descritos, así como con aquellos que se 
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detectarlan cn los cuadrados 11 y 13 de esta misma 
zona. 
Cuadrado 10 
Tras el nivel de superficie, se registró una serie 
de estratos revueltos medievales y modernos, consti-
tuidos por materiales de construcción. Tal como su-
cedió en los Cuadrados 3 y 9, también en este lugar 
surgió un pavimento de ladrillo que ciertamente, for-
maba parte del conjunto de habitaciones modernas que 
se encontraban adosadas al podium del templo. Bajo 
el pavimento, continuaban los niveles con tierras cas-
tañas claras y materiales de construcción, que, a ve-
ces, alternaban con estratos de tierras más oscuras, per-
sistiendo los materiales medievales y modernos. 
Alcam..a ndo la roca madre a 2.90 m de la su-
perficie actual, se verificó, junto a la base del templo, 
la existencia de una zapata que habría servido para so-
ponar una de las paredes de las estructuras modernas. 
Pane de la argamasa de esta 7..apata se acumuló y so-
lidificó jumo a la base del podium. Fue exactamente 
bajo esta 7..apata, sobre la roca , donde se obtuvieron 
algunos niveles antiguos preservados. 
Jumo al testigo Oeste, se identificaña un silo mu-
sulmán excavado en la roca madre y que ciertamen-
te, constitufa el origen de la remoción de tierras ro-
manas y prerromanas existentes en el lugar. 
Cuadrado 11 
El primer nivel correspondía a la pavimentación 
del garaje que exislÍa en este lugar y que estaba cons-
tituido por una calzada de piedras de mediana di-
mensión ligadas con argamasa. Debajo de éstc, se re-
gistró un conjunto de niveles de tierras castañas con 
bastantes materiales arqueológicos medievales y mo-
dernos. 
la continuación de la excavación en profundidad 
permitió identificar dos muros paralelos entre sí y cla-
ramente asociados a un urbarúsmo romano anterior a 
la construcción del templo. Estos muros se relacio-
naban, claramente, con los identificados junto a la fa -
chada Sur (Q.7, Q .18 Y Q.19) Y con aquellos que se 
encontraban en QA, en el área de la piscina, y en 
Q.9, en esta misma fachada oeste. Era perfectamente 
visible, en este lugar, que la construcción del templo 
tuvo un carácter destructivo para este urbanismo pre-
existente, pero ya romano. Los niveles arqueológicos 
asociados a estas estructuras, aunque algo afectados 
por los depósitos medievales y modernos, se encon-
traban, sin embargo, conservados en algunos sectores, 
lo que permitió datarlos, con cierta precisión, a través 
de los materiales arqueológicos recogidos, en media-
dos del siglo J a.e. 
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Cuadrado 13 
Los resultados que se obtuvieron en Q.13 siguen 
de cerca los que se veril'icaron en Q.l1 , habiéndose ob-
servado que las paredes puestas al descubierto en este 
úh.imo cuadrado y los niveles arqueológicos que se le 
asociaban se prolongaban en Q .13. Sobre ellos, se 
constató la existencia de un espeso conjunto de eslrn-
tos formados por tierras de escombros con diFerentes 
intensidades de materiales de construcción, restos ar-
queológicos medievales y modemos y bolsas de car-
bones. Junto al testigo Sur, se puso al descubierto un 
silo musulmán, excavado en la roca y responsable de 
la destrucción de las paredes romanas y dos niveles ar-
queológicos de esta misma época. 
Alcanza la I'OC'd madre a 2.40 m de la superficie 
actual. 
La excavaci6n de Jos cuadrados de la fachada 
Norte del podium 
La fachada Norte del podium del templo romano se 
encontraba totalmente cubierta con tierra, que abar-
caba todo el espacio hasta la muralla que giraba ha-
cia la Cal~ada de Santiago. 
Los cuadrados marcados fueron orientados de 
acuerdo con la cuadñcula establecida en e l área de la 
piscina y ya seguida también junto a la Fachada oeste . 
Cuadrados 14 Y 17 
El Nivel O estaba compuesto por tierra humosa 
bastante suelta, con abundantes piedras y algunos 
materiales arqueológicos modernos y contem¡x>ráne-
os. Los niveles siguientes estaban compuestos por es-
combros de variada procedencia, abundando dife-
rentes materiales de construcción, argamasa, ladrillos, 
tejas y piedras, pero escaseaban los materiales ar-
queológicos. Debajo de este conjunto de diferentes de-
rrumbes, se puso al descubierto, en la totalidad del área 
excavada, un pavimento de ladriBos semejaflle a los 
detectados anteriormente junto a la fachada oeste del 
área dc la piscina . 
Bajo el pavimento de ladrillos, fue posible ob-
tener niveles preservados con materiales romanos y de 
la Edad del Hierro, en una primera fase todavía con 
zonas bien definidas de depósitos medievales y mo-
dernos (fosa, silos). Debe mencionarse la aparidón de 
estructuras construidas (paredes) de época romana 
contemporáneas a la utili7..aciÓn del edificio religioso, 
asociadas a materiales arqueológicos. 
Cuadrado 12 
El cuadrado 12 se marcó junto a la esquina No-
roeste del podium. 
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Tal como en los cuadrados adyacentes (Q.9 y 
Q.lo1), se comprobó la existencia de un pavimento 
de ladrillos (nivel 2) tras el nivel de superficie y de una 
serie de eslr.ltos de derrumbes. Bajo la argamasa que 
sirve de base al pavimento, surgieron, todavía, algu-
nas intrusiones medievales y modernas, obteniéndo-
se seguidamente niveles romanos preservados, apc-
nas interrumpidos por las zanjas de intrusión presentes 
en las capas de tierras paralelas a la base del templo. 
En el lado Nordeste del área, se diferenció también OlIO 
nivel presetvado, más antiguo, caracterizado por una 
tierra castaña más oscura . 
Junto al testigo Este, era visible la violación re-
alizada juntO a la fachada Norte del templo, que des-
truyendo pane del pavimento de ladrillos, alcanza la 
roca madre. Esta 7..anja abierta para proceder al-robo-
de las piedras aparejadas de la esquina deltcmplo, se 
abña a la superficie, indicado que el robo de los si-
llares debió ocurrir ya en 10 siglo XX. 
Esta violación no impidió, sin embargo, que los 
niveles romanos hubiesen quedado parcialmente con-
servados. Más importante todavía, fue la aparidón de 
tierras correspondientes al menos a dos niveles pre-
rromanos, donde se recogió algún material arqueo-
lógico de la Edad del Hierro. Sobre la roca madre, 
que en este lugar se encontraba a 4.20 m de la su-
perficie actual, se excavó un eslr.lto de tierra donde 
se recogieron materiales que pueden datarse, con re-
servas, en la Edad del Bronce. 
La excavadón de los cuadrados de la facbada Este 
del podium 
La fachada Este del templo fue totalmente destruida, 
a finales del siglo XIX, por la construcción de un pi-
cadero. De hecho, sus construaores procedieron, en 
este lugar, a la remoción integral de las piedras arga-
masadas del podium, apenas visible a nivel de sus ci-
mientos. 
Las circunstancias de la propia excavación aca-
baron por dictar la reducida dimensión de las áreas ex-
cavadas junto a la fachada Este, donde también se vi-
giló la abertura de las zapatas que se realizaron para 
la implantación de los pilares de sustentación del edi-
ficio que iba a ser construido en este lugar. 
Cuadrados 23, 25 Y 26 
La remoción de las tierras superficiales con di-
versos materiales de construcción reveló la existencia 
de rellenos con restos medievales y modemos. A pe-
sar de que, en la mayor pane del área excavada, los 
revueltos llegaban hasta la roca madre (que se en-
contraba a cerca de 1 m de profundidad), hubo zo-
LOS FENICIOS EN POR11JGl\l 
nas en las que los estratos preexistentes quedaron 
preservados y donde fue posible recoger material ar-
queológico asociado a la conSLrucdón del edificio re-
ligioso. 
Algunas estructuras relacionadas directamente 
con el mismo edificio permiten lanzar la hip6tesis de 
que la escalinata de acceso al mismo se localizaría 
justamente en esta fachada y se encontraron, además, 
ltOZOS de muros que parecen corresponder a la ocu-
pación romana anterior al templo , de la cuaJ se re-
gistraron también vestigios junto a las fachadas Sur y 
oeste. 
Como ya ha quedado dicho, el edificio proyec-
tado en el lugar del antiguo picadero, obligó a la aber-
tura de un conjunto de zapatas para la fijación de pi-
lares de sustentación. La excavación de las zapatas, que 
corresponden a los cuadrados 27-36, estuvo siempre 
acompañada por la vigilania del equipo de arqueo-
logía. 
Los resultados obtenidos no difieren, en lo esen-
cial, de los que la excavación de los restantes -cua-
drados· de esta área Este ofrecieron, registrándose la 
presencia de niveles romanos conservados asociados, 
tanto a la conSLnlcción del templo, como a momen-
tos inmediatamente anteriores. 
La cima del podium: Cuadrados 15, 16, 22 Y 24 
La cima del podium, que constituia parte del terreno 
de la casa con función de huertaJjardin, se encontra-
ba cubiena de tierra y árboles. 
Estaba desLruido, en la zona central, por una cis-
tema datada en el siglo xvru. En toda la superfide res-
tante eran visibles los · robos· de piedras, cuyos ne-
gativos quedaron, sin embargo, bien marcados. 
Una serie de conductos de agua, conslnlidos 
con ladrillos, también se detectaron aquí. Conducían 
directamente a la cisterna con la que están relaciona-
dos, y deben asociarse a las construcciones de habi-
tación que, durante la Edad Moderna, se adosaron al 
podiurn . 
Pero, además de las mencionadas canalizaciones, 
la limpieza de la cima del podiurn también permitió 
observar que éste era macizo y había sido construi-
do con piedras de medianas dimensiones dispuestas 
de modo que formaban hiladas, más o menos con-
céntricas, y ligadas con una argamasa de cal y arena 
blanquecina, el típico opus caemenlicium. Esta cons-
trucción maciza fue, en el momento final, revestida 
por sillares aparejados; sillares que todavía eran vi-
sibles en el fachada Sur, y por piedras de medianas 
dimensiones, únicamente con una de las caras incli-
nadas. 
159 
Las excavaciones de 1997 
Las excavaciones que tuvieron lugar en 1997 en la 
pla7.a de la Alcá<;ova y en parte del Jardín das Portas 
do Sol fueron excavaciones preventivas que se desti-
naron a abrir, por medios arqueológicos, la zanja de 
instalación de la red de alcantarillado de esta zona 
de la ciudad. El trabajo de campo tubo, por tanto, 
como objetivo primordial la minimización de los im-
pactos negativos que la implantación de esta infracs-
lfUctura, en esta zona de la ciudad, ciertamente pro-
vocaría sobre su palrimonio arqueológico. 
Como ya mencioné anteriormente, la organi7.a-
ci6n de la excavación de la Campaña de 1997, de-
pendió de la planta ofrecida por la administración, 
donde estaba locali;¡.ada la zanja donde se situaría el 
alcantarillado, así como el lugar exacto de la fijación 
de las ;¡.apatas del anexo del restaurante. De este 
modo, más de una vez, varias de las áreas abiertas, a 
las que se denominan cuadrados, no corresponden re-
almente a cuadriláteros, ya que los lados que los de-
finen no son iguales. 
La excavaci6n en el área del Jard{n 
Los cuadrndos QI, Q2, Q3, Q' , Q5, Q6, Q7 Y Q8 se 
localizan en el interior del Jardín das Portas do Sol, 
concretamente enlte su entrada y las actuales instala-
ciones sanitarias, situándose en dos de las calles prin-
cipales del Jardín. 
Los Q l Y Q6 se excavaron contiguos, situándo-
se en un amplio corte de 20 x 2.5 m, entre el Jardín 
das Portas do Sol y el restaurante. 
Cuadrado 1 
En el cuadrado Ql , de 3 x 3 m, el nivelO esta-
ba compuesto por arenas y arena gruesa mezclada 
con arcilla, que constituían la pavimentación de las ca-
lles del Jardín. A pesar de que se constataron ligeras 
diferencias de coloración, este estrato se extendía por 
toda el área del cuadrado. Su consistencia era com-
pacta. 
Bajo el nivel O, surgió el 1, de tierra castaña os-
cura. Medía cerca de 10 cm de espesor y seguía el de-
clive natural del terreno (en sentido Norte/ Sur). Se 
extendía por todo el cuadrado, con excepción del lu-
gar donde se había instalado un cable eléctrico, don-
de la 7.anja abierta para esta instalación había sido re-
llenada con arenas. La zanja y el respectivo cable 
eléCltico se desarrollaban en sentido Norte/Sur, jun-
la al testigo Este del cuadrado. Dada la presencia del 
cable eléctrico se limitó el área de excavación a 1.5 m 
de ancho manteniéndose los 3 m de largo. 
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Retirado el nivel t, se excavó el 2, de ticrra cas-
laño oscuro, con 15 cm de espesor. 
La nueva realidad estratigráfica que se identificó 
a continuación presentaba 3 estratos distintos en el mis-
mo plano horizontal. Se mantenían las zonas de relleno 
de la zanja del cable eléctrico y eSlaba presente el ni-
vel 3 (en el área Noroeste/ Sudeste), compuesto de 
tierras castañas claras y restos de materiales de cons-
trucción, y el nivel 4 (en el área Sudoeste), que pre-
sentaba un color caSlaño amarillento. 
La retirada de los niveles 3 y 4 dejó a la vista el 
nivel 5, de tierras color castaño grisáceo, poco com-
pactas y con abundantes materiales de construcción. 
El nivel 6, debajo deiS, estaba constituido por 
tierras compaclaS y arcillosas amarillas. 
El nivel 7, en el área Sur del cuadr3do, estaba for-
mado por tierras castaño oscuro, compactas y con 
una orientación None/ Sur. 
El nivel 8 ocupaba el área Este del cuadrado, 
anteriormente ocupada por el nivel 5. Presentaba tie-
rras de grano fmo muy sueltas, de color castaño ver-
doso. 
Las tierras del nivel 9 eran compactas, arcillo-
sas, de color verdoso, con nódulos de arcilla y algu-
nos carbones. 
Todos estos niveles eran de revuelto y/o de es-
combros. Al constatar este hecho, se consider6 que es-
tos niveles estaban ya sufidentemenle documentados 
y eran de reducido interés cienlffico, por lo que a 
partir de 1.5 m de profundidad se limit6la excavación, 
únicamente, al área Norte del cuadrado. Se compro-
bó que los niveles 10 y 11 tampoco correspondían a 
ninguna ocupación de abandono y eran el resultado 
de varios derrumbes. 
Se aJcan7..6 la roca madre a 2.30 m de la super-
ficie actual. 
Cuadrado 2 
Tal como en las restantes áreas intervenidas du-
rante la campaña de 1997, tras el desmonte de los ni-
veles superficiales (O), constituidos por arenas y arci-
llas gruesas de las calles del Jardín, se hizo necesario 
reconsiderar un sondeo, dada la presencia de cañeñ-
as de agua y cables eléctricos. El área de excavación 
de este cuadrado, inicialmente de 3 x 3 m, quedó cir-
cunscrita de este modo, a 1.5 m x 3 m. 
El nivel 1 era de tierra castaña oscura y medía de 
espesor cerca de 15 em. 
El nivel 2 estaba compuesto de tierras amari-
llentas, bastante compactas y ofreció abundante ma-
teria! romano. El nivel 1 continuaba introduciéndose 
en este nivel 2. La excavación integral del nivel 2 per-
mitió identificar una pared de piedras aparejadas, li-
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gacias con argamasa, que se desarrollaba en sentido 
Norte/ Sur, paralela al testigo Este de l cuadrado. 
Los niveles 3 y 1, por debajo dc.J 1, estaban com-
puestos de tierras sue ltas castañas grisáceas y amari~ 
lientas, respectivamente. Ofrecieron materiales roma-
nos, medievales y modernos. Se lrataba de niveles de 
escombros que se introducían en los estratos conser-
vados romanos y de la Edad del Hierro. 
En el nivel 5, compuesto por tierras compactas, 
se recogió abundante material de la Edad del Hierro. 
El nivel 6, idéntico al 5, se distinguía de éste, 
por la presencia de fragmentos de adobe, lo que in-
dicaba, por tanto, que se trataba de un nivel de de-
rrumbe de paredes de la Edad del Hierro. 
Los niveles 7, 8 Y 9, locali7..ados en el área Sur, 
Sudeste y Noroeste respectivamente, correspondían 
a la misma unidad estratigráfica que e l nivel 6, dife-
renciándose en el momento de la excavación, por sus 
locali7..adones distintas dentro del cuadrado. 
El nivel 10, que se sobreponía a la roca madre, 
se componía de tierras caSlañas oscuras, muy com-
pactas, con zonas donde surgían grandes concenU'3-
ciones de ceni7.as y carbones. 
Alcan7.aba la roca madre a 2.30 ·m de la superfi-
cie aCLUal. 
Cuadrado 3 
Al igual que en los cuadrados anteriores, el área 
inicialmente marcada poseía una serie de zanjas con 
tubeñas de electrificación y de conducción de aguas, 
siendo necesario prolongar el área a excavar. las zan-
jas (nivel O) aU'3vesaban el cuadrado en sentido Nor-
te/Sur y su base correspondía al inicio de los niveles 
conservados. 
El nivel t , de tierras amarillas compactas, ofre-
ció abundantes restos arqueológicos de época roma-
na, principalmente lerra sigil/ala, ánforas, cerámica 
común y de paredes finas y lucernas. Este nivel pre-
sentaba, sin embargo, alteraciones en una pequeña 
7.ona (nivel 2), donde se identificó otra zanja que se 
desarrollaba en sentido Nordeste/Sudeste y donde se 
habían introducido cables eléctricos. 
Bajo el nivel 1, se identificó el nivel 3, de tierras 
castañas amarillentas, donde se recogió material ro-
mano de cronología idéntica al obtenido en el nivel 
l . Sin embargo, se debe mencionar que este nivel 3 
presentaba, también, materiales de construcción ro-
manos, como legu/ae y ladrillos, así como abundan-
te fauna mamífera y malacológica. 
Los niveles 4 y 5 son también romanos y co-
rresponden a dos estratos de derrumbe de estructu~ 
ras de esta época. 
Los niveles 6 y 7 son ya de la Edad del Hierro. 
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Estaban formados por tierras de color amarillo ana-
ranjado y ofrecieron abundantes restos cerámicos. El 
nivel 7 se asentaba, en el lado Noroeste, sobre un pa-
vimento de arcilla compacta, bien conservado. Se 
debe mencionar que un nivel S, de época romana, se 
introducía en el área de los niveles 6 y 7. 
El nivel 9 poseía una tierra de coloración verdosa, 
debido a la presencia de numerosos nódulos de arci-
lla resultantes de la disgregación de pequeños ladri-
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figura 105. Aldcova de Santarém: planta compuesta de 
las estructuras de los nivc\es inferiores de Q" 
(excavaciones de 1997). 
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Bafo el nivel 9, se registro ellO, de tierras me-
nos compactas que las del 9, y donde la presencia de 
adobes era considerablemente más escasa. 
Los niveles 11 y 12 sucedían al 10, siluándose e! 
12 sobre la roca madre. 
Se alcanzó la roca a 2.30 m de la superficie ac-
tua!' 
Cuudrado4 
El nivelO era semejante a sus correspondientes 
de los Ql , Q2 Y Q3, ya descritos anteriormente. A 
éste se seguía el nivel 1, de tierras sueltas y removi-
das, lo que se explicaba por la existencia, en el lugar, 
de un conjunto de canalizaciones y cables eléctricos 
y sus respectivas zanjas. 
Los niveles 2 y 3, que se asemejaban al nivel 1, 
estaban compuestos de tierras castañas oscuras y gri-
sáceas. En todos ellos, se recogió material arqueoló-
gico correspondiente a época medieval y moderna. 
Retirado el nivel 3, se comprobó la existencia, en 
el mismo plano horizontal de dos realidades estrati-
gráficas distinlaS: un nivel de lie rra compacla, de ca-
lar caslaño amarillento, con materiales de la Edad de! 
Hierro (S)¡ un nivel de tierra suelta, de color castaño 
oscuro, con materiales de época medieval (1), que se 
introduda en el nivel S. Este nivel 1 se localizaba, 
únicamente, en el extremo Sudoeste del cuadrado. 
Bajo el nivel 5. se definió el 6, de tierras casta-
i'1as verdosas y donde se registraron algunas concen-
tradones de piedras de medianas dimensiones. El tna-
figura 106. Ald~va de Santar{>m: perfil oeste del 
Cuadrado" (cxcavadones de 1997). 
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terial de este nivel se puede integrar, cro nológica· 
mente, en la Edad del Hierro. 
El nivel 7 se COffilxmía de tierras de tonalidad ver-
dosa y se asenlaba sobre un pavimento de rocas cal-
cáreas molidas, con 10 cm de espesor máximo. Fue 
designado como nivel 8. En el nivel 7, se delimitó 
una pared formada por piedras de medianas dimen-
siones, cuyos derrumbes correspondían a las con-
centraciones de piedras constatadas en el nivel 6. Esla 
pared había sido construida sobre el pavimento cal-
cáreo que corresponde al nivel 8. 
Retirado el pavimento, se identificaron, todavía, 
varios niveles sobrepuestos (9-20), consLituidos por 
tierras muy compactas, con una coloración que variaba 
entre el castaño y el naranja oscuro. Es importante 
mencionar que algunos de ellos estaban separados 
por pavimentos de tierra baLida. 
Se alcanzó la roca a 2.85 m de la superficie actual. 
Cuadrado 5 
Situado entre los cuadrados 2 y 3, el área real ex-
cavada en este cuadrado se limitó a 2 x 2.5 m. 
la remoción del nivelO, de caracterísLicas idén-
ticas a los correspondieme5 de Ql, Q2, Q3 y Q-1 , ya 
descritas, permiLió idemificar la continuación de la 
pared que se regislfÓ en Q2. También aquí se desa-
rrollaba en sentido None/Sur y era paralela al testigo 
Este. 
El nivel 1, debajo del O, correspondía ya a un ni-
vel conservado de época romana, pero se circunscri-
bfa a una zona localizada en un eje Sudoeste/ Norte. 
Estaba constituido por tierras compactas de color cas-
laño amarillento. 
En el mismo plano horizontal que el nivel 1, 
pero en las áreas Sudeste y Este, encontramos el ni-
vel 2, dividido en varios estratos y formado por es-
combros variados procedemes de é pocas distintas. 
Las tierras que componían el nivel 2 eran sueltas, cas-
tañas cenicientas, de grano fino y con abundantes 
materiales datados en época medieval y moderna. 
En el área Sudeste del cuadrado, e l nivel 3 se so-
breponía al 2, habiéndose constatado, tras el fin de la 
excavación, que correspondía a los escombros de una 
fosa excavada durante la época islámica en los nive-
les romanos y de la Edad del Hierro, y que penniUa 
el acceso a la roca madre calcárea, donde se había 
abierto un silo. 
En las restantes lireas del cuadrado no afecta-
das por la abertura de la fosa, se encomraña, bajo el 
nivel 1, el nivel -1, de tierras castai'las verdosas oscu-
ras, que corresponden a la Edad del Hierro. 
La consecución de los trabajos en profundidad 
permitió excavar una secuencia de nive les conserva· 
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dos de la Edad del llierro (5-18), que se sobreponí-
an con gran nitidez hasta la roca madre, que se en-
contraba a 2.40 m de la superficie actual. 
Cundrado6 
El cuadrado 6 se localiza enue el 3 y el 4. Sus di-
mensiones reales son de 2 x 25 m, aunque el área útil 
de excavación fue reducida , a partir del nivel 4, a 1 x 
25 m. 
Retirado el nivel superficia l (O), que correspon-
día al pavimento de l jardin, se excavaron los niveles 
1, 2 Y 3 , de tierras amarillas más o menos compactas, 
de acuerdo con las zonas. 
El nivel 4 sucedía al 1, 2 Y 3. En él, se recogie-
ron materiales arqueológicos de época romana. 
Los niveles que a continuación se identificaron 
(5-13) pertenecían a la Edad del Hierro. Es importan-
te registrar que los niveles 10 y 11 estaban separados 
por un pavimento de material calcáreo, mezclado con 
piedras de pequeñas dimensiones. 
Estos niveles, de tierras compactas, muchas ve-
ces mezcladas con carbones, ofrecieron abundante 
material arqueológico. También debe mencionarse 
que, en algunos de ellos, se encontraron vestigios de 
adobes (8-11), y que, además, la tierra de esos nive-
les ofrecían coloraciones verdosas o anaranjadas. 
Se alcanzó la roca a 255 m de la superficie ac-
toa! . 
Los cuadrados Q7 y Q8, también locali7.ados en 
el interior del jardín, se encuentran entre las instala-
ciones sanitarias y la plaza del jardín. El área de ex-
cavación fue de 1.50 x 3 m. 
Cuadrado 7 
También en este cuadrado, el nivel O estaba cons-
tilUido por grava y arenas que corresponden a la pa-
vimentación actual del jardín. Igualmente en esta 
zona, se registró la aparición de hilos eléctricos y sus 
respectivas 7..anjas, rellenas con arena. 
El nivel 1 se componia de tierras castañas oscu-
ras cenicientas, que contenían materiales arqueológi-
cos medievales y modernos, y materiales de cons-
trucción principalmente tejas y piedras de medianas 
dimensiones. 
Debajo de este nivel 1, todavía fue posible ex-
cavar los niveles 2 y 3, también correspondiemes a re--
vuelto y/ o escombros. 
La continuación de la excavación en profundidad 
pennitió encontrar una pared que seguía paralela al 
testigo Este, asociándose a un nivel de tierras amari-
llas y compactas, que se designó como 4. La pared, 
construida con piedras aparejadas de medianas d i-
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mensiones, estaba, en su cara oeste, revestida de es-
t'ucados pintados, la gran mayo ña de los cuales se 
enconlrÓ mezclado con las tierras del nivel 4. Los ma-
teriales recogidos en este nivel 4, /erra sigma/a, án-
roras, vidrios, cerámica de paredes finas y común, in-
dicaron que nos enconU'ábamos ante un nivel romano 
allo-imperial, datación confirmada por las caracterís-
ticas que los estucados presentaban. 
La roca madre calcárea se encontraba a 2.50 m 
de la superficie actual, verificándose que el nivel 4 se 
prolongaba hasta la roca , no habiendo sido excava-
do, en este lugar, ningún nivel correspondiente a la 
Edad del Hierro, hecho al que, cienameme, no será 
extraña la presencia de la construcción romana de la 
que se regis tró la pared ya descrita. 
CuadradoS 
Los 2.70 m de tierras excavados en el cuadrado 
8 corresponden, íntegramente, a tres niveles de tierras 
revueltas, castañas grisáceas, donde se mezclaban ce-
rámicas de varias épocas y materiales de construc-
ción . Se trata de sucesivos derrumbes. 
Entre el cuadrado 4 y el cuadrado 7, se excavó 
únicame nte una zona correspondiente a la zanja de la 
instalación de saneamiento básico, alcani'.ando la ex-
cavación, exclusivamente, la profundidad necesaria 
para la instalación del conducto de alcantarillado. 
En líneas generales, la secuencia estratigráfica 
observada revela una o varias fases de destrucciones, 
y depósitos medievales y modernos, que, frecuente-
mente, cortan, en profundidad, los niveles de ocupa-
ción atribuibles al periodo romano y a la Edad del 
Hierro. 
Luego, tras la remoción del nivel de grava que 
pavimentaba esta parte de la calle del Jardín , surgió 
un nivel de aterramiento moderno/ contemporáneo 
(NivelO), constituido por tierras muy sueltas, de to -
nalidad oscura, con abundantes p iedras y rragmen-
tos cerámicos modernos. Este nivel, que se extendía 
por toda la dimensión de la ... anja, poseía una ma-
yor potencia al Sur, acompañando el desnivel del 
terreno. 
Debajo del Nivel O, se de finieron simultánea-
mente varias realidades: el nivel 1, el nivel 2 y una es-
tructura de época. moderna (F..structura 1 ~ El), con una 
orientación perpendicular al t.razado de la ... anja. Esta 
estructura estaba constitu ida por piedras de media-
nas y grandes dimensiones, consolidadas con una ar-
gamasa compacta, de color amarillento. Conte nía 
abundantes fragme ntos cerámicos de pequeña di-
mensión y, también, pequeñas piedras. 
Adosados a esta estructura, tanto hacia el Norte 
como hacia el Sur, se encontraban los niveles 1 y 2, 
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correspondientes ya al momento final del uso/ des-
trucción de la mencionada estructura. El nivel 1 esta-
ba compuesto de tierras de co lor castaño grisáceo 
muy compactas, con algunos nódulos de argamasa y 
fTagmentos cerámicos, así como alguna piedra de me-
diana y gran dimensión. Este nivel corresponde, muy 
probablemente, al derrumbe/ destrucción de la Es-
tructura 1 y de las probables estructuras que estarían 
contiguas. El nivel 2, que aparentemente se situaba en 
el espacio extramuros, debe estar relacionado con un 
gran aterramicnto, situación que ya había sido cons-
tatada durante la excavación del cuadrado 4. Este ni-
vel estaba constituido por tierras sueltas, de tonali-
dad castaña verdosa , con abundantes piedras y 
fragmentos cerámicos modernos. 
Continuando la excavación en profundidad, con 
la retirada de los niveles 1 y 2, y con el desmantela-
miento de la Estructura 1 (tras su registro gráfico, tO-
pográfico y fotográfico), se diferenció Olro gran mo-
mento de construcciones y depósitos. Subyacentes al 
nivel 1, se encontraban dos estructuras que, como se 
comprobaría, penenecian a una misma construcción 
(Estructura 2 - Nivel 4). Esta construcción poseía una 
planta aproximadamente circular, similar a un pozo, 
con cerca de 1 metro de altura conservado, y un apa-
rejo de piedra seca, con bloques de mediana y gran 
dimensión. Según fue posible observar, para la cons-
trucción de esla estruclura fueron destruidos, en una 
gran extensión, los niveles preexistentes, designados 
como6y7. 
Inmediatamente tras la construcción de ésta, se 
procedió al nivelamiento del área circundante, resul-
tando la formación del nivel S y Sb. 
En el espacio interior de la Estructura 2 (-Nivel 
4), se encontraba un derrumbe o escombrería, el ni-
vel 3, constituido por bloques de piedra de mediana 
y gran dimensión y argamasa disgregada. Este nivel 
colmataba la totalidad del ·pozo-, desde la base has-
ta la altura conservada. 
Posteriormente a la excavación de estos nive-
les, se procedió a la remoción de los estratos, par-
cialmente conservados, del periodo romano y de la 
Edad del Hierro. Bajo e l nivel S, se identificó un pe-
queño nivel perteneciente al periodo tardo-republicano 
(Nivel 6), en el cual se recogió un considerable nú-
mero de fragmentos de cerámicas de importación, 
principalmente ánforas (Dressel 1, Maña C2 y pro-
ducciones béticas antiguas) y cerámicas finas (cam-
panicnse y paredes finas), así como alguna cerámica 
común. Este eslrato, de reducida potencia, cerca de 10 
cm, estaba constituido por tierras de caracteñsticas 
algo arcillosas, compactas y de tonalidad amarillenta. 
No había sido registrado en el cuadrado 4, hecho 
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comprensible teniendo en cuenta que éste se encon· 
traba cortado, al norte, por un nivel medieval/mo-
derno, anteriormente idcntincado en el mencionado 
cuadrado. 
Debajo del nivel 6, se registró un primer nivel 
perteneciente a la Edad delllierro, el nivel 7. Al igual 
que el anterior, también este nivel estaba formado 
por tierras de caracteñsticas arcillosas, muy compac-
tas, pero de tonalidad amarilla verdosa. Poseía abun-
dantes restos, constituido por cerámicas comunes, ce-
rnmicas grises y castañas finas bruñidas, as[ como 
alguna cerámica grosera y a mano. Este nivel , que 
cubña a su vez la Estruclura 3 (E3 - Nivel 8) y el ni-
vel 9, corresponde al nivel 5 del cuadrado 4. 
El nivel 8 corresponde a una CSlructura , que cier-
tamente deberla limitar, al Sur, el interior de un espado 
de habitación ya registrado anterionnente, el cual es-
taba asociado al nivel 9. Este nivel consiSlÍa en un 
suelo de habiJal, formado por material calcáreo dis-
gregado compactado, que se asentaba en un peque-
ño empedrado. Poseía un espesor variable entre los 
20 y los 15 cm. Tanto este nivel , como el nivel 8, fue-
ron desmontados. 
Los trabajos fue ro n entonces interrumpidos, ya 
que se había alcanzado la profundidad necesaria para 
la iruralación del conduao del alcantarillado, (en el ex-
tremo Norte a cerca de 1.90 m, y al Sur a 1 m, en re-
lación a la cota de la superfide aClual). 
La excavaci6n etl la Plaza de la Alcazaba 
La excavación en el Largo de la Alcá~ova consistió 
en la abertura de un conjunto de sondeos de 1.5 Y 3 
m (Q9-Q17) y de un área de 1 Y 65 m (Q17), co-
rrespondiendo estas medidas a la adaptación de las re-
alidades del lugar. 
Cuadrado 9 
Después de la retirada, por medios mecánicos, 
del asfalto que revestía el largo, se evidenciaron tres 
niveles arqueológicos. El 1 consistia en la base del 
asfalto y estaba constituido por piedras de medianas 
dimensiones y gran cantidad de material de cons-
trucción muy fragmentado. El nivel 1 se apoyaba so-
bre el 2, de tierra compacta, arcillosa y de color ama-
riUo. Era un nivel conservado que, por e l material 
recogido (cerámica gris fina, de engobe rojo y pinta-
da a bandas), fue posible datarlo en la Edad del Hie-
rro. En el lado Sudeste del cuadrado 9, surgió otro es-
trato, nivel 3, que se diferenciaba de los dos restantes 
por poseer una tierra de color oscuro, de grano fino, 
con materiales de construcción y piedras de medianas 
dimensiones. 
1&1 
la continuación de la excavación en profundidad 
permitió identificar, en el lado Sudoeste, otro nivel 
de escombros, nivel 4, que igualmente había cortado 
el nivel 2. A este nivel .Ie sucedía, en el mismo lugar, 
otro de formación idéntica, pero de características 
algo distintas (tierra más oscura y con grandes con-
centraciones de cenizas y carbones, fauna mamífera 
y numeroso material cerámico de época medieval), por 
lo que se entendió que había que diferenciarlo del ni-
vel 4, recibiendo la asignación de nivel 5. 
El nivel 3 dio paso al nivel 6, en el momento en 
que los escombros desaparecían para iniciarse un es· 
trato de tierra compacta, de caracteñsticas idénticas al 
del nivel 2, de tierras compactas y con materiales del 
Hierro. 
El nivel 7 seguía al 2, presentando semejanzas 
con éste, a pesar de la existencia de piedras de me· 
dianas dimensiones y de restos de material calcáreo 
disgregado, además de una tonalidad verdosa. Este ni-
vel 7 parece ser el resullado de la destrucción de una 
construcción con base pétrea y paredes de tapial. 
Debajo del nivel 7, fue todavía posible excavar 
los niveles 10, 11 Y 12, lodos pertenecientes a la Edad 
del Hierro. Se debe añadir que el nivel 13, 'sobre la roca 
madre calcárea, era de colo r verdoso oscuro y no 
mostró materiales arqueológicos. 
En la zona de las fosas continuaban los niveles 
de escombros, 8 y 9. 
La roca se enconlrÓ a 1.65 m de la superficie ac-
luaL 
Cuadrado 10 
La excavación se inició con la remoción del ni-
velO, constituido por piedras de pequeñas y media-
nas dimensiones, que corutituían la base del asfalto. 
Esta remoción puso a la vista el nivel 1, rompueslo por 
tierras castañas oscuras colocadas allí en el momen-
to de la pavimentación de la Plaza. 
A este nivel 1 se seguía el 2, de tierras oscuras 
y sueltas que contenían gran número de materiales de 
construcción muy fragmentados. Este nivel 2 ocupa-
ba gran pane del cuadrado, pero coexistía, en el mis· 
mo plano horizontal, con el nivel 3, que estaba en par-
te deslruido. El nivel 2 correspondía, por tanto, a los 
escombros de una fosa abierta en el nivel 3. La exca-
vación del nivel 3, de tierras compactas, castañas ama· 
rillentas, permitió identificar, en su parte alta, una pa· 
red (Estructura 1) y, en su base, un pavimento de 
arcilla de [onalidad amarillenta y/ o verdosa. La Es· 
truCUlra 1 se asentaba sobre el nivel 3. 
El pavimento del estrato 3 se asentaba sobre una 
pequeña estruaura de guijarros rodados (hogar), exis-
tiendo, en esta misma cota, un pavimento de material 
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calcáreo molido, al que sucedía otro con las mismas 
características. 
Bajo los pavimemos de material calcáreo moli-
do, surgió 0lf0 nivel arqueológico, nivel 4, cuyas tie-
rras poseían un color amarillo verdoso. Eran com-
pactas y en ellas se recogieron abundantes restos 
cerámicos de la Edad del Hierro. En este nivel se su-
cedían estratos de arcilla compactada , correspon-
dientes a pavimentos sucesivos. También se delimitó 
una pared que se designó como Estructura 2. 
El nivel 5 se registró también debajo del 3, pero 
se caracterizaba por tierras poco compactas, de color 
oscuro, me7.cladas con muchos carbones y cenizas. 
Ocupaba todo el lado Sur del cuadrado. Los materia-
les recogidos en este nivel 5 pcnenecian a la Edad del 
Hierro. 
Se desmontó la Estructura 1, delimitada en la su-
perficie del nivel 3, alribuyendo las tierras proceden-
tes del derribo al número 6 de la secuencia eslrati-
gráfica de este cuadrado, a pesar de las semejanzas 
que, tanto a nivel de color, como de la textura y ma-
terial recogido, existían con el nivel 3. Debe señalar-
se que este nivel 6 ofreció un fragmemo de ánfora d e 
la Clase 32. 
Las tierras procedentes del desmontaje de la Es-
tructura 2 se designaron como nivel 7. 
La excavación integral del nivel 5 penniti6 al-
canzar el nivel 8, que estaba compuesto de tierras 
compactas, castai'las amarillentas, donde se registraron 
abundantes nódulos de arcilla cocida que corres pon-
dfan a adobes. Este nivel, que ocupaba casi total-
mente el cuadrado, ofreció materiales de la Edad del 
Hierro. 
En el lado oeste, donde continuaba e l nivel 2, la 
tierra se volvió más suelta y más verdosa, lo que jus-
tificó una nueva designación - nivel 9. Este nivel 9 era 
también de escombros y era el resultado del relleno 
de la fosa medieval. Continuaba introduciéndose e n 
los niveles preservados. 
El nivel 8 se asentaba sobre un pavimento de ma-
terial calcáreo molido, cuya remoción pennitió iden-
tificar el nivel 10, cuyas tierras continuaban siendo 
compactas. 
El nivel 9, de escombros, se mantenfa sin em-
bargo, presente. 
Bajo el nivel 10, se regislrÓ una tierra de color 
amarillo, muy compacta, y donde aparecieron innu-
merables semillas carbonizadas, nivel 1 L En este ni-
ve! 11 se definió 0U'a estructura pétrea (nO 3). Se debe 
también añadir que la base de este nivel 11 estaba mar-
cada por otro pavimento de material calcáreo molido. 
El nivel 11 dio lugar al 12, de tierras castañas 
amarillentas, mezcladas con nódulos de arcilla coci-
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Figura 107. Alclicova de Sanlarém; perfil del Cuadrado 10 
(cxcavadoncs de 19(7). 
da de color rojizo (fragmentos de adobes). En este 
nivel 12, se registró una sucesión de pavimentos de 
material calcáreo molido y, además, la Estructura 4, ro-
rrespondiente a una pared que se desarrollaba en 
sentido W lE. Las piedras de esta eslructura, de me-
dianas dimensiones, estaban ligadas con una arcilla de 
color amarillento. La fosa medieval Que constituye el 
nivel 9 continuaba visible a esta cota y había sido res-
ponsable de la destrucción de una parte de la pared 
de la Estructura 4. Al None de esta pared, se definió 
el nivel 13, cuyas tierras eran compactas y castafIas gri-
sáceas. 
Debajo del nivel 13, se identificó el 14, com-
puesto de arenas gruesas pero compactadas, con n6-
dulos de arcilla roja y esquistos de pequeñas dimen-
siones, y, debajo de éste, el 1 S, de tierras compactas, 
castañas oscuras, donde se identificaron semillas. 
El nivel 16, de color castaño rojizo, antecedía a 
la roca que se encontraba a 1.70 m de la superfide ac-
tual. 
«Cuadrado» 11 
El -cuadrado- 11 presentaba, tras el levantamiento 
del asfalto, un nivel de escombros, nivel 1, constitui-
do fundamentalmente por piedras, tejas, ladrillos, ar-
gamasa y material cerámico de varias cronologías (ro-
mano, medievaJ, moderno y contemporáneo). Este 
nivel ciertamente se formó por el transpon e y depo-
sición de estos materiales debido a la necesidad de ni-
velar el terreno antes de la colocación del asfalto . 
La excavación en profundidad permitió verificar 
la existencia de un nivel 2, datable del periodo romano, 
que ofreció materiales arqueológicos de esta época. 
En [a base de este nivel, fue posible identificar una pa-
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red, con orientación SE.lI\TW, de la que únicamente 
quedaba un lIOZO. Un nivel 2a era visible en el exlJemo 
oeste del cuadrado. Se lrdtaba de un nivel de escom -
bro, visiblemente posterior al nivel 2, al cual había des-
truido en parte. 
Debajo del nivel 2 se excavó el nivel 3, que ofre-
ció maLCriales de la Edad del Hierro, y la unidad es-
tratigráfi ca 4, que correspondía a un pavimento cons-
truido con arcilla compactada. 
El nivel 5 era el resultado del relleno de u na pe-
queña fosa (1 5 cm de diámetro) abierta e n el pavi-
mento (UE 4) y en los niveles 6 y 7 que estaban a con-
tin uac ión del nivel 2a . Estos últimos e staba n 
constituidos por escombros que se habían deposita-
do allí en época medieval. 
Bajo el pavimento que correspo ndía al nivel 4, 
se excavó el nivel 8, compuesto por restOS del propio 
pavimento y por un conjunto de piedras de medianas 
y pequeñas dimensio nes que, ciertamente, constituía 
la base del pavimento del nivel ;j o No se encontró 
ningún resto arqueológico en este nivel 8 . 
El nivel 9 correspondía a la continuación en pro-
fund idad del nivel 7. 
La excavación del nivel 8 permitió detectar, de-
bajo de él, a lfa pavimento, en este caso de material 
calcáreo moüdo y compactado (nivel 12), que se en-
contraba roto en dos pequeñas zonas (nivel ]0 y ] 1). 
Pertenecía a la Edad del Hierro . 
El pavimento que constitufa el nivel 12 se asen-
taba sobre un nivel (3), donde existían abundantes 
carbones sin ningún material arqueológico asociado. 
Sobre la roca madre, que se enconLraba a cerca 
de 1.89 m de la superficie actual, se constató la exis-
tencia de un estrato de tiena rojiza compacta y pesa-
da, estéril desde el punto de vista arqueológico. 
«Cuadrados» 12y 124 
El área de excavación comprendida por los -cua-
drados. 12 y 12 A poseía -1 x 1.5 m, siendo el cuadra-
do 12A una prolongación de 1 m hacia e l oeste del 
-cuadrado- 12. 
Retirado el asfalto y el estrato de piedras de pe-
queñas dimensiones que constituía su base (nivelO), 
se observó un conjunto de niveles de escombros com-
puestos por grandes cantidades de materiales de cons-
trucción (piedras, ladrillos, tejas, argamasa). Estos des-
hechos se encontraban sobre una pared construida 
con piedras de mediana dimensión, ligadas con una 
argamasa de color amarillento, de cal y arena. Un pa-
vimento de argamasa rosada con fragmentos cerámi-
cos y pequeños esquistos rodados estaba asociado a 
la pared. El hecho de eslar rolO en algunas zonas per-
mitió observar q ue se asentaba sobre tierras de es-
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combros con abundantes materiales de época me-
dieval. 
Aunque no se recogió material que datase, con 
seguridad, las construcciones aquf detectadas, pue-
den haber eslado en funcionamiento entre el final del 
siglo XVI I y el siglo XIX, ya que la caltografía de la 
Alcazaba de Sanlarém de esta época registra algunas 
construcciones exactamente en este mismo lugar. 
En un área reducida, al este de la pared, era vi-
sible la existencia de niveles más o menos conserva-
dos con materiales romanos. 
El hecho dc que los -cuadrados-12 y I2A se en-
contraran casi totalmente ocupados por estas cons-
trucciones, que se entendió que debían preservarse, 
impidió que la excavación continuase en profundi-
dad. 
trCuadr ado» 13 
La excavación del <uadrado- 13 revelaría una 
secucncia en todo idéntica a la observada en los -cua-
drados- 12 y IZA. De hecho, las construcciones de-
tectadas en estos últimos (pared y pavirnCnlo) se pro-
lo ngan hacia el -cuadrado- 13. 
«Cuadrado» 14 
El -cuadrado- 14 se localizó al norte de los -cua-
drados- 12 y I2A, Y se abrió con el objetivo de cons-
tituir una alternativa al lrazado previsto para el al-
cantarillado, de modo que se conservasen los vestigios 
de construcciones detectados e n 12, IZA Y 13. 
También aquí era visible un nivel correspon-
diente al derrumbe de estructuras de época moder-
na/contemporánea, fonnado por piedras, ladrillos, te-
jas y argamasa, y lambién se constató la existencia 
del pavimento que se registraba en 12, tZA y 13. Este 
pavimemo, roto e n algunas áreas, se sobreponía a 
unas tierras casta fías, poco compactas, de grano fino 
y con abundantes cerámicas medievales. 
La existencia de estructuras bien conservadas, 
aunque de época moderna, obligó a la aben:ur;a de una 
nueva área de excavación , esta vez al Sur de los cua-
d rados 12 y tZA (cuadrado 16), que constituyese una 
alternativa al trazado del alcantarillado. 
«Cuad rado» 15 
El cuadrado 15 se situó entre los -cuadrados· 9 
y 10 Y tenIa de dimensiones reales 1.5 x 2 m. 
Tras la remoción del nivelO (asfalto y su base), 
se excavó un nivel de tierras revueltas, castañas os-
curas, con materiales de construcción y cerámicas me-
dievales (nivel 1), semejantes a las de la zanja del 
-cuadrado- 9. EsI3 tiena se asentaba, al oeste , en una 
tierra compacta de color amarillento (nivel 2). 
LOS FENICIOS EN PORnJGAL 
El nivel 3 se encontraba en profundidad, tras el 
nivel 1, siendo también por ello un nivel removido. 
El nivel 1, debajo del nivel 2, estaba constituido 
por tierras compactas correspondientes a la Edad del 
Hierro . 
Se ha de mencionar que los niveles preservados 
(2 y 4) ocupaban una ínfima parle del área excavada 
que estaba cubierta, casi totalmente, por niveles co-
rrespondientes a escombros de fosas y zanjas abier-
tas en época medievaL 
«Cuadrad o.. 16 
Debido al hecho de que el -cuadrado- 11 esta-
ba también ocupado con construcciones de época 
moderna bien conservadas, se optó por la abenura de 
una nueva zona de excavación, ahora locali ... ..ada al Sur 
de los -cuadrados- 12 y tU, con la intención de en-
contrar alternativas para el tra ... ..ado final de la caneria 
del alcantarillado. 
El -cuadrado- 16, de 1.5 x 3.5 m, se localizó al Sur 
de los -cuadrados- 12 y IZA. Los estratos superficia-
les, con gran cantidad de materiales de construcdón, 
se asentaba sobre el pavimento de argamasa que se 
constataba en 12, I2A, 13 Y 14, que, en este caso, se 
encontraba destruido en casi toda su extensión, lo 
que facilitó la decisión de su remoción, siendo posi-
ble excavar los niveles arqueológicos sobre los que ha-
bía sido construido. Inmediatamente bajo el pavi-
mento, existía un nivel de tierras castañas oscuras, 
revueltas, que se asentaban sobre un estrato casi ex-
dusivamente formado por tejas. Por debajo de las le-
jas, la tierra continuaba siendo castai'ta y, en cuanto 
a la I.eXtura , era semejante a la que se verificó sobre 
ellas. Los materiales recogidos mostraban que estos ni-
veles correspondían a tierras acarreadas hasta este lu-
gar, en un momento anterior a las conslIUcciones del 
siglo XV11I o XIX. 
Debajo de estos escombros, y en un área muy 
estrecha , locali ... ada en el extremo Sur del -cuadrad<>, 
se detectaron niveles de tierras castañas amarillentas, 
compactas, correspondientes a las ocupaciones ro-
manas y de la Edad del Hierro de la Alcá~ova de San-
tarém. 
Bajo los escombros y bajo los estratos conser-
vados, se enconltó todavía una tierra estéril , de color 
castano rojizo, que se depositaba sobre la roca madre, 
que estaba a 1.90 m de la superficie actual. 
«Cua dradOJl 1 7 
El -cuadrado- 17 poseía unas d imensiones de 7 
x 1 m y fue abieno a continuación del cuadrado 9. 
Retirado el nivel O, que corresponde al asfallo y 
a su base, se verificó la existencia de niveles conser-
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vados, a la par de OltOS niveles revueltos y/ o de cs-
combros. Los niveles 1 y 3, de tierra castaña grisácea, 
estaban constituidos por tejas y abundante cerámica 
medieval, y únicamente se diferenciaran numérica-
mente por el hecho que no eran contiguos. Se trata-
ba de niveles de revuelto, que se habían introducido 
en el nivel 2 en un momento muy posterior a la for-
mación de éste último. 
La continuación de la excavación en profundidad 
probaría que, de hecho, el nivel 3 era el resultado 
del relleno de una fosa abierta en el nivel 2, y que esa 
fosa había alcanzado la roca madre. 
Los niveles conservados se sucedían debajo del 
2, identificándose los niveles 4, 5, 6 y 7, todos de la 
Edad del Hierro. 
Las tierras rojizas, pesadas y arcillosas, que an-
tecedlan a la roca, nivel 8, eran ya estériles desde el 
punto de vista arqueológico. 
Los Irabajos en el área aneja al reslauranle 
«Cuadrado 1& 
Como ya se explicó anteriormente, la excava-
ción de este cuadrado, así como el 19, resultó de la 
necesidad de reali ... ..ar sondeos arqueológicos en la 
zona donde se preveía la instalación de las zapatas que 
soportarían el edificio que se iba a construir anejo al 
restaurante del Jardín das Portas do Sol. 
Retirado por medios mecánicos el nivelamienlo 
de tierra de 1.5 m depositado en época reciente, se ini-
ció la excavación del -cuadrado- 18 (1 .5 x 2.5 ro), lo-
calizado junto a la pared del restaurante en un área 
donde estaba prevista la instalación de una de las za-
patas. 
El nivelO, que cubría toda la extensión del -cua-
drndo-, estaba fonnado por tienas de color castaño os-
curo, muy suelta, con abundantes tejas, cerámica y 
huesos. Tras el levantamiento de este nivelO, se iden-
tificaron e n el mismo plano horizontal varias realida-
des estratigráficas. Un estrato 1, se encontraba adosado 
a la pared del restaurante y estaba compuesto por 
arena gruesa, amarillenta, que a veces envolvía algu-
nas piedras de mediana dimensión. 
Todos los niveles arqueológicos excavados has-
ta el que se definió como 7, correspondían a varios 
estrat06 de escombros colocados allí desde la Edad Me-
dia. 
El nivel 7, de tierras más compactas y amarillen-
las, ofrecía ya, casi exclusivamente, materiales de épo-
ca romana, pero todavía apareda mucho revuelto. 
El nivel 8, que se identificó en el mismo plano 
que el 7, era el resultado del relleno de una fosa y es-
taba constituido por tierras sueltas, muy oscuras, de 
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grano fino. Contenía piedras de medianas dimensio-
nes, restos de argamasa, tejas y cerámicas medievales, 
Este nivel se localizaba e n la zona oeste del --cuadra-
do- y cortaba los niveles 7, 9 y 10. 
El nivel 9, se encontraba debajo del 7. Las tierras 
amarillas de las que estaba compuesto eran más com-
pactas que las del nivel 7. Presentaba exclusivamen-
te materiales de época romana y cubría un muro, lam~ 
bién romano, que se identificó en el área None del 
cuadrado. AsociadO.!i al muro (Esuuctura l) surgían 
una serie de pavimentos compuestos de arcillas com-
pactadas, que se designaron como nivel 12. 
En el <1rea Sur del ocuadrado-, se identificó el ni-
vel 11 , que estaba fo rmado por el relleno de una fosa . 
las tierras eran amarillas cenicientas y contenían al-
gunos fragmentos de tejas y abundante cerámica, tada 
peneneciente a época romana (len-a sigil/ata, l ucer~ 
nas, ánforas). 
Bajo los pavimentos anejos al muro designado 
como Esuuctura 1, e ra visible una franja de tierra ro-
ji;r..a, compactada y con pocos materiales arqueológi-
cos (nivel 13). 
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El nivel 14, de tierras amarillas y compactas, ocu-
paba la totalidad del área útil de excavació n. con ex-
cepción del relleno de la fosa, que correspondía al ni-
vel 11. los materiales que aquí se recogieron pemliten 
datar este nivel 14 en la Edad del Hierro. 
Bajo el nivel 14, también fue posible excavar 
una sucesión de estratos de tierras de diferentes co-
loraciones y texturas (niveles 15-20), atribuibles, en su 
totalidad, a la ocupación del Hierro de la Alcá~ova de 
Santarém. 
El nivel 21, de tierras roji7..aS oscuras, se encon-
traba sobre la roca madre que se detectó a 3.10 m de 
la superficie actual. 
trCuadrado» 19 
Relirado por medios mecánicos el a tcrramicnto 
de 1.5 m aquí depositado en época reciente, se inició 
la excavación del -cuadrado- 19. 
TrAS la remoción del nivel superfidal (O), se de-
tectó en la mitad Este del -cuadrado- una tierra de co-
lor castaño , compacta, con abunda ntes piedras de 
medianas dimensiones y algún material de construc-
ción (nivel 1). En el resto del área, se identificó el ni· 
vel 2, de tierras arenosas, poco compactas, con mu-
chas rafees. Su color era verdoso y abundaban los 
materiales de COlUitrucción modernos. 
En el área abarcada por el nivel 1, Y debajo de 
éste, se excavó el nivel 3, que estaba igualmente foro 
mado por abundante material de consuucción de épo-
ca moderna. La sucesión de estratos de formación re-
ciente se mantiene hasta el nivel 9, aunque fue posible 
diferenciar varias realidades de tierras con coloracio-
nes distintas, circunscritas a zonas determinadas del 
ocuadrado- (niveles 4, 4a, 5, 6a, 7, 7a y 8). 
El nivel 9, de tierras amarillentas y arcillosas, 
ofrecía materiales de época romana. 
Debajo de este nivel, se identificaron varias es-
tructuras: Estructura 1, UE 10, al oeste del -cuadrado-; 
Estructura 2, UE 12, orientada en sentido Norte/Sur y 
ocupando una zona central del ocuadrado-; f:structu-
ra 3 UE 13, se orientaba en sentido Este/Oeste, y se 
localizaba en la zona Sur del -cuadrade>. Las Estruc-
turas 2 y 3 estaban claramenle asociadas y defifÚan un 
espacio que cie rtameme fonnaba parte de un com~ 
partimento. 
El nivel 11 se detectó en este mismo plano, pero 
se prcunscribía alIado Norte del -cuadrado-. Presen-
taba tierras grises con carbones y nódulos de arcilla 
cocida. 
En el interior del compartimento defi nido por 
las Esuucturas 2 y 3 se distinguió el nivel 14, fonna-
do por tierras de color castaño, con cernmicas del pe-
riodo romano. 
l.OS FENICIOS EN PORTUGAL 
Bajo este nivel 14, enconu-amos el nivel IS. Se 
trataba de una fosa que fue totalmente rellenada con 
fragmentos de ánforas romanas. 
En el lado None del cuadrado, y bajo el nivel 11 , 
se excavó el nivel 16 de tieITa castaño claro g risáC<."O, 
con nódulos de carbones y arcilla cocida. 
En esta zona None. se detectarían los niveles 18 
y 1Ba. constituidos por franjas de tierra de coloración 
verdosa. paralelas a las ¡'::Structuras 2 y 1 respectiva-
mente. 
El nivel 17. dc tierras de color castaño grisáceo, 
se encontraba bajo el 14, pero sólo aparecía paralelo 
a los muros de las estructuras 2 y 3. o sea, en la zona 
que fue destruida por la fosa que corresponde al n i-
vel lS. 
la necesidad de proseguir la excavación en pro-
fundidad, implicó el desmantelamiento de la Estruc-
tura 3, bajo la cual se identificó el nivel 19, que po-
seía tierras sueltas. de colo r verdoso oscuro y que 
ofreció abundante material arqueológico de época ro-
mana. 
El nivel 20, de color amarilJo verdoso, se regis-
tró debajo del 17. Las tierras eran compactas y arcillosas 
y sobre él se asentaba la Estructura 3. 
En esta zona Este del .cuadrad!>, y bajo el nivel 
20, se excavó el nivel 21 . de color castaño. las tierras 
eran compactas. 
Debajo del nivel 21 se excavó e l 22, compues-
to de arena y arcillas compactas de tonalidades roj i-
1.35 anaranjadas. Este nivel 22 correspondía a un pa-
vimento. 
Al nivel 22 le sucedía el 23, compuesto de lic-
ITaS color gris verdoso oscuro. En este nivel se iden-
tificó, junIo allCstigo Este, una estructura de forma ova-
lada (Estructura 4 - UE 24). 
Bajo el nivel 23, se identificó e l 25, de tierras 
castañas verdosas, con cerámica y fauna. Adosado a 
éste. al oeste, se detectó el nivel 26, área reducida de 
tierras rojas arcillosas. 
Debajo de estas dos realidades estratigráficas. se 
encontrarían las tierras rojas, arcillosas y compactas (ni-
vel 27) que se sobreponían a la roca madre. Este ni-
vel 27 era estéril arqueológicamente. 
La excavación proseguiría en la zona Oeste del 
.cuadrade>, do ndc se localizó un pavimento de arci-
lla compactada, decorado con ó rculos impresos (ni-
vel 28). Este pavimento se asentaba sobre un estrato 
de nivelamiento constitu ido ~r fragmemos cerámicos, 
nivel 29. Este nivel estaba sobre una tierra amarillen-
ta, arcillosa y compacta que constituía el nivel 30. 
Bajo el nivel 30 se excavó e131, de tierras ama-
ri llas verdosas y/o acastañadas, también compactas y 
arcillosas. La Estructura 5 (UE 32) se encontró deba-
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(excavaciones de 1997). 
jo del nivel 31, siendo el 33 el que se enconLrÓ por de-
bajo de éste. El nivel 33 se componía de tierras arci-
llosas, compactas, de color castaño claro. 
La excavación del área Oeste del -cuadrade> 19, 
se concluyó con la remoción de los niveles 34 y 3S, 
correspondiendo el primero a un pavimento de ma-
terial calcáreo mo lido y el segundo al prolongamien-
to en profundidad del nivel 33. 
Las excavaciones de 1998 en la Av. 5 de 
Outubro n D 9 
Los trabajos arqueológicos de 1998 consistieron en una 
intervención de carácter preventivo que tuvo lugar en 
el nO 9 de la Av. S de Outubro. Como ya mencioné an-
teriormentc, se destinaron a descubrir los vestigios ar-
queológicos en esta zona donde iba a ser construida 
la bodega del edificio proyectado en el solar. 
Previamente a la intervención propiamente dicha, 
se realizó la vigilancia de la abenura de las zanjas de 
sustentación lateral de este inmueble, intentando de 
esta forma, minimizar el impacto negativo sobre el 
patrimonio arqueológico que la apenura de las men-
cionadas zanjas junto a los lados Norte·Oeste. Oeste-
Sur y Sur-Este del inmueble provocarían. Por cues-
tiones de seguridad estos trabajos se realizaron por 
medios mecánicos y fueron previos a la abertura de 
los sondeos. 
CUADERNOS DE ARQUEOLOGIA Mf':DITERRÁNEA I VOL 5-6 
En una segunda fase , los -cuadrados· se situaron 
exactamente en el lugar de las zapalaS para la insta-
lación de los pilares de sustentación de la construc-
ción prevista. 
De una manera general, se pretendía documen-
tar el potencial arqueológico existente en esta ~rca 
de la AIc~~va y registrar las infonnaciones arqueo-
lógicas allí existentes, tanto bajo la fonna de niveles 
arqueológicos, como de estructuras o materiales. 
En la intervención realizada, se abrieron un to-
tal de 9 .cuadrados-, de los cuales, 4 los primeros co-
rrespondían a las zanjas para el refuert.o de los ci-
mientos del inmueble. Los -cuadrndos- 1 a 4, consistían 
en 1.anjas de diversas dimensiones abiertas por medios 
mecánicos, se recogieron los materiales más s ignifi· 
cativos y se dibujaron los cortes estratigráficos de for-
ma esquemática . 
«Cuadrado» 5 
Los niveles superficiales (nivel 1) eslaban cons-
tituidos por tierras grisáceas con abundantes materia· 
les contemporáneos. Bajo este nivel, surgió una es-
tructura (muro 1) construida con bloques péU'eos de 
dimensión mediana, unidos por argamasa . Esta es-
tructura atraviesa el cuadrado hada la mitad, en un eje 
aproximado Oeste·Este, y puede datarse en época 
contemporánea. Es lo que se deduce de la aparición 
de restos de plásticos que se encontraron asociados. 
El nivel 2 estaba formado por una lierra de co-
lor castaño oscuro, suelta. Se trata de un área de es-
combros, con material arqueológico de varias épo-
m. 
El nivel 3 se componía de lierra castaña clara, 
compacta, con cieno grado de plasticidad, como hú-
meda, presentando abundante material romano, sobre 
todo anfÓrico. Este estrato se encontraba debajo de un 
estrato 1 y estaba en parte interrumpido por el estra-
to 2. Debajo de esLC nivel, se detectó Olra estructura 
(muro 2) construida con bloques de piedra de gran 
dimensión, unidos por argamasa de color naranja ama· 
rillenta, que se asentaba directamente sobre la roca ma-
dre. Este muro se locali7.3oo en el lado norte de la coa· 
drícula. Aproximadamente en el mismo plano donde 
se encontraba el muro 2, se identificó también Olra es-
lructura (de difícil definición). Se trataba de un con-
junto de piedras de pequeñas dimensiones, aparen-
temente ordenadas , que surgían en e l perfi l 
Oeste·Norte (Estructura 3). 
El nivel 4, un estrato conservado del periodo ro-
mano, estaba compuesto por tierra de color castaño 
verdoso con vestigios de fuego. Presentaba abundante 
material anfórico. Debajo de este estrato se definió 
otro nivel (5) de tierra color castaño amarillento vivo, 
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de grano medio, algo suelta, que se asenlaba direc-
tamente sobre la roca madre. Este nivel , a l igual que 
el anterior, fue destruido parcialmente por la intru-
sión de la bolsa de escombros del estrato 2. 
La excavación de eSle ·cuadrado- se concluyó 
con la aparición de la roca madre, que se encontra-
ba en fase de degradación en su parte alta, y presen· 
taba una ligera inclinación en rurC{;ción al perfil Nor-
te-Oeste. Su profundidad en este lugar era de cerca de 
1040 m. 
«CuadradoJl 6 
El nivel superficial (estrato 1) era semejante al del 
-cuadrado> anterior, con numerosos elementos con-
temporáneos. Tras la remoción de este estrato, se de-
tectó un pavimento de argamasa compactada y varios 
cimientos en bastante buen estado de conservación. 
Tras desmontar el pavimento, se puso al descu· 
bierto un nivel de deshechos, compuesto por tierras 
castañas grisáceas, con intrusión de nódulos de arga-
masa y materiales de conslrucciÓn. Formaba una 1.3n-
ja paralela al corte Sur-Oeste, con una anchura media 
de 50 cm. JU010 al corte Oeste·Norte, surgió un blo-
que de argamasa de grandes dimensiones, posible-
mente un conducto de aguas. 
El nivel 3, que ocupaba la totalidad del -cua-
drado>, era un estrato de escombros de color castaño 
oscuro , de tierra suelta. En ellado Oeste, se registró 
una gran concentración de bloques de piedra de me-
diana dimensión. 
El nivel siguiente (4), estaba constituido por un 
estrato de tierras castañas, plásticas y compactas, con 
abundante material del periodo romano. Debajo de 
este nivel, junto al corte Nordeste, surgió una serie de 
grandes bloques de piedra aparentemente estructu-
rados. Se considero que se trataba de la Eslructura 3, 
un nivel de bloques de piedra de mediana dimensión 
que se asentaba directamente sobre la roca madre 
(incluido en el nivel 4) con algún material asociado. 
El nivel S se circunscribía al lado Oeste del cua-
drado y estaba formado por una bolsa de tielTIl color 
amarillo verdoso, suelta, de grano mediano, y consti-
tuía un eSlrnto conservado. Debajo de este nivel sur-
gió la roca madre a una profundidad de cerca de 
1.80m. 
«Cuadrad01l 7 
El eSlrato de superficie (nivel 1) se parecía al 
detectado en los cuadrados anteriores. 
El estrato siguiente (nivel 2) era de color casta· 
ño oscuro, muy revuelto, con abundantes deshechos 
y material diverso que desaparecía progresivamente 
en direcció n al corte S-E. 
LOS FENICIOS EN I'ORl1JGAJ. 
El nivel 3 poseía un color castaño claro, con al-
guna plasticidad, cuando estaba húmeda, compacta, 
con bastante material romano. Se encontraba bajo el 
estrato 1 y se hallaba imerrumpido por el estrato 2. En 
el lado Este, sorprendía la cantidad infrecuente de 
fragmemos de ánfora. Este estrato, claramente del pe-
riodo romano también se vio afectado por la bolsa de 
escombros (nivel 2). 
Debajo de este nivel, se definió una estructura 
horizonlal de dificil identificación, formada por un 
lado, de argamasa rooeada por bloques de piedra de 
mediana dimensión. Podña haber tenido una forma cir-
cular, pero la destrucción causada por el estrato 2, así 
como el hecho de que se imroducía en el perfil S-E, 
impidió la comprensión del conjunto. 
El estrato romano conservado que seguía (ni-
veI4), presentaba un color castaño, era compacto y 
con abundante material romano. Se asentaba sobre la 
roca madre, que en este lugar se situaba a unos 1.50 m. 
También había sido interrumpido por la bolsa de es-
combros que constituía el estrato 2. 
Se distinguió el estrato 5, debido a la aparición 
de diversos bloques de piedra, procedentes proba-
blemente de un derrumbe. 
El estrato 5 estaba constituido por tierras de ro-
lar castaño oscuro, compactas, plásticas y con abun-
dames materiales romanos. Se situaba en la mitad Sur-
Este del cuadrado debajo de la Estructura 1. 
La excavación terminó cuando se alcamo.6 la roca 
madre , cuya superficie era bastante irregular en esta 
zona. 
trCuadrado» 8 
Los primeros estratos (nivel n, estaban fonnados 
por tierras de color gris y revueltas, como se com-
probó en el resto del área excavada. Tras su remoción 
se detectó un pavimento empedrado (pavimento 1), 
construido con piedras de mediana y pequeña di-
mensión, ligadas por una argamasa. Después del pa-
vimento, surgió igualmente un muro (muro 1), para-
lelo al corte Oeste-None, construido con grandes 
bloques de piedra unidos por una argamasa amarilla 
anaranjada, algo arenosa, que carria paralela al corte 
Sur-Oeste. 
El nivel 2 era un estrato de escombros de tierra 
color castaño oscuro, con numerosos elementos ce-
rámicos incorporados. Se concentraba en una bolsa 
junto al perfil Sur-Este y en el lado Oeste. Junto a este 
perfil, este estrato se asentaba sobre un pavimento 
de argamasa y caliza (Estrucrura 6) y comactaba con 
los muros que limitaban allf su eXlensión. 
El estrato romano conservado (nivel 3) estaba 
compueslo de tierra color castaño, compacta, húme-
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da, con una cantidad muy significativa de fragmentos 
de ánforas. 
L1. Estruaura ti era un derrumbe constituido por 
bloques de piedra de diversas dimensiones, contem-
poráneo del nive14. Este nivel puede estar relacionado 
con el derrumbe encontrado en Q .9, estrato 4. 
El nivel ti era un estrato de tierra castai'1a clara del 
periodo romano, que se extendía por todo el cua-
drado, distinguiéndose del anterior por la abundancia 
de fragmentos de ánforas, que parecían formar un 
pavimento. 
Debajo de este nivel, se detectó un muro (Es-
tructura 5) del periodo romano, paralelo al perfil S-E, 
que ocupaba casi toda la longitud del cuadrado. Esta 
estructura fue construida con bloques de dimensión 
mediana y grande, y parece tener uno de sus lados en 
el extremo Sur. Este muro es anterior a los pavimentos 
2 y (estructura 6 y 7) Y se asentaba sobre la roca ma· 
dre, que se encontraba a una profundidad de unos 
1.50 m. 
Durante los trabajos se detectó el pavimento 2 
(Estructura 6) entre el perfil S-E Y la cara del muro 3 
(Estructura 5), formado por calizas blancas compac· 
tas, con un espesor medio de unos 6-10 cm. El pavi-
mento 3 (Estructura 7) se diferencíó del anlerior por 
siluarse en el lado N-O del muro. Se encontraba par-
cialmente destruido y tenía un espesor medio de 5 cm. 
Se prolongaba hasta la roca madre. 
Debajo del pavimento 2 (entre el muro y el cor-
te S-E) se puso al descubierto otro nivel (6), formado 
por una tierra de color castaño y compacta. 
La roca madre presentaba, excavada en su su-
perficie, una estructura en negativo (Estructura 6) de for-
ma rectangular (67 x 24 cm) y una profundidad de cer-
ca de 10 cm, con orientación E/O. Además de esta 
estructura se encontró otra depresión en la roca madre 
(Estructura 9). Tenía forma circular, con cerca de 8/10 
cm de diámetro y una profundidad de 
12 cm. 
ñ:u.adrado» 9 
El nivel 1 era semejante a los anteriormente des-
critos y cubria el muro 1 (Estructura 0 , Que es una pa-
red contemporánea construida con bloques de piedra 
de grandes dimensiones, unidos con argamasa ama-
rillenta. Incorporaba algunos elementos de construc-
ción, principalmente tejas y ladrillos. Este muro acom-
pañaba a los perfiles Norte-Este y Este-Sur. 
El nivel 2 se identificó como un estrato de es-
combros. Presentaba un color castaño oscuro, re-
vuelto, con tierra muy suelta y con numerosos ele-
memos intrusivos que tenían una gran disparidad 
cronológica. 
CUADERNOS DE ARQUEOLOGIA MEDITERRÁNIY\ I VOL 5-6 
Debajo del muro 1, junto al perfil N-E, surgieron 
bloques de piedras de grandes dimensiones que es-
taban alineados (EslrUctura 2). 
En este -cuadracb, también se identificó un muro 
romano de d imensiones considerables, cerca de 1 m 
de anchura, que atravesaba todo el cuadrado en un 
eje Noroeste-Sudeste. 
El nivel 3 era un eSlr3to del periodo romano, 
compuesto por tierra castai'la clara, compacta, p lásti-
ca, con abundantes materiales de época romana. Se 
restringía a una í'.anja abiena en el perfil Oeste-Sur, con 
cerca de 10 a 50 cm de anchura. 
El nivel 4 era un estrato situado debajo del es-
trato 3, junto al corte Sur-Oeste. El reducido espacio 
disponible no permitió su excavación, aunque se pue-
de afinnar que se lrataba de un estrato de derrumbe. 
En este cuadrado no fue posible alcanzar la roca 
madre . 
La excavación de la Avenida S de Outubro permitió 
verifi car la presencia de niveles del periodo romano 
republicano, aunque dentro de este amplio periodo 
cronológico fue posible diferenciar varias fases . Es de 
resaltar la abundanda de material anfórico que esta in-
tervención ofreció, registrándose también fragmentos 
de cerámicas finas como Campaniense, paredes finas , 
lucernas, lerra sigi/lata. Además de los restos cerá-
micos, se recogió vidrio, fauna y una moneda de la 
época de Sertorio. 
Me parece importante mencionar, que en este lu-
gar no se deteaaron niveles de la Edad del Hierro, aun-
que si se registró la aparidón de materiales de este pe-
riodo en los niveles romanos republicanos, tales como 
cerámica gris y pintada a bandas. 
6.3.6.6. Los materiales arqueol6gicos d e la 
Edad del Hierro y sus relaciones 
uono-estratigráficas 
Los materiales arqueológicos de la Edad del Hierro re-
cogidos en Santarém son casi exclusivamente cerá-
micos. De hecho, no fue posible recuperar ningún 
artefacto metálico ni de hueso ni de piedra, regis-
trándose únicamente la presencia de objetos de pas-
ta vítrea, concretamente de adorno. En cuanto a los 
metales, se debe mencionar que se encontraron frag-
mentos raros de b ronce, a los cuales no fue posible 
atribuir forma alguna, ni siquiera adivinar de qué tipo 
de objeto o artefacto habían formado parte. En este 
contexto, es importante llamar la atención para el he-
cho de que esta misma situación se da también en el 
conjunto de restos de época romana, donde sólo se 
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recogió una fibula y donde la numismática está re-
presentadas por 4 únicas monedas. Los metales del pe-
riodo romano están, por tanto, mayoritariamente re-
presentados por clavos y clavijas de hierro y bronce. 
6.3.6.6. /. Las cerámicas 
Las cerámicas de la Edad del Hierro son, sin embar-
go, muy abundantes. Como pretendí dejar claro en las 
páginas anteriores, los materiales se encontraron en 
contextos diversos, concretamente : 
1. Materiales en contexto de posición secunda-
ria, principalmente en estratos de escombros fonna-
dos en el periodo medieval. 
2. Materiales hallados en contextos primarios de 
utilizadón/abandono. 
Si los primeros únicamente pcnniten lecturas ti-
pológicas y funcionales, sin que sean posibles gran-
des consideraciones cronológicas, los segundos posi-
bHitan análisis más complejos. 
Abarcar el conjunto de las cerámicas de la Edad 
del Hierro de la Alcá~va de Santarém reveló pro-
blemas de diferente naturaleza, el primero de los cua-
les fue, sin sombra de duda, la metodologfa a seguir. 
De hecho, no fue fácil escoger un criterio a se-
guir en el análisis de los restos cerámicos, ya que eran 
posibles varias opciones. Finalmente, decidí presen-
tar el conjunto de acuerdo con las diversas tecnolo-
gías Utili7..adaS en la producdón de las cerámicas ha-
lladas, a pesar de haber constatado, a lo largo del 
estud io que realicé, que no fueron las técnicas alfa-
reras las que determinaron las funcionalidades de los 
recipientes cerámicos, si no que la función a la que 
estaban destinados venía determinada, fundamental -
mente, por su fonna. Así por ejemplo, los grandes 
potes de almacenamiento se fabricaron a mano o a tor-
no y en el último caso, era posible distinguir pilboj pin-
tados en bandas bícromas, potes de cerámica gris o 
de cualquier otra manufacrura. Y no debemos olvidar 
que las propias ánforas pueden haber desempeñado 
la misma función. También Jos recipientes destinados 
al servicio d e mesa (cuencos para beber, platos y 
cuencos para comer) son indistintamente a mano o a 
tomo, y en el caso de los últimos, pueden estar o no 
cubiertos de engobe rojo, ser de cerámica gris fina 
bruñida o con cocciones oxidantes. 
Intemando no perder nunca de vista que la fun-
ción de los recipientes cerámicos constituye, en úlli-
ma instancia, la propia esencia de su producción, el 
hecho es que me decidí a presentar las cerámicas de 
la Edad del Hierro de Santarém de acuerdo con los 
criterios no morfológicos o fundona les, s ino tecno-
lógicos, 10 cual no significó que dentro de estos gran-
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des grupos no distinguiese categorías formales, in-
tentando , siempre que esto fue posible, avanzar pro-
puestas sobre las funciones que podrían haber de-
sempeñado. 
La Edad del Hierro orientalizante corresponde 
ya a una -fase· donde se confirma una especiali7.a-
ción de la alfarería, hecho que me parece suficiente 
para que el estudio fuese compatible con un análisis 
próximo al que se utili ... a en los trabajos sobre cerá-
mica romana. No puedo olvidar que el hecho de ha-
ber trabajado con un conjunto donde algunas cerá-
micas habían sido imponadas (o bien lo fueron sus 
modelos) de áreas donde esa especialización de la 
actividad alfarera era ya una realidad indiscutible, 
pesó también en la forma en como decidf presentar 
el conjunto . 
También me veo obligada a reconocer que esta 
opción fue igualmente dictada por la tradición de los 
estudios cerámicos de esta época y filiación, donde la 
tecno logía y los diversos tipos de manufacturas sie m-
pre se valoran. Es sabido que los tratamientos de las 
superficies, la presencia de cerámicas cubiertas por en-
gobes rojos o la existencia de pintura bfcroma, remi-
ten a cuestiones que se relacionan con el tipo de ya-
cimiento ante el que nos encontramos. De este modo, 
sabiendo que el engobe rojo se encuentra casi siem-
pre cubriendo platos y cuencos, lo cierto es que, en 
la A1cá~va de Santarém, recogí platos y cuencos mor-
fológicamente idénticos a los cubienos con engobes 
rojos, pero cuyas superficies estaban únicamente ali-
sadas, y así no me alreví a colocar unos y QI.ros en el 
mismo único grupo, a pesar de que, como es obvio, 
habrían desempenado la misma funció n y corres-
ponden exactamente al mismo tipo formal. 
Debo también apuntar q ue el cri terio segu ido 
reveló algunas dificultades de clasificación con algu-
nos materiales que no entraban, fáCilmente, en ninguna 
de las categorías inicialmente definidas, problema que 
intenté resolver de la mejor forma posible. 
Así, el conjunto fue, inicialmente, dividido en 
cerámica a mano y en cerámica a lomo. 
En e l primer caso, fue posible establecer tres 
grandes grupos, en cuanto a su fabrícación, y, dentro 
de estos, se estableció un conjunto de fonnas dislín-
tas, desde el punto de vista morfológico. 
En 10 que respecta a la cerámica a to rno, fue fá-
cil la distinción entre: 
1. Cerámicas de engobe rojo, donde se incluyen 
varios tipos formales (platos, cuencos, vasos .a char-
don., jarritas); 
2. Cerámicas pintadas a bandas, también dividi-
das de acuerdo con los criterios morfo lógicos (pitboi, 
-urnas· tipo Cruz del Negro, vasos .:l chardon· y otros); 
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3. Cerámicas grises brui'lidas de gran variedad ti-
pológica; 
4. Ánforas; 
5. Cerámicas áticas; 
6. Producciones de Kouass. 
No en tanto, la metodología seguida, dificultó 
la integración y la agrupación de un conjunto abun-
dante de OlrOS materiales cerámicos, con caractcrfsti-
cas tecnológicas distintas, pero también con formas y 
funcionalidades muy diversas, que, por un lado, no se 
integraban en ninguno de los dos grupos descritos 
anteriormente, pero tampoco eran suficientemente 
homogéneos para que constituyesen, por sí mismos, 
uno o varios grupos tecnológicos. 
Por razones obvias, no me parece adecuado re-
currir al concepto de ·cerámica común-, como a ve-
ces es frecuente y adoptar aquí un esquema dasifi-
cativo que tome en consideración las funcionalidades 
respectivas . Así, entendí que también tendría sentido 
establecer las siguientes categorías: 
1. Vasos de mesa; 
2. VasoS de almacenamiento; 
3. Lucernas; 
4. Sopones; 
5. Cerámicas relacionadas con la metalurgia. 
En cuanto a la fabricación, las cerámicas recogi-
das en la Alcá~va de Santarém pueden dividirse en dos 
grandes categorías: a mano y a tomo. Dentro de estas 
dos grandes categorías, obviamente también se pudie-
ron distinguir manufaCluras y fonnas que en algunos 
casos, fue posible incluir en grupos funcionales. 
6.3.6.6.1.1. La cerámica a mano 
Muy abundante en los niveles inferiores, donde osci-
la entre el 86% y el 96%, es el número de piezas cc-
rámicas fabricadas a mano y, lógicamente , su por-
centaje en e l total de las cerámicas, decrece en la 
estratigrafía con el transcurso del tiempo, sin que nun-
ca esté completamente ausente. Así, en los niveles 
que se asocian a los últimos momentos de la Edad del 
Hierro, nunca sobrepasa el 15%, aunque es frecuen-
te, en algunos conleXlos, únicamente representar el 8% 
de l total de las cerámicas recogidas. 
Las cerámicas manuales de Santarém se pueden 
dividir en cuanto a la fabricación, en tres grupos dis-
tintos: 
L Cerámicas de pastas groseras, cocciones re-
ductoras, con abundantes componentes no plásticos 
de medianas dimensiones, con superficies apenas li-
geramente a lisadas, a veces cepilladas; 
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2. Cerámicas de pastas groseras, cocciones re-
ductoras, reductoras con enfriamiento oxidante o coc-
ciones totalmente oxidantes, y ambas superficies ac u-
sando un tratamiento cuidado, siendo evidente el 
pulimento; 
siones reducidas (inferiores a 1 mm), con superficies 
cuidadosamente pulidas, muchas veces bruñidas. 
3. Cerámicas de pastas finas , cocciones reduc-
toras, escasos componentes no plásticos de dimen-
La primera manufactura corresponde siempre a 
vasos de paredes gruesas (1 cm), siendo escasa la va-
riedad morfológica , 
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Figura 110, A!d~va de Santarém: cerámica a mano (1 -10, 12-31\, 36-37, 39--40: manufactura 1; 11 , 35, 38: manufactura 2). 
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la forma más abundanle regisLrada en esta fa -
bricación se caracteriza JX>r un vaso de perfil en S, muy 
posiblemente con cuerpo globular, fondo plano, bor-
de exvasado, de perfil redondeado o uiangular, y cuc-
110 más o menos alto, de perfil mayoritariamente tron-
coc6nico, pero que puede asumir una forma general 
cilíndrica (68. 110 y 111). 
Los diámctros del borde vañan entre los 17 y 
los 22 cm. 
Con ciena frecuencia , los bordes de esta forma 
están decorados con incisiones sobre el borde y los 
fondos, y las paredes externas se presentan ennegre-
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Figura 111 . Alcl~ovll de Sanurém: cerámica a mano (1-18: manufactura 1; 19: manufactur,l 2). 
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Las superficies externas son generalmente gri~ 
ses (Munsell 10YR 5/ 1) o negras (Munsell 5YR 2.5/1), 
Y las internas varian entre el castaño (Munsell 7.5 YR 
5/ 4) Y el gris (Munsell 10YR 5/ 1). 
Las superficies externas no presentan en gene-
ral un tratamiento cuidado, estando únicamente ali ~ 
sadas groseramente, siendo nítidos en algunos ejem-
plares los trazOS de un alisado mediante el cepillo. 
las superficies internas por el contrario, pueden 
evidenciar un acabado más cuidadoso, sin que sea 
infrecuente su pulido o también un bruñido. 
Como ya mencioné, las pastas de estos vasos 
son grises (Munsell 7.5 YR 5/ 1) y groseras, con abun-
dantes componentes no plásticos de medianas di~ 
mensiones, abundando, entre éstos, los cuar.ws y las 
micas plateadas. 
Las caracteristicas formales (vasos cerrados, fon-
dos planos, diámetro medio del borde 20 cm) y tec~ 
nológicas (tratamiento poco cuidado de las superlides 
externas y pulido en las intemas) de estos vasos, jun~ 
to a los evidentes signos de utili7..ación en la lumbre 
(paredes y fondos externos ennegrecidos), indican 
que esta forma se destinaba , mayoritariamente, sino 
exclusivamente, a la preparación de alimentos. Todo 
indica pues, que estamos en presencia de vajilla de ro-
tina, muy concretamente de ollas. 
Con las mismas características tecnológicas, tan-
to a nivel de las pastas como de los tratamientos de las 
superficies, se recogieron bordes de vasos cuya forma 
es más difícil de averiguar, dadas las dimensiones que 
presentan. Los bordes son verticales y lo que queda de 
las paredes no permite saber si estamos en presencia 
de cuellos totalmente cilíndricos o de vasos formal~ 
mente idénticos a copas (fig. 110, nO 11, 13, 16) 
La manufactura nO 2 es más rara, a pesar de que 
se encuentra presente en un número mayor de formas. 
Presenta también pastas groseras, cocciones reducto-
ras, con enfriamiento oxidante. Se distingue clara-
mente de la fabricación anterior por e l tratamiento de 
la superficie externa que aquí, acusa un tratamiento 
cuidadoso, estando pulida al igual que la superficie in-
terna. Las pastas son grises (Munsell 7.5 YR 7/1) o 
castañas grisáceas (Munsell 10 YR 5/ 1) y las superfi-
cies varian entre lo gris oscuro (Munsell lOYR 4/ 1), el 
castaño claro (Munsell 7.5 YR 6/ 4) y el rojo anaran-
jado oscuro (Munsell 10R 5/ 6). 
Los cuencos hemiesféricos, representados por 
escasos ejemplares, son una de las formas que se pue~ 
den integrar en esta fabricadón. Corresponden a ruen -
cos de borde recto, sin ningún engrosamiento, que 
pueden o no poseer un labio estrecho, pero aplana-
do (fig. 110, n° 38; fig . 111 , nO 19; fig . 11 2, nO 21-23 , 
28, 30-34, 41,42, 45, 46, 49, 51 , 52). 
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Otros bordes con este tipo de fabricación nO 2, no 
permiten identificar, con claridad, la forma del vaso a 
la que pertenecen. Son también escasos, pero puede 
decirse que se trata de vasos abiertos, con paredes 
muy oblicuas, pudiendo tener o no el borde con un 
labio aplanado. Parece que se trata de platos (figura 
110, nO 11, 35; lám. 112, nO 35-40, 43, 44 , 48, SO). 
A pesar de que los dalaS que poseo no son com~ 
pletamente definitivos, me atrevo a considerar que 
tanto los ruencos hemiesféricos como los posibles 
platos de esta manufactura 2 de la cerámica a mano 
eran utilizados en la cocina como vajilla destinada a 
la preparación de alimentos. 
Otro grupo de bordes que puede incluirse en 
esta manufactura parece corresponder a un forma asi-
milable a un vaso·¿; chardon-. Se trata denameme, de 
vasos de dimensiones considerables, cuyos diámetros 
de borde varían entre los 45 y los SO OTI. Lo que que-
da de la pared de un e jemplar, deja entrever un cue-
llo alto y acampanado, siendo posible imaginar que 
tendria cuerpo ovoide. La pared es gruesa y eslá pu-
lida. La forma está representada por tres únicos ejem-
plares. 
Todo indica que estos vasos se utilizaron en la 
cocina y se destinaron para almacenar Ifquidos. 
Por tanto, se puede concluir que los vasos inclui-
dos en lo que consideré fabricación 1 y 2 eran usados 
preferentemente en la cocina yen reladón directa con 
el almacenamiento o la preparación de alimentos. 
Curiosamente, y al contrario de la fabricación 3, 
estos recipientes cerámicos son muy poco numerosos 
en los niveles medios y finales de la Edad del Hierro 
de Santarém, a pesar de la enorme abundancia de 
ollas de manufactura 1 en los estratos que COITes~ 
ponden a los momentos iniciales de la ocupación del 
Hierro. 
Los fragmentos cerámicos que pueden incluirse 
en lo que designé como fabricación 3 (Figs. 114-116) 
tienen siempre paredes de grosor reducido 0-4 mm). 
Ambas superficies se presentan cuidadosamente pu-
lidas y tienen color castaño (Munsell 10YR 5/2), gris 
(Munsell 10YR 4/ 1), o negro (Mun.sc.1I 2.5Y 2.5/ 1). Las 
pastas grises (Munscll 2.5YR 5/1) o castañas rojizas 
(Munsell 5YR 5/6 - MunselllOYR 6/ 3), a veces con nú-
cleo gris claro (Munsell 2.5Y 6/ 1), son depuradas, a 
pesar de que contienen ciena abundancia de desgra-
santes de reducidas dimensiones (micas, cuarzos y 
cuarcilas). 
Estas características tecnológicas son exclusiva-
mente de vasos abiertos, grupo que sin embargo, en~ 
globa formas diferenciadas entre sí. 
Se trata mayoritariamente de cuencos, más o 
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n° 3, 9, 12, 13, 11, 15), siendo seguro que un gran nú-
mero de ejemplares poseía fondos en ónfalo y que los 
bordes raramente presentaban engrosa miento. 
Este grupo de cuencos puede dividirse en cuen-
cos hemiesféricos y cuencos carenados. Re.lativo a los 
últimos, debe mencionarse que la carena, más o me-
nos señalada, puede ser alta , media o baja. Cuando la 
carena es baja (lig. 114, n° 4), y el cuenco es ancho 
(I6 cm de diámeLro), es más abierto que en los casos 
en que la carena se locali .. a en e l á rea central de la 
pared del cuerpo. En este último caso, el diámetro 
raramente sobrepasa los 1I cm. La profund idad de 
ambos tipos de cuencos carenados es redudda (5-6 cm 
de ahura). Las paredes, muy oblicuas en relación a la 
línea del borde, son convexo-cóncavas. 
Los cuencos carenados fabricados a mano, sobre 
todo los de mayor diámelIo, presentan, a veces, la 
superficie intema decorada con retícula bruñida (6g. 
112, n° 2, 3, S y 7). 
Los cuencos hemiesféricos tienen diámetros que 
rondan los 14 cm. A pesar de no haber sido posible 
reconstruir, ni siquiera gráficamente, ningún ejemplar, 
pienso que la profundidad de estos cuencos no ex-
cederla los 6 cm. 
También fue posible recuperar frag mentos de 
borde y pared de OLrO tipo de cuenco (fig. 11 4, nO 1). 
Posee paredes rectilíneas y, a pesar de que son tam-
bién oblicuas en relación a la línea del borde, el án~ 
gula que describe es claramente infe rior a l de los 
cuencos carenados de paredes convexo-cóncavas, 
siendo por ello bastante menos exvasados. 
Mucho más escasos son los cuencos con borde 
engrosado y aplanado, muy ligeramente exvasado. 
Este grupo cerámico incluye también algunos 
(pocos) bordes de vasos que pude clasificar como 
platos. Se trata de vasos con poca profundidad, con 
bordes sin engrosamiento y paredes muy exvasadas 
(tig. 112, nO 48-50). 
Las cerámicas a mano pulidas recogidas en al 
Alcác;:ova de Santarém presentan características for-
males y tecnológicas que permiten pensar que se está. 
en presencia de cerámicas destinadas al servicio de 
mesa. De hecho, e l espesor de las paredes, las formas 
presentes y e l pulido de las superficies son datos que 
deben valorizarse en el momento de a tribuir la fun-
cionalidad de este típo cerámico. Todo indica que es~ 
tos vasos de mesa eran utilizados para beber, siendo, 
por tanto, funciona lmente equivalentes a las cerámi~ 
cas de paredes fi nas de época romana. 
Los contextos arqueológicos donde se recogie~ 
ron las cerámicas a mano finas y pulidas son todos de 
la Edad del Hierro, a excepción, naturalmente, de los 
que se formaron a través de los escombros efectua-
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dos en época medieval. Claramente mayoritarias en los 
niveles inferiores (por ejemplo, Cone 1, G 18, nivel 8, 
1-11 8 niveles 7 y 8¡ Templo Q3, niveles 17-23, QS, ni-
veles 11 y 12) , lo cierto es que este tipo cerámico se 
e ncuentra en lo s niveles medios y superiores de la 
ocupación del Hierro, aunque en número reducido, 
como es por ejemplo el caso de 1997, Q. 19, niveles 
11 , 14,16 y 17. 
Las cerámicas a mano halladas en la Alcazaba 
de Santarem representan, pues, un conjunto numé-
rica y fu ncionalmente muy importante en la globali-
dad del inventario de los artefactos recogidos, por lo 
que merecen, obviamente, un comentario extenso y 
detallado. 
En primer lugar, a pesar de se poder hoy consi-
derar casi un lugar común, debe mencionarse que las 
cerámicas manuales se inscriben, tanto forma l como 
tecnológicamente , en la tradición local. Su fabrica -
ción y utilización no fueran, sin embargo, abandona-
das, al menos, hasta el siglo 1 d .C. , siendo por tanto 
obvio que estas cerámicas convivieron largos siglos con 
OtraS ya fabricadas a torno. El análisis que realicé so-
bre los restos recogidos en la Alcác;:ova de Santarem 
volvió claro que las cerámicas a mano estaban desti-
nadas a determinadas funciones muy específicas, sien-
do fu ndamentalmente usadas para cocinar y almace-
n ar. Su utilización en el servicio de mesa, 
concretamente como cuencos para beber o contener 
líquidos, quedó también demostrada . 
Sin embargo, y como se verá, las funciones de 
almacenamie nto fueron igualmente desempeñadas 
por vasos fabricados a tomo, como por ejemplo los 
pitbof y los potes de cerámica gris. También algunos 
cuencos de cerámica gris fina pulida torneada repro-
ducen, formalmente, las formas de cerámica a mano 
pulida, siendo obvio que ambas tecnologías fueron uti-
lizadas en la fabricación de vasos destinados al servi-
cio de mesa, concretamente aquellos que se destina-
ban a contener lfquidos para beber. 
También es curioso notar que: 
(1) Los grandes recipientes de almacenamiento 
continuarán, hasta los momentos finales de la Edad del 
Hierro, siendo fabricados a mano; 
(2) Algunas cerámicas a mano de paredes poco 
gruesas y superficies pulidas permanecen en los in-
ventarios de los niveles del Hie rro tardíos¡ 
(3) Los vasos que induí en la manufactura 1, Y 
cuya forma y actual estado de las superficies externa 
indicaban una utilización como olla, s610 se encuen~ 
tran en los niveles inferiores y medios, siendo aparen-
temente sustituidos en la función que desempañaban 
por vasos formalmente idénticos, pero fabricados a tor~ 
no. 
LOS FENICIOS EN POR·T1JGAI. 
Debe también mencionarse que no es sólo la 
fabricación lo que permite afirmar que las cerámicas 
manuales pertenecen a la tradición local. De hecho, 
el tratamiento de las superficies tanto de los vasos de 
la manufactura 1, como de aquellos que incluí en la 
3, concretamente la utili7.ación del .cepillo- y la de-
cornción en retícula bruñida en las superficies, los 
bordes dentados y también las formas representadas, 
sobre todo en las manufacturas 1 y 3, son indicado-
res claros de una tradición antigua, que se debe bus-
car en el Bronce Final. 
La retícula bruñida interna sugiere, desde luego, 
varias observaciones, unas de carácter general y OlfaS 
más paniculares. 
Siendo ya conocida durante el CalcolÍlico 
(Gon~ves, 1989), puede decirse que la técnica de bru-
ñido alcanzó su apogeo durante la Edad del Bronce, 
más concretamente en sus momentos finales. 
La decoración bruñida, que siempre se asocia a 
los cuencos carenados, fue muy utilizada en la mitad 
occidental de la Península Ibérica durante el Bronce 
Final. Desde mi perspectiva, la división clásica en dos 
grandes grupos - tipo lapa de Fumo o de -ornatos bru-
ñidos- y tipo Andaluz - (Almagro Gorbea, 1977) con-
tinua, de algún modo, teniendo sentido, sobre todo, 
por no ser únicamente la locali7.aciÓn de la decoración 
lo que permite diferenciarlos. Su propia organización 
y los motivos de los que se compone son efectiva-
mente distintos, independientemente del hecho de 
que las formas decoradas mediante bruñido parecen 
las mismas - los cuencos carenados. Esta convicción 
no me hace desechar, en este aspecto concreto, a Ra-
quel Vilac;a cuando afirma que -as fronteriras dos dais 
mundos das ceramicas com decora~ao brunida - o 
do Baixo Tejo e o Andaluz - estao hoje esbatidas-
CVilac;a, 1995: 297), ya que también reconozco que 
• ... na vasta regao que separa, ou antes parece unir, es-
tes dais núcleos, composta pela Beira Baixa, Extre-
madura espanhola e Alentejo, encontramos, simulta-
neamente, cerámicas decoradas exterior e 
interiormente e, inclusive, os mesmos fragmentos po-
dem componar decorar;ao interior e exterior.- Cibid.). 
Es importante mencionar que la región del Va-
lle del Tajo, al igual que casi todo el actual tenitorio 
portugués (desde la Beira lnterior- Vilac;a, 1995; Sen-
na-Martinez, 1989, hasta el Algarve, pasando natural-
mente, por la Extremadura portuguesa, Península de 
Setúhal y Alentejo), no es pródiga en hallazgos de 
vasos decorados con retícula bruñida, o Tipo Anda-
luz, en contextos de la Edad del Bronce, a pesar de 
la abundancia que se registra de cerámicas con de-
coraciones bruñidas en las paredes externas de los 
vasos (decoraCión bruñida externa -tipo Lapa do 
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Fumo-), tanto en contextos domésticos como funera-
rios, desde el Abrigo das Bocas (Serrao, 1959) y Cova 
da Maura (Spindler, 1981), en la Extremadura, hasta 
la R~a do Casal do Meio (Spindler ef al., 1973-4) y 
la propia lapa do Fumo (Serrdo, 1970), en la penín-
sula de Setúbal. 
De este modo, la región extremeña se inserta 
durante la Edad del Bronce Final en el amplio conjunto 
de yacimientos portugueses que presentan cuencos ca-
renados con las superficies externas decoradas con 
bruñidos del tipo Lapa do Fumo. No obstante, pare-
ce que las dos variantes de este tipo de decoración bru-
ñida tienen lugar preferencialmente en áreas distintas 
del terrilorio, aunque no totalmente exclusivas: surcos 
bruñidos en el Centro y Norte, y franjas anchas y bi-
colores en Extremadura y Sur (Vila~, 1995). 
Naturalmente, debe recordarse que Santarém se 
locali7.a exactamente en el área donde se definió un 
tercer grupo de cerámicas bruñidas - el tipo A1piarc;a 
- (Marques y Andrade, 1973), designación que, como 
ya mencioné, me parece que hay que evitar, no sólo 
por no representar ningún tipo decorativo o fonnal es.-
pecífico, sino, sobre lodo, por la connotación étnica 
y cultural que siempre se le atribuye el concepto. 
Por tanto, no deja de ser importante constatar que 
es justamente en Andalucía, tanlO en el Bronce Final 
como en los yacimientos orienlalizantes, donde es 
posible encontrar los mejores paralelos para los vasos 
de Santarém y para los que se recogieron en otros si~ 
tios orientalizantes portugueses, principalmente AJ-
cácer do Sal (Silva el al. 1980-81 ), Santa Olaia (Rocha, 
1908, Frankenstein, 1997) y Conímbriga (Alarcao, 
1976). Este hecho evidentemente hace pensar que, a 
pesar de que la técnica del bruñido es conocida en el 
Occidente de la Península Ibérica desde el Bronce Fi-
nal, su utili7.ación en el interior de los vasos, en lfa-
zos cruzados más o menos regulares y sin gran va-
riadón lemática, puede haber sido aquí una inspiración 
foránea, inspiración nacida en el momento de los pri-
meros contactos del Atlántico con el mundo andaluz, 
por vía del comercio con los navegantes fenicios del 
circulo del Estrecho. 
Estas observaciones podrian ser matizadas a tra-
vés del análisis de los contextos cronológicos de las 
cerámicas con decoración bruñida. De hecho, parece 
incuestionable que la decoración bruñida tipo lapa do 
Fumo no surge en contextos del Hierro, siendo aban-
donada a partir del inicio de la Edad del Hierro. Aún 
admitiendo que en las Beiras o en el A1entejo no se 
conoce ninguna secuencia estratigráfica que pennita 
analizar cuales fueron exactamente las alteraciones 
conslatadas, en ténninos de cultura material, entre la 
Edad del Bronce Final y la Edad del Hierro, y que las 
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estratigrafías de Alcácer do Sal (Silva el al., 1980-81) 
o de Setúbal (Soares y Silva, 1986) no son suficiente-
mente esclarecedoras en cuanto a esta cuestión con-
creta, parece que es posible afirmar que la decoración 
bruñida de tipo Andaluz es, en el actual territorio por-
tugués, y más concretamente en Ext.remadura, tipica 
de la Edad del Hierro, sustituyendo aqui al tipo Lapa 
do Fumo, o adornos bruñidos. Naturalmente, no pre-
tendo decir que los vasos con dcconlción en reticula 
bruñida en las superficies internas sean, en su totali-
dad, de la Edad del Hierro . Como ya mencioné ante-
riormente, los bruñidos de tipo Andaluz aparecen en 
contextos claros del Bronce Final en Andalucía y tam-
bién en el actual territorio portugués son conocidos 
los casos a lentejanos de Coroa do Fnlde, Évora (M-
naud, 1979) y de Outeiro do Circo, Beja (Parreira y So-
ares, 1980). Me gustaría insistir en el hecho de que la 
decoración bruñida lipo Lapa do Fumo parece estar 
ausente de yacimientos de la Edad del H.ierro, lo que 
significa que el tipo Andaluz se vuelve exclusivo en 
estos últimos, también en áreas donde los adornos 
bruñidos dominaban en los inventarios de la época in-
mediatamente anterior, como es el caso de la Extre-
madura portuguesa. 
La cerámica cepillada, Lra13mienLO aplicado so-
bre vasos con bordes dentados o no, tiene también ori-
gen en el Bronce Final, encontrándose frecuenLementc 
asociada a cerámicas de relÍcula bruñida. El listado 
recientemente elaborado por Raquel Vila91 (995) de 
los yacimientos peninsulares que ofrecen tanto bor-
des dentados como Lratamientos a cepillo no se alte-
ró. Me queda por decir que estas características son 
bien COnocidas en COntextos del Bronce Final, en el 
Noroeste (Martins, 1988 y 1989), en la Beira Interior 
(Vila91, 1995; Senna-Martinez, 1989), en el Alentejo 
(Silva y Soares, 1978; Parreira, ]983; Amaud, 1979) , en 
la Extremadura espaiiola (Almagro Garbea, 19m y en 
Andalucía (Ruiz Mata, el al., 1981 ; Amo y Belén De-
amos, 1981 ; Fernández Jurado, 1988-89). 
Estas cerámicas han sido reconocidas en el áre-
as meridional de la Península Ibérica en contextos de 
la Edad del Hierro, tanto en Andalucía, como por 
ejemplo en los niveles 26 a 20 del Cerro Macareno (Pe-
Ilicer Calalán, F.scacena y Bendala, 1983), en el csLra-
to 12 de Los Quemados (Luzón, 1973), en el Caram-
bolo (Camaza, 1970) o en Huelva (FemándezJ urado, 
1988-89), como en la Ext.remadura española, princi-
palmente en MedeJlín (Almagro Garbea, 1977). 
En Portugal, conocemos su aparición en yaci-
mientos del Hierro o rientalizantes, principalmente en 
Santa Olaia, en el Daixo Mondego (Rocha, 1908), en 
Alcácer do Sal (Silva el al., 1~I) y en Setúbal (So-
ares y Silva, 1985). 
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En Santarém, las cerámicas cepilladas y los bor-
des con decoración incisa o impresa son muy abun-
dantes en los estratos inferiores, disminuyendo en los 
niveles medios, para desaparecer, por completo, en 
los estratos superiores de la Edad del Hierro. Todo in-
dica, pues, que también aquí se verifica el esquema evo-
lutivo observado en Andalucía y en la Extremadura 
española, donde las cerámicas con estas características 
desaparecen de los inventarios a partir del siglo VI a.c. 
6.3.6.6.1.2. La cerámica a tomo 
La c:erdmic:a de engobe rojo 
La cerámica con las superficies cubienas de en-
gobe rojo está presente en Santarem desde los nive-
les inferiores. Es abundante en los niveles medios, y 
prácticamente inexistente en los niveles correspon-
dientes a los momentos tardíos de la Edad del Hierro. 
Resumiendo, diría que a partir del siglo V a.c., en ero-
nología tradicional, la cerámica de engobe rojo desa-
parece completamente de los conjuntos exhumados. 
El engobe rojo se aplicó sobre la superficie de 
platos, cuencos, vasos acampanados de tipo ·a char-
don· y en un pequeño ungüentario. La segunda ca-
tegoría formal presenta algunas diferencias morfoló-
gicas que permitirán direrenciar varios tipos. 
Es sabido cómo la evolución morfológica de los 
platos de engebe rojo ha servido, tras los pioneros tra-
bajos de Schubart 0976a , 1983), como • ... unO de los 
elementos clave para la fecitación de los horizontes a r-
caicos de los siglos VlIlNl en extremo occidente.. . (Ra-
món Torres, 1999). La conciencia de tal hecho, me 
llevó a abordar e l con junto de los platos de Santarém 
de forma exhaustiva, sin despreciar ningún elemento 
que pudiese ser utilizado en la comprensión de su 
evolución en este yacimiento portugués. 
Los platos recogidos en Santarém constituyen el 
grupo mAs representativo de la cerámica cubierta con 
engobe rojo (lig. 117, nO 1-Il; fig. lIS, nO 1-3). Éste 
cubre siempre únicamente la superficie interna, bor-
de incluido, y casi siempre es espeso y bien adherente, 
pudiendo variar el color entre el rojo anaranjado cla-
ro (MunseJl lOR 5/S) y el ro;o oscuro (MunseJI IOR 4/8). 
Los bordes son aplanados, o muy ligeramente con-
vexos, y, generalmente, se inclinan hacia e l interior, 
aunque existen a lgunos ejemplares con inclinación 
interna y externa. La superficie externa, aunque si 
bien no se encuentra cubiena de engobe rojo, está, sin 
embargo, bien alisada, pudiendo estar revestida por 
una aguada del color de la pasta. 
De forma general, los diámetros de los platos 
varían entre los 25 y los 33 cm y la anchura de los bor-
des oscila entre los 2.5 cm y los 6 cm. Sin embargo , 










Figur:I 117. Alci~va de Santarem: platos de (.'ngobc rojo. 
son mayoritarios los que miden 4.5 - 5 cm. Son muy 
escasos los ejemplares cuyo diámetro no excede los 
16 cm y cuya anchura del borde no fue posible de-
temlinar. Los fondos de los platos de engobe rojo son 
cóncavos y los pies apenas están indicados y nunca 
destacados o anulares. La relación entre la anchurn de 
los bordes y el diámetro máximo presenta valores al-
tos, casi siempre superiores a 50, aunque debe indi-
carse que el valor de estos cocientes tiende a dismi-
nuir en sentido inverso 3 la cstratigrafía . Así, mientras 
que en los niveles inferiores oscilan entre los 6s y los 
70, ya en los niveJes medios de Santarém, el valor 
obtenido de la división enlre la anchura del borde 
por el diámetro máximo, multiplicado por 10, oscila 
enlre los 40 y los 50. 
Los platos de borde más ancho son aquellos 
cuyo engobe es más oscuro, aunque debo aclarar que 





Figul'2 118. Ald~va de Santarém: 1·3: platos de engabc 
rojo: 4-7: cucncus sin (''Ilgobc dc pastas claf""Js. 
Los platos de engobe rojo surgen en Santerám 
desde los niveles inferiores, datados por radiocarbo· 
no entre fina les del siglo X e inicios del VIll a.c., cro-
nología que en fechas tradicionales, podría adelan-
tarse hasta la segunda mitad del siglo v m e inicios del 
VII a.C. En estos niveles, se encontraron mayori taria-
mente los platos de borde más estrecho, de cocien-
tes más altos y de engobe más anaranjado. 
Los platOS con las superficies cubiertas de engobc 
rojo están presentes, también de forma abundante, 
en los niveJes medios, datados históricamente en los 
I1nales del siglo VII y VI a. C., desapareciendo de los 
conjuntos a panir del siglo V a.C. 
Atendiendo exclusivamente a la cuestión de la 
anchura de los bordes y aún considerando también las 
relllciones entre éstos y los diámetros máximos de es-
tos platos, me vería obligada a admitir que los ejem-
plares de $antarém se aproximan morfológicamente, 
por ejemplo, a los de las fases más antiguas de Tos-
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canos y Mezquitilla. Sin embargo, existe una canli-
dad de detalles forma les que es necesario considerar 
en el momento de establecer paralelos y atribuir cro -
nologías a partir de éstos. Por ello, debo mencionar 
que ninguno de los platos de Santarém posee acana-
laduras en los bordes y que éstos raramente p resen-
tan la lipica doble inclinación y el exvasamiemo ex-
terior registrado en los ejemplares de la fase Bl de 
Me7.quitilla (Schubart, 19n: 51, fig . 12-14; Schuban, 
1979b: 197, fíg. 12-14; Schuban, 1983: 111 ; Schuban, 
1985: 152, fig . 6g) o 111 de Toscanos (Schuban y Ma-
ass-Lindemann, 1984; Schubart y Niemcyer, 1969; 
Schubart, Nicmeyer y Pelliccr Catalán, 1969; Schuban, 
Niemeyer y Maass-Undemann, 1972), cuya cronologra 
histórica apunta al siglo VIII a.e. 
Los platos de los niveles inferiores de Sant.arém 
tienen, de hecho, innumerables semejanzas formales 
con los que se recogieron en el estrato IVb de Tos-
canos (Schuban, i'\iemeyer y Pelliccr Catalán, 1969: 
lám. XH, nO 888, 892) y en los niveles superiores de 
la fase 81 de MC7.quitilla (Schuban, 1985: ng. 7, k, 1), 
a pesar de ser evidente que muchos de ellos poseen 
cocientes más ahos de los que se registraron en aque-
llos yacimientos de Andalucia. Debo recordar, que 
estos momentos de ocupación han sido dat.ados, a 
través de la ccrámica griega, en el siglo VI I a.C. 
Los datos que pude obtener en Santarém, en el 
caso concreto de los pallas de engobe rojo, me per-
mitieron comprobar que la tendencia del aumento p ro-
gresivo de la anchura del borde, y la disminución del 
valor establecido por la división de esta anchura por el 
diámetro máximo, también se constalÓ aquí, siguiendo 
pues la evolución que los platos fenicios parecen ha-
ber sufrido en el Mediterráneo CenlIal y Occidental. 
Sin embargo, no puedo dejar de hacer referen-
cia al hecho de que las diferencias que se observan 
en algunos detalles morfológicos se puedan relacio-
nar con características propias de cada centro alfare-
ro, sin que posean necesariamente un significado cro-
nológico preciso. 
En el momento de atribuir cronologías basadas 
en paralelos morfológicos, me parece también abso-
lutamente indispensable no perder de vista que las da-
laciones obtenidas por los análisis radiométricos no 
han coincidido con las que se atribuyen a t.ravés de 
la cerámica griega, por ejemplo. Así, las cronologías 
históricas o lIadicionales se presentan casi siempre 
más tardías que las de radiocarbono, hecho que, des-
de mi perspectiva, no ha sido debidamente encua-
drado. Debo por tanto aclarar que los análisis efec-
tuados para la rase 81 y 82 de Mezquitilla ofrecen 
intervalos de tiempo localizados entre los siglos X y 
IX a.C. y VIII Y VI a.C. respectivamente (Schuban, 
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1983: 130). En este contexto, parece imponanle re-
cordar que las fechas históricamente atribuidas a las 
mismas fases son del siglo Vill y del siglo VII a.e. 
Exactamente la misma situación ocurre en relación a 
la cronología de Toscanos, cuya primera ocupación fue 
dalada por radiocarbono entre finales del siglo X y la 
primera mitad del siglo VII.1 a.C. (Almagro Garbea, 
1970: 23, ¡dem: 1972: 233), ocupación ésta que las 
cronologías históricas han situado a panir de la se-
gunda mitad del siglo VIII a.e. 
Estas observaciones me llevan a concluir que, 
tanto en cronología absoluta, como tal vez también en 
términos morfológicos (bordes estrechos, diámetros 
amplios, cocientes a ltos), [os platos de engobe rojo de 
los niveles inferiores de Santarém, se aproximan a los 
que se encontraron en los niveles superiores de la 
fase 61 de Mezquitilla. Como ya antes mencioné, los 
ejemplares de la ribera del Tajo provienen de niveles 
datados por radiocarbono entre finales del siglo X y 
los inicios del siglo VIH a.C. , presentando, en cuanto 
a mo rfología, algunas caracteñsticas arcaicas, inde-
pendientemente de algunos detalles que pueden te-
ner su origen en regionalismos sin significados cro-
nológicos concretos. . 
Desde el punto de vista estrictamente tipológi-
co, también es posible decir que los platos de la Al-
cá~ova de Santarém se incluyen en los tipos PI Y P2 
de Rufete Tomico (1988-89: 15-17), que se incluyen en 
Huclva en los horizontes del Tartéssico Medio n y 
llla, datados entre la segunda mitad del siglo VW y la 
primera mitad del VII a.C., en cronología tradicional 
o histórica. 
Los datos cronológicos que los platos de engo-
be rojo proporcionan, permiten afirmar que las in-
fluencias orientali7..antes llegaron temprano a Santarém, 
pudiendo s ituarse, en rechas tradicionales, en la se-
gunda mitad del siglo VIn a.e. Esta evidencia, también 
corroborada por ouos elementos de la cullura mate-
rial que presentaré más adelante, da cuerpo a la hi-
pótesis de que los fenicios occidentales, instalados en 
el área del Estrecho de Gibraltar, habían rrecuentado 
el AUántico pocos años más tarde de su instalación en 
Occidente. 
En lo relativo al actual territorio portugués, hay 
que señalar que, ni en el caso concreto del estuario del 
Tajo, ni en OlIaS zonas, encontré similitudes con la si-
tuación que pude observar en la Alcá~a de Santarém. 
De hecho, ninguno de los platos de Almaraz, Usboa, 
Santa Olaia, Setúbal, Alcácer do Sal o Abul se pueden 
inlegrar en los tipos arcaizantes aquí registrados. 
Los cuencos de engobe rojo también se reco-
gieron en Santarém, siendo no obstante exclusivos 
de los niveles ¡nrcriores y medios. 
LOS FENICIOS EN POK11JGAL 
De manera general, puede decirse que se en-
contraron representados dos tipos morfol6gicamen-
te distintos. El primero, más numeroso, engloba cuen-
cos ca renad os, co n borde exvasado, de perfil 
lriangular y labio pendiente. Las paredes son rectili-
neas, a veces ligeramente convexas (tig. 119, nO 2). 
La ausencia de fondos que indiscutiblemente pue-
dan ser relacionados con estos cuencos me obliga, d e 
momento, a reservar este asunto hasta que puedan su-
marse otros datos. El engobe cubre completamente 
la superficie interna . En la superficie externa, única-
mente fue aplicado hasta la carena. Estos cuencos 
están presentes en los niveles inferiores y medios, 
siendo más abundantes en estos últimos. Enlre los 
cuencos que con estas caracteñsticas se recogieron en 
ambos horizontes cronológicos, no es visible ningu-
na alteración morfológica. 
Como variante de esta forma, se hallaron a lgu -
nos ejemplares de paredes menos gruesas, presen-
tando en su borde un resalte en su unión a la pared 
interna. Por otro lado, el borde, a pesar de engrosa-
do y exvasado, no posee labio pendiente, hecho que 
determina la ausencia del perfil triangular (fig. 11 9, nO 
1). Esta variante de la primera forma es exclusiva de 
los niveles correspondientes a la primera ocupació n 
del Hierro de Santarém. 
También se de tectó OlfO tipo de cuenco de en-
gobe rojo, en este caso también exclusivo de los ni-
veles inferiores, donde convive con el grupo anterio r. 
Se trata de un recipiente también de borde exvasado, 
pero reClo, que está separado del cuerpo del cuenco 
por un estrangulamiento muy señalado. El cuerpo 
está definido por una pared convexa. La forma en 
como estaba realizada la unión al fondo no fue posi-
ble clarificar, como también desconozco las caraCle-
risticas que este asumía (tig. 119, n° 3). 
Los cuencos de engobe rojo de Sanlarém en-
cuentran buenos parale los en el mundo fen icio occi-
dental, encontrándose presente nuestro grupo 1, por 
ejemplo en Toscanos (Schubart y Maass-Lindemann, 
1981: fig. S, nO 151, 152, 152a) , Mezquitilla (Schuban , 
1985: fig. Sb y d), Chorreras (Aubet Semmler, Maass-
lindemann y 5chubart, 1979: fig. 6, n° 62, 66) y Doña 
Blanca (Ruiz Mata, 1993: fig. 7, nO 6-8, fi g. 8 na 6). 
Las estratigraf"L3S de los yacimientos mencionados 
permiten afirmar que la utilización de esta fonna se 
inició en los finales del siglo VUJ a.e. (Doña Blanca, 
Chorreras), aunque su fab ricación sólo se generalizó 
a partir del siglo VII a.C. (fechas tradicionales). 
La morfología de los bordes y de las paredes de 
la variante de los cuencos del grupo 1 de Santarém y 
de la tolalidad de los del segundo pueden aproxi-
marse a los ejemplares arcaicos de Doña Blanca. 
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Figura 11 9. Aldt;ov3 de Santarém: 1-3 y s: cuencos de 
engobe rojo; 4: plato de engobe rojo; 6: vaso 'la chardon-
de cngobc rojo. 
Queda por mencionar que los cuencos de en-
gobe rojo, en todo idénticos a los de la Península Ibé-
rica, son frecuentes en Olfos puntOs del Mediterráneo 
semitizado, concretamente en los niveles infe rio res 
de Cartago (Vegas, 1989: 239, fig. 6, 81-83). En la cos-
ta africana se registran también en el Atlántico, prin-
cipalmente en Mogador Oodin, 1966: 90. fig . 17). 
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Otra fo rma de cuenco está representada por un 
único ejemplar (fig. 119, nO 5). Se trata de una pieza 
abierta, de borde exvasado y ligeramente engrosado, 
cuya pared presenta varias molduras. Poseía una ca-
rena poco acentuada, a partir de la cual el engobe rojo 
se sustituyó por una decoración de líneas oblicuas 
del mismo color y textura que el engobe que cubre 
too.a la superficie debajo de la carena. Este cuenco tic-
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Figul'2 120. Aldr;;ova de Sanurém: 1 y 2: lucernas; 3: 
sopone; 4: ungilcnUrio o -íaITÍu-. 
ne algunas semejan:t.as tanto a nivel decoralivo, como 
en relaci6n al perfil que posee, así como a las mol-
duras que presenta, con una pieza procedente del es-
trato [Va de Toscanos (Schubart, Niemeyer y Catalán, 
1969: lim. 6, nO 699). 
Los platos y cuencos de engobe ro jo fueron uu-
H:t.ados como vasos de mesa , pudiendo considerarse 
que consli1uian una especie de -vajilla de lujo-. 
También con la superficie externa cubierta de en-
gobe rojo, se encontró un pequeño ungüentario o -ja-
rrita-, cuya asa, gruesa y de sección circular, parte del 
borde (fig. 120, nO 1). El cuerpo es de tendencia piri-
forme, el cuello es corto y estrangulado y las paredes 
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son gruesas. El hecho de que el borde y el fondo se en-
contraran fracturados hace imposible determinar su 
forma. El engebe rojo, que cubre ¡ocia la superficie ex-
terna y el asa, es de buena calidad, muy adherente y 
espeso, y es rojo anaranjado (10R 5/ 8). La pasta es 
dura, compacta, con escasos elementos no plásticos 
(cuar/.o y partículas de mica plateada). Se encontró en 
los niveles medios de la ocupación del Hierro, que 
puedo datar, en cronología uadicional, en el siglo VI a.e. 
La forma es conocida en ambientes fenicios tan-
to occidentales como orientales. Parece, sin embargo, 
que es en Oriente donde se deben buscas sus proto-
tipos. Ya utilizadas durante el Bronce Final, obte-
niendo gran difusión durante la Edad delllierro, sien-
do abundantes en los niveles más recientes de Tiro, 
estratos IV y 111 , (Bikai, 1978: lámina 12, nC 1-23), en 
el estrato Cl de Sarepta (Anderson, 1988: 365, plate 
37, n° 2), en los niveles 5-4 de Tell Kcisan y también 
en varias necrópolis de! próximo oriente, principal-
mente en el nivel 111 , sepultura 121 de Khaldé (Saidah, 
1966, p. 71, nO 31 y 33). 
Las -jarritaSo, o -juglets- en la terminología an-
glosajona, son también comunes en áreas de coloni-
zación fen icia cenlro-medilcrráneas, sobre todo en 
necrópolis, y surgen con cierta abundancia en los po-
blados y en algunas necrópolis fen icias de la costa 
de Andaluda, tanto a Oriente como a Occidente del 
Estrecho de Gibraltar. En cuanto a los lugares de ha-
bilal, exiSlen ejemplos en Toscanos (Schubal1, 1983: 
122, fig. 9 m. d . e. 1. K.), Mezquililla (Schubart, 1997: 
33, fig . 9 d. E. K.), Chorreras (Aubet Semmler, 1971: 
lIS, fig . 10) Y Doña Blanca (Rw7. Mata, 1993: 62, Ag. 
12, n° 9). La Necrópolis de Puente de Noy, en Almu-
ñecar (Malina Fajardo, 1982: fig . 3), y la de las Cum-
bres en el Pueno de Santa María, ofrecen también -la-
rritas- semejantes a la que pude recoger en Santaré m. 
La forma es también frecuente en España ya en 
ambientes del siglo VIJI a.e., pero conlinua siendo 
utilizada hasta el siglo V a.C. (fechas tradicionales), sin 
gmndes variaciones formales . 
El fragmento de borde y pared de lo que desig-
né como vaso ·3 chardon. ( fig. 119, nO 6) levantó al-
gunas dudas dasifkativas, sobre todo porque su di-
mensión no penniLIa identificar con precisión su forma, 
ni saber si e l engebe que robre su pared externa y una 
franja ancha en la interna, se extendfa a toda la su-
perficie visible. Lo que queda apenas permite hablar 
de un recipiente abierto, de borde no engrosado y 
sin que destaque de la pared, cuello alto y en forma 
de cáli7., al que muy posiblemente le antecedfa una 
panza globular u ovoide. El tipo de borde y cuello que 
pude estudiar aproximan al ejemplar en cueslión a 
lo que habitualmente se denomina vaso -3 chardon-. 
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las dimensiones del ejemplar scal/abitano, principal-
mente el diámetro del borde (28..1 cm), dificultan los 
paralelismos que se podrían esLablccer con el perfil de 
los vasos de tipo VI de Rufctc Tomico (1988-89: 22). 
Debo insiSli r en que no estoy segur.! de que 
toda la superficie externa del recipiente estuviese cu-
biena de engobe rojo. Esta duda surge, sobre todo, 
porque también en la Alcá~va de Santarém pude re-
coger fragmentos de vasos de formas semejantes, y cu-
yas panzas estaban decoradas con pintura bícroma. Sin 
embargo, en esos ejemplares, la band1. roja era con-
sidemblemente menos extensa y eran ya visibles , e n 
el cuello, las líneas y bandas pintadas de negro y rojo. 
Creo neces.1.rio apuntar que los vasos -a char-
don- pintados en bandas o revestidos de engobe rojo, 
no son frecuentes en el Sudoeste peninsular, ni en 
contextos coloniales ni en ambientes indígenas. Estas 
caracleristic:as decorativas están, sin embargo presen-
tes en vasos tipológica mente similares en Cartago 
(Cintas, 1970: 330-335, lám. XXV), yacimiento en el que 
son abundantes con • ... une peinture qu'un lus\r"d.gc 
soigné a rcndu brillante ...• (ibid. : 330), en los nive-
les inferiores del/opbel y donde .exceptionncllement 
... etait d6corés de bandes ...• (ihid.). 
Su rareza en el área del Mediterráneo Oriental no 
permite que se pueda em:ontrara el origen de esta 
forma en Oriente, a pesar de su escasísima represen-
tación en Chipre (Cintas, 1952: 476). 
Sin ninguna decoración o revestimiento superfi-
cial, así como , cn su gran mayoria, fabricados a mano , 
la fomm identificada en Santarém es habitual en yaci-
mientos indígenas de Andaluda, principalmente en 
necrópolis, donde fue utilizada como urna. El mejor 
ejemplo de ello es, sin lugar a dudas, los túmulos de 
Sctefilla (Aubet Scmmler, 1975, 1978b), pero debe aña-
dirse que la excavación de las ·Mesas- ofreció, en la fase 
IU oricntalizante, igualmente vasos afines a los ·a ch ar-
don., hecho que revela su uLi li7..3ciÓn en contexto do-
méstico (Aubet Semmler, el al. 1983: 89, fig. 33, nO 
161). En este caso, los bordes se presentan engrosados, 
destacándose de la pared del cuello y poseyendo dos 
pequeños mamelones bajo el inicio de la pan7..3. 
En el territorio actualmente portugués, no pare-
ce que existieron vasos con esta morfología en nin-
guno de los yacimientos de la Edad del I licITO oricn-
talizante. 
Lt' certi", ica pltlladt' a batltlt's 
Entre la cerámica pintada recogida en Santarém, 
se destaca un pequeño fragmento perteneciente a un 
vaso cerrado, en el que una carena alta define un 
hombro (fig. 121 , nO 3). Un engobe rojo, espeso, ad-










Figura 121 . A1ti~ova de Sanurém: I y 2: vasos cerrados 
pintados a bandas; 3: .jalTIl de t=. . p .. lda carenada·; 1: plato 
de t.'ngobc rojo con labio pinlado m n lineas ncgr-....... y 
rojas forma ndo un;¡ dl.."Cor-.Jdón n.1jcul;¡d;1. 
a excepción de eSlrechas lineas reservadas en el área 
del hombro, donde se localiza una decomción de lí-
neas pamle las, rojas y negras. La pasta es dura , bien 
depurada, con escasos componentes no plásticos, de 
los cuales apenas son visibles, a ojo, panículas de 
mica de reducidas dimensiones. 
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La pequeñez del fragmento scallabilano y el he-
cho de que se trala de la pared, a pesar de carenada, 
hace dificil una clasificación formal rigurosa O alguna 
adscripción tipológica seguro . 
Sin embargo, parece posible encontra r seme-
jan:-.a entre el perfil del fragmento de Santarém y el que 
en la bibliografía española se designa como .jams de 
espalda carenada-o A pesar de que es escasa en An-
daluda, la forma corresponde al lipo 2 de Trayamar 
(Schubart y Niemeyer, 1976: 212-213, lám. 12, nO 547, 
557, 48c Y 49c; lám. 16, n° 606, 51b), estando también 
representada en Toscanos (Schubart y Maass-linde-
mann, 1981: 82-85, fig . 3, n° 110-113) y Almuñecdr 
(Malina y Huertas, 1985: 1129, fig . 81). En Toscanos, 
la superficie externa está normalmente cubiena de 
engobe rojo, que puede o no constituirse en bandas 
que alternan con líneas negras pintadas. 
En Ibiza, y en el occidente Kone Africano, esta 
forma se encuentra igualmente documentada con e n-
gobe rojo, cont1indose ejemplares en Sa Caleta (Ramó n 
Torres, 1999: 161 , fig. S, n° XXXl-35) y en Mogador 00-
din, 1966: 91 -93, fig. 2\ d Y 24). 
Atendiendo al perfil y al tratamiemo que ofrece 
la superficie externa, me parece posible inclui r el 
ejemplar de Santarem en esta categoña de vasos, q ue 
no es habitual clasificar como ánfora , a pesar de que 
su fomla lo sugiere. 
Los recipientes de hombro carenado tuvieron 
un considerable éxito en casi todo el mundo fenicio , 
siendo evidenles las semejanzas formales y decorati-
vas de los ejemplares de Occidente con los que se re-
cogieron en las zonas del Mediterráneo Central y 
Oriental. 
Las llamadas -ánforas de hombro- (Cintas, 1952: 
133), tan abundantes en Cartago desde los niveles 
más antiguos del santuario, parecen corresponder 
exactamente al mismo modelo. También aquí, • .. .la 
partie supérieur de la panse des vases, 1...1 au haut de 
la épaule, est marquée par une rupture de la courbe 
de leur profil .• (Cintas, 1970: 353). También es im-
portante añadir que en la colonia None Africana este 
tipo de vasos tiene también las superficies externas cu-
bienas por bandas de engobe rojo (¡bid.: ~m . XXX11-
XXX1V), que, en el área del hombro, alteman con li-
neas negras pintadas. En el cuerpo de las .ánforas de 
hombre> de Cartago, una zona sin engobe ostenta de-
coració n de líneas verticales, rectilíneas o ondulan-
tes, aunque existen ejemplares que presentan una de-
coració n figurativa , como es el caso del ya célebre 
vaso decorado con pájaros procedente de Tanit I 
(¡bid. : lám. XXXII A). 
Ya Cintas puso en evidencia un origen o riental 
para sus oamphores a épaulemcnt., cuya forma, ins-
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p irada en recipientes uti lizados a parti r de finales del 
JI milenio a.C., era conocida cm Mcggido, Lachish y 
Tell el-Para (ibid.: 355). los trabajos de los america-
nos en el l.J.bano, tanto en Tiro (Bikai, 1978) como en 
Sarepta (Anderson, 1988), vinieron a dar más consis-
tencia a la hipótesis del antiguo director de la Escue-
la Francesa en Túnez, demostrando que los vasos cla-
sificados en la serie -storage ¡ars- eran muy abundantes 
en el Próximo Oriente, y, en lo referente al perfil, es-
taban próximos a 10 que Virginia Grace habra deno-
minado ·canaanite jaro o -angular jaro (Grace, 1956). 
También e n el Mediterráneo Oriental, la pre-
sencia de estos recipientes, igualmente decorados con 
!fncas y bandas pintadas, quedó probada en Chipre 
(Bikai, 1987: Plate XXI, nO 567 y 584), donde se utili-
zaron como vasos funerarios, por ejemplo en la ne-
crópolis de Larnaca, en Kition (¡bid.: 13 y 15). 
El vaso de Santarém posee caracteñsticas que 10 
aproximan a los ejemplares más antiguos de Canago, 
no sólo a nivel morfológico, sino, sobre todo, en cuan-
to al tratamiento que la superficie externa presenla . Su 
relación con los conocidos en Andalucía, o en el oc-
cidente afri cano, parece incuestionable. 
Me gustaña añadir, además, que considero, casi 
seguro, que el vaso al que pertenece el fragmento en 
análisis es importado de un área exterior al territorio 
portugués y que no descarto la posibilidad de q ue 
en ese vaso hayan sido transportados productos ali-
menticios. La zona exacta de la importación no es 
posible de dete nninar, ya que no dispongo de ningún 
e lemento que me permita esta contrastaciÓn. 
No puedo terminar si n aclarar que este frag-
mento perteneciente a la pared del recipiente cerámico, 
proviene del último nivel de G 18 (área del hucno del 
Jardín), correspondiendo, de este mooo, a los inicios 
de la ocupación de la meseta de la Alca7.aba y, natu-
ralmente, a los primeros contactos con el mundo fe-
nicio, momentos, que, como ya he mencionado, pude 
datar radiométricamente entre finales del siglo X e 
inicios del VID a.e. Una datación centrada en el siglo IX 
seña, de este modo, perfectamente aceptable y no in-
compatible con las fechas históricas, del final del si-
g[o VIII a.C., propuestas para los ejempl.ares de Tos-
canos (Ramón Torres, 1999: 161). 
Sin paralelos conocidos son los vasos n° 1 y 2 de 
la figura 121 . Desgraciadamente, ninguno de ellos po-
see borde o fondo, 10 que dificulta su atribución a 
una fonna específica. Sin embargo, puede decir:se que 
se trata de vasos cerrados, cuyas superficies extemas 
presentan decoración pintada. 
En el caso del nO 2, el engobe es cas taño claro, 
espeso y adherenle. El pulido al que ha sido someti-
do le da un aspecto lUSlroso, semejante al que se 
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Figur.l 122. Alcá~ova de Santarem: pUbol. 
aprecia en las bandas de engobe rojo. La pasta es 
dura, compacta, bien depurada, con escasos elemen-
tos no plásticos. La pintura se organiza en bandas y 
líneas negras, más o menos anchas, que alternan con 
bandas estrechas de engobe castaño claro y líneas re-
servadas. Sin poder precisar a que forma pertenece el 
fragmento en cuestión, me queda la convicción de 
que se trata de un vaso de dimensiones razonables, 
muy posiblemente destinado al almacenamiento, con 
cuello alto, cilíndrico, de paredes verticales, que an-
teceden a un cuerpo más o menos globular. Se en-
contró en el mismo nivel arqueológico que el frag-
mento que creo que corresponde a un ·storage jaro, lo 
que le confiere gran antigüedad en el contexto de la 
Edad del Hierro de Santarém. El engobe y las carac-
terísticas de su pasta hacen suponer que se está ante 
la p resencia de una pieza externa al lugar, así como 
a la región en la que fue encontrado, sin que tenga 
datos para concretizar meiar su origen exacto. 
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En lo referente al n" J, la cuestión no es más 
sencilla, siendo muy difícil establecer paralelos. Se 
debe añadir que el vaso, procedente del estrato más 
reciente de los niveles inferiores, tiene toda la super-
ficie externa cubierta de engobe rojo, sobre el cual es-
tán pintadas las dos bandas negras. Entre varios cen-
tenares de fragmentos pintados a bandas , éste es el 
único en el que esta característica se constata. Ya que, 
en los restantes casos, las bandas o líneas negras, es-
tán pintadas directamente sobre la superficie y no so-
bre el engobe rojo. Pienso que, en este caso, se está, 
de hecho, en presencia de la tét::nica que los arqueó-
logos anglosajones denominaron Black on Red, hecho 
que, a pesar de todo, no me pennile extraer grandes 
conclusiones. Un origen exterior al actual territorio 
portugués parece ser también defendible para este 
recipiente. 
Los pitboi son abundantes en Santarém, y estan 
presentes en todos los estratOS de la Edad del Hierro. 
Presentan, a nivel fonnal, ciena variabilidad tipológi-
ca, variabilidad que, a través del el análisis estratigrá-
fico, se pudo relacionar directamente con cuestiones 
de orden cronológico. 
En ténninos generales, se puede decir que estos 
vasos, destinados al almacenamiento, se caraa.crizan por 
poseer un cuerpo ovoide, cuello diferendado, borde 
exvasado, dos o cuatro asas de doble sección circular, 
y fondo plano o cóncavo. Las paredes externas se pre-
sentan decoradas con pinlura bícroma, que consiste 
en líneas y bandas paralelas al borde y entre sí. 
Como ya mencioné, los pilboi de Santarém pre-
sentan caracteñsticas formales distintas en las diver-
sas fases de ocupación de la Edad del Hierro. 
los pilboi son muy escasos en los niveles infe-
riores, aquellos que el Carbono 14 permitió datar des-
de finales del siglo X a los lnidos del VIII a.C., y sur-
gen siempre en estratos de transición para los niveles 
medios. los ejemplares que aquí pude recoger (fig. 
122, n" 3 y 4; fig. 123, n" 3) presentan cuellos tran-
c0c6nicos de paredes rectas. Los bordes, exvasados y 
engrosados, de perfil triangular y con labio casi siem-
pre pendiente, están bien diferenciados del cuello. 
Los di~melfOS oscilan entre los 23 y los 26 cm. La se-
paración entre el cuello y el cuerpo de la panza se re-
aliza a través de un resalte bien marcado. Las asas, 
cuyo número no es posible determinar, pero que, al 
menos y como mínimo, siempre serán dos, son bífi-
das y arrancan del borde para unirse al cuerpo en el 
inicio de la panza. La decoración que exhiben se re-
sume a dos estrechas bandas rojas, pintadas, respec-
tivamente sobre el borde y la pared interna inmedia-
tamente siguiendo al borde. La ausencia de fragmentos 
de pared procedentes de estos niveles me impide re-
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Figllr.l 123. Aldir,;ova de Santarem; pllbol. 
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construir la decoradón que exhibían sobre el cuerpo 
de la pamo..a, pudiendo únicamente afirmar que esta re 
encontrarla únicamente colocada debajo de las asas, 
ya que la zona donde estas se sitúan (así como las asas 
propiamente dichas) se presenta reservada. 
1.0 que destaca del conjumo de los pifhoi más ar-
caicos de Santarém son sus formas angulosas y rec-
tas, características que van a perderse a panlr de los 
niveles siguientes. De hecho, no s610 es el cuello lo 
que permite adivinar paredes rectilíneas, si no que se 
puede observar que, en el p ropio borde, los cambios 
de direcci6n son marcadamente angulosos. También 
se debe destacar que es un resalle lo que marca la se-
parad6n del aJello con la panza y no alguna moldu-
ra redondeada como ocurre en los ejemplares más 
recientes. 
También debo apuntar que e n un ejemplar re-
cogido en tierras correspondiemes a los momentos 
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figura 121. Aldi9lva de Santarém: Pi/boto 
nO 1) se observa que la pared externa del cuello es tam-
bién recta, aunque su pared inlerna es curvilinea, en 
este caso convexa . Además, la separación entre el 
cuello y la panza se obtiene a través de un resalte 
profundo. El borde, si bien es exvasado y Lriangular, 
es más redondeado de lo que se apreda en los ejem-
plares anteriormente comentados, estando también 
claramente diferendado de la pan:-..a . 
En los niveles que corresponde n a los eslralOS 
medios de la ocupadón del Hierro de Santarém, los 
Pi/boi son ya numerosos (6g. 122, nD 2 y 3; fig. 123, 
nO 1-6¡ fig. 124, nO 1; fig. 125, fig. 126; fig. 128). Se re-
cogieron en estralos que, en cronología t:radidonal, 
puedo datar entre la segunda mitad del siglo Vll a.C. 
y el final del siglo VI a.C. los fragmentos que recogí 
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en los niveles que se incluyen en es13 cronología son 
más completos y permiten una definición más concre13 
de la forma que asumen estos vasos. 
Los cuellos presentan perfiles bitroncocóniros, 
sus paredes son acemuadamente cóncavas, cayendo 
en desuso las paredes rectilíneas y el perfil tronco-
cónico. El borde es también exvasado y triangular, 
más o menos pendiente, pero surge inmedia13mente 
a continuación del cuello, sin que se diferencie de 
éste. Los cambios de dirección en estos bordes son rc~ 
dondeados y la unión del cuello a la panza se hace a 
través de una o varias molduras, igualmente redon-
deadas. Las asas son también bífidas lo que eviden-
cia que los pilboi de dos asas coexisten con los de cua-
tro asas. De hecho, los ejemplares de las figuras 127 
y 128, de dos y cuatro asas respectivamente, se reco-
gieron exactamente en el mismo nivel arqueológico 
(Largo de Alcá¡;ova 3/ 5, cuadrado 5, nivel 5). 
La zona de las asas está también reservada, ocu-
pando la decoración pintada la panza o el borde en 
una CSl.rc{;ha banda inmed.iat.amcnte a continuación del 
borde, en la superficie inlema . 
En estos contextos los fragmentos de pared son 
abundantes, de manera que algunos ejemplares han 
podido ser reconsuu idos casi completamente. Ello ha 
permitido verificar que el cuerpo de estos vasos es 
ovoide o piriforme y Que los de cuatro asas eran li-
geramente menos anchos. 
La decoración p intada está constituida por ban-
das rojas anchas (5.5 - 9,"1 cm), que limitan áreas de 
líneas (6 - 8 mm) rojas y negras, separadas entre sí y 
de las bandas por líneas reservadas. 
El color de las bandas anchas es siempre rojo 
(Munsell l 0 R 4/8), color que también es utilizado en 
algunas líneas. En el caso de las bandas, la zona pin-
tada fue cuidadosamente pulida, volviéndose brillan-
te y satinada, produciendo casi un bruñido que re-
cuerda al engobe rojo de los platos y los cuencos. En 
las líneas, además del rojo, los colores varían entre el 
gris (Munsell tOYR 5/ 0 y el gris muy oscuro o negro 
(Munsell 10 YR 4/ 1). El castaño (Munsell 5 YR 5/6) se 
utilizó raramente. 
La pintura se aplicó directamente sobre la su-
perficie alisada, O mAs raramente sobre una aguada del 
mismo color de la pasta. 
Las excavaciones en Santarém pro baron que, 
durante la segunda mitad del 1 milenio a.C., los pil-
boj continuaron siendo fabricados y utilizados. De 
hecho, en los niveles que pude hacer corresponder a 
las fases más tardías de ocupadón de la Edad del Hie-
rro de la A1cl~ova, concretamente e ntre el siglo V y 
el LII a.e. en cronología lradicional, encontré lodavía 
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FIgura 125. Alcl-;ova de Sanurtm: Pi/bol. 
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Figur.l t27. Alcá~va de Sanlarém: pitbOf. 
varios fragmentos de borde, cuya forma, aunque ya 
no es la de un piOJOS clásico, podía ser considerada 
como tal ( fig. 124, nO 2-6; fig. 125, n° 1-7), Lns pare-
des de los cuellos, ahora más venicales, son clara-
meme curvilíneas, perdiendo los bordes su típico per-
fil en ·pico de pat()o, a pesar de que continua n siendo 
cxvasados y engrosados. Oado el estado de frag-
mentación de los recipiemes, no fue posible deter-
minar como se realizaba la unión del cuello a la pa-
red. Sin embargo, quedó demosltado que las paredes 
externas de la panza estaban también pintadas en lí-
neas y bandas bícromas, pero el rojo de las bandas, 
que cubre también el borde y la estrecha zona que en 
la pared interna [e sigue al borde, cra más oscuro que 
en [os cfemplares de la primer.! mitad del [ milenio a.e. 
¡"[endonar también que, en cuanto a la pinlunt, en al-
gunos ejemplares más tardíos la decoración ocupa 
también pane del cuello. 
Igualmente debe llamarse la atendón hacia el 
hecho de que estos ejemplares estaban, frecuente-
mente, cubienos por un engobe blanco amarillento (lO 














Figura 128. Alcá~oV'A de Sanlarém: ptlbof, 
que las líneas que alternan con las rojas son de un gris 
que no es comparable al que fue utilizado en los pil-
boj de la primern mitad del I milenio a.c. , siendo mu-
cho más claro, 
Las diferencias que pude observar a nivel mor-
fológico y decorativo no se dan aparentemente en las 
pastas de los recipientes. Éstas son siempre muy ho-
mogéneas, duras y compactas, denotando buenas coc-
ciones. Los componentes no plásticos son, sin e m-
b~rgo, abundantes y mayoritariamente de pequeñas 
dimensiones, reconociéndose cuar¿os, micas, feldes-
patos y minerales de hierro magnesiados. Se com-
probó también la inclusión de concreciones silico-fe-
rruginosas. Las cocciones son oxidantes, lo que 
produjo pastas de color naranja (Munsell 2.5 YR 6/8), 
algunas de las cuales poseen núcleo grisáceo (Mun-
sell 10 YR 6/3). 
En el gran área excavada en Santarém, no reco-
gí ningun fragmento pintado con líneas o bandas blan-
cas, como aquellos que luve la oportunidad de estu-
diar con Ilcle na Cata rino, y que provenían de la 
excavación llevada a cabo, en 1979, por la Associa~o 
de Defensa e Investiga~o do patrimonio l listórico e 
Cultural de Santarem (AmJda y catarino, 1982: 36). 
LOS FENICIOS EN PORTUGAL 
Los /Ji/ho; de Santarem, sobre todo los que la 
estratigrafía me pernlilió hacer corresponder a los ni ~ 
veles antiguos y medios, no se diferencian, en cuan~ 
lo a form..1 y en cuanto a decoración, de los que se han 
e ncontrado en el Sudoeste de la Península Ibérica . 
Así, quedó probado que la evolución morfológi~ 
ca observada en los pi/hoi scallabiUlIIOS sigue, en tér-
minos generales, la que se constató en los yacimientos 
fenicios occidentales, donde esta forra.1 es también muy 
abundante. De hecho, a semejanza de lo que sucede en 
Santarém, los cuellos de los Pih/o; arcaicos andaluces 
son tronc0c6nicos, ya que las paredes que los definen 
son rcct.aS , pero oblicuas (Aube¡ Semmler. Maass-Un~ 
demann y Schuban, 1979: ng. 8, nO 11O~ 113). Sin em-
bargo, debe mencionarse que, en el sur de la Península 
Ibérica, existen también, con frecuencia en los niveles 
antiguos, cuellos cilíndricos, CUyAS paredes, siendo rt.'C-
tilíneas, son vcnicales (Maass-Undemann, 1983: fig. 3, 
nO 19 y 20), tipo completamente ausente en el yaci~ 
miento rib:IKiano. Otros detaUes diferencian también los 
vasos de unos y alfaS yacimientos, principalmente en 
lo referente a la altura de los cuellos, que, en el caso 
andaluz, part.-ttn ser más conos que en los ejemplares 
registrados en la Península de lisboa. Aquí, los cuellos 
aJtoo dominan en los pi/hoj arcaicos, a pesar de que exis-
ten, igualmente, cuellos relaLivamente conos. En los ni-
veles medios, los cuellos son todos cortos, característi-
ca que los aproxima a los ejemplares españoles. 
También me gustaría añadir que los Pi/boi con 
decoración pintada a bandas tuvieron un considera-
ble éxito en el yacimiento del Ribatejo, siendo, sin 
duda alguna, la forma más utiJi:t..ada para el ahnace-
namiento de productos alimenticios. De hecho, la 
caOlidad de ejemplares identificados no Liene com-
paración con otros tipos de vasos con la misma fun~ 
cionalidad, aún contabili:t.ando, en conjunto, los vasos 
a mano, los de cerámica gris u otros. 
Quisiera además insistir en que los fragmentos 
cerámicos pertenecientes a pi/hoi decorados con pin-
tura bícroma están presentes en todos los niveles ar-
queológicos del Hierro, por lo que parece que que-
da demostrada la permanencia, hasta época roma na, 
de una forma que, asociada a una decoración, tiene 
su origen en el exterior de nuestro terri torio. 
Algunos fragmentos de cuello y pared de la pan-
za, que aunque indudablemente pertenecen a la mis-
ma pieza no fue posible reconstruir, pueden corres-
ponder a un V'dSQ de forma semejante a una _uma_ Lipo 
Cruz del Negro. Lo que queda , permite afirmar que se 
trata de un vaso cerrado, de cuello cilindroide, de pa· 
redes rectilfneas y un cuerpo globular. 
El cuello está revesLido de engobe rojo, engobe 
q ue también cubre, en parte, la superficie externa de 
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la piCl.a. La decoración se inscribe en una zona re· 
servada , inmediatamente a conLinuación del cuello y 
en el inicio del cuerpo de la pam.a, limitada infcrior 
y supcriomlente por el engobe rojo y por dos bandas 
estrechas pintadas (negra y roja), respectivamente. [..a 
decoración reticulada, se obtu vo mediante el cruce 
de líneas rojas y negras pintadas en diagonal. Esta 
decoración corresponde al Lipo C de Toscanos (Sehu-
ban, Niemeyer y Pellicer Catalán, 1969: 101), que sur~ 
ge en este yacimiento andaluz en el cstJ'3to IV. 
El ejemplar de Santarém no p:lrece tratarse de 
una -urna. tipo Cruz del !'\egro clásica . De hecho, la 
presencia de engobe rojo en la superficie externa del 
cuello y la forma SUave como se realiza la unión de 
éste al cuerpo de la panza alejan al vaso de Santarém 
de esta clase de cerámica bien car-acteril.ada morfo-
lógiC"d.mente. Estos vasos, a pesar de su escasa repre-
scntaLividad en el conjunto de los inventarios portu-
gueses, surgen , por ejemplo, en Abul, Santa Olaia y 
Lisboa, pero no tuvieron ningún éxito en Santarem, 
contrariamente a lo que sucede con los Pi/boi. 
En el nivel 6 del cuadrado -1 de las excavacio-
nes de 1997, en el Jardin das Ponas do Sol, nivel que 
pude hacer corresponder con el inicio de los niveles 
medios de la ocupación del Hierro (2" mitad del si-
glo VII , en cronología tradicional), se encontró un 
vaso en buen estado de conservación y que permi-
tió obtener un perfil casi completo (íig. 129). Se tra-
ta de una pie7..a en fo rma de cáliz, con cuello alto 
acampanado, cuerpo ovoide , pared convexo-cónca-
Figura 129. Alcá~ova de Santarém: vaso -ti chardon·. II 
lomo. (fOlo de Víctor S. Gon~alvcs) . 
CUADERNOS DE ARQUEO LOCfA MEDITERRÁNEA / VOL. 5-6 
va y borde exvasado. El cuello está separado del 
cuerpo por una carena suave. La superficie externa 
está, casi complelamente, cubierta por un engobe 
rojo oscuro, que, en algunas zonas , y ciertamente 
debido a fenómenos postdeposicionales, adquirió un 
color negro. Algunas líneas reservadas, localizadas 
en la zona inmediatamente encima de la carena y en 
el inicio del cuello, proporcio nan una decoración bi-
croma. En el interior del vaso, el engobe cubre ape-
nas una estrecha banda, inmediatamente siguiendo al 
borde. 
El vaso en aná.lisis no encuentra paralelos en e l 
actual territorio portugués, pero tiene muchas seme-
jan7.as , tanto a nivel formal como decorativo, con a l-
gunas de las urnas a tomo de la necrópolis de Sele-
filia, en Sevilla (Aubet Semmler, 1975: 94-95, fig. 27). 
También los ejemplares de Setefilla están decorados, 
pero, en el caso de la necrópolis andaluza, se en-
cuentran cubiertos por \!n engobe rojo y además pin-
tados con líneas de color negro. 
La forma de estos recipientcs se aproxima a lo 
que habitualmente se denomina vaso ·a chardon., for-
ma que, como ya mencioné a propósito de un ejem-
plar cubierto de engobe rojo, no es frecuente en el Su-
doeste Peninsular, ni en contextos coloniales ni en 
ambientes indígenas. 
Los vasos de Setefilla y de Santarém se aseme-
'jan, no solamente en la morfología como en la deco-
ración, a ejemplares de Canago (Cint.as, 1950: 330-
335, lám. XXV), yacimiento en el que son abundantes. 
Para terminar el análisis de la cerámica pintada 
a bandas de Samarém, me gustaña insistir, de nuevo, 
en su abundancia y, sobre lodo, en su amplitud cro-
nológica. Como espero haber dejado claro en las pá-
ginas anteriores, los vasos decorados con pintura bf-
croma aparecen en todos los eslrntos de la ocupació n 
del Hierro. l os pitboi dominan claramente en esta 
clase de cerámica y, a pesar de la evolución morfo-
lógica verificada , se encuemran en la Alcá~ova de 
Santarém desde ma memos tempranos de su ocupa-
ción, perdurando la forma hasta los inicios de la ocu-
pació n romana. 
La cerámica gris fina puüda 
En este caso, lo que se acostumbra a designar-
se como cerámica fi na pulida abarca un conjunto de 
producciones cerámicas con superficies pulidas, bru-
ñidas o esparuladas, de color gris más o menos oscuro, 
negro o castaiio, coloraciones que provienen de coc-
ciones reductoras. 
la cerámica gris fina pulida fabricada a lo m o es 
extremadamente abundante en la Alcl~ova de SanLa-
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Figura 130. AldCOva de Santarém: cerámica gris de la 
rorma 1. 
bién los inicios de la ocupación romana. Representa, 
sin margen de duda, el grupo cerámico mejor repre-
sentado en este yacimie nto. 
Se registró ciena variabilidad formal , lo quc per-
mitió distinguir nueve formas distintas. 
La foona de cerámica gris fina pulida más común 
en Santarém es e l plato o cuenco bajo de borde con-
vexo y engrosado imemamente, designado aquí como 
Forma 1 de cerámica gris. Corresponde al 55% de la 
cerá mica gris recogida en el yacimiento. El diámetro 
del borde vaña entre los 20 y los 24 cm y la profu n-
didad máxima nunca excede los 6 cm. 
Aparece en lodos los niveles del Hierro de la 
Ald~ova, aunque debe notarse que su presencia es 
mayorit.aria en los niveles antiguos y medios. A pesar 
de surgir en menores cantidades, está también presente 
en los momentos finales de la Edad del Hierro (siglo 
111 y 11 a.C.), siendo testimonial en tos niveles repu-
LOS t'ENICIOS EN PORTUG AL 
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FJgUn 131. Ald~ de SanWém: ccrimic.t gris de la forma 1. 
blicanos y del reinado de Augusto, donde, a pesar de 
todo, continúa presente. 
Estos cuencos fueron fabricados mediante Lres 
procesos distintos, concretamente: 
1. Coceón media/fuerte, con superficies unifor-
memente negras o gris muy oscuro (Munsell 2.5Y 
2.5/ 1 - lOYR 4/D, bruñidas, o muy bien alisadas, con 
pastas porosas, pero compactas, con escasos compo-
nentes no plásticos de medianas dimensiones (micas 
y cuan~os) y de color castaño anaranjado (Munsell 
5YR 5/6); 
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Figu1"2 132. Alcá~ova de Santarém: cerámica gris de la 
forma l . 
2. Cocción media/fuerte, pero irregular, que se 
materializa en superficies manchadas de color casta-
ño, con zonas más o menos oscuras (Munsell IOYR 
6/3), a veces grises, alisadas y más raramente puli-
das, con pastas también de tonalidad castaña (Mun-
se1l7.5YR 614), duras y compactas, con escasos com-
ponentes no plásticos de reducidas dimensiones; 
3. Cocción fuerte, con superficies de color uni-
forme, gris claro (Munsell 2.5Y 6/1), alisadas, y con 
pastas gris claro (Munsell 5Y 7/1), muy compactas, du-
ras con pocos desgrasantes de reducidas dimensiones. 
En cuanto a la fabricación, debe decirse que do-
minan claramente las manufacturas 1 y 2, mienlras 
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Figura 133. Alcá~ova de Sanlar(!m: cerámica gris de la 
forma l . 
que el tercer tipo es más extraño y exclusivo en los 
niveJes del Hierro más tardíos. 
Desde el punto de vista morfológico, es impor-
tame registrar que se observan algunas diferencias a 
nivel del perfil Y grosor de los bordes y los fondos, di-
ferencias éstas que creo importante discutir. 
En primer lugar, es necesario tener en cuenta 
que esta forma , así como también las restantes de ce-
rámica gris y de las otras categoñas, son vasos reali-
7.ados a tomo, método de producción que no es pro-
picio a la repetición de perfiles iguales, o incluso 
idénticos, ya que se fabricaron según un proceso poco 
favorable a la reproducción constante de tipos. 
Por otro lado, me parece evidente que los alfa-
reros que se dedicaban a la fabricación de ésta y de 
otras formas tenían, efectivamente, un modelo mental, 
según el cual trabajaban la arcilla. Así, los detalles que 
se pueden observar en los perfiles de los bordes o de 
los fondos tal vez no puedan o no deban valorizarse 
de forma excesiva, porque pueden no tener, necesa-
riamente, el significado cronológico que éstos u otros 
dctalles tienen en cerámicas fabricadas con moldes, 
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Figura 134. AlocaYa de Sanlarém: 1-7: CcTimica gris 1-7: 
t'onna 1; 8: Forma 9. 
como es, por ejemplo, el caso de la cerámica fina de 
época romana, principalmente la lerra sigi/lala. 
En el caso concreto de la cerámica del Hierro, y 
muy especialmente en cuanto al análisis de la Forma 
1 de Santarém (6g. 130, n° 1-5¡ fig. 131 , n° 1-7¡ fig. 132, 
n° 1-7; fig . 133, nO 1-25¡ tig. 134, nO 1-7¡ fig . 135, nD 1-
36 y 40; fig. 137, nO 4 y 6), el vaso más caracteñstico 
de los contextos orientali7.antes peninsulares, me vi 
obligada a considerar el conjunto de la forma, o sea 
el aspecto general del cuenco, ya que, efectivamen-
te, no fue pos¡ble establecer ninguna relación entre los 
diferentes tipos de bordes (más o menos engrosados, 
más o menos entrantes, más o menos redondeados, 
o más triangulares) y la secuencia estratigráflca ob-
servada. 
Por tanto, debo dejar claro, desde ahora, quc 
todos los tipos de borde de la forma 1 surgen indis-
tintamente a lo largo de la ocupación de la Edad del 
Hierro de la Alcá~va de Santarém. 
Sin embargo, me parece relevanlc ind icar que 
pude dividir los bordes de la Forma 1 en los siguien-
tes tipos: 
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1. Borde simple, ligeramente exvasado, de cx~ 
tremo redondeado; 
2. Borde enLranLe, de perfil redondeado, en~ 
grosado en el interior; 
3. Borde biselado, oblicuo (algunos están Iige~ 
ramente engrosados). 
En cuanto a la morfología de los fondos de la For~ 
ma 1, la situación es más pacífica. Se trata, mayorita~ 
riamente, de fondos planos, o ligeramente cóncavos, 
s in pie. Raramente presentan un pie incipiente y bajo, 
apenas indicado. Los dos principales tipos de fondos 
surgen indistintamente a lo largo de toda la estratigraf12 
yen las tres principales manufacturas. sin que exista, 
tampoco aquí, ninguna relación entre características 
formales concretas y una cronología específica. 
Como ya mencioné, estos platos O cuencos ba~ 
jos, que designé como Forma 1 de Santarém, son fre-
cuentísimos en yacimientos peninsulares orientali-
;;.antes, tanto en el terri torio actualmente ponugués, 
como en el área meridional espanola, Levante y Ex.-
ltemadura. Esta forma está presente en grandes can-
tidades en los estab[ecimient05 fenicios de la Andalucía 
costera, así como en los de babilal y necrópolis in-
dígenas de la misma Andalucía, abarcando también la 
Extremadura espanola y el Levante. Está incluida en 
todas las tipologías ya elaboradas para la cerámica 
gris de la zona tartésica, principalmente la de Belén 
Deamos (976), Ross (1982) o Garo Bellido (1989). 
De acuerdo con las estratigrafías publicadas, esta 
forma comenzó a ser fab ricada, en el li toral andaluz, 
en cerámica gris hacia el siglo VIII a.e. Tcxio indica, 
además, que el apogeo de su utilización se debe da-
tar enlfe [os siglos VII y VI a.C., aunque existen da-
tos para afirmar que, también en el área meridional de 
la Península Ibérica, fue utilizada al menos hasta el si-
glo IV a.C. 
Los datos que recogí en la Alcácova de Santarém 
me permiten afirmar, con seguridad, que esta forma 
comenzó a fabricarse desde el inicio de la ocupación 
del Hierro del yacimiento, ocupación ésta que pude 
datar, en cronología de radiocarbono calibrada, entre 
el final del siglo X y los inicios del Vl11 a.C. Como ya 
afirmé anteriormente, esta forma fue utili;;.ada duran-
te toda la Edad del Hierro, independientemente de los 
detalles que los perfiles de los bordes y de los fondos 
presentan. 
Los cuencos de la Fonna 1 de Santarém san va-
sos destinados al servido de mesa, donde ocuparían 
un lugar destacado. Cienamcnte se usaban para comer. 
La misma función parece haber tenido 0\f0 gru-
po de vasos que identifiqué como Forma 2, el OJal 
puede dividirse en tres tipos distintos. 
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El primero, Forma 2A (5%), es un plato de bor-
de ancho, plano y horizontal, o ligeramente obliOJo, 
que reproduce, en cerámica gris, [a forma de los pla-
tos de engobe rojo, siendo importante mencionar que 
la anchura de sus bordes nunca sobrepasan los 3.5 cm 
( fig. 135, nO 42; fig. 136, nO 1). 
La Forma 2B (6g. 135, nO 41) corresponde tam-
bién a un plalo, o cuenco bajo, de borde cono, hori-
zontal o ligeramente oblicuo, que pane de una care-
na suave. También aquí es nítida la inspiración en las 
rormas fenicias de engebe rojo. Puede englobarse en 
la forma 17 A de Caro Bellido (1989: 140-145), y es 
frecuentemente en COntextos del Sur peninsular, tan-
10 en yacimientos fenicios como por ejemplo, en Tas-
canos, Morro de Mezquililla (Schubart, 1976-78; Schu-
ban el al., 1969) o Guadalhorce (Arribas y Aneaga, 
1975), como en ambientes indígenas, principalmente 
ll uelva (Blazquez el al. , 1979). 
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Figura 135. Alcá~va de Santarém: ccr.imica gris. 1-36 Y 
"O: fonna 1; " 1: forma 2B; 38-39, "3 y"": Forma ze. 37: 
forma 68. 
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Otro cuenco de borde cono, aplanado u oblicuo, 
también se incluyó en la Forma 2, como el tipo C (fig. 
135, nO 38, 39, 1\3 y 44). Esta forma no está bien ca-
racterizada en el conjunto de las producciones de ce-
rámica gris, aunque, sin embargo, se pueden encon-
trar ciertos buenos paralelos en algunos yacimientos 
orientalizantes del área meridional, como por ejemplo 
en el Cerro Salomón (Blanco el al., 1970), en el Ce-
rro de los Infantes (Malina el al., 1983) y en el Cerro 
de la Mora (Carrasco el al., 1982). 
Los cuencos y platos de borde aplanado de ce-
rámica gris no son abundantes en Santarém, sobre 
todo en su variante B y C, que corresponden al 0.5% 
y 2%, respectivamente. La variante A representa el 4% 
del total de cerámica gris recogida. 
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Figura 136. Alcat;Ova de Santarém: c(.-rnmica gris. 1: Forma 
2 A; 2: Forma '1 U: 3-4: forma 5A: 5: forma S8; 6: Forma 
6 A. 
Los platos y cuencos de la Forma 2 pueden in-
cluirse en las manufacturas 1, 2 Y 3 identificados en 
la Forma l . 
El registro eSlratigráfico permite afirmar que esta 
forma se utilizó en Santarém, durante toda la Edad del 
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Hierro, estando presente en toda la secuencia ocu-
pacional, aunque se debe mencionar que son más 
abundantes en los niveles antiguos y medios, siendo 
escasos los ejemplares procedentes de los estratos ar-
queológicos que corresponden a la última fase de la 
ocupación del llierro. 
Todavía más raros (3%), pero igualmente des-
tinados al servicio de mesa, son los cuencos abier-
tos y carenados, de paredes convexo-cóncavas, for-
malmente semejantes a los cuencos carenados a 
mano. Aquí se designa ron como Forma 3 (fig. 137, 
n0 2y3). 
Dos de los ejemplares tienen pastas compactas, 
dul'35, bien depuradas y de color castaño (próximo a 
la fabricación 2 de la Forma 1, aunque aquí la paS13 
es más compacta y dura). Las superficies están puli-
das y tienen color negro o gris oscuro. 
Otro fragmento presenta paredes poco gruesas 
(2.5 mm) y las superficies fueron cuidadosamente pu-
lidas. La pasta , castaña, es lodavía más fina , a pesar 
de la porosidad que evidencia . 
Los contextos arqueológicos en los que fueron 
hallados los cuencos carenados de la Forma 3 per-
miten afirmar que el ejemplar de -paredes finas- es cla-
ramente más antiguo que los dos restantes, éstos úl-
timos pueden s e r fechados en los momen to s 
medios/ finales de la ocupación del Hierro de la AJ-
cá~va . 
La Forma 4 (lig. 136, n° 2; lig. 137, n° 7-9) está 
constituida por lo que designé como ,polinhos-, y se 
caracterizan por ser formas de pequeñas dimensio-
nes, con borde cxvasado, cuello muy corto y estran-
gulado, y cuerpo globular. Sus diámetros de borde 
varían entre los 14 y los 16 an. 
En el conjunto de esta forma, se pudo observar 
dos manufacturas distintas: 
1. Superficies bien alisadas, a veces pulidas, de 
color negro (Munsell 2 2.5/ 5BP), o gris muy oscuro, 
pasta muy bien depurada con escasísimos desgra-
santes, de reducidas dimensiones y de color gris cla-
ro (Munsell 2 6/ 58P) (lig. 137, nO 7-9); 
2. Superficies de color grise, O castaño oscuro, 
cuidadosamente pulidas y pastas castañas que se ase-
mejan a las de la manufactura 1 de los cuencos de la 
Fonna 1, pero me;or depuradas, con abundantes com-
ponentes no p lásticos de dimensiones reducidas (mi-
eas, ·cuarzos y caJcitas) (6g. 136, nO 2). 
Estas dos manufacturas corresponden a vasos 
que se pueden distinguir entre sí no sólo por la co-
loración de las superficies y por las texturas y colo-
res de las pastas, sino también por el grosor de sus pa-
redes. La primera incluye únicamente poUnhos. con 
paredes que nunca sobrepasan los 1.5 mm. Las pare-
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des de los vasos que englobé en la 2' fabricación tie-
nen espesores en e l orden de los '" mm. Estas dife-
rencias permitieron distinguir dos variantes denlfO de 
la Forma 4, la A (tig. 137, nO 7-9) y B (tig. 136, nO 2), 
respectivamente. 
Esta forma sólo se desarrolla a panir de los ni-
veles medios, siendo más abundante en los niveles su-
periores a fi nales de la Edad del Hierro. Sin embargo, 
es imponante mencionar que es la variante A la más 
representada en los niveles superiores, sobre todo, 
en los casos en los que los vasos están simplememc 
alisados o ligcrdmente pulidos. 
También son relativamente abundantes (t 1%) 
los cuencos de carena baja, poco acentuada, pared 
poco gruesa (de 1 a 2.8 mm), vertical o ligeramente 
convexa, que se incluyeron en la Forma 5, forma que 
pude subdividir en dos variantes: de borde reciO, For-
ma 5 A (lig. 136, nO 3 y 4); de borde exvasado, For-
ma 5, variante B (fig. 136, nO 5). 
Los cuencos de la Forma 5 presentan caracte-
ñsticas de manufactura idénticas a las constatadas en 
algunos de los .potinbos· de la Forma 4. 
Las superficies son siempre negras (Munsell 2 
2.5/ 5BP), o gris muy oscuro, y las pastas, porosas 
pero compactas y depuradas, son castañas (Munsell 
7.5YR 6/4), o grises claras (Munsell 2 6/ 5BP). 
Los cuencos de la Forma 5 dominan claramen-
le en los niveles inferiores y medios, apareciendo en 
menor número en los niveles superiores. 
OIJa forma (Forma 6) de cerámica gris corres-
ponde a un cuenco profundo con borde en haba y pa-
red muy oblicua. Suma apenas un 2% del total de la 
cerámica gris. Las dos variantes identifi cadas, A (lig. 
136, nO 6; fig. 138, nO 1) y B (fig. 135, n° 37; fig. 138, 
nO 2) se diferencian por el borde que puede ser o no 
pendiente. 
En estos cuencos, la pasta es castaña (Munsell 
7.5YR 6/4) y depurada, y las superficies son grises, a 
veces con manchas castañas, revelando una cocción 
inegular. 
Los cuencos de la Forma 6 se encuenlJan ex-
clusivamente en los nive les antiguos y medios, no ha-
biéndose registrado ningún ejemplar en los niveles 
superiores. 
La Forma 7 de Sanla rém ( fig. 138, n° 3-4) es un 
vaso abierto, de cuello ligeramente estrangulado y 
borde exvasado. Se trata también de un cuenco o es-
cudilla, presentando paredes poco gruesas, pulidas, 
pasta fina , gris o castaño grisáceo. Está escasamente 
representada en Santarém, correspondiéndole apenas 
e l 1% del total. 
También de cerámica gris son los vasos que in-
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Figura 137. Aló cova de Santa¡('fIl: cerámica gris. 1: Forma 
'5 A; 2 Y 3: Forma 3; -1 -6: Forma 1; 7-9: ~'orma Ij A; lO: 
Fonna '5 1\. 
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Figun. 138. AJd~()Va de Santarém: 1: CcrJmica gris. 1: Forma 6 A; 2... forma 6 B; }-4: Forma 7; S-6: Forma 8. 
tencia de cuello cilíndrico y borde exvasado y en-
grosado. El grosor de las paredes y la forma del bor-
de y de la pared, indican que se está en presencia de 
un vaso cerrado, muy probablemente de una olla. 
Poseen pastas que se pueden integrar en la ma-
nufactura 1 definida para los cuencos de la Forma 1, 
Y pastas grises con abundantes elementos no plásti-
cos de medianas dimensiones. Las superficies son gri-
ses y fueron alisadas o groseramente pulidas. 
También pude recoger en la Alcá~ova de Santa-
rém un conjunto de rollos casi todos macizos, estan-
do solo uno hueco. Tienen las superficies pulidas, de 
color gris oscuro, pastas castañas con o sin núcleo 
gris, de sección circular. Todo indica que se tra'ta de 
sopones (6g. 139, na 1-3), destinados a proporcionar 
estabilidad a los vasos de fondos convexos y con di-
mensiones variables, ya que los diámetros de estos so-
pones oscilan enlte los 14 y los 20 cm. 
Tal como Caro Bellido (989) ya mencionó, se 
trata de objetos fácilmente confundibles con frag-
mentos de asas cilíndricas, o de sección circular, lo que 
tal vez explique la ·ausencia· de otros ejemplares en 
los restantes yacimientos orientaH".ames portugueses. 
Son también escasos en el resto de la Peninsula Ibé-
rica, donde suelen ser frecuentemente son huecos, 
presentando también secciones de forma más varia-




Figura 139. A1C<Í\;"ova de Santarém: 1-3, Forma 9. 
LOS FF:NICIOS EN I'OR'll1GAl 
Otro soporte, también macizo, presenta sección 
romboidal (fig. 139, n° 2), aparentando semejanj'.3s 
forma les con ejemplares recogidos en Conímbriga 
(Alarcao el al. 1976) y en Santa Olaia (Rocha, 1908; Pe-
reira, 1997), yacimientos donde, sin embargo, son 
huecos, presentando el de Conímbriga decoración 
pintada. 
Pude recoger en Santarém dos vasos corres-
pondientes a dos formas distintas que no se integran 
en ninguno de los tipos anteriormente presentados. 
Uno de ellos corresponde a un cuenco de care-
na alta, próximo a la Forma 3. Tiene pasta gris, b ien 
depurada y fina, con escasos desgrasantes de peque-
ñas dimensiones. Las superficies externas fueron cui-
dadosamente pulidas. Como particularidad, presenta 
el fondo inlerno decorado con retícula bruñida, retí-
cula ésta que rellena triángulos que alternan con otros 
reservados. Como ya mencioné anteriormente, la téc-
nica decorativa y la organización de la decoración es 
habitual tanto en el Bronce Final como durante la 
Edad del Hierro, en esta misma forma, por lo que no 
merecería ser destacada. Su aparición sobre un vaso 
fabricado a torno hace del cuenco en cuestión un 
caso especial y sin paralelos conocidos, ya que si bien 
es frecuente la fabricación a tomo de formas conoci-
das por manufacturas a mano, es más extraña la apli-
cación de decoración bruñida, y más con esta orga-
nización concreta, en producciones a tomo que se 
pueden integrar en el conjunto de la cerámica gris. 
También debe añadirse, que la pieza en cuestión apa-
rece en un nivel que corresponde a las fases medias 
de la ocupación del Hierro de Santarérn, donde los ma-
teriales a los que se asocia se pueden datar, en cro-
nología tradicional, en e l siglo VI a.e. (fig. 140). 
Lo que queda de otro vaso no es suficiente para 
identificar su forma general. Tiene las paredes rectas 
y su superficie externa presenta molduras (fig. 137, n° 
10). Se recogió en un nivel arqueológico tardío, en el 
contexto de la Edad del Hierro, lo que puede corres-
ponder, en cronología tradicional, al siglo V-III a .e. 
El conjunto de las cerámicas de la Alcá~ova de 
Santarem registra, pues, una variedad formal consi-
derable y justifica también algunas observaciones de 
diversa naturalel.a. 
En primer lugar, se debe insistir en que la cerá-
mica gris se utilizó preferentemente en el servicio de 
mesa. De hecho, de las ocho formas identificadas, 
únicamente dos (Formas 8 y 9) tuvieron funciones 
que no se inscriben en el contexto del consumo de 
alimentos. 
la extraordinaria abundancia de la Forma 1 (55% 
del total de la cerámica gris), cuyos ejemplares fueron 
usados, sin ningún margen de duda , como platos, 
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Figura 140. Alcácova de Sanlan;m: cuenco carenado, 
Ji lomo, con cl fondo interno decorado con relfcula 
bruñida. 
permite esta conclusión . La misma utilización tuvo, 
ciertamente también, la Forma 2, que, a pesar de su 
escasez en el conjunto del inventario (5%), permite am-
pliar el número de vasos de cerámica gris que consi-
deré que estaba destinada a la comida. 
La funcionalidad de los cuencos y platos de la 
Forma 3, por otro lado, escasamente representados 
(3%), fue más difícil de definir. Sin embargo, las ca-
racterísticas formales y de manufactura que presentan 
indican una utili7.ación en la mesa, donde podrían 
destinarse al consumo de alimentos no sólidos, sino 
líquidos. 
En cuanto a los .potinhoso, incluidos en la For-
ma 401%), a los cuencos de la Forma 5 (11%) Y a 
las escudillas de la Forma 7 O %), también se conci-
bieron para el servicio de mesa, donde, conjunta-
mente con algunos de los cuencos de cerámica a 
mano, cuya forma además algunos reproducen, serí-
an uti lizados como vasos para beber (Formas 5 y 7), 
o irían destinados a contener y a servir salsas u otros 
condimentos, en el caso concreto de la Forma 4. Esta 
conclusió n parece correcta teniendo en cuenta la di-
mensión de los vasos, el reducido espesor de sus pa-
redes, el tratamiento de las superficies y la forma que 
presentan. 
los cuencos de borde en haba (Forma 6) son más 
dificiles de clasificar funcionalmente , ya que no fue po-
sible calcular su altura probable. Con todo, una vez 
más, el grosor de sus paredes, la forma y el trata-
miento de las superficies parecen indicar que se está 
ante la presencia de recipientes destinados a contener 
líquidos y, evenrualmeme, a servirlos en la mesa. 
CUADERNOS DE ARQUEOLOG[A MEDITERRÁNEA / VOL 5-6 
Los vasos de la forma 8 corresponden a oUas . 
ciertamente destinadas al a lmacenamiento de ali -
memos. y la función de los so¡x>nes incluidos en la 
Forma 9 está bien definida en su propia designación. 
Las cerámicas grises finas de $antarém tienen. 
tamo formal como tecnológicamente. evidentes se-
mejanzas con las que se recogieron en los restantes 
Y'J.cimiemos orientali7..ames ponugueses y españoles. 
aunque también son evidentes algunas particularida-
des que conviene destacar. 
COmen ... aré insistiendo en que la cerámica gris 
fina hallada en la A1cá~ova de Santarém se integra en 
lo que ya fue denominado ·cerámica gris orientali-
7.ante· (Vallejo Sanchez. 1998>. diferenciándose así. 
claramente. de OlraS producciones identificadas en la 
Península Ibérica, producidas aquí o no, concreta-
mente de las -cerámicas grises de filiación greco.-orien-
tal·. de ámbito griego. de las -cerámicas grises del Me-
diterráneo occidental de filiación greco-oriental " 
producidas en cenlrOS griegos del Mediterráneo occi-
dental, como Ampurias o Marsella, del bucchero ne-
gro etrusco, de las -cerámicas grises de época ibérica" 
de las -cerámicas grises catalana, ibérica y valenciana· 
y de las -cerámicas grises ampuritanas- (¡bid.) . 
El vínculo que puede establecerse entre la gran 
mayoría de las cerámicas grises finas portuguesas y 
las que se han encontrado en Andaluáa, con exten -
siones hada la Extremadura española y al Levante, es 
pues directo y revelador, y tiene un significado muy es-
pedaL 
La problemática del origen de la llamada cerá-
mica gris fina, que constituyó durante años una cues-
tión fundamental en su estudio (Almagro, 1949; Be-
lén Deamos, 1976, Aranegui, 1975), está hoy superada, 
predominando, desde los años 70. los estudios mo-
nográficos que tienen en cuenta una caracterización 
regional y cronológica de las producciones de cerá-
micas con cocciones reductoras (eOlre Otros Belén 
Deamos, 1976; Aranegui. 1975; Pellicer Catal:in. l966¡ 
Mancebo, Bandera y Garda. 1992). 
Tales estudios pennitieron comprender que ·La 
uniformidad de las cerámicas grises propugnada por 
Almagro (1919: 111). frulO del estadio embrionario 
en el que aún se encontraban las investigaciones, se 
vieron puestos prontamente en duda por las eviden-
cias que ofrecía el material arqueológico que iba de-
sarrollándose desde los años sesenta. y cuyo análisis 
tipológico y téOlico indicaba una clara heterogenei-
dad· (Vallejo Sánchez: 11). 
Hoy. es incuestionable que la cerámica gris apa-
recida en Andalucía y en Ponugal corresponde a un 
grupo homogéneo, bien diferenciado de los que se han 
ido identificando en el Levante español (Aranegui, 
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1975; González PraLS, 1979), que surge siempre acom-
pañado de cerámicas asociadas al mundo fenicio . 
principalmente a las pintadas en bandas y a las cu-
biertas de engobes rojos as í como a ánfof'J.s y otros 
productos. 
Independientemente del hecho de que esta evi-
dencia pone fuertemente el énfasis en un origen grie-
go en general, o focense en particular. como casi 
siempre ha sido defendido (Almagro, 1919; Schubart, 
Nlemeyer y Pellicer catalán, 19(9) y continúa siéndolo 
todavía hoy (Garrido y Hona. 199-1), lo cierto es que 
no se debe olvidar que las cerámicas grises no son muy 
comunes en el Mediterráneo Central y Oriental, a ex-
cepción de Chipre y de Anatolia (Vallejo Sánchez. 
1998, 3) 
De este modo, no es posible considerar que la 
cerámica gris orientali7..ante. o del Sudoeste peninsu-
lar, constituya una cerámica de inspiración fenicia 
oriental, ni desde el punto de vista formal ni en lo fC-
ferente a las técnicas de cocción. Por otrO lado, pien-
so que es imponante destacar que las cerámicas de 
cocciones reductoras, con superficies pulidas, bruñi-
das o alisadas, estaban ya en la Edad del Bronce muy 
divulgadas en estas misma áreas, a pesar de que en 
esta época eran fabricadas a mano . También parece 
ser interesante el hecho de que muchas de las formas 
de cerámica gris a tomo, encontradas en contextos de 
la Edad del Hierro . reproducen modelos anteriores, a 
pesar de que también es importante señalar que mu-
chas otras son, de hecho. creadones típicas del I mi-
lenio a.c.. como es el caso específico de los platos y 
cuencos de las formas 1 y 2 de Santarém. 
Los datos disponibles para Andalucía indican 
que las cerámicas grises son siempre mayoritarias en 
los yacimientos indígenas orienlalizaOles. lo que no su-
cede en los cenlrOS fenicios . donde a pesar de que es-
tán p resentes no lienen un peso importante en los 
inventarios (ibid.: 26-27). En Portugal. únicameOle se 
sabe que la cerámica gris domina en Santarém (23%) 
y es también • ... 0 grupo específico mais numeroso, 
com 17% do lotal de fragmentos Icerfunicosl recolhi-
dos ... •• en Almaraz (Barros, Cardoso y Sabrosa, 1993: 
155). Todo indica que en Conímbriga la situación es 
semejante (Alarcio, 1976; Correia. 1993b). 
Así pues, esta cerámica parece que es una crea-
ción fenicia occidental que, según algunos investiga-
dores (Belén Oeamos, 1976; Aranegui, 1975 y Ross, 
1982), se destinó a satisfacer los mercados indigenas 
que tradicionalmente apreciaban las cerámicas de su-
perficies negras o grises. cuidadas y pulidas. Ciena-
mente su producción se extendió a los centros indí-
genas en el momento en que se aprendió la técnica 
del tomo. 
LOS FENICIOS EN I'OKl lJGAI. 
Esta p roducción en el med io indígena se de-
moslTÓ claramente en Conímbriga , donde análisis quí-
micos probaron su fabricación en el yacimiento, fa -
bricación esta que se puede diferenciar de las que se 
realizaban en Santa Olaia y en Lisboa, no sólo por 
las distintas composiciones de las pastas, sino tam-
bién por la tecnología utilizada (Cabral et al. , 1983; 
idem, 1986)_ Es importanle recalcar que en Santa OJaia 
se encontraron ejemplares producidos tanlO en Co-
nímbriga como en Lisboa, y que en las muestras de 
Conímbriga y de Lisboa se detectaron vasos fabrica-
dos en Santa Olaia ( ibid). 
Virgilio Hipólito Correia admite también la hi-
pólesis de que exisle en Conímbriga un grupo de ce-
rámica gris importada (¿de Andalucía?) que no se in-
cluyó en el muestreo aleatorio del conjunto anali ... ado 
(Correia, 1993: 240). 
No quiero dejar de señalar que, además de al-
gunos regionalismos (escasos y poco representativos), 
fas cerámicas grises finas encontradas en los yaci-
mientos orienta/izanles del Sudoeste peninsular pre-
sentan una significativa uniformidad desde el punto 
de vista formal y del tratamiento de las supeificies. 
Este hecho, asociado a los resultados que los análisis 
químicos proporcionaron , permite suponer la exis-
tencia de centros p roductores y exportadores de ám-
bito trans-regional, centros éstos que, en un primer mo-
mento, se localizarían en los yacimientos fenicios del 
área del Estrecho de Gibraltar. 
Pienso que los datos que he presentado sobre la 
cerámica gris de la Alcá~va de Santarém dejan tam-
bién claro que es una realidad indiscutible su super-
vivenda hasta los inidos de época romana. De hecho, 
algunas fonnas de esta clase de cerámica, como por 
ejemplo la 1, están presentes a lo largo de tOOa la 
diacronía del Hierro del yacimiento, existiendo tam-
bién e jemplos de su permanencia en estratos data-
dos en el reinado de Augusto. El análisis que la es-
tratigrafía permitió, hace que realmente se asuma aquí 
un dato que ya jorge de Alarcao había verificado en 
Conímbriga (975), a pesar de que, en Santarém, esta 
pennanenda no puede ser explicada por la débil re-
presentatividad de la cerámica de paredes finas de 
época republicana, explicadón válida para el oppi-
dum del Mondego, pero imposible de admitir en San-
tarém, donde la cerámica de paredes finas, republicana 
y de Augusto, es muy abundante. 
Las dnforas 
El hecho de que las ánforas de la Edad del Hie-
rro recogidas en la Alcá~va de Santarém sean, en su 
totalidad, fragmentos de reducidas dimensiones difia..LilÓ 
su adscripción tipológica, lo cual también llevaña a 
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impedir la atribudón de cronologías precisas paI3 la ma-
yoría de los maleriales que ahora son objeto de análi-
sis. Sin embargo, algunos bordes permitieron una apro-
ximación a las formas establecidas en las tipologías 
en uso, de las cuales destaco por su actualidad y ex-
haustividad, la de juan Ramón Tones (1995), pero sin 
olvidar que esta tipología fue elaborada basándose en 
especfmenes físicamente complelos. 
A la hora de iniciar el estudio de las ánforas de 
la Edad del Hierro de Santarém, me parece impres-
cindible recordar las palabras del autor de la más ac-
lual tipología para las ánforas fenicio púnicas, que no 
olvida el hecho de que ·No existen formas cerámicas 
vigentes Sln'c lo sensu a lo largo y ancho de zonas de 
gran envergadura a través de muchos siglos. Existen, 
con mucho, esquemas muy amplios que se pueden re-
petir de múltiples maneras ... • ((bid. : 159). 
El testimonio de comercio de productos entre 
Sanlarém y los centros fenicios del área del Estrecho 
se materializa en ánforas que se acostumbran a de-
signar -de sact> o Rl de VuillemOl. 
En esta gran categoría, que engloba ánforas de 
cuerpo piriforme, hombros altos y carenados, y bor-
des verticales, se pudieron distinguir dos grupos de 
bordes que parecen corresponder a dos tipos aofóri-
cos distintos. 
El primero está representado por dnco ejem-
plares (Ale:. Sanl. 8161, 10303, 10189, 9410 y 403-
fig. 141, nC 1, 2 Y 3), Ires de los cuales únicamente tie-
nen borde (Ale. Sant. 8161 , 9410 y 1(3) Y los otros dos 
poseen borde y parte de la pared del hombro (Ale. 
Sant. 10303, 10189). Todos se encontraron en niveles 
conservados (Corte 1, G18; Templo, Q.2, nivel 9; Tem-
plo Q .3, nivel 11 ; 97, Q.19, nivel 21 y nivel 25), ca-
rrespondienles a la fase más antigua de la ocupadón 
del Hierro en la Alcá~va de Santarém, datada por 
radiocarbono en anos calibrados, entre finales del si-
glo X Y los inicios del VIO a.c. 
Los bordes son altos, con la cara externa recta o 
ligeramente cóncava y la cara interna convexa. En 
tres e;emplares (Ale. SanL 8161, 9410 y 403, fig. 141, 
nC 1), la unión del borde a la pared se realiza a tra-
vés de una acanaladura. 
juntamente con un ejemplar de Lisboa (ver In-
fra) , estas dnco ánforas de Santarém corresponden a 
los primeros ejemplares del aClual lerritorio portu-
gués, integrándose, muy posiblemenle, en el tipo 
10.1.1.1. de Ramón Torres (1995; 229, 558, fig. 195). 
Las ánforas pertenecientes a esta forma fueron las pri-
meras que se fabricaron en los centros fenidos del área 
del Estrecho de Gibrallar, atribuyéndoles una crono-
logía tradicional entre el 2" cuano del siglo V1ll a.C. 
yel }C lerdo del siglo VI I a.C. 










Figura 141 . Alcá~va de Sanlarém: linroras. 1-3; 'npo 
10.1. 1.1 .; -1 Y 5; Tipo 10.1.2.1. 
Cuatro de los ejemplares de Santarém (Alc. SanL 
403,8161 , 9140 Y 10303, fig. 141 , nO 1 y 3) poseen pas-
laS friables y porosas, con cocciones medias/ fuen.es , 
de color castaño anaranjado claro (Munsell 5YR 6/6) 
y núcleo gris claro (Munsell 2.5YR 6/l). Las superfi-
cies están cubiertas por un engobe rosado (Munsell 
5YR 7/ 4), beige (Munsell 7.5YR 7/4) o blanco verdo-
so (Munsell 5Y812), y la pasta contiene abundantes 
desgrasantes de reducidas dimensiones (calcitas, cuar-
zos, cuarcitas y escasas partículas de mica). Estas ca-
racteñsticas penniten que se puedan asociar, aunque 
con reservas, los fragmentos de ánfora en cuestión, a 
lo que Ramón Torres designó como .(jrupo de Mála-
ga. ({bid., 256). 
El fragmento de borde Ale. Sanl. 10189 (lig. 141, 
rf 2) )X)SeC caracteristicas de fabricación distiruas dcl gru-
po anterior, mostrando una cocción fuen.e y una pasta 
compacta, donde no es posible distinguir, a simple vis-
ta, ningún componente no plástico, a no ser esrnsas par-
tículas de mica plateada. La pasta es naranja claro (Mun-
seU 5YR 7/6) Y las superficies están cubiertas fX)r un 
engobe castaño claro (Munsell 7.5 YR 6/6). No perte-
nece al -Grupo de Málaga. o al de la ·Bahía de Cádiz., 
por lo que puede incluirse en el amplio grupo desig-
nado como del -Extremo Occidente indeterminade>. 
También incluidas en la gran calegoria que abar-
ca la generalidad de las ánforas -de saco- o Rl , pude 
individuali7.llr otro grupo de bordes de ánfora que me 
parece que se aproximan al Tipo 10.1.2.1. de Ramón 
Torres ({bid. : 320-321, 559-561 , fig. 196-198). 
Este lipo posee también cuerpos piriformes, 
hombros altos y carenados. Los bordes son engrosa-
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dos hada el interior y sus superficies externas pre-
sentan múltiples variantes en cuanto al perfil. Sin em-
bargo, no puedo dejar de hacer referencia a l hecho 
de que cl propio autor de la tipología que aqur se está 
siguiendo, afirma que: -Considerando las distintas 
combinaciones existentes, según alluras de espaldas, 
concavidades bajo la carena , posición de los diáme-
tros máximos, perfil y altura de los bordes, fondos , 
e tc. [es] de temer que ( ... ) si siguieran estrictamente 
las directrices aplicadas en muchos otros casos, a 
cada ejemplar diferente correspondería , práctica-
mente, un tipo distinto. Se trata evidentemente de 
unas manufacturas que, si bien se basaron todas ellas 
en un mismo -perfil ideal-, fueron el resultado de 
muchas manos, de muchos pequeños talleres a veces 
bastante distanciados entre sí, de multitud de ·pe-
queñas industrias locales· esparcidas un poco por 
todo el extremo occidental del Mediterráneo y el 
Atlántico .. .. (¡bid.; 230). 
Los 11 e je mplares de SanLarém incluidos en 
esta forma (AIc. Sant. 2354, 4116, 5321 , 5329, 5333, 
9413, 4540, 5782, 3933, 2357, 8027, fig . 141 , nO 4 y 
5; fig . 142 , nO 1, 2,5.6 y 9) poseen todos bordes re-
lativamente COIlOS (1-1.5 cm), e ngrosados hacia el in-
terior, que presentan la superficie externa rectilínea 
o convexo-cóncava. La gran mayoría de los bordes 
de esta forma (7 ejemplares) provienen de niveles de 
deposició n secundaria, lo que no permite grandes 
consideraciones cronológicas. Sin embargo, cuatro de 
los rragmentos se recogieron en un nivel conserva-
do (Corte 5 - nivel 9), nivel perteneciente a la ocu-
pación del Hierro. De acuerdo con el perfil estrati-
grá fico allí observado, puede decirse que estos 
materiales corresponden a niveles medios de la ocu-
pació n del Hierro de la A1cá~ova de Santarém, que 
pudimos datar, en cronología tradicional, en los fi -
nales del siglo VlI y VI a.e. Pero además se pudo olr 
tener una datación por radiocarbono, cuya calibra-
ción para dos sigmas, no ofrece gran precisión. Como 
se acostumbra, la datación 14C ICEN - 525 es de 
2470 .± 70 BP, que calibrada por la curva de Pearson 
y Sluiver, ofrecen los siguientes intervalos de tiem-
po, 
para 1 sigma - 780-408 cal. B.G. 
para 2 sigmas - 800-400 cal. B.e. 
Es comprensible que esta datación no pennita fe-
char los materiales arqueológicos recogidos en el ni-
vel analizado por el radiocarbono, quedando única-
mente establecido que dichos materiales, se sitúan en 
la primera mitad del I milenio a.C., y que son clara-
mente posteriores a los que se encontraron en el ni-
vel de ocupación inmediatamente anterior, también da-
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Figura 142. Aldcov¡ de Santarém: ánfor-oiS. 1, 2, 5, 6 y 9: ·l1po 10.1. 2.1.; 3 y'¡: Grupo 3 de Santarém; 7: Grupo'¡ de 
Santarém. 
lado por radiocarbono (ICEN - 532: 2640 ± 50 BP. 
Calibrada para I sigma, 838- 799 cal B.C.; para 2 sig-
mas, 900 - 780 cal B.C.). 
Se sabe que este tipo anf6rico se fabricó entre 
675/650-575/550 (fechas tradicionales), en diferentes 
establecimientos del sur de España (¡bid. : 23]), sien-
do, por tanto, obvio que los datos estratigráficos y la 
cronología absoluta obtenidos en la Alcá~ova de San-
tarém no son incompatibles con esta cronología. 
Dos de los ejemplares Ale. SanL 2354 y 5329 
(fig. 142, n° 1 y 2), desgraciadamente penenecientes 
a contextos arqueológicos de deposición secundaria, 
parecen más tardíos que los restantes, ya que los hom-
bros son claramente más caídos, a pesar de que la di-
visión enlre el borde y el hombro esté marcada por 
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una ranura. Una datación tradicional de la 21 mitad del 
siglo VI a.C. es la que creo más adecuada para estos 
dos fragmentos . 
No puedo dejar de destacar f!1 borde Alc. Sant. 
4116 (fig. 142, nO 6), cuyas dimensiones (diámetro 
11 .5 cm) dejan entrever que estamos e n presencia de 
un ánfora de pequeño fonnato de esta misma forma. 
Se sabe que fue frecuente la reproducdón, a peque-
ña escala, de las ánforas fenido-púnicas, reproduc-
ciones que de hecho presentan perfiles morfológica-
mente idénticos a los de las ánforas de -tamaño 
normal-. Esta situación, conocida por ejemplo en La 
Caleta - Cádiz (Ramón Torres, 1985), está también 
documentada en el actual territorio poltugués, con-
cretamente en Castro da Azougada, Maura, de do n-
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de procede un ánfora de pequeño formato, morfol6-
gicameme idéntica a un ánfora R1. 
En cuamo a la manufactura, puede decirse que 
ocho fragmemos recogidos en la Aleá9Jva de Santa-
rém poseen características que indican el mismo ori-
gen. Pastas bien cocidas, duras, compactas, con escasos 
elementos no plásticos de reducidas dimensiones (cal-
citas, cuarzi las), de color naranja claro (Munsc ll 
2.5YR6/ 6), a veces con núcleo gris claro (Munse ll 
2.5YH 7/ 1). Sobre las superficies extcmas se colocó una 
aguada o engebe muy fino del mismo color que la ras-
tao Estas características hacen pensar que se está ame 
producciones del amplio grupo designado como ·Ex-
tremo Occideme indeterminado-. 
Los bordes Ale. Sane 3933 y 4 116 (fig. 142, nO 6) 
parecen pertenecer al ·Grupo de Málaga., presentan-
do fUCltes afinidades de manufactura con las ánforas 
que incluf en e l Tipo 10.1.1 .1. , englobadas en este 
grupo. 
Más curioso, es el fragme nto n" 5782 (lig. 14 1, 
n" 4), que posee la superficie externa cubiena de bar-
niz rojo (Munsell 10R 5/8). La pasta, color naranja 
(Munsell IOR 6/8), también se diferencia de los rcs-
tames ejemplares, siendo más porosa y menos com-
pacta, con panículas de mica visibles. 
Las ánforas decoradas no son infrecuentes, pu-
diendo aparecer cubíertas de engobe rojo, como es e l 
caso, o también con pintura en bandas polícromas. Esta 
situación se constata tanto en Andaluáa, en los esta-
blecimientos fenicios , como por ejemplo en Tosaca-
nos (Schubart y Niemeyer, 1971) o Doña Blanca (Ruiz 
Mata, 1993), como en el propio territorio portugués, 
del que Santa Olaia es un buen ejemplo (Rocha, 1908; 
Pereira, 1997). 
las ánforas de Tipo 10.1.2.1. son muy comunes 
en los yacimientos orientalizantes portugueses, apa-
reciendo en cantidades razonables en Santa Olaia 
(ibid.), en Aleácer do Sal (Silva, el al. 1980-81), en 
Abul (Mayet y Silva, 1993, ]997). En el valle del Tajo 
están presentes en üsboa (¡nfra). Fueron fabricadas 
en centros fenicios del área del Estrecho de Gibraltar, 
donde se encontraron vestigios de su producción en 
el Cerro del Víllar CAubet Semmler, ]99Oa y 1991a, 
Aubet Scmmler el al., 2(00), pero también en la zona 
levantina y en ambientes indígenas. 
las restantes ánforas dell-lierro de Santarém son 
más dificiles de analizar tipológicamente, teniendo en 
cuenta que no se encuadran en ningún tipo específi-
co. Por ello, yo misma decidí agruparlas de acuerdo 
con las caracteñsticas morfológicas concretas, lo que 
me permitió definir grupos muy generales de formas, 
a los que, siempre que me fue posible, alribuf un sig-
nificado cronológico. 
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Los bordes Ale. Santo 4522, 5310, 53 19, 54 10, 
7573,8336,9505 y 11215 (fig. 142, n" 3 y 4), pertenecen 
también a ánforas de borde recto, engrosado hacia 
el interior y a veces, aplanado, y pared externa más 
° menos vertical (Grupo 3 de Santarém). El hecho de 
contar únicamente con bordes y arranques de pared 
no permite grandes conjeturas sobre la fo ona del cuer-
po, pero lo que existe no deja dudas sobre la casi 
inexistencia de hombro, que consistiña en la prolon-
gación de la pared superior de la panza. Están, de al-
gún modo, emparentadas con los tipos anfóricos pro-
ducidos en la zona de Villa ricos, concretamente los 
Tipos 1.2. 1.3., 1.3.1.3. y 1.3.2.11. de Ramón Torres 
0995: 170; 172, 506, 507 y 509-511 , Figs. 143, 144-148). 
De los ocho ejemplares que agrupé, seis tienen 
la superficie externa cubierta de engobe rojo, Munsell 
2.5YR 5/6 (Ale. Sam.7573), rojo acastai'tado, Munsell 
5YR 4/ 4 (Ale. Santo 5316, 5325, 5410, 8336) y beige, 
Munsell 2.5YR 8/2 (Ale. Santo 9505). Ciertamente, fue-
ron fabricados en el mismo centro alfarero, en la zona 
meridional de la Península Ibérica, y poseen pastas de 
color castaño anaranjado (Munsell 5YR 6/6), pudien-
do presentar núcleo gris claro (Munse1l5Y 7/ 0, com-
pactas , con escasos desgrasantes de medianas di-
mensiones . Dos de cUas tienen pastas también 
compactas, de color anaranjado claro (MunseU 2.5YR 
6/6), pero sobre las superficies es visible el empleo de 
un fino engobe de la misma tonalidad que la pasta . 
La posición estratigráfica de estos ejemplares no 
deja dudas sobre el carácter tardío de estas ánforas en 
el contexto de la Edad del Hierro de Santarém. De he-
cho, algunas de las pie7.as que se recogieron en con-
textos primarios de ocupadón están relacionadas con 
los últimos momentos de la ocupación del Hierro de 
este yacimiento, como es por eje mplo el caso de: 
1997. Q.4, nivel 5; Corte 1, G.18, nivelS. 
Ánforas semejantes tipológicamente a este gru-
po 3 de Santarém forman pane de los inventarios de 
varios yacimientos de Andalucía, tantO fenicios como 
indígenas. Es el caso, por ejemplo, de Carmona (Pe-
Ilicer Catalán y Amores Carredano, 1985: fig. 23, nO 16), 
Toscanos (Schubart y Mass-Lindemann, 1984) o Cerro 
Macareno (Pcllicer Catalán, Escaccna Carrasco y Ben-
dala Galán, 1983: fig. 40, n" 256). Debe decirse que, 
en estos yacimientos, la cronología atribuida a los ni-
veles que ofrecen estas ánforas es del siglo VI a.c. , en 
fechas tradicionales. 
A este grupo 3 tambíén pueden penenecer tres 
fragmemos de borde y pared, cuyos diámetros (18-22 
cm) permiten, además, Otras imerpretaciones funcio-
nales. La clasificación en este caso, está reali7.ada con 
reservas, ya que las piezas A1c. Sam. 5326, 8] 46, 11146 
(lig. 143, n" 5), tanlO pueden penenecer a ollas como 
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a otros vasos de almacenamiento. Su inclusión en el 
grupo de las ánforas se debe, sobre todo, a la simili-
tud observada en las manufacturas que pude distin-
guir, y que se aproximan mucho a las verificadas e n 
algunas ánforas. Son semejantes , tanto formal como 
tecnológicamente, siendo las pastas compactas y du-
ras, con escasos elementos no plásticos de reducidas 
dimensiones (calcitas, esquistos y micdS), de color na-
ranja claro (Munsell IOR 7/8) o acastanado (Munsel1 
2';YR 5/6), con núcleo gris aC"Jstañado, más O menos 
oscuro (Munsell 7.5YR 6/ 1). las superficies externas 
están cubiertas de un engobe rojo anaranjado (Mun-
sell 2.5YR 5/ 6), o castano (Munsell 75YR 4/ 2). 
Un conjunto de 8 bordes (Ale. San!. 8034 , 8304, 
7612, 9632, 8278, 8211, 4106, 5325; lig. 142, n° 7) pa-
rece que pertenecen a otro grupo de ánforas (Grupo 
4). Se trata de fragmentos de borde engrosado en el 
interior y en el exterior, de tendencia exvasada, de sec-
.., 
, 
ción que varía entre oval y triangular según el labio 
sea más o menos aplanado. Sus diámetros varían en-
lre los 14 y los 15 cm. lo que queda de pared deja en-
trever un hombro caído, sin que sea posible desen-
trañ,tr cual era l:t form:t general del cuerpo. No fue 
posible asociar este grupo a ningún otro conocido de 
ámbito fenicio-púnico, pero se debe decir, que ánfo-
ras de bordes semejantes aparecen, de vez en cuan-
do, por toda la AncL1lucía costera Occidental en niveles 
datados en el siglo VI a.C., C'.J.s! siempre englobadas 
en el amplio grupo de ·ánforas de saco- o Trayamar 
1 (Rodero, 1995). Las características de las pastas no 
hacen posible ninguna atribución en cuanto a su ori-
gen, aunque no es improbable que hubieran sido fa -
bricadas en algún centro alfarero ·ibero-turdetanOo. 
Seis de los ocho ejemplares tienen pastas bien coci· 
das, de color naranja claro (MunscH 2.5YR 614 ), a ve-
ces con núcleo gris claro (MunseH IOYR 6/ 1). las su-
-. .~ 1, .A i, ..., -...., -, 
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Figura \4}. Aldicova de San\:lrém: :1nfol'as. \-4.6-7,12-13: Tipo 1.4.1 .1.; B: Tipo 8 .1.1.2: 9: Serie 11 .2.0.0. (Tipo 11.2.1.6). 
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perficies están, en algunos casos, cubiertas con en-
gobes caslaños claros (Munsell 7.5 .YR 7/ 6), beiges 
(Munsell SYR 812), o rojos anar.mjados (Munsell lOR 
5/ 8). El borde Ale. Sanl. 5325 (6g. 142, n° 7), tiene la 
pasta más porosa y friable , de color gris (Munscll 
7.5YR 511), presenLando la superficie cubierta con un 
engobe beige grisáceo (Munsell IQYR 7/ l). El borde 
Alc. Sant. 4106 (no dibujado) tiene la pasta dura, gris 
(Munsell lOYR 6/ 1), y las superficies cubiertas con 
engobe caSLaño (Munsell 7.5YR 6/4). De los ocho 
ejemplares que incluí en este grupo, tres se recupe-
raron en niveles de ocupación, lo que permite atri-
buirles una cronología baja (siglo VI-IV a.C.), al me-
nos a los tres fragmentos . 
Como ya mencioné, ánforas semejantes son co-
munes en yacimientos andaluces, pudiendo citar e n-
tre muchos otros, los casos de Carmona (Carriazo y 
Raddatz, 1960, fig. 5, nO 1; Pelliccr Calalán y Amores 
Carredano, 1985, fig. 23), Y Cerro Macareno (Pellicer 
Catalán, 1978, 1982 Y Pellicer Calalán, Escacena Ca-
rrasco y Bendala Galán, 1983). En cualquiera de cs-
tos yacimientos la cronología histórica propUCSla abar-
ca todo el siglo V1 a.C. 
Otros dos fragmentos de borde (Alc. Santo 5317 
y 10587, fig. 143, n° 8), pertenecen indiscutiblemen-
te, a ánforas d e tipo 8.1.1 .2. de Ramón Torres (1995, 
222, 549, fig. 186) . Su orientación y e l perfil del bor-
de engrosado en el interior, pennitieron la clasificadón 
tipológica. Los bordes recuperados en Sanlarém tie-
nen diámetros reducidos (13 y 14 cm) y presentan 
caracteristicas de rabricadón direrentes, lo que Lal vez 
indique dos orígenes distintos. El fragmento Ale. Sant. 
5317 (fig. 143, nO 8) tiene cocción fuerte y sonorn, su-
perficie castaña (Munsell 5YR 5/3) Y pasta castaña 
(Munsell 2.5YR 5/4), de textura arenosa pero com-
pacta, con escasos desgrasantes (cuanos, pocas mi-
CAS Y partículas de esquiSlO). Estas características per-
miten lanzar la hipótesis de que el fragmen to en 
cuestión, penenece al -Grupo Bahía de Cádiz. (ibid .: 
222). Las superficies del fragmento AJe. Sanl. 10587 (no 
dibujado) son de color narnnja (Munsell 5YR 7/ 6) Y la 
pasta, del mismo color que las superficies, es porosa, 
pero compaCla con abundantes componentes no plás-
ticos de reduddas dimensiones (calcilaS y micas). Su 
origen es, casi con seguridad, meridional, pero es di-
ficil una mayor predsión. 
Esla fonna de ánfora, a la que también se de-
nominó .Tiñosa. por su abundancia en aquel yaci-
miento andaluz (Rodero, 1995), es bien conocida en 
la región meridional de la Península Ibérica, concre-
tamente, por ejemplo, en La Tiñosa - Lepe (Belén 
Deamos y Fernández Miranda, 1978: 26, nO 28), Cerro 
Macareno (pellicer Catalán, Escaccna Carrasco y Ben-
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dala Galán, 1983: fi g. 87) Y Castillo de Doña Blanca 
(Ruiz Mata, 1986: fig. 13, nO 23-25; Ruiz Mala y Pérez, 
1995: 95, ng. 31 , nU 2). Se lrala de un ánfora fabrica-
da a partir de los inicios del siglo IV a.c., cuya pro-
ducción parece prolongarse hasta el siglo 11 a.C., como 
se desprende de su aparición en el nivel ][ de Cerro 
Macareno (Pellicer Catalán el al. 1983) y en el nivel lb 
del Cone 3 de La Tiñosa (Belén Deamos y Fernández 
Miranda , 1978). 
Únicamente uno de los dos fragmentos recogi· 
dos en Sanlarém tienen un contexto a rqueológico se-
guro (AJe. Sant. 5317 - Cone 1: G18, nivel 3, fig . 143, 
nO 8), indicando momentos muy tardfos dentro de la 
Edad del H..ierro, siendo aceplable una datación cen-
trada en el siglo lv/ m a.C. 
Santarém ofreció todavía un fragmento más de 
borde (Ale. Sant. 83(6) que pude incluir en el tipo 
9.1.1.1. de Ramón Torres 0995: 226-227, 557, fig . 194). 
Se trata de ánforas cilfndricas, cuyo borde no consis-
te más que en un remate final de la pared del cuerpo. 
Fueron fabri cadas en la actual Andalucía, principal-
mente Cádiz, y también en Ibiza. Son producciones tí-
picas del siglo 11 a.c., aunque es posible que su pro-
ducción se initiara al final del siglo JI[ a.c. ( ibid .). Son 
muy abundantes en los campamentos numantinos, da-
tados en 1.31-133 a.e. Debe mencionarse su abundante 
presencia en Ch6cs de Alpompé - Vale de Figueira, 
Santarém (Diego, 1993: 226, EsL 0), yacimiento que se 
asocia a las campañas militares que DécimoJúnio Bru-
to llevó a cabo en el UlIerior, en 138 a.e. 
El borde de Santarém, con 20 cm de diámetro, es 
engrosado en el interior, y en la cara externa, está se-
parndo del cuerpo por una ranurn profunda. La pasta 
es naranja clara (MunseJl 5YR 7/6), friable y porosa. Se-
guramente fue importada del área meridional de la 
Península Ibérica, y su producción podría localizarse 
en una zona situada en la Andalucía occidenlal. 
En la Alcá~ova de Sanlarém, se recogieron tam-
bién 14 ejemplares de ánforas que parecen pertene-
cer a la misma manufactura. Poseen características 
formales que penniten encuadrarlas en un único gru-
po, a pesar de las ligeras diferencias que se observan 
en la orienlación y el grosor del borde. 
Los ejemplares AJe. SanL 662, 5312, 5315, 5324, 
5327,5328, 5331 (fig. 1-i3, nC> 1, 2, 6, 7, 10,12 y 13) Y 
Ale. Sanl. 4906, 5316, 5320, 5390, 1877, 9502, 5396 
(no dibujados) tienen fuertes afinidades con el Tipo 
1.4.1.1. de Ramón Torres 0995: 175; ng. ISO, 150, tipo 
que esLá atestiguado en Santarém durante el siglo V 
a.e., aunque el investigador de Ibiza no excluye la hi-
póLesis de que esta misma forma haya sido fabricada 
lambién en otros lalleres púnicos, principalmente en 
Sidlia o en el área de Túnez. 
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Son también semejantes, en morfología , a las 
ánforas incluidas en la forma D recogidas en el Cerro 
Macareno - Sevilla (PeHicer Catalan, 1978; 1982; Pe-
lIicer Catalán, Escacena Carrasco y Bendala Galán, 
1983), datadas entre el siglo IV y el siglo 11 a.c. 
Por otro lado, ánforas semejantes, de boca es-
trecha , hombro casi horizontal y borde reentrante li-
geramente engrosado, también se hallaron en el Cas-
tela de Castro Marim (Anuda, 2(00) en contexto lardo 
republicano (60-30 a.c.), a pesar de que aquí, las pas-
tas eran compactas, duras, de tonalidades naran ja vivo 
o verdosa, siendo claro que se trata de producciones 
peninsulares de contexto indígena. A la misma cro-
nología pertenecen los ejemplares recogidos en Pcdriio 
- Setúbal (Soares y Silva, 1973). 
Los bordes de Santarém son reentrantes, ligera· 
mente engrosados, y con perfil redondeado. Están se-
parados de la pared del cuerpo por una acanaladura 
poco profunda o resalte poco acentuado, y sus diá-
metros varian entre los 12 y los 15 en. Se recogieron 
algunas asas de ánforas, cuyas caracteristicas fisicas de 
las pastas son en todo semejantes a los bordes que 
acabo de mencionar. A pesar de que no es posible ase-
gurar, sin sombra de duda, que pertenecen a ánforas 
con este tipo de borde, lo cierto es que las pastas y 
los contextos en que fueron halladas, apoyan esta hi-
pótesis. Estas asas son casi siempre circulares, te-
niendo a veces un surco más o menos profundo en 
el área central. 
Los bordes y las asas de estas ánforas denotan 
cocciones débiles y medias y poseen pastas poco 
compactas, de aspecto general poroso y áspero, de 
color castaño, más o menos oscuro (Munsell 5YR 4/4 
- 7.5YR 4/4), a veces grises (Munsell 7.5YR 412), con 
abundantes desgrasantes de medianas y reducidas 
dimensiones, principalmente partículas de mica, cuar-
zos, cuarcitas y calcitas. Las superficies externas va~ 
rían entre el castaño anaranjado claro (Munsell 5YR 
5/6) y el gris (Munsell 2.5YR 4/1), estando única-
mente ligeramente alisadas. Se trata, pues, de una 
manufactura algo ·tosca·. Es importante mencionar 
que en la unión de las asas a la pared del cuerpo casi 
parece que se está en presencia de una fabricación 
a mano. 
Como es obvio, la observación macroscópica de 
las pastas de este grupo de ánforas no es suficiente 
para determinar si pertenecen o no al grupo ·Cerde-
ña· identificado por Ramón Torres (¡"bid.: 261), sien-
do por tanto imposible afirmar que los ejemplares re-
cogidos en la Alcá~ova de Santarém efectivamente 
provienen del área central del Mediterráneo. No deja 
de ser import.ante recalcar que las ánforas cuyos bor-
des poseen las mismas características que las de San-
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tarém, en el contexto fenicio y púnico son exclusivas 
de aquella región concreta. No debe perderse de vis-
ta que el investigador español limitó su estudio a las 
producciones fenicias y púnicas, en el sentido estric-
to de los ténninos, excluyendo por tanto de su trabajo 
las ánforas ·ibero turdetanas-, es decir, las que se fa-
bricaron en la Península Ibérica en ámbitos indígenas, 
como parece ser el caso de las halladas en el Cerro 
Macareno, en el Castelo de Castro Marim y en Pedio. 
Considerados los contextos de las piezas reco-
gidas en la Alcá~ova de Santarém, que se aleja por 
completo de la hipótesis de que sean datadas en el si-
glo V a.c., así como sus caracteristicas de fabricación, 
considero probable que este grupo sca/labiJano ten-
ga su origen en algún centro productor regional, sien-
do dificil atribuirle algún origen púnico, o incluso 
·íbero-turdetano-. 
Es también importante señalar que la gran ma-
yoña de las piezas penenecientes a este grupo se ha-
llaron en niveles de deposición secundaria, concreta-
mente en los que resultaron del derrumbamiento de 
los silos de época islámica. Sin embargo, los escasos 
ejemplares encontrados en contextos primarios de 
ocupación, ofrecen indicadores cronológicos preci-
sos. Las posiciones estratigráficas de estos últimos 
(Cone 1, H17, nivel 4; Corte 1, G16, nivel 4: Corte 9, 
nivel 10), indican que estas ánforas son tardías en el 
contexto de la Edad del Hierro de Santarém, aso-
ciándose claramente a sus momentos finales. Pueden 
datarse entre los siglos 1II y 11 a.c. , pudiendo llegar has-
ta el siglo 1 a.C. 
La hipótesis de que estas ánforas hayan sido fa-
bricadas en un ámbito regional y que su difusión haya 
sido restringida gana consistencia cuando se com-
prueba su existencia en el yacimiento de Ch6es de Al-
pompé (Diogo, 1993), donde su cronología no pue-
de ser contrastada, pero cuya ocupación republicana 
es incuestionable. 
También pertenecientes a la misma forma, pero 
con pastas que indican otra fabricación, existen dos 
bordes, Ale. Sant. 2355 y 2356 (fig. 143, n° 4 y 3). La 
pasta del primer ejemplar es compacta, a pesar de 
los numerosos desgrasantes de mínimas dimensiones 
(escasas partículas de mica dorada y minerales ne-
gros), de color castaño daro anaranjado (Munsell 5YR 
6/4), y la superficie está cubierta con un engobe poco 
espeso, de color naranja (Munsell 2.5YR 6/6). No po-
see comexto estratigráfico. 
El ejemplar Alc. Sanl. 2356 (fig . 143, n° 3) pre-
senta una pasta muy compacta, con escasos compo-
nentes no plásticos (calcitas, cuanos y micas). La pas-
ta es naranja claro (Munsell 2.5YR 6/6), pero con 
núcleo castaño gris claro (MunselJ 10YR 6/3). La su-
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perfkie está cubierta por un engobe beige (Munsell 
lOYR 8/2) . 
Los dos ejemplares mencionados no pertenecen 
a la manufaclUra que domina en esta forma . Las ca-
racterísticas que presentan nos aproximan más a lo que 
se conoce como producciones meridionales de la Pe-
nínsula Ibérica, teniendo su origen, muy probable-
mente, en la aClUal Andalucía. 
Cerámica ática 
La cerámica ática es muy escasa en la AlcJ.~ova 
de Santarém, donde, a pesar de la vasta área excava-
da, únicamenle se recogieron cinco fragmenlos de 
cerámica griega . Como ya luve la oportunidad de 
mencionar, todos se hallaron e n contextos de depo-
sición secundaria y sus dimensiones no permitieron 
una atribución formal panicularmcote exacta. Me que-
da por decir que cuatro son kilikes, y es casi seguro 
que, de éstos, únicamenle uno de ellos se puede in -
cluir en el grupo de los vasos de -figuras rojas-o Tam-
poco en este caso es posible atribuirle un pintor, ni 
mencionar la cronología. Un último fragmento perte-
nece a una crátera, pero, tam¡xxo en este caso, ha sido 
posible ninguna aproximación más concreta. Resta 
informar que, seguramente, se trata de productos fe-
chados en la primera mitad el siglo IV a.e. 
Cerámica de frKouass» 
También en contexto de deposición secundaria, 
pude exhumar un borde y un fo ndo, cuyas reducidas 
dimensiones sólo permiten clasificarlos con reservas. 
La forma y las características de fabricación (pastas y 
engobes) apuntan a posibles producciones de Kouass. 
Ambos parecen pertenecer a platos de pescado. 
El borde posee labio exvasado y pendiente y está cu-
bierto con un engobe gris verdoso. El fondo aparece 
también cubierto por un engobe, en este caso rojo, y 
posee la típica ranura que separa la pared del cuer-
po del plato de la cavidad central del fondo inlerno. 
Los platos de pescado pertenecen a la forma 23 
de Lamboglia, y se incluyeron en la especie 1120 de 
Morel (t 981). La forma, muy común en la cerámica de 
barniz negro, se fabricó ampliamente en Atenas y en 
la Magna Grecia, produciéndose también en talleres 
occidentales, aunque aquí se sustilUyÓ el barniz ne-
gro por engobc de mejor o peor calidad. 
Su fabricación está atestiguada tanto en Ibiza 
(Amo, 1970; Guerrero Ayuso, 1980), como en el Nor-
te de África (Ponsich, 1968 y 1969), existiendo también 
indicios de que se elaboraron en la región de Cádiz. 
Las características físi cas que los ejemplares de San-
taré:m presentan no permiten localizar el origen de 
estas cerámicas, aunque es evidente que son foráneas 
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a la regió n, así como al territorio actualmente penu-
gués. 
En Portugal, la llamada cerámica de Ko uass no 
es frecuente , aunque debe mencionarse su abundan-
cia en el CaSlelo de Caslro Marim (Arruda , 1997a; 
Arruda, 2000), yacimiento donde los platos de pescado 
de la forma 23 y los cuencos de la forma 27 se halla-
ron en niveles de la segunda mitad del siglo IV a.C .. 
Los platos de pescado de la forma 23 también se 
reconocieron en Miróbriga, Santiago do Cacém (Soa-
res y Silva, 1979), y en el área urbana de Faro. 
En Espai'la , estas producciones están bien do-
cumentadas en varios yacimientos, desde la región 
Valenciana a Andaluáa Occidental, en niveles datados 
desde el siglo IV al fI a.C. 
Olras cerámicas a torno 
Como ya hice explícito anteriormente, pude re-
coger en al A1cl~va de Santarém un abundante con-
junto de materiales cerámicos cuyas características 
tecnológicas no eran lo suficientemente homogéneas 
para que permitieran constituir uno o varios grupos, 
Y que, tampoco, era posible integrar en ninguno de 
los anteriormente descritos y comentados. 
Se trata de lo que cierta bibliografia arqueológi-
ca consagró como -cerámica común., término que no 
utilizo en este caso concreto por parecerme franca-
mente un despropósito en estos contextos de la Edad 
del Hierro. 
Por ello, me parece más apropiada una clasifI-
cación funcional, criterio a partir del cual he definido 
las siguientes categorías: 
l . Vasos de mesa; 
2. Vasos de almacenamiento; 
3. Lucernas; 
4. Cerámicas relacionadas con la actividad me-
talúrgica. 
1. Vasos de mesa 
Además de la cerámica cubierta de engebe rojo 
y de la cerámica gris, los ocupantes de la Alcl~va de 
Santarém utilizaron, durante la Edad del Hierro, pla-
tos y cuencos destinados a comer, que fueron fabri · 
cados siguiendo otras opciones tecnol6gicas. 
Estos platos (6g. 144, n° 1-8) se pulieron cuida-
dosamente antes del proceso de cocción, que siem-
pre fue oxidante. Sin embargo, no poseen ningún en-
gobe, aunque en algunos ejemplares se observa la 
aplicación de una aguada del color de la pasta, que 
es naranja clara o beige. 
A nivel morfológico, debe decirse que la forma 
de estos platos reproduce un típico plato de engobe 
rojo, de labio ancho y aplanado. Sus diámetros osei-
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Figura 144. Ald~ova de Santarem: platos de pasta ciar..! y 
cocción oxidante . 
lan entre los 22 y los 36.5 cm, mientras que la an-
chura de los bordes es, en término medio, de 3 cm. 
Queda por aclarar que estos p latos aparecen 
siempre en los niveles superiores de la ocupadón de 
la Edad del Hierro (siglo V a.C. en adelante), donde 
los plalos cubienos de engobe rojo o son testimonia-
les o desaparecen completamente de los inventarios. 
No queda duda de que la forma del plato de 
borde ancho y aplanado es exterior a la región y que 
fue introducida en el asentamiento a partir de la se-
gunda mitad del siglo vm a.C. , en cronología tradi-
cional. El éxito que obtuvo en la población residen-
te en Santarem ciertamente fue detenninante en su 
adopción como forma privilegiada para servir y con-
sumir alimentos sólidos, provocando, no s6lo su pro-
ducción en cernmica gris (In/m ·la cerámica gris. For-
ma 2), si también su utilización prolongada . En los 
mismos momentos en que el engobe rojo no cubre 
más que sus superficies inlemas, el plato ancho de bor-
de aplanado continua siendo fab ricado y uti1i7..ado. 
Al contrario de lo que sucede en Lisboa, los cuen-
cos de engobe rojo no se repnx:l.ucen en manufactu-
ras llamadas comunes o sin engobe. En la A1cá~ova de 
Santarém, se comprobó que fueron los cuencos de la 
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FigUl'll 145. Aldicova de Santari;m: cuencos de pasl.a dar..! 




Figura 146. Ald~ova de Santarém: cuenco de pasta claro! y 
cocción oxidante. 
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bién de forma abundante, en pastas claras y cocciones 
oxidantes (fig . 137, n° Si fig. 145, nO 1·7; fig. 146). Se 
recogió un amplio conjunto de cuencos hemiesféri-
COS, de superficies anaranjadas o bciges. Presentan 
borde cnlrantc, mayoritariameme engrosado en el in-
tcrior, aunque se dan casos de borde sin c ngrosa· 
miento. Los fondos son planos, o ligeramente cónca-
vos, y e l pie, o no existe o simplemente está indicado. 
Aún debe mencionar.;e que los contextos arqueo-
lógicos de estas piezas indican una cronología tardía en 
el contexto de la ocupación durante e l Hierro de San· 
taré m (segunda mitad del 1 milenio a.e), pudiendo 
considerarlos coetáneos de los platos anteriormente 
comentados. Esta situación indica, por tamo, que a pe. 
sar de que su producción se inició relativamente tarde, 
coexisten con sus congéneres de cerámica gris. Éstos, 
como dejé claro, (In/ro ·la cerámica griSo), sobreviven 
hasta los momentos finales de la Edad del Hierro. 
2. Vasos de almacenamiento 
También procedentes de niveles arqueológicos d e 
la segunda mitad de l I milenio a.C., son los numero--
sos fragmentos de vasos de borde exvasado y cuellos 
más o menos altos y eSlrangulados, con cuerpo ovoi-
de y fondo cóncavo (6g. 147, nO 14 ; fig. 148, nO 16; 
lig. 149, nO 1-8). Los diámetros de los bordes oscilan 
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Figura 147. AJcá~ova de Santan:-m: vasos de almacL"Tla-
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Figura 148. Alcá~va de Santarém: vasos de almacena-
miento de pastas claras. 
entre los 13 y los 22.5 cm, y su altura varía entre los 
40 y los 45 cm. Las pastas son de color castaño claro 
o beige y las superficies externas se preseritan, muchas 
veces, pulidas. Este pulido, realizado a tomo, sólo apa-
rece en algunas zonas del cuerpo de la pan ... a. orga-
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Figunl 149. Alcá~ova de Santarém: vasos de almacena· 
miento de pasta.<; cJar',1s. 
LOS FENICIOS EN POR11JGAI. 
nizándose en bandas que alternan con otras no puli-
das, 10 que les confiere una especie de decoración. 
La forma, los diámetros y la altura indican que 
se trata de vasos destinados al almacenamiento de pro-
ductos alimenticios, función que compartirán con al-
gunos pilhoi tardíos (In/m -cerámica pintada.), con 
ollas de cerámica gris (In/m -cerámica gris.), y otros 
de fabricación manual (In/m ·cerámica a mano-). 
Existe otro vaso destinado al almacenamiento 
que es típico de los momentos fi nales de la ocupación 
del Hierro (siglos III y 11 a.C.). Posee borde vertical y 
recto sin engrosamiento, cuello estrangulado y cuer-
po globular. Las superficies apenas están alisadas y el 
color oscuro de las pastas revela ambientes de cocción 
reductora. 
3. Lucernas 
La excavación en la Alcá~va de Santarém, per-
mitió recoger únicamenle tres fragmentos de vasos que 
pueden interpretarse como pertenecientes a lucernas. 
Uno de ellos (lig. 120, n° 2) es un fondo, que con 
facilidad se puede atribuir a 10 que los arqueólogos es-
pañoles l1aman .pebetero-. En el caso concreto del 
ejemplar de Santarém, no puedo afirmar si estoy ante 
un inciensario o una lucerna, ya que lo que diferen-
cia a los dos objetos es una parte del vaso de la que 
no se encontraron fragmentos. El fondo o arranque del 
soporte central del .pebetero- scallabilano no posee 
engobe, ni ningún tratamiento de las superficies. Debe 
apuntarse que la pasta es durn y compacta, pero po-
see abundantes elementos no plásticos, algunos de 
dimensiones medianas. 
La forma en cuestión es, en cuanto a su origen, 
claramente foránea al territorio peninsular, donde se 
encuentra representada en yacimientos de fundación 
fenicia, principalmente en las necrópolis de Trayamar 
(Niemeyer y Schubart, 1975: 131, lámina 12, nO 554), 
en Jardín (Mass-lindemann, 1995: 128-129, Ag. 23, nO 
417, fig . 18, nO 237), yacimientos en los que los 'pe-
beteros· se presentan o cubiertos con engobe rojo o 
poseen la superficie externa decorada con bandas 
pintadas. Como ya mencioné, en lo que queda del 
ejemplar de Santarém, no es visible ninguna pintura 
o engobe, pero, el hecho de que únicamente dis-
pongo del fondo, no me permite afirmar que el ' pe-
belero- de Scallabis, no presenlara decoración, he-
cho aparentemente importante desde el punto de vista 
cronológico. Si en la actual Andalucía parece eviden-
te que el engobe de los .pebeteros. tiende a desapa-
recer en los ejemplares tardíos, lo cierto es que en el 
área central del Mediterráneo esta situación no se 
constata, existiendo en Nora .pebeteros. sin este tra-
tamiento (Bartoloni y Troncheti, 1981: 52). 
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La forma también está presente en los niveles ar-
caicos del lophel y de las necrópolis de Canago, don-
de no es abundante (Cintas, 1950: lám. 51 l()4...lOS). 
Se sabe que la forma perdura, en el extremo Oc-
cidente, hasta e l siglo V a.e. Se ha de mencionar que 
e! ejemplar de Santarém se encuentra en un estrato ce--
rrespondiente a la primera ocupación de! Hierro en la 
A1cá~va, fechada radiométricamente en el siglo IX a.c. , 
datación que puede corresponder en cronología tradi-
cional o histórica, a la segunda mitad del siglo vm a.c. 
Debo apuntar que su aparición en contexto de 
hahitat es muy extrano. Además, parece importante 
recordar que estos objetos debeñan •... desempeñar 
una función perfectamente definida en el culto a los 
muertos ...• (Mass-Lindemann, 1995: 128). 
Los otros dos ejemplares que pude relacionar 
con la iluminación son cuencos hemiesféricos, de bor-
de engrosado en e l interior, cuyo perfil indica que se 
trata de la parte superior de .pebeteros. (fig. 120, nD 
1 y 2). La unión al cuenco inferior se realizaba me-
diante un soporte central, más o menos cilíndrico, del 
que en el nD , es visible e l arranque. Tienen pastas du-
ras, depuradas y compactas y las superficies fueron cui-
dadosamente pulidas. Ambos ejemplares se encon-
lIaron en niveles tardíos, en el contexto de la Edad del 
Hierro de la A1cá¡;ova de Santarém. 
4. Cerámicas relacionadas con la aClividad 
melalúrgica . 
Algunos fragmentos cerámicos recogidos durante 
las excavaciones arqueológicas de Santarém pueden 
relacionarse directamente con la práctica de la activi-
dad metalúrgica (lig. 150). 
Los fragmentos en cuestión forman parte de re-
cipientes fabricados a mano. Presentan la superficie ex-
terna apenas alisada y la superficie interna no fue ob-
jeto de ningún tipo de tratamiento. Las pastas son 
groseras, con elementos no plásticos abundantes y 
de medianas dimensiones. Las superficies aparecen 
perforadas, siendo abundantes los orificios que tienen 
(lig. 150, n° 2). 
Este tipo de artefacto cerámico se ha asociado a 
la práctica de la metalurgia de la plata, siendo evi-
deme dicha asociación en Hue!va Ourado, 1988-89: 
186-188), donde, además, encontré los mejores para-
lelos para los objetos cerámicos perforados que ex-
humé en la A1cá¡;ova de Santarém (ibid.; fig. 4). Hay 
indicios de que en Huclva estos objetos cerámicos se 
utilizaban en e l proceso de copelación, preparándo-
se en su imerior las copelas. Los orificios servían para 
facilitar la sudación de las mencionadas capelas, cu-
yos huesos molidos eran amasados con agua (ib id.: 
186-187), 
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Figura 150. AI c:1~v:J de SanLarL'!ll: 1: Fragmcnlo. .. d~ toberAs; 2: frJHmCnlos de recipicnl t!S ccr:imicos ulml~dos en la 
preparación de copelas. ( rotos de Victar S. Goncalvcs). 
No V(''O razón para no admitir la mism¡¡ funcio-
nalid..d a las cerámicas recuperadas en las excava · 
ciones de la AlcáCQva de Santarém, donde sin em· 
bargo, no puedo olvidar que no recogí ningún Olro 
indicio relacionado con la meta lurgia de la plata. Dc 
cualquier forma, creo correcto considerar quc eslOS ob-
jctos fueron expresamente fabricados con esta inlen· 
ción, ya que e.~ imposible atribuirles alguna otra fun-
cionalidad. Por otro lado, pienso que es importante 
mencionar que la copelaci6n era exclusiva en la me-
talurgia del oro y de la plata y la ausencia de ouos res-
lOS relacionados con la metalurgia de meta les pre-
ciosos CS, en parte, comprensible. De hecho, ningún 
vestigio de plata o de oro, por mínimo que sea, siem-
pre es recuperado, lo que, con todo, tal vez no justi-
fique completamente la ausencia de escorias, al me-
nos en el caso de la plata. 
Otro fragmento cerámico, también relacionado 
con la actividad meta lúrgica, fue identificado. Parece 
ser que se trata del fragmen to de un tubo de ventila· 
ci6n o de la parte cerámica de un fuelle , cuya super-
ficie interna, además de estar ennegrecida, está prác-
ticamente vitrificada por la acción del calor. No quedan 
dudas sobre el hecho de que este objeto se relacio-
na directamentc con l:t existencia de un horno meta-
lúrgico. (fig. 150, nQ 1) 
Debe ai'ladirse que tanto los pequeños vasos 
perforados, como el frngmento de tubo de ventila-
ción o de tobera , se encontraron en una misma uni-
dad estratigráfica de un único cuadrado (Excavacio-
nes en el lI ueno del Jardín - Corte 1, G 18) Y se 
encontraban asociados a dos estructuras circulares allí 
delectadas. Me gustaría recordar que éstas, con 1 m 
de diámetro, estaban construidas con pequeños es-
quistos rodados y estaban anejas a las dos paredes que 
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definían el compartimcnto identificado. El diámetro, 
la tipología y la técnica de construcción de estas cs-
tnlcluras circulares, y sobre lodo su asociación a los 
pequeños recipientes perforados y al tubo de venti-
laci6n. permiten pensar que se está en presencia de 
dos hornos destinados a la metalurgia de la plata, ya 
que si fuera otro el metal que se fund ió, ciertamente, 
abundarían las escorias y no se podría justificar la 
aparición de los pequeños recipientcs perforados. 
6.3.6.6.2. Los objetos de adom o 
En los nivelcs medios de la ocupación del Hierro de 
Santarém, que corresponden en cronología tradicio-
nal a finales del siglo VII y al siglo V a.c., encontré 
tres cuenlas de collar en pasta vítrea azul, una de ellas 
{)Cu lada. 
Las dos cuentas sin decoración están intactas y 
tienen una forma general dlindroide. Los diámetros son 
de 18 y 17 mm y las perforaciones presentan sección 
subcil ~l"\d rica . 
La cuenta decorada con ojos es sólo un frag-
mento qU\!, sin embargo, corresponde a C".asi la mitad 
de este elemento de collar. la perforación es bicóni-
ca y el diámetro seña de 3; mm. 
Los objetos en cuestión , se inscriben con facili-
d..d en el mundo orientalizanlc y son abundantes en 
necrópolis y asentamientos en toda la cuenca del Me-
diterráneo. En Portugal, son tambié.n frecuentes en 
las necrópolis conectadas con esta realidad (Ourique, 
Gaio, Alcácer do SaO, estando también presentes, aun-
que en menor número, en algunos yacimientos in-
nuenciados por el comercio fenicio , concretamente 
Freiría y Moinhos da Atalaia, en la zona del Estuario 
del Tajo. 
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6.3.6.6.3. Lalaulla 
La fauna recogida en los esU'atos de la Edad del Hie-
rro fue estudiada por Joao Luís Cardoso, investigador 
que ya ha publicado los result.ados de este estudio 
(Cardoso, 1996). 
Lo que resulta evidente d el análisis de los datos 
es una considerable p resencia de los ovicápridos, 
que corresponden a un 46 % de la muesU'a. El bos 
launlS, con un 23 % sería sin embargo, el animal que 
más conlribuiría en la dieta alimenticia. La actividad 
cinegética está demostrada por la presencia de jaba-
lí, 19 %, de cervídeos 9 ,4 %, Y de un cone jo 0, 9 % 
(ibid.: 166-167), pareciendo que esta actividad asumió 
un papel destacado en cuanto a fuente de proteínas 
animales. 
Los datos faunísticos de Santarém , no se dife-
rencian, excesivamente, de lo que se conoce en OlfOS 
yacimientos del Hierro portugueses, concretamente 
aquellos que, de algún modo, se relacionan con los 
ambientes orientalizantes. Así, también en Santarém, 
el buey domina en la dieta alimenticia , a pesar de 
que, porcentualmente, no colTCSponde al número más 
elevado de restos faunísticos identificados. 
6.3.6.7. Us estructuras 
Como se puede constatar en la lectura de las páginas 
anteriores, las estructuras de la Edad del Hierro de-
tectadas en la Alcá~va de Santarém se limitan a al-
gunos trozos de muros, a veces asociados a pavi-
mentos. Desgraciadamente, la metodología que las 
condiciones impusieron y las destrucciones que los ni-
veles del Hierro sufri eron a lo largo de los s iglos no 
pennitieron averiguar cual fue el trazado urbanístico 
durante el primer milenio a.e. , y de qué fonna se oro 
ganizaban los espacios domésticos. 
Sin embargo , hubo oportunidad de comprobar 
que las estructuras de habitación poseían p lantas rec-
tilíneas, rectangulares o cuadrangulares, y que sus 
muros fueron construidos con un zócalo de piedra 
sobre el cual se levantaban ladrillos de adobe, de los 
cuales encontré muchos testimonios. 
También puedo adelantar, que las paredes que 
definían los compartimentos poseían anchuras que 
variaban entre los 40 y los 55 cm, aunque no hay nin-
gún dato que haga posible calcular su altura. Los ci-
mientos pétreos de los muros identificados estaban 
construidos con piedras de medianas dimensiones li-
gadas con arcilla. 
Asociados a estas paredes, que a veces formaban 
ángulos rectos, casi siempre se hallaron pavimentos 
de arcilla compactada o de calcáreo molido. A pro-
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pósito de estos pavimentos, debe decirse que los de 
arcilla se e ncontraron tanto en los inicios como en 
las momentos finales de la Edad del Hierro, y que 
los de calcáreo molido surgen siempre asociados a 
los niveles medios. Me queda por añadir. que uno de 
los pavimentos de los momentos finales de la ocu-
pación del Hierro (Excavaciones de 1997, Q. 19) se en· 
contraba decorado con círculos impresos de 7.5 cm de 
diámetro. Es curioso registrar que, tanto a nivel de 
soporte como de decoración, este pavimento de San-
tarém es rigurosameme idéntico a los hallados en Co-
nímbriga (Alard io y t:tienne, 19nj Anuda , 1997b>. 
También en e l yacimiento del Mondego, estos pavi-
mentos corresponden a una fase inmediatamente an-
terior a la ocupación romana, tanto en e l área de la 
basfl ica como en el compartimento 9 del ·bairro in-
dígena •. El mejor paralelo para esta decoración en pa-
vimentos de arcilla continua siendo el que se encon-
tró en el oppidum d ' Entremont, en Proven7..a (Benoit, 
1957, 29). 
6.3.6.8. La cronología relativa 
y radiométrica 
La recogida de abundante carbón en los estratos co-
rrespondientes a la Edad del Hierro pennitió obtener 
en un primer momento, dos datadones de radiocar-
bono para los niveles del Hierro de la Alctcova de San-
tarém, dataciones a las que ya hice referencia a pro-
pósito de las ánforas. 
Los carbones datados en el Instituto de Tecno-
logía Industrial, se recogieron en el Corte 5, excava-
do en 1989 en el área del Jardín das Ponas do Sol. La 
primera muestra provenía del esu-ato más profundo de 
tierras, nive l 15, y los carbones estaban indiscutible-
mente asociados a materiales del Hierro, que fueron 
considerados de la I Edad del Hierro Orientahante 
(pilboi, platos y cuencos de engobe rojo, cerámica 
gris y cerámica a mano). La datación obtenida fue la 
siguiente: 
ICEN - 532: 2640 ± 50 BP. Calibrada parn 1 sig-
ma - 838 - 799 da B.C. ; para 2 sigmas 900-780 cal B.C. 
El imervalo de tiempo no deja grandes dudas 
sobre la antigüedad de la ocupación orientalizante en 
la meseta de la A1cá~va de Santarém, que de este 
modo se puede datar, radiométricamente, entre el ini-
cio del siglo lX a.e. y el inicio del siglo VIII a.e. 
La segunda datación se obtuvo a partir de car-
bones encontrados en un nivel claramente posterior 
al anterior, e l 13, y proporcionó el siguiente resul-
tado: 
ICEN - 525: 2470 ± 70 BP. 
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La calibración para uno y dos sigmas ofreció los 
siguientes intervalos de tiempo: 
Para 1 sigma - 780-408 Re. 
Para 2 sigmas - 800-400 S.e. 
Esla datación C14, que mueSInl perfectamente 
la coherencia de la estratigrafía observada , era des-
graciadamente de poca utilidad, ya que el intervalo 
de tiempo es en realidad muy alto. Sin embargo, 
quedó probado que lo que designé como niveles 
medios de la ocupación de la Edad del Hierro per-
tenecían a la primera mitad del J milenio, siendo así 
ésta (siglo VlI a V a.e.) la cronología de los materiales 
que eSLaban asociados a los carbones objeto de aná-
lisis. 
Consciente de la importancia que lienen las fe-
chas obtenidas, procuré confinnar las cronologías de 
Santarém y de sus materiales. En Julio de 1999, el 
BeLa Analytic Radiocarbon Daling Laboratory realizó 
nuevos análisis de radiocarbono en carbones recogi-
dos en Santarém. 
Una de las mueslraS también procedía del Cor-
te 5, y los carbones se recogieron en un nivel por en-
cima del que habIa ofrecido [a datación ICEN 525 
(2470 ± 70 BP.). 
Los resultados obtenidos en Miami, Florida, fue-
ron [os siguientes: 
BETA - 131487, 2220 ± 60 BP 
La calibración para uno y dos sigmas ofreció [os 
siguientes intervalos de tiempo: 
Para 1 sigma (68% de probabilidad) - 380-190 cal 
B.e. 
Para 2 sigmas (95% de probabilidad) ~ 395·115 
cal B.e. 
Con intercepciones en Cal BC 355, 290, 230. 
Una vez más, independientemente de que el in-
tervalo de tiempo obtenido en la calibración para dos 
sigmas sea alto, no deja de ser importante recalear 
que la secuencia de los eSLratos arqueológicos obser-
vada, a la que corresponde una clara evolución en la 
cullura material, se acompane de una secuencia ero-
nológica tan nílida, que me tranquilizó en el momento 
de analiutr los restos arqueológicos recogidos (900.. 1M; 
800-400, 395-115). 
Las cuatro fases en las que, en 1993, dividí la 
Edad del Hierro scalfabitana parecen estar ahora. al 
menos en gran pane, comprobadas por el método de 
carbono 11, habiendo quedado claro, a través del ma~ 
terial recogido, que la úllima de estas fases, que no ha 
sido objeto de análisis, cOrTeSlxmde ya al momento de 
los pri meros contactos con las tropas romanas (Anu-
da, 1993: 202-203) 
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La 0U"a datación americana se reali¡..6 sobre car-
bones recogidos en los últimos estratos de lierras del 
cuadrado 4, excavado en el área del Jardín en 1997. 
La canlidad de carbones recuperados en el nivel co-
rrespondiente a la primera ocupación del Hierro per-
mitiría confirmar la antigüedad de esta ocupación, lo 
que parecía de hecho esencial, considerando que esa 
anligüedad estaba casi exclusivamente basada en una 
única fecha . 
Los resultados obtenidos fueron los siguientes: 
BETA - 131488: 2650 ± 70 BP 
la calibración para uno y dos sigmas ofreció los 
siguientes intervalos de liempo: 
Para I sigma (6fJM¡ de probabilidad) - &10-790 cal 
B.e. 
Para 2 sigmas (95% de probabilidad) - 920-770 cal 
B.e. 
Con intercepción en Cal BC 810. 
Este resultado vino pues a confirmar la datación 
realizada en Lisboa, quedando probado que [os pri-
meros contactos de Santarém con el mundo fen icio 
ocurrieron en un momento temprano, muy posible-
mente durante el siglo IX a.e., en cronología de radio 
carbono. 
Por tanto, todo indica que los fenicios instalados 
a finales del siglo X1inicios del IX a.e. , en fechas ra-
diocarbónicas, en el área del Estrecho de Gibraltar, ca-
men7.aron a frecucmar el Atlántico, y más concreta-
mente el estuario del Tajo. 
6.3.6.9. La Alcá~va de Santarim 
durante la Edad del muro: 
área ocupada, pobladón y recursos 
Como ya mencioné, la meseta de la Alcl~va de San-
tarém posee actualmente 1.5 ha, pero estoy conven-
cida de que en la Antigüedad esta área podría alean-
7.ar, al menos, las 5 ha. La profunda erosión que la 
meseta ha venido sufriendo ha provocado e[ de-
rrumbamiento continuo de sus laderas, laderas estas 
donde todavía son visibles restos de estructuras de 
época romana. 
Las excavaciones arqueológicas verificaron que 
la meseta fue casi totalmente ocupada durante la Edad 
del Hierro, existiendo vestigios de esta ocupación en 
la mayor pane de todas las wnas intervenidas, a ex-
cepción de [os nueve cuadrados abiertos en [a Ave-
nida 5 de OUlUbro, nO 19. La ausenda de testimonios 
ocupadonales del Hierro en esta zona permite afirmar, 
aunque con reservas, que el Umite del poblado del Hie-
rro (muralla?) se locali¡..aba entre la mencionada Av. 
5 de Outubro y el actual Largo da Alcá~ova . Asf, de 
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las 5 ha de probable área útil, la población del I-lie· 
rro parece haber ocupado sólo 4 ha. 
Partiendo de este número, y considernndo las cál-
culos efectuados por los investigadores que se han de-
dicado a los análisis demográficos pre y protohistóri-
cos (entre OtroS Renfrew, Naroul, Casselbcry, Alardo), 
puedo deducir que la población de Santarém, duran-
te la Edad del Hierro, se contabilizaba entre los 700 
y los 1300 habitantes. De estos números puede cal-
cularse que seña necesaria una vasta área de recursos 
que incluyese pastos así como terrenos cultivables, 
de forma que suplieran las necesidades alimenticias de 
la población residente. 
Debo comenzar por recordar que, en términos 
geológicos, en el área en donde se implanta Santarém, 
predominan las calcáreas, roca muy permeable , fa-
voreciendo la fihración de agua y consecuentemente 
la creación de acufferos. De ahí resulta la escasez de 
cursos de agua superficiales, lo que limita su utiliza-
ción para la práctica de la agricultura . 
Por otro lado, los terrenos se presentan pedrc· 
gosos y, como tal , difíciles de ser trabajados. Con 
todo, la roca calcárea sufre un proceso de corrosión 
que origina la denominada tierra rosa que se acu-
mula en zonas deprimidas. 
Es pues en los pequeños valles, con la presen-
cia de ciertas aguas superficialmente disponibles de-
bido a la mayor capacidad de retención de \as arcillas, 
donde se encuenuan las condiciones más propicias 
para la práctica de la agriculLUra. 
Comprobé que el territorio abarcado por la isó-
crona correspondiente a los 12 minutos de marcha 
se encuentra totalmente ocupado por terrenos de las 
clases D y E, clasificados como no susceptibles de 
utilií'..aciÓn agñcola. Si en el caso de los suelos de la 
Clase D, éstos pueden ser utilizados para el aprove-
chamiento de pastos, los suelos de la Clase E apenas 
permiten el crecimiento de vegetación natural adap-
tada a suelos bastante pobres. 
El terri torio que abarcan los 30 minutos incluye 
manchas de suelos de la Clase C, sólo susceptibles de 
ser cultivados por especies resistentes, principalmen-
te de secano. 
A medida que nos alejamos de Santarém, se 
comprueba una mejoña en la capacidad de uso de los 
suelos. En el territorio de 60 minutos de marcha, exis-
te una mancha de suelos de la Clase B, que, sin em-
bargo, durante la Edad del Hierro estañan sumergidos, 
ya que el lecho del curso de agua junto al cual se lo-
ealiza seña considerablemente más ancho durante la 
Edad del Hierro. 
Estas observaciones sirven, sobre todo, para pro-
bar que la población residente en Santarém, aún ad-
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miticndo el número más bajo, dificilmente sobrevivi-
ría si únicamente contase con sus recursos directos. 
También considerando que en este yadmiento, el por-
centaje de animales caí'.ados es claramente superior al 
que se obtuvo en otros poblados coetáneos (ver In-
Ira la fauna), y que el ganado vacuno y ovicáprido en-
conuaba aquí zonas de buenos pastos, la contribución 
cerealistica a la dieta alimenticia tendña que adquirirse 
obligatoriamente en otros lugares. 
Desgraciadamente, pocos son los datOs sobre la 
ocupadón protohistórica de la región de Santarém. En 
el margen izquierdo, los yacimientos de Alpian;a si-
guen levantando muchas dudas interpretativas, y las 
excavaciones del Aho do Caste lo no parecen conclu-
yenles en cuanto a una probable ocupación de la 
Edad del Hierro. Respecto al margen derecho, es ur-
gente reallí'.3r prospecciones que permitan evaluar la 
probable existencia de otros yacimientos cuilural y 
cronológicamente sincrónicos a la Alcá.9)va de San-
tarém, ya que es dificil admitir que este poblado pue· 
da haber funcionado como asentamiento aislado. 
En este contexto, no puedo dejar de mencionar 
que, al conuario de 10 que se ha divulgado (Diogo, 
1993), no me parece que los datos publicados permitan 
hablar de una ocupadón oríentalizante en los Chócs 
de Alpompé. 
En primer lugar, es importanle decir, que los ma-
teriales publicados no corresponden, en su gran ma-
yoña, a ánforas como pretende el autor (ibid.). De he-
cho, de la lámina 1 sólo los fragmentos nO 17 y 18 son 
efectivamente bordes de reci p ientes destinados al 
transpone por vía mañtima, y los restantes (nO 1 - 16) 
poseen diámetros que los excluyen de este tipo ce-
rámico. Los fragmentos de la lámina 11 penenecen re-
almente a ánforas, cuya cronología, sin embargo, debe 
situarse en el siglo 11/1 a.c. En lo referente a los ejem-
plares nD 19 a 23, se uata de ánforas producidas en el 
área gaditana y se incluyen en el tipo 9.1.1.1. de Ra· 
món Torres 0995: 226-227). A pesar de que la fecha 
de su fabricación puede llevarse hasta fina les del si-
glo III a.c. , es en la segunda mitad del siglo 11 a.C. 
cuando este tipo se difunde por Occidente, siendo 
importante constatar su abundancia en los campa-
mentos numantinos de 134-133 a.C. Los bordes na 25 
y 26, pertenecen a ánforas Mañá CI , del tipo 7.3.2.1. 
de Ramón Torres (ibid.: 207-208) y, como tal , se da-
tan en los inicios del siglo II a.c. Los bordes na 27 y 
28 pueden pertenecer a ánforas de cuerpo cilíndrico 
del tipo 5.2.1.1. o 4.2.2.4. de la misma tipología (ibid.: 
193-196), lo que permite auibuirlcs una fecha enlrC fi -
nales del siglo 1lI y el siglo I a.e. Asf, sólo las ánforas 
nO 17 y nO 18 parecen poseer una cronología más an· 
tigua, a pesar de la dificultad de incluir estos bordes 
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en alguna tipología. Si penenettn al tipo 1.3.2.4. Uhid.: 
172), lo que sin embargo no es seguro, su cronología 
no podrá llevarse más atrás del final del siglo V a.C. 
Estas observadones no sólo sirven para precisar 
la cronología del yacimiemo ribatejano, sino, sobre 
todo, para aclarar que los materiales publicados no per-
miten hablar de comercio fen icio en Ché)es de Al-
pompé, y, mucho menos, hacer conjeturas sobre al-
guna presencia de tipo orientali;,.ante. 
6.3.6.10. La ocupación de Alcá~va de Santarém 
durante la Edad del Hierro: 
síntesis general 
Los datos que he presentado y discutido en las pági-
nas anteriores me permiten una serie de considera-
dones de orden general, una vez que las cuestiones 
paniculares ya han sido objeto de comentario espe-
cífico. 
Así, en primer lugar, debe recordarse la conti-
nuidad y la ausenda de rupturas observadas en esta 
ocupación, que se prolonga , ininterrumpidamente, 
desde el inicio del I milenio a.c. hasta la romanización. 
Por otro lado, y más imponame aún, es el hecho de 
haber quedado demostrado el carácter orientalizante 
del que se reviste esta ocupación. De hecho, el ma· 
terial arqueológico recuperado durante las excava· 
ciones de los 1072 m2 intervenidos se afi lia, en su 
gran mayoña, al mundo mediterráneo, quedando cl a-
ro q ue los modelos de las cerámicas (formas, tecno-
logías y tratamientos de las superficies), de los obje-
lOS de adorno y de las técnicas constructivas tienen 
origen o bien dire:::tamente en el área costera del pró-
ximo Orienle o bien en los yacimientos colonizados 
por esa área, sea en el Norte del continente africano, 
o en la región meridional de la Península Ibérica. 
Es también fundamental que se insista en la per-
manencia, a lo largo de toda la Edad del Hierro, de 
formas, decoraciones y tecnologías alfareras. Lo que 
ya se había observado en áreas más limitadas (Arru-
da, 1993) se confirmó absolutamente en todos los lu-
gares imervenidos, sin que, en este momento, queden 
dudas de esa pennanencia, dudas que anteriormenle 
se habían suscitado, dado lo reducido de las zonas ex-
cavadas. Lo que de hecho parece demostrado es que 
el ·conservadurismo o rientali7.ante· que parece existir 
en los sitios costeros (¡bid.) es realmente incuestio-
nable, al menos en Santarém. Así, no tendrá sentido 
afirmar: -Por mais interessantes que os dados pa~m, 
o() conservado rismo orientali7.ante· está por verificar, 
em especial dada a pequena dimensfio das sonda-
gens e a pouea flabilidade estatística de dados vindos 
destes .~s-- (Coneia, 1997c: SO). 
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Santarém es pues un yacimiento fuenemente 
orientalizado, donde la gran mayoría de los vestigios 
de ese o rientalismo no resulta sólo de la actividad ca-
merdal, sino de asumir plena y localmente formas, tec-
no logías y decoraciones que no tienen origen en la re-
gión , n i e n el Sudoeste penins ul a r, lo que 
evidentemenLe no signifiea que considere que el 100% 
de sus habitantes eran fenido-púnicos, como preten-
dió caricaturi;,.ar Virgilio Hipólito Correia (ibid.: 52). 
Debo, sin embargo, decir que admito como muy 
probable la presencia en Sanlarém de poblaciones 
exteriores al le rrito rio del estuario del Tajo, pobla-
ciones que pueden haber tenido su origen en los ya-
cimientos fenidos del área del F.stre:::ho de Gibraltar. 
Me gU5taña dejar claro que existen determinadas tec-
no logías que difícilmente se pueden aprender sin un 
conocimiento d irecto. El lo mo de alfarero, la obten-
ción y colocación de engebes, la metalurgia de la pla-
ta, la pasta vítrea, par ejemplo, no son tecnologías 
que puedan dominarse únicamente a través de la ob-
servación de los objetos ya manufacturados. Tampo-
co son conocimientos que puedan transmitirse oral-
mente cuando tiene lugar algún uueque de productos. 
A pesar de que sabemos que no son técnicas trans-
cendentaJes, parece obvio que el know bow sólo pue-
de aprenderse mediante la observación y, sobre todo, 
de la práctica directa, lo que evidentemente presu-
pone la permanenda de individuos que dominen ya 
esas tecnologías. 
Si no dudo que algunos materiales cerámicos 
recogidos puedan resultar de la actividad comercial, 
lo derto es que me parece incuestionable que la gran 
mayoña de los pitbot, platos y cuencos de engobe 
rojo y la mayor parte de la cerámica gris, fueron fa-
bricados en el área inmediata de Sant.arém, según mo-
delos externos, concretamente pertenecientes al mun-
do fenicio. 
Creo imponante en este contexto insistir en que 
no fue posible comprobar, en Santarém, )0 que se 
acostumbra a designar como 11 Edad del Hierro, a pe-
sar de que no existe duda alguna en cuanto al hecho 
de que durante la segunda mitad del I milenio a.C. la 
meseta de la Alcá~va permaneció ocupada. Los ma-
teriales arqueológicos que habitualmente se asocian 
a esa segunda Edad del Hierro permanecen ausentes 
del contenido de los inventarios. Es imponanle hacer 
notar que las escasas cerámicas estampilladas son, en 
su totalidad, procedentes de niveles arqueológicos 
correspondientes a la ocupación romano-republicana 
del yacimiento, concretamente datados en la segun-
da mitad del siglo I a.C. Se trata de pequeñas estam-
pillas (palmetas) impresas sobre cerámicas de coc-
cio nes reductoras, con las superficies pulidas y de 
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paredes poco gruesas. No quedan dudas sobre el ca-
rácter lardo republicano de estas cernmicas, cuyos ni-
veles de origen ofrecen también cerámicas campa-
niense, cerámicas de paredes finas y ánforas de las 
Clases 3, 4, S Y 32. 
Por otro lado, tampoco dejé de comprobar que 
la cerámica ática está escasamente representada, como 
también están prncticamemc ausentes las cerámicas 
denominadas de Kouass. Las ánforas de la segunda 
mitad del I milenio a.e. son relativamente extrni'ias si 
las comparamos con las importaciones de la primera 
mitad, no siendo fácil su encasillamien[o en algún tipo 
específico. Si algunas de ellas, como se vio, tienen afi-
nidades fonnales con las ánforas producidas en la An-
dalucía costera entre los siglos V y nI a.e., las pastas, 
así como las caracteñsticas morfológicas, no perm..ilcn 
atribuir su presencia en Santarem exclusivamente a la 
actividad comercial de la región del valle del Tajo con 
la zona meridional de la Península Ibérica. 
Al contrario de lo que se observa en el Algarve, 
en Castro Marim, Rocha Branca o Faro, el estuario 
del Tajo parece apartarse de los asentamientos de la 
región del Estrecho de Gibraltar a panir de un mo-
mento que puedo silUar entre finales del siglo VI a.C. 
y la primera mitad del Va.e. 
Así, si el inicio de la ocupación de la Edad del 
Hierro de la A1cá~ova de Santarem está intimamente 
relacionada con la presencia de poblaciones fenicias 
del Extremo Occidental, y parece tener profundas re-
laciones con el llamado .círculo de! EstrechOo, todo in-
dica que, a panir de mediados del I milenio a.C., las 
relaciones con el mundo costero andaluz se enfrian 
considerablemente, llegando tal vez a cesar. Lo que se 
verifica a partir de esta fecha es una continuidad cul-
tural y de comportamiento que llega a impresionar, lo 
que justificó que, ya en 1993, se hablara de ·conser-
vadurismo orientalizante-. Como se puede compro-
bar en la lectura de las páginas anteriores, y como ya 
mencioné, la cerámica gris, los pilhot, las decoracio-
nes a bandas pintadas son, con excepción de algunos 
detalles, idénticas en todos los momentos de la dia-
cronía de la Edad del Hierro. También pude observar 
que, a pesar de que el engobe rojo perdió su impor-
tancia en cuanto a revestimiento dominante de platos 
y cuencos de borde ancho, la forma se mantiene inal-
terada desde los momentos iniciales de la ocupación 
hasta la llegada de los primeros productos romanos. 
Esta siruación, que posiblemente se extendió a 
los restantes yacimientos costeros de la fachada occi-
dental del actual territorio portugués, como Coním-
briga, Lisboa, Almaraz y Alcácer do Sal, seria proba-
blemente más fácil de comprender si consideramos 
que los yacimientos que creo que son de fundación 
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oriental, como Abul o Santa Olaia, son abandonados 
a panir de un momento indeteffilinado del siglo Va.e. 
Aún, me gustarla mencionar que las carncteris-
tieas orientali:-.antes de las que se reviste la Edad del 
Hierro en Santarém deben relacionarse con la posición 
geográfica que ocupa en el actual territorio portu-
gués. La presencia de fenicios en el lugar, y la activi-
dad comercial que aquí se desarrolló, sólo se puede 
comprender si consideramos que el yacimiento se lo-
ealiza al final de un ancho estuario, exactamente en 
e l área donde se puede dinamizar y rentabilizar el ac-
ceso hacia el interior. Punto de bisagra entre el lito-
ral y el interior, parece evidente que Santarém tenía 
excelentes condiciones para promover esta dinami-
zación y rentabilidad y también para almacenar y 
transformar el eSlaño y hasta cloro de Beira y poste-
riormente conlrolar su salida hacia el Atlántico y el Me-
diterráneo. 
6.4. LOS BRONCES DE TORRES VEDRAS 
Junto al actual cementerio de Torres Yedras, se exca-
VÓ, en los años 60, una sepultura de tipo cista que ofre-
ció un oinochoe y las dos asas de un .brasero- (Trin-
dade y Ferreira, 1%5). Ambas piezas son de bronce. 
El oinocboe (fig. 151) se integra en el tipo 81 de 
Grau-Zimmermann (978). Tiene forma general piri-
forme, cuerpo globular alargado y cuello trOncocóni-
ca. El fondo es plano, en pastilla, con un resalte en 
el exterior. la separación entre el cuello y la panza está 
indicada por un cordón en relieve. Lo que queda del 
asa, fracturada en la parte superior, permite verificar 
que era bipartida. Se une al cuerpo en el cordón que 
separa el cuerpo del cuello, a través de una palmeta 
en relieve, formada por pétalos radiales, colocados 
sobre dos volutas invenidas. 
Las asas de la pátera, vasos tradicionalmente lla-
mados .brasefOSo, son de sección circular y se mueven 
dentro de dos pequeños aros que forman parte de 
una pieza rigida, redondeada en las extremidades, 
que tenruna en dos manos extendidas. Si se atiende 
a los paralelos conocidos, esta pieza se fijaba al bor-
de de una pátera a través de remates en forma de ro-
seta . El -brasero- de Torres Yedras pertenece al Gru-
po 1 de Cuadrado (1966). 
Ambas piezas poseen una evidente fili ació n 
oriental , estando bien documentadas en la Península 
Ibérica en áreas orientalizadas, principalmente en las 
necrópolis de los Aleares, abundando también en An-
dalucía y en la Extremadura española. Si los prototi-
pos de estos objetos se deben buscar en el Medite-
rráneo, concretamente en su extremo oriental, es muy 
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probable que las p ie7..as hispánicas hayan sido pro-
ducictls en talleres 1000dles (indígenas o fenicios), a 
panir de modelos orientales, como ya ha sido pro-
puesto (Aubct, 1984). La asociación de las dos pie~as 
en una misma sepultum en la fachada occidental aLlán-
tica se reviste de un significado muy p:Lrticular, en la 
medida en que los dos recipientes forman pane, jun-
tamente con los JbymiaJeria , de los llamados ·sclVi-
cios rituales· del área tanésica, pareciendo desempe-
ñar un papel relevante en el ritual de la libación. 
6.5. EL OlNOCHOE PlRIFORME DE FAIAO 
(SlNTRA) 
Existe otro oinochoe que también parece que pro-
viene del litoral occidental ( lig. 152) . Se lrata de una 
pieza pcneneciente a la colección panicular de José 
Medeiros, publicad'l , por primera vez, como pene-
neciente a la región de Beja (Gomes, 1986). La zona 
del descubrimiento fue posteriormente rectificada 
(Alareao, 1996b: 238), existiendo nuevas fuentes que 
indican que, finalmente, la pieza fue hallada en Faiao, 
Sintra (Cardim Ribeiro, información personal que agra-
dezco). 
Este oinochoe de bronce tiene fomla piriforme 
y está constituido por un cuerpo globular y cuello 
lrOnc0c6nico que termina en cuello eSLTecho, del cual 
pama una boca lriIobulada. El fondo es plano y en ras-
tilla, con un resalle en el exterior, y la separación en-
LTe el cuerpo y el cuello eslá también marcada por un 
figUnl 151. Olnochcx: del tipo 81 de Gr.lu Zlmmcrm~nn 
(según Alarc-lo, t996b: 238) . 
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cordón en relieve. El asa es tripanida y se une al cuer-
po en la zona del cordón que divide el cuerpo del cue-
llo, a través de una palmeta en relieve fonnada por 12 
pétalos mdlales, coloc:ldos sobre volutas invenidas 
(Gomes, 1986). Se incluye en el tipo BI de Grau-Zim-
mermann (1978). 
Parece obvio que la presencia del oinocboe y 
del ·brasefOo de Torres Yedras, refleja una clara os-
tentación de poder por parte de un individuo hacia los 
otros miembros del grupo, a pesar de que, y a seme-
jan7..a de 10 que sucede en la necrópolis de Gaio, no 
existen informaciones sobre las restantes rutas ni, na-
turalmente , sobre qué tipo de materiales se les aso-
ciaba. 
En ambos casos parece claro que se está en pre-
sencia de sepulturas de miembros de una elite social 
que, al inicio del 1 milenio a.c., ostentaba su poder en 
la forma en que se relacionaban con la muene. 
Sin embargo, también se debe mencionar que, 
a pesar del carácter excepcional y lujoso de los ma-
teriales que estas sepulturas presentan, son inhuma-
ciones y, además, éstas tienen lugar en necrópolis or-
ganizadas en cistas, lo que evidencia las características 
nativas de los enterramientos. 
Por otro lado, el hecho de que estos materiales, 
aunque ricos y diversos, hayan sido descubiertos en 
sepulturas de inhumación en necrópolis de estas, no 
permite interpretarlos como evidencias de una adop-
ción, pura y simple , de rituales funer-drios exógenos 
y, por tanlo, de una integración ideológica por parte 
de las elites indígenas en un sistema de valores orien-
Figur.l 152. Oinochoc de faii!.o (st--gún Alardn, 199Gb: 
238). 
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\ajes. Pienso que al hacerse acompañar en la muene 
de unos materiales lujosos, las eliles locales pretendían, 
sobretodo, perpetuar en la muene su poder ante el 
grupo, intentando además, como mencionó Carlos 
Wagner cuando analizó el mismo fenómeno en An-
dalucía , •... equipara su prestigio al de la d ile colo-
nial· (Wagner, 1993b: 107). 
6.6. EL ESTUARIO DEL TAJO EN lA PRIMERA 
MITAD DEL 1 MlLENIO A.c. 
Ame los datos que he enunciado anteriormenle, no 
pueden quedar dudas sobre la intensidad y la preco-
cidad de la presencia fenicia en el estuario del Tajo du-
rante la Edad del ¡-¡jeITO. De hecho, las realidades de-
tectadas en Almaraz, lisboa y Santarém, a las que se 
pueden sumar los dos escarabeos enCOnlrados en Por-
to de Sabugueiro, Muge (Pereira, 1975), son elocuentes 
y todos los datos se conjugan en el sentido de poder 
defender, sin reservas, que la región fue, a partir del 
siglo IX a.e. (en fechas de radiocarbono), frecuen\a-
da por poblaciones de origen oriental. 
También parece seguro que esta presencia se 
debe relacionar con la actividad comercial, y que ese 
comercio tendria como base los recursos me\alíferos 
Que el área podía proporcionar. No veo, realmente, 
como se podría explicar la existencia de tan gran can· 
tidad de materiales arqueológicos de filiación orien-
talizante en Santarém, yacimiento localizado muy al in-
terior del estuario, a no ser por la fonna como este 
yacimiento podía controlar y dinamii'.ar la salida del 
esLano de las Beiras hacia el área del Estrecho. 
Por otro lado, nunca está demás recordar las 
múltiples referencias de los autores dásicos a la rique7.a 
aurífera de las arenas del Tajo, de las que [a más di· 
vulgada continúa siendo la de Plinio el Viejo ·EI Tajo 
es famoso por sus áreas auríferas· aV, 115). Como 
hace poco tiempo recordó )oao Luis Cardoso 0995: 
53-54), las arenas pleistocenas al sur del Tajo se ex-
plotaron en la Edad Media, explotación que, en el si· 
glo XIX, ofrecía todavía cantidades apreciables de OTO. 
Cabe apuntar, una ve"/.. más, que eltop6nimo árabe AI-
Madan significa mina, parece ahora imponame. 
La sal y otros productos, principalmeme agro-
pecuarios, pueden considerarse como el complemento 
de los recursos mineros que, con seguridad, estañan 
en la base de esta ·colonización., que, como ya dije 
anteriormcntc, significó, cienamenle, la instalación de 
poblaciones exteriores a la región asf como al actual 
territorio ponugués. 
No deja de ser interesante comprobar que esta 
Edad del Hierro Orien\alizante se concentra a lo lar-
go del curso del río y en las zonas inmediatamente 
anejas. A pesar del desconocimiento y de la escasez 
de datos para la región extremeña en general, pien-
so que es legftimo afinnar que -castros· de la Edad del 
Hierro, como Ota, Pragan~a, Rocha Fonc y Sao Sal-
vador, entre Otros, no fueron tocados por ningún 
orientalismo, a pesar de que, en algunos de ellos, la 
ocupación humana se remon\a al Bronce Final, e in-
'fluso a épocas anteriores, como el Calco[ítico. 
Es también importante registrar que muchos po-
blados, de dimensión considerable y situados en co-
las altas, datados del Bronce Final, y locaUi'.ados en la 
región de lisboa, parecen haber sido abandonados al 
inicio de la Edad del Hierro, como es el caso de Ca-
be~o dos Moinhos en Mafra e do Castelo dos Mauros, 
\ en Sintra. 
Como es obvio, sólo un conocimiento previo 
de [a región y comactos anteriores con la población 
indígena pueden justificar el intenso comercio con 
e[ área del ESlrecho, así como la instalación de feni-
cios occidentales en el valle del Tajo. Una vez más , 
la escasez de dalaS me impide avan7.ar propuestas 
concrelaS sobre cuales eran esos asentamientos ri-
bereños con los que los fen icios occidentales nego-
ciaron aquella instalación. La ocupación de [a Edad 
del Bronce Final en Almaraz es, sin embargo, un dato 
a tener en cuen\a en esta cuestión y la existencia de 
niveles arqueológicos de esta misma época en la co-
Una del Castillo, en lisboa, merece confirmación. Los 
tenues indicios (encontrados en escasos metros cua-
drados) de que la A[cá~ova de SanLarém pudo haber 
eS\ado ocupada a fines de la Edad del Bronce, obli-
gan a que los futuros trabajos arqueológicos que ten-
gan lugar en el yacimiento lomen en consideración 
esta posibilidad. 
Creo, también, que existen dalos suficientes para 
afirmar que Lisboa y Almaraz eslán profundamente re· 
lacionados entre sí. Las cerámicas de engobe rojo en· 
conlradas en aml:xls yacimientos son moñológica y tec· 
nológicamente de tal forma idénticas que me atreví a 
decir que fueron producidas en un mismo centro al-
farero, seguramente regional. Es necesario tener \am-
bién presente que, a pesar de la enorme masa líqui-
da que los sepa ra , la proximidad e n tre los dos 
¡x>blados es grande, siendo lOlai la visibilidad entre sí. 
Tal como en época romana (Alarciio, 1992), y prácti-
camente hasta la actualidad, el Tajo seña vencido, 
exac\amenle, en la pane baja de Almaraz, en Cacilhas. 
El tipo de relación existente cs, sin embargo, más di-
fícil de evaluar. 
En ·Breve análisis del poblamiento orientalizante 
del ma~ izquierdo del estuario dell'ap, defendí que 
Almaraz seria, al sur del río, el asen \amiento donde se 
CUADI:':RNOS DE ARQUI:':OLOGíA M1-:DITERRÁNP.A I VOL S-6 
concentraba la elite social que regía un territorio don-
de se aglutinaban pequeños lugares de babitat, de él 
dependientes política y administrativamente. La exis-
tencia de un poblamiento jerarqui .. .ado fue también de-
mOSlfada en el margen derecho, donde grandes po-
blados, como Lisboa o Santa Eufémia, coexistían con 
yaci mientos como Outerola, Moinhos de Atalaja y 
Freiria, a pesar de no poder afmnar, además de ser im-
probable, que alguno de éstos dependiese de alguno 
de aquellos. La presión urbanística que el área me-
tropolitana de lisboa viene sufriendo desde hace lar-
gos años, seguramente ha ocultado algunos yacI-
mientos que podrían ofrecer una mayor consistencia 
a esta hipótesis, para la cual, no obstante, creo que 
existen datos suficientes. 
Con todo, me parece imposible admitir que la re-
gión pudiese estar atomizada desde el punto de vIs-
ta político, y que la actividad comercial que aquí se 
practicó fuese compatible con un conjunto de yaci-
mientos funcionando independientemente unos de 
otros. Estoy pues convencida de que la desemboca-
dura del Ta;o se constituyó, en bloque, como una 
unidad política y administrativa, cuyos límites geo-
gráficos, sin embargo, no puedo tra ... ar con exactitud, 
pero estoy segura de que englobaria los dos márge-
nes del río. 
Que esa unidad estaba conlfolada y organiz.ada 
por un único poblado me parece lo más probable. 
Creo posible admitir que Lisboa fue, de hecho, el gran 
poblado de la región, donde se concentraba la elile 
social que regía el territorio y sus recursos, y contro-
laba el comercio regional y de larga distancia. Esta 
-capital., además, no tendría por sí sola la posibilidad 
de organizar y coordinar la producción, lo que implicó 
una cierta ·descentralización· que beneficiaria a Al-
mara ... y tal vez. a Santa Eufémia. Estos dos poblados, 
con sus terrilorios productivos propios y donde resi-
dían individuos de estatus social superior, manten-
ciñan con Lisboa relaciones coordinadas e interactivas, 
pero igualmente de dependencia política, adminis-
t.rativa y también económica. 
EslOy pues convencida de que, durante la ¡-
mitad del I milenio a.C., la desembocadura del es-
tuario del Tajo presentaba una organización territo-
rial jerarquii'.ada y compleja, donde un poblado como 
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Lisboa se inlegraría con las áreas limítrofes, domi-
nándolas. 
Por Olro lado, creo importante fijar que la llega-
da de los fenicios al estuario del Tajo, con lodo lo 
que implicó en lérminos organii'..ativos, favoreció la 
creación y el desarrollo de una sociedad jerarquizada, 
en la coalla organi .. ación de la producción Y de la pro.-
piedad de los medios de producción y, tal vez, la dis-
tribución y el consumo eran efectivamente tareas di-
rigidas por una elite, lo que evidencia una formación 
social compleja, donde existen desigualdades en el 
acceso tanto a los medios de producción como al 
producto generado. 
Incluir Santarém en esta red de poblamiento 
concentrada en la desembocadura del estuario del 
Tajo, me parece fOf7.ado. No fue sólo la distancia que 
separa a las dos regiones lo que me obligó a recusar 
la hipótesis, sino, sobre lodo, las evidentes diferencias 
que pude detectar entre las culturas materiales de 
Sanr.arém por un lado, y de Almaraz y Usboa por 0lT0. 
Como es obvia, no tengo dudas de que el yaci-
miento ribatejano y los poblados localizados en la de-
sembocadura del río Tajo mantenían contactos regu-
lares e inlensos, pero no creo posible que aquel 
dependiese del núcleo po lítico-administrativo que 
pienso que integraría a éstos. Además, no debe olvi-
darse que sería Santarém la que controlaría la llega-
da al estuario de gran parte de los recursos metalífe-
ros que, desde mi perspectiva, justifican el orientalismo 
de los yacimientos en análisis. 
Es también importante insistir en que los dalos 
actualmente disponibles indican que en el conjunto de 
los yacimienlos anali .. .ados, la Alcá~ova de Santarém 
es aquel donde la presencia orientaliz.ante parece ser 
más antigua. Esa antigüedad está de hecho materiali-
zada en un numeroso conjunto de platos y cuencos 
de engobe rojo, de pitboi y de ánforas, de caracterís-
ticas arcai .. antes (lnfm), y fue también confirmada 
por dos fechas de radiocarbono (lnfra) . 
El territorio controlado por Santarem sería así 
autónomo y no dependía, en términos políticos, de 
aquel que, en la desembocadura del Tajo, se organi-
zó, hecho que, como ya mencioné anteriormente, no 
implicó que entre ambos no existiese una fuerte re-
lación y cooperación iOleosa . 
7. El estuario del Mondego 
7.1.INTRODUCaÓN 
Fue en el siglo XIX cuando se dio a conocer la Edad 
del Hierro en el estuario del Mondego. Los 14 años que 
Amónio dos Santos Rocha dedicó al estudio arqueo-
lógico de esta región le permitieron identificar yaci-
mientos arqueológicos q ue habían sido ocupados en 
: . ,1,lh'. , ... ,i". u • • 
Figllr'2 153. Localización del estuario del Mondcgo en el 
territorio portugués actual (base canograflca de Victor S. 
Goncalvc.~, 1989). 
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esta época (Santa Olaia, erasto, ChOes, Fonte de Ca-
banas, Pardinheiros, lirio, Arieiro y Bizorreio do Gas-
telo), de los cuales es indispensable destacar Santa 
Olaia y erasto. De hecho, sus dimensiones, las áreas 
de excavación, los restos recuperados y el significa-
do específico de estos dos yacimientos son faclores 
que los individualizan en el conjunto de los yaci-
mientos arqueológicos prolohislOriCOS en Figueira da 
Foz. 
Me gustaría iniciar este análisis sobre la ocupa-
ción de la Edad del Hierro en el estuario del Monde-
go, refiriéndome a la calidad del Lrabajo de Santos 
Rocha . 
La lectura de los estudios que Santos Rocha pu-
blicó, realizada a lo largo de varios años, nunca dejó 
de impresionarme. Indispensable mencionar la mi-
nuciosidad y detalle con que realizó las excavacio-
nes en Santa Olaia y la forma cuidada de U"3nsmitir los 
resultados que obtiene. La información cienLífica que 
el abogado figueirense nos revela en sus estudios es 
profunda y actuali7..ada, al igual que la de OlrOS in-
vestigadores de la generación pionera de la arqueo-
logía ponuguesa. Tal hecho no provoca, por tanlO, una 
excesiva admiración, dado que se inlegra perfecta-
menle en el espIritu de la época. Sin embargo, la me-
todología empleada en los trabajos de campo, en es-
pecia l el cuidadoso registro arqueográfico, causa, 
efectivamente, sorpresa, siendo imponanle recordar 
que fue ese minucioso registro lo que posibilitó esta-
blecer, para Santa Olaia, una secuencia estratigráfica , 
hecho inusual y que, desgraciadamente, no se vio re-
flejado ni a medio ni a cono plazo, siendo necesario 
esperara hasta los años 60 del siglo XX para que tal 
sistema de registro volviese a ser utilizado en la ar-
queología ponuguesa. 
El arqueólogo de Figueira, gracias a la metodo-
logía que siguió, pudo proceder a la ejecución de una 
planta acumulativa, mo\s diferenciada, donde las di-
versas fases de evolución arquitectónica del yaci-
miento más imponante del Mondego esto\n represen-
tadas, de acuerdo con las normas actualmente en uso, 
utilizando tramas diferentes para los muros de las dis-
tintas fases de ocupación (Rocha, 1905-S: Est. XVII). 
La preocupación por el estudio de los materia-
les es también, y a varios niveles, impresionante. Des-
pués de proceder al dibujo riguroso de abundantes res-
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lOS, intentó siempre encuadrarlos cronológica y cul-
(uralmente, sin ahorrar esfuerl.os para conseguir dicho 
objetivo. 
Notable por lo pionero y por la percepción de su 
significado, son los análisis químicos que Santos Rocha 
mandó realizar de las pastas de fragmentos cerámicos 
recogidos en Santa Olaia, procediendo a compararlos 
con análisis semejantes realizados sobre vasos de Sé de 
Usboa y del Acebuehal (Aleores) . Los resultados de 
estos análisis, realizados en Coimbra por Charles Le-
pierre, fueron publicados y examinados en su estudio 
sobre este yacimiento del Mondego (Rocha, 1908: 344). 
Juzgo, pues, que es de la más elemental justicia 
mencionar aqur la enorme contribución que este in-
vestigador dio a la arqueología de la Edad del Hierro 
ponuguesa, concretamente aquella que se relaciona 
con la presencia fenicia. La minuciosa excavación que 
realizó en Santa Olaia y la forma exhaustiva en que 
publicó los resultados de esta excavación pennite a los 
arqueólogos que estudian estas realidades disponer de 
un acervo documental de enorme importancia, lo que 
no sucede para un elevado número de yacimientos in-
tervenidos en épocas más recientes. La fiabilidad del 
trabajo de Santos Rocha nos pennite extraer los datos 
de sus textos con confianza, textos que continúan vi-
gentes todavía, permitiendo disponer de informacio--
nes de gran utilidad, y que poco se han incrementa-
do en años reoentes. 
La arqueología de la Edad del Hierro en la región 
de Figueira da Foz se retomó, a partir de los años 80, 
por Isabel Pereira, entonces directora del Museo Mu-
nicipal Dr. António Santos Rocha. Esta investigadora 
concentró su esfuerzo e n Santa Olaia, donde, hasta 
1992, efectuó lrabajos de limpieza y pequeños son-
deos. Las obras de construcción de la autopista lP3 p ro-
vocaron la reali:r.ación de una excavación de urgencia, 
que permitió a la actual directora del museo de Na-
zafé, en colaboración con la de1egación Centro de IP-
PAR (Instituto Portugues do Palrimónio Arquitectóni-
co), identificar y excavar una batería de hornos y 
tramos de muralla. 
En la descripción y análisis del poblamiento en 
el estuario del Mondego, que elaboraré en las pági-
nas siguientes, me ha parecido conveniente excluir 
algunos yacimientos arqueológicos de la Edad del 
Hierro. De hecho, las informaciones disponibles para 
Bi7..0rreiro de Castela, Urio y Arieiro no permiten in-
cluirlos en este trabajo, ya que son o muy escasas 
(Bi7..0rreiro de Caste la, Urio), o apuntan cronologías 
que claramente se apartan del ámbito que previa-
mente he definido (Arieiro) . 
En este puma, decidí, también, incluir Coním-
briga. Este yacimiento se localiza en el margen dere-
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cho de la ribera del Mauros, afluente del Mondego, 
de cuyo estuario distaría, durante la Edad del Hierro, 
escasamente, unos 6,7 Km. También los restos ar-
queológicos, datables en la 1" mitad del I milenio a.C., 
que se recogieron justifican, plenamente, esta inclu-
sión, dadas las similitudes formales y de fabricación 
entre éstos y los de Santa Olaia y Crasto. 
La escasa información que existe sobre Monte de 
FigueiTÓ (Coutinho, 1991), donde nunca se efeauaron 
trabajos arqueológicos de excavación, me impiden 
incluir el yacimienlo en este estudio, a pesar de que 
se conocen algunos materiales recogidos en superfi-
cie y que se pueden relacionar con el poblamiento 
-orientali:r..ante- del estuario del Mondego. Sin embar-
go, la ausencia de elementos como la cerámica de 
engobe rojo o la pintada a bandas, y el desconoci-
miento sobre los tipos de formas de cerámica gris en-
contrados, acabarían por determinar su exclusión, 
además de que las cuentas de collar de pasta vítrea, 
aculadas, pueden también fecharse en la segunda mi-
tad del I milenio a.e. 
Hablar de Aeminium es también casi imposible, 
ya que de la Coímbra prerromana poco queda, a ex-
cepción del topónimo. Las excavaciones arqueológi-
cas realizadas en el fornm no fueron concluyentes 
sobre la cronología atribuida a la pane de ' .. . muro 
recto lassociado aol nível regular de terra argilosa 
compactada .. .• (Carvalho, 1998:179), que fue des-
truido por la consuucción del criptopórtico, y ' .. . nao 
pennitiram identificar um nível arqueológico que fos-
se susceptível de associar, sem qualquer tipo de re-
serva, ao presunúvel povoado pré-romano .• (ibidJ. Las 
cerámicas republicanas, principalmente las ánforas vi-
narias Dressel 1 (ibid.: 72-71) y la cerámica campa-
niense (ibid.: 78-79), recogidas en los niveles de sue-
lo en el transcurso de las mismas excavaciones no 
aportan, tampoco, nada sobre la ocupación del hie-
rro en Conímbriga. 
En 1989/ 90, otros trabajos arqueológicos en el 
centro histórico de la capital de Beira ütoral, reali-
zados en lo que en la actualidad se conoce por Pá-
tia de la Inquisición, revelaron, en uno de los son-
deos, un nivel sobrepuesto a la roca madre (2) y 
caracterizado por ·Terra vermelha , barrenta, com 
bastantes seixos rolados e com cerámica da ¡dade do 
Ferro· (Frade y Caetano, 1994: 328). Se co nstató que 
los fragmentos cerámicos atribuídos a la ocupació n 
del hierro se presentaban muy rodados (¡bid.), he-
cho que llevó a los ínvestigadores responsables de 
los trabajos a considerar que podían provenir de 
Otro lugar, concretamente de las colinas de Monta-
rroio o Conchada de donde se abñan ·deslizado· 
(ibid.: 330). 
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Los datos resultantes de las excavaciones del Pa-
Lio de la Inquisición, de confirmarse, pueden signifi-
car que el poblado prerromano de Aeminium no es-
taría debajo de la c iudad ro mana , si no que se 
encontraría locali7..ado en un lugar próximo. 
De cualquier forma, lo que destaca de la infor-
mación disponible es una gran escasez de datos por 
lo que se impone, s i no silencio, al menos mucha 
prudencia en la interpretación. 
7.2. EL MEDIO FÍSICO 
la región que aquí se trata se localir..a en un contex-
to de baja alLitud, con un relieve inferior a 400 metros . 
De los cinco yacimiemos identificados, cuatro 
se sitúan en suelos donde predominan las calcáreas 
(Santa Olaia, Ch6es y Fonte de Cabanas), pero, a ve-
ces, asociados a margas (Pardinheiros). Únicameme 
Crasto se apana de éste ámbilo, permaneciendo si-
tuado en una zona de areniscas. 
En cuanto a la capacidad del uso de los suelos, 
es posible identificar Clases A, Clases F. y complejos 
de Clase C+ E. 
La observación de la Cana de Minas muestra la 
pobreza metalúrgica de la región. 
Actualmeme, el área del estuario del Mondego 
presenta una limitada diversidad de especies vegeta-
les: el pino bravo (pinus pinaster), el pino manso (pi-
nuspinea), la encina (quercus roJundifolia), el olivo 
(olea europea) y la viña. 
Figura 154. Morfologfa del :irea estudiada y loc-.l1l7.ación 
de los yacimientos de la Edad del I licrro oricntaIi7.antcs: 
l . pardinhciros; 2. ChOcs; 3. Fontc de Cabana.s; 1. Cr.tsto; 
5. Santa Olala; 6. Conimbriga 
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Uno de los aspectos más imponantes, y que por 
ello debe ser mencionado, es el hecho de que Foz do 
Mondego fue considerada una unidad concreta en el 
cuadro de la división que Orlando Ribeiro efectuó en 
1945. Aquí su unidad 11 (Foz do Mondego) fue in-
cluida en la región Sur, cienamente debido al hecho 
de que .() cabo Mondego, na extremidade da Serra da 
Boa Viagem, assegura ao Baixo Mondego um clima 
abrigado de lonalidade já meridional· (Ribeiro, Lau-
lensach y Daveau, 1987: 196) . 
7,3. LOS YACIMIENTOS 
7,3.1. Santa Olala y FerresteIo 
El poblado de Santa Olaia se localiza en la Parroquia 
de Sanlana, comarca de Figueira da Foz, Dislrito de 
Cimbra. Se implanta en una colina de baja altitud (cota 
media 20,00 m) y sus coordenadas Gauss son: M - 149, 
96215 y P - 335. 95957 (CM.P. 239). 
El yacimiento de Santa Olaia sufre, desde hace 
tiempo, deslrucciones sistemáticas, de consecuencias 
desastrosas, ya que las comunicaciones terrestres que 
unen a Figueira da Foz con Coimbra pasan, tradicio-
nalmeme, por el yacimiemo. La construcción de la vía 
real, ya en época anterior a los primeros uabajos de San-
tos Rocha, fue el inicio de un largo proceso de des-
lrucción. En 1937, el ensanchamiento de la carrelera, 
ahora denominada EN 111 , provocaña la deslrucción 
de pane de los muros y pavimentos puestos al descu-
bierto por Santos Rocha y, además, se colmató de tie-
rra el .po:t.o-, de modo que penniliera el acceso a los 
arrozales. Sin embargo, más graves fueron los estragos 
producidos por la construcció n de la autopista IP3, fue 
entonces cuando las estructuras del None (foso, mu-
ralla, hornos) fueron gravemente afectadas. 
Figlml 155. planta de la colina de Santa Olaja (segun 
Rocha, 1905-8, fig. 2, p. 313). 
CUADERNOS DE ARQ UEOLOGfA MEDITERRÁNEA I VOL S-6 
Al Norte, Oeste y Sur eslá rodeado por terrenos 
de aluvión, en la actualidad ocupados por arrozalcs. 
Al Este, se encuentra el denominado °pozQo, una de-
presión de 80 metros de ancho que separa Santa Olaia 
de Mame de Ferrestelo, localización probable de la an-
tigua necrópolis. Según Santos Rocha, a la mitad de 
esta depresión o .. . existe um fosso, sempre com água, 
q ue ¡sola inteiramenle a OUleiro.- (Rocha, 1905-8: 
310). El -~ parece corresponder al antiguo puer-
to de Santa Olaia, lugar abrigado de los vientos del nor-
te y do nde el agua existía todavía en el momento en 
que Santos Rocha excavó en el lugar. 
Localizado en el margen derecho del antiguo es-
tuario del Mondego, rio del cual dista actualmente cerca 
de 1 Km., el yacimiento de Santa Olala era muy pro-
bablemente, en la Antigüedad, una pequeña isla . Esta 
era ya una convicción de Santos Rocha, que afirma: 
·As aguas salgadas soben ainda agora pelos lei-
laS d'estes rios muito para montante de Santa Ola ya, 
attingidoj Montemor-o-Velho.a nascente, e mais de 
100 m para cima do Pa no de Foja, ao norte. Mas an-
tes de existirem as mottas ou diques de lerra que bor-
dam as suas margcns, limitando os respectivos leitos, 
em defel..3. dos campos adjaccentcs, as aguas das ma-
rés, na altura de Santa Olaya, invadiam periodica-
mente todos csses campos, que raziam pane do es-
tuario do Mondego. A prova d'esle facto está no fundo 
da vasa marinha, contendo abundancia de valvas de 
molluseus, taes como o cardium edule, a Scrohicu/aria 
piperala e OUlroS, q ue se cncontram, a profundidade 
de 1 m,50 a 2m, nos lerrenos baixos que cercam San-
ta Olaya num raio de alguns Kilomelfos¡ fundo que 
tem sido poslO a descobeno dezenas de vezes, pri n-
cipalmente no Paúl da foja , eom a abertura de valas 
de enxugo. 
Nestas circumstandas, Santa Olaya seria em lem-
po um verdadeiro i1héo, banhado regularmente de 
todos os lados pelas aguas do mar.o(jbid.). 
los estudios emprendidos por Suzanne Daveau 
sobre las variaciones del nivel del mar y de la línea 
de costa permitirán concluir que la lfansgresión nan-
driana, ocurrida hace unos 5.000 años, alteró profun-
damente el trazado del liloral portugués, o ... lendo o 
mar penetrado muito para o interior ao langa dos va-
les, que os rios tinham profundamente escavado du-
rante o periodo glaciárieo. Constituíram-se assim gran-
des cSluários, verdadciros bra~os de mar, que sao 
hoje em boa parte preenchidos pelas aluviócs a pou-
co e poueo Lrazidas de montante pelos rios . (. .. ) Ve-
rifica-se portanto, quao recente é a paisagem das pla-
nicies aluviais da parte vestibular dos grandes rios, as 
chamadas lezírias ou campos. A sua acumula~o con-
linuou a progredir ao langa dos tempos históricos, 
alravés das areias e dos naleiros lfazidos pelas gran-
des cheias, e que sao responsáveis pela sua lendária 
fertilidade. Mas a progressao do assoreamento obrigou 
Figura 156 - Evolución holocénica dcllirea vestibular dc:1 Mondcgo con la locali ... aclón dc los yacimlenlos de la Edad del 
Il ierro Oricnlali ... anlcs: 1. pardinhciros¡ 2. Chcks; 3. fonte de cabanas; 1 . Cr4S1o; S. Sant41 Olala; 6. Conímbriga. 
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os portas acessíveis aos barcos do mar a deslocarem-
se para sítios cada vez mais próximo do desembocar 
no oceano.· (Daveau, 1995: 53). 
En ausencia de trabajos concretos sobre la re-
gión del Bajo Mondego, resulta dificil establecer, con 
rigor, hasta dónde penetrd.ba el mar durante el 1 mile-
nio a.e. Sin embargo, estoy convencida, y atendiendo 
a las características físicas que presenta la región, de 
que la situación descrita por Daveau para la parte an-
terior de los grandes ríos, un paisaje de planicie alu-
vial, se puede aplicar, con las necesarias reservas, para 
el Mondego (fig. 156). Santa Olaia sería de este modo 
una isla, tal como Santos Rocha presintió en 1908. 
Los trabajos arqueológicos que Santos Rocha 
efectuó en el yacimiento, en los inicios de siglo XX, 
revelaron una intensa ocupación durante la Edad del 
Hierro, identificando el arqueólogo figueirense tres 
momentos distintos de esta ocupación, o, al menos, 
tres fases de construcción, que fueron denominadas 
10, Z' Y 3" Periodo de la Edad del Hierro. Santos Ro-
cha admite que quizás e l yacimiento hubiese sido uti-
lizado como necrópolis durante el neolítico, dado que 
había aparecido •... ruinas de dais dolmens, em ex-
cavac;Oes abenas no solo primitivo, quase ao nivel 
dos envasamentos das casas., (Rocha, 190>-8: 318). Más 
seguro es el hecho de que el yacimienLO debió de ser 
ocupado d urante la época romana y medieval, como 
parece probado por la recuperación de algún resto ar-
queológico durante los trabajos de campo y actual-
mente depositados en el Museo de Figueira da Foz. 
En lo relativo a la arquitectura de la Edad del Hie-
rro (fig. 157) debe señalarse que en todos los mo-
mentos constructivos las estructuras de habitación 
presentan plantas rectangulares, algunas de las cuales 
están d ivididas en compartimentos, siendo de mayo-
res dimensiones aqueUas que penenecen al primer 
momento de ocupación, o , como lo denominó San-
tos Rocha, al ·3s esta~o da ldade do Ferro-, que co-
rresponde al .povoado mais fundo- . Se trata de com-
panimentos cuya longitud varia entre los 3,75m y los 
3,25m y cuya anchura nunca excede los 2,25 m. 
Lo que quedaba de estas habitaciones, muros 
construidos con piedras de pequeñas y medianas di-
mensiones unidas por arcillas, y que median entre 
0,50 y 0,70 m de altura y 0,40 Y 0,50 m de espesor, 
constituian los cimientos de sus paredes que habían 
sido construidas con adobes. De estos adobes Santos 
Rocha pudo encontrar evidencias reales cuando, al 
excavar junto a las casas a y b, encontró •... um Jan~ 
de parede de adobos meio cozidos pelo a~o do ca-
lor ... • (¡bid.: ). Este decubrimiento le permitió cons-
tatar que ' ... 0 alc;amento suportado pelo mesmo ali-
ccrce nao tinha menos de 2,25 m de altura; e, como 
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d. 
San ta O(aya 
PLANTA Escala 1:2.50 
~ '¿: "-~. 
( 
Figura 157. Santa Olaia: planta de las estructuras de 
habitadón (según Rocha, 19Q5-8, lám. XVII). 
o aliccrce media na altura 0,00 m, a altura tOla! do edi-
ficio seria aproximadamente 3,20 m.· (ibid.). 
Samos Rocha admite también que las puertas de 
las casas estarían abienas sobre los cimientos y que 
algunas de las habitaciones poseían cobenizos cons-
truidos con madera, de lo cual también encontró ves-
tigios ({bid.). 
La aparición de b loques de arcilla, do nde eran 
visibles los negativos de • ... pequenos ramos de árvo-
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re, ou de cani~ .. .• (¡bid.), Y también el hecho de 
que ·Em nenhum dos povoodos aparecercm vestigios 
de telhas ou cousa semelhame· Cibid.), permitió al ar-
queólogo fi gueirense entender cómo había sido rea-
lizada la cobenura de las habitaciones en la Edad del 
¡lierro de Santa Olaia: ramas de árboles cubiertas con 
arcilla, entramadas y colocadas sobre las paredes de 
adobe. 
Los pavimentos de las casas eran de tierra arci-
Uosa muy compacta, que estaba cubierta por arena 
amarilla. Estos pavimentos se elevaban apenas 10 cm 
por encima de la base del cimiento pétreo, lo que 
parece indicar que era necesario descender cuando se 
enlraba, hecho comprobado por la existencia de • ... um 
degrau, reito de pcdra e barro, encontrado dentro da 
casa • Cibid.). 
En el á rea central de varios de los comparti-
mentos (b, d, i, y, X), se detectó la existencia de un 
hogar, • ... contendo carvoes, cinzas, fragmentos de 
loop! e restos de cozinha ... • (ibid.). 
Santos Rocha identificó, junto a la casa b, un 
horno, de planta circular, con 1,25 m de diámetro in-
terno, cuya pared estaba construida con piedra y ar-
ciUa. La existencia de una parrilla con orificios indica 
que estamos anle una estructura destinada a cocer 
cerámica . 
La excavación de Santa Olaia ofreció una gran 
cantidad de restos cerámicos y melálicos que Ant6nio 
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Figura 158. Santa Olaia: l'crumica a mano (según H,ocha, 
1905-8, lim. XXI). 
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Susan Frankenstein e Isabel Pereira , ambas en 19n, 
pero de forma independiente, darán también des-
cripción de los restos de este yacimiento, que, en su 
gran mayoña, corresponden al los que ya había di-
vulgado el arqueólogo en los inicios del siglo XX. 
En cuanto a la cerámica, es posible dividirla en 
dos grandes grupos. Cerámica a mano y cerámica a 
tomo. 
Por la lectura de los textos de SantOs Rocha y de 
Frankesnstein, es posible deducir que la cerámica a 
mano penenece a dos tipos distintos: 
1 . De pastas groseras, paredes gruesas y super-
ficies sin tratamiento o apenas alisadas (6g. 158); 
2. Cerámica de paredes finas, con pasta depurada 
y superficies cuidadosamente pulidas. 
Aqur, lo que Santos Rocha definió como -cerá-
mica indígena de tipo primitivc> era muy abundante 
y se encontraba indistintamente en tocios los niveles 
del ¡,üerro. las pastas descritas por Frankenstein 0997: 
279-282) para el tipo 1, son las groseras, con abun-
dantes componentes no plásticos. Las ollas son cla-
ramente mayoritarias. Los vasos de esta rorma, tienen 
el borde exvasado, cuerpo globular y fondo plano. Su 
altura vaña enrre los 15 y los 25 cm y el diámetro del 
borde presenta valores situados entre los 8 y los 16 an. 
Algunos ejemplares presentan decoración digitada o 
incisa sobre el borde y, más raramente, en la panza. 
En genera l, sobre los vasos hechos a mano del tipo 2 
·a mano, fina bruñida· (Frankenstein, 1997; 279-280) 
puede decirse que se trata, en la casi toralidad de los 
casos, de pequeños cuencos carenados, de borde ex-
vasado y fondo con ónfalo. 
La cerámica a torno, que Santos Rocha designa 
comOoCeramica exótica trabalhada ~ roda., de pasta fina 
y depurada, poseía una mayor variabilidad formal. 
Los dibujos publicados por Santos Rocha (ibid.: lám. 
XXII-XXV y XXX), Susan Frankenstein (295-312) e Isa-
bel Pereira 0997: 235-247) penniten consratar la exis-
tencia de vasos cubiertos de engobe rojo Oucemas, pla-
tos, cuencos carenados), de vasos pintados en bandas 
(pflboi, urnas Cruz del Negro y altos), de cerámicas 
grises finas bruñidas (cuencos hemiesféricos y cuen-
cos carenados) y de ánforas. 
La cerámica de engobe rojo incluye los platos de 
borde ancho y aplanado (Rocha , 1908: XXII nO 85-
lOO, Frankenstein, 1997: 295; Pereira , 1997, 237-238), 
algunos de los cuales presentan decoración pintada en 
blanco sobre el borde (6g. 159). Estos platos pueden 
dividirse, formalmente , en dos grupos distintos: 
1. Platos poco profundos, con bordes relativa-
mente estrechos (3,5 - 5 an) y con poca inclinación 
en el interior, siendo casi paralelos a la linea del bor-
de (Pere ira, 1997: 237, n° 1-6). Estas caracteñsticas 
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¡>enniten infegrarlos en el tipo P2 de Rufete Tomico 
0988-89), por lo que no es difícil atribuirles una ero-
nología situada en la primera mitad del siglo YO a.e 
2. Platos de borde muy ancho (entre los 6 y los 
9 cm) y oblicuo, que, prncticamente, constituyen el 
propio cuerpo de la piei'..3, una vez que se prolongan 
hasta un fondo que, fo rmalmente, parece preludiar 
la cavidad central de un plato de pescado (Rocha, 
1908: nO SS-SS; Pereira, 1997: 238; Frankenstein, 1997: 
296: lámina 19). Es este Lipo de plato el que presen-
ta decoración pintada sobre el borde (ibid.) . Esta for-
Figura 159. Santa Olaia: 1·9: platos del Grupo 1; 1{)..1S: 
platos del Grupo 2 (según I'crcira, 1997, p . 237·8). 
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ma fue incluida en el tipo P3d de Rufete Tomico 098S-
1989), para el cual se apuntan cronologías de inicios 
del s iglo VI a.C. 
En relación a las formas cerámicas que segui. 
damente se comentan, sería molesta la enumeración 
ilimitada de paralelos portugueses y peninsulares, en-
tendiendo que es suficiente la información de que es-
tos p latos son frecuentes y abundantes en todos los 
yacimientos que, de una forma o de otra, fueron efec-
tivamente tocados por la presencia fenicia . 
Los cuencos de engobe rojo de Santa Olaia (6g. 
160) son carenados, abiertos y de borde exvasado 
(Perira, 1997: 3(2), pudiendo, clasificarlos fácilmente 
como C3a de la tipología elaborada para esta fonna 
cerámica (Rufete Tomico, 1988-1989). De acuerdo con 
esta clasificación, tendríamos, para los cuencos de 
Santa Olaia , una datación de la primera mitad del si-
glo VII a.C. 
Más raros en el territorio portugués son los que-
madores de perfume o incensarios, denominados .pe-
beteros- en la bibliografía española. En Santa Olaia, se 
recogieron varios ejemplares (Rocha, 1908: XXII , nO 91¡ 
Pereira, 1997: 239. fig. 108: 1-8), que pudieron fun-
cionar, e n este caso, como lucernas (tig. 161). Se tra-
ta, generalmente, de dos cuencos sobrepuestos, uni-
dos por un soporte más o menos cilíndrico, localizado 
en posición central. En el yacimiento del eSLUario del 
Mondego, esta fonna clásica parece dominar, exis-
tiendo, sin embargo, al menos dos pie7.3S (ibid.: fig . 
108: nO 6 y 7) en las que el vaso inferior del .pebete· 
ra. no es un cuenco, sino un plato de borde ancho, 
semejantes, por tanto, a Jos ejemplares de Jardín (Mass· 
Lindemann, 1995: 128, fig . 18, na 237) y de Trayamar 
(Niemeyer y Schuban, 1975: 131, lám. 12, n° 553). Es 
dificil alribuir una cronología precisa a CSle tipo de ar-
tefacto, ya que si es verdad que los quemadores de 
perfumes-lucernas surgen en los estratos antiguos de 
Cartago (Cintas, 1952, lám. 51), también sabemos que 
perduran, en Occidente, hasta el siglo V a.C., como se 
~----=,/  :;> 
'\ '--- -7/ , :> 
Figura 160. Sa nta Olaia: cuencos de engobe rojo (según 
Pcreira, 1997: 236). 





Figur.l 161. Sanl3 OI3i:! : pclx:ll!ms (según I'crcira, 1997: 
rig. 108). 
constató lt3S el descubrimiento de los dos ejemplares 
de ViIlaricos y Tipasa (lancel, 1%8). 
Más raro y de más dificil integración tipoI6giC'd, 
es un pequeño vaso cubielto de engobe rojo (Perei-
ra, 1997: 246, fig. 115. nO 2, fig., 117, B). Se mila de 
un recipiente con forma de ¡x.--queña olla, de perfil en 
S, con borde exvasado, cuello estrangulado, cuerpo 
globular y fo ndo convexo. Apenas 8,5 cm mide de al· 
tura. 
La cerámica gris (fig. 162) está representada por: 
1. Cuencos hemiésféricos de borde engrosado en 
el interior (Rocha , 1908: h'im . XXIII , n° 107-109); 
2. Cuencos globulares, de cuello estmngu lado, 
borde exvasado y fondo plano (¡bid. : n° 11 5 y 117); 
3. Pequeñas ollas de cuello estrangulado, borde 
exvasado, con o sin carena (ib id. : nO 118· 121). 
También en c(.'tiimica gris, se encuentrnn en San-
ta Olaia ¡x.""queños rollos de perfil anular, que parecen 
corresponder a sopones (ibid.: lám. XX lám. XXVIII 
nO 255.256). 
Algunas cerámicas grises finas de Santa Olaia ya 
rueron objeto de análisis de labor"dtorio, siendo posi· 
ble su caracterización físi co-química (Cabral , Gou-
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Figura 162. Sanla Olai;l; ccrámic-Js ¡¡riscs (según Hacha 
1905·8). 
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Figura 163. Santa 01:da: .sopones (según Rocha 1905-8). 
veia, Alarcio, y Alarcio, 1083; Cabral, Waerenborgh y 
Matias, 1986; Alardo y Correia, 1994) . Estos análisis, 
realizados también sobre ejemplares de eSle tipo ce-
rámico recogidos e n Lisboa y en Conímbriga, permi-
lieron confim13r que se !rala, en la gran mayoña de 
los casos, de productos locales, para los cuales se uti-
lizaron fuentes de materia prima localizadas en las 
inmediaciones de los respectivos poblados (¡hid.). 
También se ha demosl.r.ldo que eSlas cerámicas 
fueron objelo de inlercambio entre los dos centros 
productores del valle del Mondego (Conímbriga y 
Sanla Olaia), además este imerc.ambio existió también 
entre regiones dislanles geográficamente. De hecho, 
en e l conjunlo de cerámic.as grises finas de Santa 
Olaia, fueron hallados ejemplares producidos lanto 
en Conímbriga como en Lisboa. Por otro lado, con-
viene resallar que en las mueslras de Conímbriga y de 
Lisboa se delCctaron vasos fabricados en S,lOla Olaia 
(ibid .) . 
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La cerámica gris fina y bruñida encontrada en 
Santa Olaia no difiere, desde el punto de vista tecno-
lógico, ni formalmente, de la recogida en los pobla~ 
dos tanésicos de Andalucía Ocddenlal, principalmente 
en Huelva, en el Cerro Macareno (Belén el al. 1977; 
Blázquez Manínez el al. 1979; Pellicer Catalán, 1982), 
y de la que se encontró en los yacimientos fen icios de 
la región gaditana (Schuban y Niemeyer, 1976, Schu-
barl el al, 1%9). Este tipo cerámico es también bien 
conocido en el actual territorio portugués en yaci-
mientos orientali¡r..antes, como Sctúbal, Alcácer do Sal, 
Santarém, lisboa, Moinho da Atalaia, Conímbriga. 
De Santa Olaia, se conocen cuatro ánforas enteras 
y varios fragmentos de borde (Rocha; 1908: lám. XXJV; 
128-132; Frankenstein, 1997: 310-312, Percira, 1997: 
240-241. A pesar de que los dibujos publicados de 
los ejemplares enteros no coinciden en cuanto al per-
fil , picnso que las ánforas n° BOBO, 1811 Y 7941 (Fran-
kenstein, 1997: 310- 31 I) se pueden incluir en la Se-
rie 10.0.0.0, Grupo 10.2.0.0. , Subgrupo 10.2.2.0. de 
Ramón Torres 0995: 232-233, fig. 198). El ejemplar nO 
7623 pertenece a otro tipo anfórico siendo fácil, in-
cluirlo en la serie 11.0.0.0.,Grupo 11 .2.0.0., Subgrupo 
11.2.1 .0., Tipo 11.2.1.6. del mismo investigador (fbid.: 
237, fig. 206). Esta clasificación tipológica permite da-
tar las Lees primeras ánforas en la segunda mitad del 
siglo VI a.e. y la última en el último cuarto del siglo 
V a.C .. Susan Frankenstein procede, en su obra, a una 
descripción breve de las pastas y engobes de estas 
ánforas, lo que permite afirmar, aunque con reservas, 
que lodas provienen del área costera de la actual An-
dalucía, y que fueron fabricadas en los cen\.fos feni -
cios del liloral de Málaga y Granada. Las tres prime~ 
ras tienen su origen en la región de Málaga, siendo 
posible que la última provenga de las alfarerías de la 












Los bordes y las asas publicados por Isabel Pe~ 
rcira (1997: 241, 242, figura 110 y 111) no permiten una 
clasificación tipológica precisa. La ausencia de des-
cripción de las pastas impide, también , su atribución 
a un origen concreto . No obstante, las características 
morfológicas que presentan me permiten considerar 
la posibilidad de que la gran mayoría debe datar en-
\.fe la segunda mitad del VI Y finales del siglo V a.c. , 
admitiendo que muchas de ellas tienen que haber 
sido imponadas de los centros alfareros del área sur-
occidental de la actual España. 
Las urnas tipo Cruz del Negro (lig. 165), des ig~ 
nadas, a veces, en la bibliografia española , como ·án~ 
foras de cuellc.>, pueden integraTSC en el grupo de las 
cerámicas piOladas a bandas. A pesar de las diferen-
cias que se observan en el diseño de por lo menos de 
una de las pie:tllS, tocio indica que las pie-.I.a5 publicadas 
por Susan frankenstein (1997: lám. 31 , nO 1563 y lám. 
33, nO 260) y por Isabel Pereira (1 997, fíg. 119, nO 1 y 
2, Y fíg. 122: B) correspondan a los mismos dos va-
sos ya presentados por Santos Rocha 0908. XXIII , nO 
112 y 113). los dos vasos conocidos presentan algu-
nas diferencias lipológicas entre sí, lo que puede in-
dicar alguna diferencia cronológica. Sin embargo, am-
bas piezas poseen asas bífidas y la decoración 
polícroma remata la zona de las asas, signos de alguna 
antigüedad. la .urna· nO 1 de la rig. 119 de Isabel Pe~ 
reira muestra características que permiten conside-
rarla anterior al ejemplar nO 2 de la misma publicación. 
De hecho, la primera de las pic¡r.as mencionadas po-
see cuerpo ovoide, de tendencia globular. Lo que 
queda del fondo permite pensar que éste era cónca-
vo, y que su unión a la pared se realizó a lravés de 
un pié incipiente. El cuerpo de la pieza nO 2 es casi 
troncocónico, siendo aquí clara la concavidad del fon-
do y sin que ningún pié esté indicado. 
, 
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Figura 164. Santa 01aia: ánforas (según PcrcirJ., 1997: 210, rig. 1{)9). 
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¡'i gurn 165. Sanla O laia: urnas de I1po Cruz del ¡":cgro 
(SC¡.lun I'crcirn, 1997: fil:! . 119). 
Atendiendo a los pamlelos conocidos en el Sur 
de España, pienso que es legítimo afirmar que la pri-
mera de las piezas corresponde a la primem mitad 
del siglo VI I a. C. y que la segu nda pertenece al final 
de este mismo siglo o a los inidos del siguiente. Es im-
pon.ante indicar que Santos Rocha afinn.1 que estas pie-
zas fueron recogidas en el poblado más antiguo y no 
en el medio, encontrándose ausentes en el poblado 
superior, en la .\" etapa de la Edad del Hierro-. 
Abundantes en Santa Olala son los pilboj (fig. 
166) de dos o cualfO asas y decoíddos con bandas pin-
Ladas rojas y negras (Rocha , 1908: XXIV, nO 133-134 , 
137-139, lám. XXV, nO 140; Pereira, 1997: fig. 112-114, 
Frankenstcin, 1997: láminas 2()..23 y 26-30). El cuerpo 
de estos vasos es ovoide, en fama de saco, si bien e n 
algunos ejemplares se denota ya alguna tendencia 
globular. Los fondos son cóncavos y las asas son bí-
fidas o, más raramente, trífidas (de doble o triple sec-
ción circular) . La pintura en bandas y paralela al bor-
de se encuenl.r3 sobre la panza. En el cuello, en el 
borde y en la superficie interna, inmediatamente s i-
guiendo al borde, pueden poseer bandas de engobe 
rojo. En la panza , las bandas anchas de color rojo al-
ternan, a veces, con líneas pintadas de negro. 
los pilboi de Sama Olaia poseen cuellos muy 
cortos, a veces inexistentes, anchos y de paredes cur-
vilíneas. La gra n mayoñ:1 de los ejemplares posee un 
resalte en la unión entre el cuello y el cuerpo. La al-
tura de estos vasos vaña entre los 25 y los 40 cm, 
siendo los más altos aquellos que poseen cuatro asas, 
en cuanto que en los más bajos (25-27 cm) apenas se 
constata la exiSlenda de dos. También debo señalar 
que en los primeros el cuerpo ovoide es de tenden-
cia globualar. presentando los segundos el típico cuer-
po en forma de saco. Consideradas las caracteñsticas 
que presentan, es posible concluir que los pilboi de 
Santa Olaia datan entre el inicio del siglo VIJ y fina-
les del V\ a.e. 
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Agur.! 166 - S:mta OI:l ia: pilboi (segun ]'L'Tcirn. 19t}7 : fig. 
11 3-114). 
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De hecho, teniendo en consideración los para-
lelos observados para los yacimientos fenicios y orien-
talizantes del Sur de la actual Andaluda, se puede 
afirmar que los pifhoi que presentan cuellos más an-
chos y menos acusados, y en los que no se detecta el 
resalte que los separa de la panza, son, efectivamen-
te, más tardíos que aquellos que poseen cuellos más 
estrechos y más acentuados, nítidamente individuali-
7..ados de la panza a tnlvés del caracteñstico resalte. Los 
últimos se pueden datar entre fina les del siglo VIII y 
en el siglo VIJ a.C , en cuanto a los primeros, son ya 
productos fabricados en el siglo VI a.C 
Otro grupo de vasijas con las superficies deco-
radas con bandas polícromas son [os que se pueden 
denominar como ·vasos ovoides-, ya que es ésta la for-
ma que presenta su panza (Rocha , 1908: lám. XXVi Pe-
reira , 1997: figura 120; Frankenstein , 1997: lám. 18, nO 
8995). Se trata de recipientes bajos 03-15 cm), de 
cuerpo ovoide de tendencia globular, de borde exva-
sado y aplanado, con cuello cono, más o menos es-
lrangulado, venical o exvasado, y cuya unión con la 
panza se efectúa a uavés de un pequeño resalte en todo 
idéntico al que aparece en los pUboi. Las semejanzas 
entre ambas formas se pueden comprobar también en 
la estrecha banda de engobe rojo aplicada en la su-
perficie imema, inmediatamente siguiendo el borde, y 
sobre el borde propiamente dicho, en el fondo cón-
cavo, y, como ya se ha mencionado, en las bandas 
pintadas que decoran sus superficies externas. 
Fonna!mente, estas vasijas se aproximan a la for-
ma 7 de Cuadrado (969), sin perder de vista que la 
tipología del investigador español apenas tienen en 
cuenta los vasos de engobe ro;O. Dado lo que se co-
noce sobre las cronologías de esta forma, también 
detectada en el Sur del actual territorio español, por 
ejemplo en el Cerro Macareno (Pellicer Catalán el al., 
1983) y en Huelva (Rufete Tomico, 1988-89), es po-
sible atribuir a los ejemplares de Santa Olaia una cro-
nología situada entre el siglo VII y el siglo VI a.C El 
perfil del cuello del vaso nO 1 de la fig. 120 (Pereira, 
1997: 251), troncocónico invertido de paredes rectas, 
indica que este ejemplar puede presentar una relati-
va mayor antigüedad respecto a los restantes, n° 2 y 
3 de la misma [¡gura, que poseen cuellos de paredes 
más curvas. Al admitir estos parámetros en la asigna-
ción de las cronologías, me parece posible conside-
rar al primero de los inicios del siglo VII y a los dos 
restantes ya en el siglo Vl a.e. 
Otro tipo de vasija con las superficies pintadas 
a bandas está representado, en Santa Olaia, por un úni-
co ejemplar (Pereira, 1997: 246, fig . 115, n° 1; Fran-
kenstein, 1997: lám. 25). De hecho, y tal como se 
constató para las ·urnas- tipo Cruz del Negro, las dos 
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representaciones gráficas (diferentes entre si) no co-
rresponden a dos vasos distintos, sino a uno mismo, 
debiendo señalar que el dibujo que Isabel Pereira pu-
blica es, en realidad, el que mejor representa el vaso 
en cuestión. Se trata de un recipiente alto (24 ,5 cm) 
de perfil en S, de borde exvasado, cuello cono y es-
trangulado separado de la panza por un resalte, cuer-
po ovoide, y fondo convexo. Eslá decorado con en-
gobe rojo aplicado sobre el borde y sobre el cuello. 
En la superficie exterior de la pam·.a, y en su inicio, 
las bandas rojas alteman con superficies reservadas. 
También en la mitad superior de la panza, tres ban-
das rojas limitan dos áreas donde es visible una de-
coración reticulada, conseguida mediante la sobre-
posición de ¡¡neas pintadas de rojo y negro. 
Este vaso se asemeja a la forma 32 de Cuadrado 
0%9) y V2 de Rufete Tomico 0988-89) , y parece co-
rresponder, por las características que presenta (cue-
llo cono y acemuado con resalte en su unión con la 
pafl7.a), a un momento relativamente antiguo, teniendo 
en cuenta la evoluo6n detectada para esta rorma en 
la actual ciudad de HueJva (ibi(/). Una datación en la 
primera mitad del siglo VlJ a.e. es pues perfectamente 
aceptable. Esta cronologfa se ve también reforzada 
por la pintura en retícula, que corresponde al esque-
ma decorativo C de Toscanos. donde aparece en el ho-
rizonte IV de este yacimiento, datado en los inicios del 
siglo VII (Schuban el al. 19(9). 
la totalidad de las vasijas pintadas de Santa Olaia 
(¡JUboi, ·urnas- Cruz del Negro, vasos ovoides y vasos 
de perfil en S) son recipientes destinados al almace-
namiento de alimentos, seguramente sólidos. Lo que 
no deja de impresionar es la variabilidad fonnal del 
conjunto, hecho verdaderamente único en el actual te-
rritorio ponugués. 
También con evidentes con nOlaciones con el 
mundo orientalizante se encontraron, en Santa Olaia, 
otros dos reopientes cerámicos . Según la reconstruc-
ción gráfica que realiza Isabel Pereira 0997: 235 , 1 Y 
2), se trata de dos pequeñas jarritas, ambas diferen-
tes desde el pumo de vista tipológico. 
La primera puede idemificarse fácilmente con 
las formas que, en la bibliografía española, se acoso 
tumbran a designar como .ampollas·. Se trata de un 
vaso de boca estrecha, borde engrosado en el exte-
rior, cuerpo globular, cuello de tendencia cónica y 
asa de sección circular. El ejemplar de Santa Olaia 
eslá desprovisto de engobe o de cualquier otro lrata-
miento en su superficie exterior ( ibid.: 221). 
La pieza nO 2 puede representar una jarra de 
boca trilobulada, con cuerpo globular, cuello alto y ro. 
nico, asa de sección circular y fondo plano. En la su-
perficie exterior, se observa un buen tratamiento y 
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estaba cubierta por un engobe rojo acastañado (¡bid.). 
Dada la dimensión de los fragmentos de Santa Otaia, 
y a su más que hipotética reconstrucción gráfica, re-
sulta difícil establecer la cronología de eslaS dos pie-
r..as, muy probablemente utilizadas para contener per-
fumes o ungüentos. Pero aún así, se puede anticipar 
que este tiJX> de objetos aparece con frecuencia en las 
áreas afectadas por la colonización o el comercio fe-
nicio, áreas en las que están en uso enlre el siglo VII 
y fina les del VJ a.e. 
Mucho más extraña, en el territorio peninsular, 
es una forma ·¡onel· ( fig. 167), que está completa-
mente ausente en los inventarios de los yacimientos 
orientalizanles y de las colonias fenicias de la penín-
sula Ibérica. En Santa Olaia, está representada por 
treS ejemplares (Rocha, 1908: lám. XXIlI j Pereira, 1997: 
247, figura 116), cuyos cuellos, bordes y asas, en todo 
se asemejan a las de las ·urnas- tipo Cruz del Negro. 
De hecho, los toneles de Santa O taia poseen 
bordes aplanados y exvasados y cuellos cilíndricos 
con la caracteñstica moldura en medio del cuello, de 
donde arrancan las asas, que son bífidas. La seme-
janza con el tercio superior de una urna tipo Cruz del 
Negro es realmente evidente, diferenciándose, así, de 
los toneles conocidos tanto en los contextos del SE es-
panol, regiones de Murcia, AJicante y muy especial-
mente Valencia (Nordstrom, 1967; F-1etcher Valls, 1957), 




Figura 167. SmuOIm: lom:lcs(según Pcrrinl, 1997: lig. 116). 
española y el interior alentejano, concretamente los 
que provienen de las provincias de Cáceres y Bada-
joz (Hemández, 1979, Fletcher Valls, 1957) y del Ca-
beco de Vaiamonte, Castro da Azougada y Castro de 
Segovia (Gamilo, 1983). 
Las caracleñsticas formales que presentan el cue-
llo y el borde de los to neles, y el mismo cuerpo ci-
líndrico, que recuerda a un ánfora del ti¡x> más común 
en Santa Olaia, pero en posición inversa; permite, sin 
embargo, considera r que esta forma ·bizalT3· se en-
cuadra bien en el contexto de: eSle yacimiento, pu-
diendo datarla en la I Edad del Hierro. Su funciona-
lidad permanece un poco oscura, aunque no existen 
motivos para dudar que podría destinarse a almace-
nar líquidos, concretamente agua. 
Algunas de las vasijas halladas en Santa Olaia 
tienen grafitos gravados (Rocha, 1908: 242-243, lám. 
XXVI y XXVII). Aparecen sobre platos y cuencos de 
engobe rojo, pithoi, ánforas y cuencos de cerámica gris 
bruñida. La gran mayoña se e ncuentra sobre frag-
mentos, lo que hace difícil concretar si estamos ante 
la presencia de textos o de simples marcas de fabri-
cación o de propiedad. Sin embargo, los que se en-
contraron sobre piezas más complct.as permiten que 
me incline hacia la última hipótesis, porque, si ¡x>r un 
lado, parece evidente que fueron realizados tras la 
cocción, por otro parece claro que se trata de grafi-
tOS aislados, lo que les quita, en principio , cualquier 
valor fonético. 
Los grafitos más abundantes (fig. 168) son aque-
llos que podrían corresponder al silabograma ITal 
Cibid.: lám. X:XVU , nO 199-201 , 206 y 207), que es co-
mún en loda la península Ibérica, además de que, 
dada la universalidad de su trazado (X), corresponde, 
muy probablemente, a una simple marca. 
También los grafitos que podrían corresponder 
al silabograma IKol (Ibld.: nO 202 y 203) aparecen en 
lodos los sistemas de escritura peninsular, no sólo 
como símbolo fonético , sino también como simple 
grafito, como se observa, por ejemplo, en el Castro da 
Azougada - Moura (Beirao y Gomes, 1985). Dado el 
sopone en el que aparece, tantO en Santa Olaia como 
en Azougada, se debe considerar también como una 
marca, aunque no se puede dejar de pensar, consi-
derando su trazado, que podría tener un valor de 
peso, como ya ha sido propuesto (Fernández Jurado 
y Correa, 1988-89). 
La interpretación, como marca, de los grafitos 
de aspecto ·arbórico- (ibid.: n° 21 4, 215 Y 21 7) tam-
bién se impone, ya que es difícil asociarlos a cual-
quier signo gráfico con valor fonético. De cualquier 
forma, es imponante recalcar que la gran mayoría de 
los grafi tos encontrados en Santa Olaia tienen buenos 
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Agur.! 168. Santa Olaia: gr,¡ntos (según Hocha 1905-8: 
la.m. XXVI y XVII). 
paralelos en el territorio peninsular, principalmente 
en los yacimientos indígenas tartésicos, como Azou· 
gada y Huelva (FemándezJurado y Correa, 1988-89), 
siendo posible relacionarlos con el sistema gráfico 
paleohisp1nico del Sudoeste. 
Tampoco debe ignorarse que los grafitos sobre 
cerámicas no son frecuentes en esta éJXK:3., ni en el 
territorio actual portugués ni en el espai'tol, por lo 
que parece que, justamente en Santa Olaia, se en· 
cuenlra el mayor conjunto conocido. 
El yacimiento de Santa Olaia estuvo ocupado 
durante la llamada II Edad del Hierro. A esta ocupa-
ción pertenecen, sin duda, los escasos fragmentos de 
cerámica 1tica datadas en el siglo V y IV a.C. (Arru-
da, 1997a), así como las fíbulas anulares hisp;\nicas re-
cogidas durante las excavaciones recientes (Pereira, 
1997: 220). 
Imposible de integrar cronológicamente son los 
numerosas fusayolas recogidas --cerca de 40 ejem-
plares - (Rocha, 1908: lám. XXVIII y XXIX), bien como 
figul1l. 169. Sant3 Olaia: Fr,¡gmr.:nto de brasero (según 
!'r.:rcir,¡, 1997: flg. 103). 
las pesas de tclar o de red ( ibid.) . Esta abundancia in-
dica el peso que tuvo el textil en la economía de este 
yacimiento durante la Edad del Hierro, así como la ac-
tividad piscícola que ofreció, por razones obviamen-
te comprensibles, una importante conLribución a la 
dieta alimenticia de las poblaciones del hierro que 
habitaron Santa 0 laia. 
En cuanto a los restos metálicos, es necesario 
que se destaque la aparición de un fragmento de bra-
sero con asas de mano y anillas de suspensión (Ra-
cha, 1908: lám. XX, nO 61; Pereira, 1997: 220, 234, fig. 
103, nO 112), cuya cronología exacta es difícil deter-
minar, pero es posible que date del siglo VI a.e. Su 
filiación no levanta dudas, siendo común en los ya-
cimientos tartésicos del Sur de España, generalmente 
en contexto de necrópolis y asociados a tbymyaleria 
y a oinocboai. 
Las fibulas (.6g. 170) de Santa Olaia (Ponte, 1982) 
se integran en los tipos: 




Se trata, significativamente y como veremos, de 
los mismos tipos encontrados en Conímbriga. 
Aunque todavía está ¡x>r precisar debidamente la 
cronología de las fíbulas de los tipos mencionados, se 
puede avan7.ar que tienen su origen en el área del Me-
diterránco, estando presentes en muchos de los yaci-
mientos de Andalucia OccidentaJ relacionados con la 
presencia fenicia . Más antigua, y con una cronología que 
se puede asignar al Bronce Final, es la fibula sin resorte 
aquí enconLrada, que se puede datar entre la primera 
mitad del siglo IX y el siglo VlII a.e. Son reJativamen· 
te raras en el actual territorio portugués, donde, tras el 
ejemplar de Santa OJala, fueron identificados en Ca-
nímbriga (ponte, 1973, Alarc3.o el al., 1976; Correia , 
1993b), también en el esruario del Mondego, y en los 
niveles superficiales de Zambujal (Kunst, 19%.). 
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Figura 170_ Santa 01aia: flbulas (según ¡'creira, 1m: IIg. 102). 
Adelanto, también, que la utilización de fíbulas 
de los tipos Aleares y Acebuchal se puede datar a 
partir de la primera mirad del siglo vn a.C., mientras 
que el tipo Bcncarron parece haberse generalizado a 
partir de la primera mitad del siglo VI a.G. No deja de 
extrañar la ausencia, en este yacimiento, de fibulas 
de doble resorte, objetos de adorno frecuentes en los 
asentamientos fenicios del área meridional peninsular 
y de la fachada atlántica portuguesa, como por ejem· 
plo en Abu!. Este tipo de fíbula está, no obstante, re-
presentado en Conímbriga (Ponte, 1973; Alardo e t 
al. 1976; COrTeia, 1993b), otro yacimiento del estuario 
del Mondego en e l que la presencia fenicia se hace 
sentir desde temprano. 
Otros objetos de cobre son más difíciles de cia· 
sificar, aunque parece que existen restos de aparejos 
de caballos (Rocha, 1908: lám. XV1II y XIX; Pereira, 
1997: 220, 231, figura 103, nO 4,5 y 6). 
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Además de las fíbu las, se recuperaron en Santa 
Olaia varias cuentas de collar, tantO de cerámica, como 
de pasta vítrea azul (Rocha, 1908: 350-351). 
El descubrimiento más significativo de los reali-
zados en Santa Olaia, en años recientes, como resultado 
de las excavaciones de urgencia que Isabel Pereir.t lle-
vó a cabo en 1992-93, es una amplia 7..ona destinada a 
la aaividad metalúrgica (fig. 171). En una extensión 
de 22 metros de extensión, limitada al nOt1e por la mu· 
ralla, se encontró una bateña de hornos de distintas ti-
pologras, hornos que habrian estado en funcionamiento 
entre los siglos vn y el siglo V a.G. CPereira, 1997). 
La actividad metalúrgica, concretamente la que 
se refiere a la transformación del metal , ya había sido 
presentida por Santos Rocha, sobre todo por la de-
tección de objetos que se podrían relacionar con esta 
actividad, concretamente algunas escorias y, sobre 
todo, por dos fragmentos de toberas (Rocha, 1908: 
324, lám. XVll1, nO 18 y 19), que el abogado figueirense 
no tuvo dudas en interpretar como parte de un tubo 
de un • ... folle empregado na forja •. Cibid.). 
Los hornos excavados en 1992, y que abarca-
ban un área de 960 m2, eran circulares, semicircula-
res y piriformes. Los dos primeros tipos poseían mu-
ros de piedra exteriores, y estaban revestidos, en el 
interior, de una fina capa arcillosa que, además, revestía 
también el fondo d e los referidos hornos. Los de for-
ma piriforme estaban totalmente construidos con ar-
cilla (Pereira, 1997: 215-218). 
La presencia de tubos de ventilación (las tobe-
ras) y la utilizació n de carbón mineral, también en-
contrado próximo a los hornos durante las excava-
ciones recientes, revelan que era posible obtener 
temperarur.ts elevadas, capaces de transformar el mi-
neral en hierro (ibid.) . 
Pero además de estos hornos, también se de· 
tectaron, en este sector, otras estructuras de combus-
tión excavadas en la roca y presentando variadas ti-
pologías (ibid.). 
La actividad industrial de Santa Olaia fue, pues, 
intensa, aunque desgraciadamente no existen datos 
que aclaren cua l fue el metal transformado. Aunque, 
actualmente, en la región en donde se localiza este ya-
cimiento, no aparece sei'lalizado en el mapa minero 
ningún recurso metalífero, e llo no significa que dur.tnte 
la Protohistoria esos recursos no estuvier.tn disponi· 
bies. Parece obvio que las cantidades de metal trans-
formado en Santa Olaia eran considerables por lo que 
es razonable imaginar que el mineral transformado 
provenía de áreas geográficamente próximas. En este 
contexto, es útil recordar el topónimo .Ferrugenta., 
localizado en las inmediaciones de Crasto de Tavare-
de, y señalado en la carta 1: 25 0000. 
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Figura 171. Santa Olaia: planta con la muralla y los hornos (segun Pcrcira , 1997: fig. 100). 
Tampoco deja de ser rurioso constatar que no se 
encontraron crisoles de fundición o moldes, directa-
mente asociados a los homos o en ningún lugar del 
poblado. Todo indica que la actividad desarrollada 
en Santa Olaia comprendía únicame nte la transfor-
mación y la purificació n del metal , actividades, en 
este caso, daramenle disociadas de la producción de 
objetos. De este modo, parece efectivamemc !fdto 
pensar que el metal aquí transformado se destinaba, 
mayoritariamente, a la exportación por vía marítima, 
exportación que abastecería a los yacimientos feni-
dos occidentales del área gaditana. 
Desafonunadamente, todavía no ha sido posible 
determinar con rigor el área exacta de Santa Olaia, para 
poder iniciar otro tipo de análisis. Como es sabido , no 
existe ninguna planta topográfica publicada de este ya-
cimiento arqueológico, y no nos queda otra solución 
que trabajar con la planta esquemática, y de gran es-
cala, que SantOS Rocha dibujó en 1908 (f¡g.2). Los cál-
culos realil.ados sobre este documento permiten, no 
obstante, una aproximación relativamente exacta de 
la realidad, s iendo posible estimar el área del pobla-
do en cerca de media hectárea . 
En este caso concreto, y para determinar la po-
blación que habitaría durante la Edad del Hierro, úni-
camente es posible tomar en consideración los cálculos 
que tienen por base la extensión de los yadmienlos 
arqueológicos. Al desconocer si las eslructuras de ha-
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bitación excavadas por Santos Rocha corresponden 
a la totalidad de las habitadones existentes en este ya-
dmiento, me está vedada la posibilidad de calcular su 
número de habitantes a través de la fórmula estable-
cida por Milasauskas (972), que indica 1 habitante por 
4,5 m2 de área cubierta. Como,es obvio, es también 
imposible, en este caso y, también en la totalidad de 
los restantes objeto de este trabajo, calcular la pobla-
ción , s iguiendo el método Alien Fax O 983). que pre-
coni¡r.a la existenda de una vasija de almacenamien-
la para cada seis adultos. 
Así, efectivamente, sólo me queda contar con el 
área total del yacimiento y elaborar mis propios cál-
culos de acuerdo con las diversas fórmulas estableci-
das hasta e l momento. De acuerdo con las propues-
tas de Renfrew (972), a cada hectArea le corresponden 
300 habitantes. De este modo. tendríamos en Santa 
Olaia una población de 150 habítantes, número que 
deberá corregirse de acuerdo con los cálculos reali-
zados por Naroul (962) - la población de un yaci-
miento arqueológico corresponde a un tercio de su 
área total - (cerca de 160 habitantes en Santa Olaia), 
o por Casselbery (974) - el número de habitantes 
corresponde aun sexto del área lOtal - (88 habitantes 
en Santa Olaia). 
Atendiendo a lo que hoy conocemos sobre la 
ocupación de este yacimiento en el estuario del Mon-
dego, principalmente la cantidad de restos arqueol6-
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gico destinados al almacenamiento y, además , que 
gr.m parte de su superficie útil estaba ocupada con ac-
tividades indusl1iales, me parece legítimo considerar 
que la población de Sama Olaia oscilaba entre los 
100 y los 120 habitantes. 
F.ste número levanta, inevitablemente, Olr.!.S cues-
liones mucho más complejas. Si aceptamos los ci1culos 
realizados por Halslead (989) y Ruiz Zapatero (1984), 
que establecen que cada individuo necesita por año 
de 200 a 210 Kg. de cereal, respectivamente, es ne-
cesario conside rar que la población de Santa Olaia 
consumía, por año , entre 20.000 y 25.200 Kg. de ce-
real. Teniendo en cuenta que el cullivo cerealístico está 
eslimado en -ioo Kg. por hectárea (Ibid.) , abastecer a 
Santa Olaia de cereales implicaría un área cultivada de 
cerca de 50 a 65 hectáreas. 
De cierta forma, fueron estos cálculos los que me 
obligaron a determinar las áreas potenciales de re-
cursos de este yacimiento, considerando que el hecho 
de estar instalado en una península o isla limitaba, 
considerablemente, la expansiÓn de sus territorios de 
explotación , que necesariamente tendrían que exten-
derse hacia el Norte. Así, el territorio de 12 minutos 
cubre apenas una extensión de 12 hectáreas, área ma-
nifiestamente insuficiente para suplir las necesidades 
de cereales de la poblaciÓn de Santa Olaia. No obs-
tante, el territo rio de 30 minutos engloba casi 94 hec-
táreas de área, número ya perfectamente aceptable 
de acuerdo con los cálculos efectuados. 
Desgraciadamente, no existen todavia datos tra-
tados estadísticamente sobre el tipo de proteínas ani-
males consumidas en Santa Olaia, ya que el estudio 
de la fauna respectiva está por concluir y publicar. Se 
puede, no obstante, avanzar que restos de bóvidos y 
ovicáp ridos fueron reconocidos por Santos Rocha 
(1908: 354), existiendo también varios indicios de con-
sumo de productos marinos, como peces y moluscos 
(Rocha, 1908; Pereira, 1997). 
En cuanto a la caza, es también Santos Rocha 
0908:354) q uien nos informa sobre su existencia , ya 
que recogió fragmentos que le permitieron hablar de 
venados, jabalís y conejo. 
Lo interesante, sin embargo, es discutir si real-
mente las necesidades alimenticias de la población de 
este yacimiento arqueológico eran salisfechas por la 
producción local, o si las actividades relacionadas con 
la industria metalúrgica y con la textil dominaban a la 
actividad productiva, ocupando, mayoritariamente a 
la población. De hecho, está confmnada la existencia 
de molinos de mano en Santa Olaia (Rocha, 1908: 253-
25-1), pero su número parece ser reducido, lo que no 
es compatible con la cantidad de cereal que debería 
ser consumido por año, y cuyo almacenamiento se 
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efectuaba, casi con seguridad, en las varias vasijas de 
grandes dimensiones aparecidas en cantidades apre-
ciables. ya comentadas anteriormente. 
Estas y otras cuestiones únicamente puc,'CIen ser de-
biclamente entendidas si tenemos en consideración los 
restantes yacimientos del estuario del Mondego, que 
conslituyen, juntamente con Santa Olaia, una red de (Xl-
blamiento interactivo de características únicas en el li· 
toral del actual territorio ponugués en aquella época. 
La recogida de carbones y fauna malacológica , 
durante las excavaciones de los años 90, permitieron 
la obtención de dos datacioncs de radiocarbono (Pe-
reira, 1996), cuya utilización es de poca utilidad , da-
dos los intervalos obtenidos . 
La datación ICEN m (madera carbonizada) des-
pués de calibrada , según la curva de Stuiver y Pear-
son, da una intercepción en el 392 cal a.e. y los si-
guientes intervalos de tiempo; 
Parn 1 sigma: 765- 116 cal a.e. 0 65 - 673, 667 
- 612, 610 - 150, 149 - 116cal a.C.) 
Para 2 sigmas: 840 - 90 cal a.C. 
La datación ICEi\ n 8 (conchas), después de ca-
librada según curva de 5tuiver y Pearsori, da una in-
tercepción en 767 cal a.C. y los siguientes intervalos 
de tiempo: 
Para ] sigma: 795 - 529 cal a.C. (795 - 752, 712 
- 529), 
Para 2 sigmas: 810 - 410 cal a.e. 
Como se puede observar, los intervalos de liem-
po obtenidos son, desde el punto de vista cronológi-
co, tan amplios, que las dataciones acaban por no 
ofrecer elementos que proporcionen alguna utilidad 
práctica, pennitiendo únicamente concluir que el po-
blado de Santa Olaia estuvo ocupado durante la Edad 
del Hierro, más exactamente durante la primera mi-
tad del I milenio, hecho ya suficientemente conocido 
e innecesario de probar. 
7.3.2. Crasto de Tavarcde 
Crasto fue descubierto por António dos Santos Ro-
cha, arqueólogo que efectuó en el lugar excavaciones 
arqueológicas. 
El poblado se loca\i;r..a en la comarca de Figuei-
ra da Foz, parroquia de Tavarede. Se implanta e n un 
cabezo alto, con cerca de 200 metros de cota, y tiene 
las siguientes coordenadas Gauss: P. 357.900; M. 
139.540 (CM.P. 239). 
Craslro, un cerro aplanado en la cima, se desta-
ca bien en el paisaje, posee excelentes condiciones na-
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Figul"lI 172. El Cruto de Tavan:dc (scgún Rocha, 1905-8: 
h'im. XXXII). 
turales de defensa, con verliemes muy escarpadas , a 
excepción de la que está hacia el Norte. La cima apla-
nada tiene una fo rma más o menos ovalada , midien-
do el eje mayor 128 y el menor 85 m (fig. 171). Estas 
medidas permiten calcular un área útil de 1 hectárea. 
Los trabajos de Santos Rocha llevaron a la iden-
tificación de una muralla y de algunas estructuras de 
habitación. A la vez que fueron puestos al descubierto 
numerosos restos. 
La muralla , que rodeaba casi completamente el 
yacimiento, fue constru ida con piedras ligadas con 
arcilla, y tenía, en algunos trozos, una anchura de 4 
metros. (Rocha, 1971: 107). 
Santos Rocha descubrió también los restOS de una 
estructura de habitación de planta rectangular (3,90 m 
x 2). Se trataba de los cimientos de una habitación que 
medía 0,50 m. de anchura máxima, y que csl.'lban cons-
truidos de piedras ligadas con arcilla. A semejan7..a de 
lo que ocurría en Santa Olaia, las paredes que se le-
vantaban de estos cimientos señan de adobe, y la abun-
dancia de cerámica de revestimiento donde eran visi-
bIes los negativos " ... dos ramos a que fo ra aplicada ...• 
Cibid.: 110) indica que los techos de las habitaciones eran 
de ramas de árboles cubiertos con arcilla. 
El área que Santos Rocha excavó en erastO es 
considerablemente menor a la de Santa Olala, siendo 
así comprensible que la cantidad de restos recogido 
en el primero de los yacimientos mencionado sea 
considerablemente inferior. 
La cerámica a mano es aquí abundante, siendo 
también frecuentes las pequeñas o llas de cuerpo ovoi-
de o globular, con cuello corto y estrangulado, algu-
nas de las cu¡Lles presentan decoración digitada o in-
cisa. sobre el borde (ibid. : 120 , lám. XXXII , nO 3&1, 
391. 392). Este tipo de forma se puede incluir en el gru-
po "cerámica indígena de tipo primitivo- de Santos 
Rocha, que posee pastas groseras, con abundantes 
componentes no plásticos, y que presenta las super-
ficies extemas sin ningún lnltamienlo. 
La cerámica a tomo comprende cuencos con 
borde engrosado, de cerámica gris fina bruñida, yes-
casos fragmentos de platos y cuencos con superficies 
cubiertas de engobe rojo, de grandes vasijas de al-
macenamiento, pintadas en bandas, de ánforas y tam-
bién alguna cerámica estampillada (ibid. lálll. XXII , 
XXIII Y XXIV). Los dibujos publicados por SanlOS Ro-
cha, en los inicios de siglo XX, no permiten grandes 
consideraciones sobre este material, y únicamente un 
ánfora (fig. 173; ibid., XXXIll , nO <'1 06) posibilita un 
comentario un ¡xx:o más detallado. Se puede incluir 
en la Serie 11 .0.0.0, Grupo 11 .2.0 .0., Subgrupo 11.2.1 .0., 
Y , muy posiblemente, en el Tipo 11.2.1.5 de Ramón 
Torres (1995), lo que indica, para esta ánfora , una 
cronología centrada en la segunda mitad del siglo V 
a.C .. Su origen debe buscarse en los centros fenicios 
de la costa de Málaga y Granada. 
Figun 173. Crasto de Tavan:de: ánfora (según Rocha, 
1905-8: lám. XXXV). 
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Es importante el hecho de que los análisis quí. 
micos re-.lIizados sobre fragmentos de cerámica gris fina 
de Crasto han evidenciado que este yacimiento im-
portó, de Santa Olaia y de Conímbriga, vasijas de este 
tipo (Cabra! el al. 1983 y 1986; Alareao y Correia , 
199<\). 
El conjunto de material cerámico de Cra'ilO es 
pues, en gran medida, comparable al de Santa Olaia, 
a pesar de su inferior variabilidad formal y, como es 
obvio, de su menor número. 
Como ya se ha comentado, se registró también 
en Crasto un conjunto de cerámicas estampilladas con 
impresiones triangulares y circulares, lo que parece in-
d icar que la ocupación de este yacimiemo se prolon. 
ga hasta la 11 Edad del Hierro, muy posiblemente has· 
la los siglos IV Y 111 a.e. Hasta donde me fue posible 
investigar, esta variedad cerámica está ausente en San· 
la Olaia, donde los escasos estampillados no perte· 
necen a estos tipos. 
Además de cerámicJ., también se recogieron pe-
sas de telar y de red, fusayolas, y cuentas de collar. 
Entre los objetos de adorno, se deben destacar 
las cuentas de collar de vidrio azul, algunas de las 
cuales son oculadas (AAVV, 199-1), y, por su relativa 
rareza en el actual territorio portugués, un broche de 
cimurón, denominado de tipo céltico (Rocha, 197 1: 
lIS, lám. XXIX, nO 344; AAVV, 1994: 35). 
En un traba;o reciente, José Carlos Caetano des-
cribe y comenta este broche de cinturón (en prensa). 
Se trata de una placa macho con gancho, constituido 
Figura 174. Crasto de Tavarcde: broche de tinturon 
(segun Alarc-do, 19')6b). 
2<, 
por un talón y placa central romboidal, de escotadu-
ras laterales abiertas. Posee tres perfol""J.ciones en la 
moldura y refuer..:o e n hierro en el interior, en la par· 
te del gancho (fig . 174). Está decorado con dos líne· 
as profundamente incisas, estando el espacio interior 
relleno de puntos y trazos impresos, en el centro de 
la placa romboídal hay un d rculo impreso, con un 
punto en el interior ( ibid. ). Pertenece al tipo Cerde-
ño C1II1 (Cerdeño Serrano, 1978) o Acebuchal (Pa-
zinger y Saínz, 1986), que poseen una cronología de 
finales del siglo YIJ y mediados del YI a.e. 
El origen de estos broches de cinturon es, toda· 
vía hoy, muy discutido , exisliendo argumentos de 
peso tanto para los derensores de la tesis que propo-
ne un origen centro-europeo, como para los que de-
fienden que es en e l Mediterráneo donde se encuen-
tran sus prototi pos. A pesar de todo, es segura la 
dislribuoón meridional de este lipo de broche de cin-
turón en la Península Ibérica, con grandes concen-
traciones en Andaluda, muy especialmente en el va-
lle del Guadalquivir. 
Las fíbulas (fig. 175) son 0I.r0 tipo de objeto de 
adorno presente en Crasto de Tavarede (Rocha, 1908: 
XXIX), habiéndose registrado, tanto ejemplares rela-
tivamente tardíos (siglo V a.C.), como es el caso de las 
anulares hispánicas, como fíbulas más antiguas, sobre 
todo del tipo Acebuchal y Bencarrón, cuyo inicio de 
utilización puede datarse a punir de la primera mitad 
del siglo VlI a.c., en el primer caso, y en la primera 
mitad del Vl en el último. 
Contrariamente u lo que sucede con la hebilla de 
cimuró n, no parecen existir dudas sobre e l origen 
mediterráneo de estos objetos, debiendo señalar que, 
y con raras excepciones, los tipos presentes en Cras-
to son los mismos que se constatan en Santa Olaia y 
Conrmbriga. De hecho, e n erastO no se encontró nin-
guna fíbula sin resane, como sucede en Conímbriga 
y e n Santa Olaia, y al igual que en este último yaci-
mie nto debe señalarse la ausencia de ejemplares de 
doble resorte . 
De Crasto también proceden otrOS objetos de 
b ronce, principalmente armas (daga y dardos), un cu-
chillo, alfileres y va rias argollas, que según su d i-
mensión, pueden ser bra¡o..aletes o anillas (ibid. lám. xx-
VUl , XXX y XXX1). Los tipos en los que se encuadran 
no permiten grandes precisiones de orden cronológico, 
pudiendo únicamente decir que datan de la Edad del 
Hierro. 
Uno de los dos hallazgos que, por su rareza en 
el actual territorio portugués, más destaca en Crasto 
es un fragmento de ungüentario de vidrio azul o pa· 
co, rcali¡o.ado sobre un núcleo de arcilla, decorado 
con líneas paralelas de color amarillo, y líneas en zig-





Figura 175. CruSIO de Tavarcdc: fibulas (scgún Rocha, 
1905-8: lám. XXXIll). 
.. .ag de coloración azul ultramarino (Rocha, 1971: 128, 
fig. 6, nO 6; AAW , 1991: 33). Lo que queda de la pie-
7.3 no permite saber a qué forma concreta de un-
güemario penenece este fragmento, pero el esque-
ma decorativo y los colores utilizados posibilitan 
asignar el ejemplar de Crasto al primer grupo de I-Iar-
den, pudiendo, de este modo, datarse entre mediados 
del siglo VI a.e. y los inicios del IV a.C. 
Los molinos de mano aparecen también en este 
yacimie nto arqueológico, 10 que, como es obvio, in-
dica que la actividad de molienda era practicada di-
rect.ameme en el lugar. 
Tal como ya sucedía en Santa Olaia, no se dis-
pone de ningún levantamiento topográfico de este 
yacimiemo arqueológico, siendo pues difíci l detenni-
nar con rigor el á rea del poblado, paniendo única-
mente de la planta publicada por Santos Rocha (1971: 
lám. XXVlJ). Sin embargo, si a ésta planta se unen las 
informaciones que el arqueólogo figue irense ofrece 
(¡bid.: 101) sobre las dimensiones del yacimiento, es 
posible calcular en cerca de 1 hectárea su área . Un.a 
vez más de acuerdo con los cálculos de Renfrew, 
(Renfrew, 1972), tendríamos, en Crasto, una pobla-
ción que rondaría los 300 habitantes. Este número 
deberá ser tomado con las necesarias precauciones, ya 
que, según Santos Rocha 0971 : 101-102), el número 
de habitaciones, que en este caso podían tener cerca 
de 9 m2, no era, en este yacimiento, superior a 70. 
Así, y si aceptamos que a cada 4,5 m2 de áre:l 
ocupada corresponde un habitante (Alareao, 1992b), 
podríamos concluir que en Crasto vivieron cerca de 
140 individuos. Si además se consideran las propuestas 
de Casselbery (974), que, como ya se mencionó, 
considera que el número de habitantes corresponde 
a cerca de 1 sexto del área total de cada yacimiento, 
se puede estimar en cerca de 160 el número de ha-
bitantes de Crasto, teniendo en cuenta sus 11 000 m2 . 
La lectura de los cálculos que realicé es de difi-
cil interpretación, dadas las enormes disparidades que 
se registran cuando se utilizan las diversas fórmulas po-
sibles. Sin embargo, y con las necesarias precauciones 
y reselVas, me parece legítimo estimar e nLrc 1 SO Y 
200 el número de habitantes de Crasto. 
Al igual que para Santa Olaia, procuré establecer 
las cantidades de cereal necesario para abastecer esL1 
población, y así conocer si los temlOrios polenciales de 
recursos eran suficientes para mantener una producción 
cercalística que satisficiera las necesidades alimenta-
rias derivadas de esta producdón. Hechos los cálculos 
de acuerdo con lo establecido por Halstead (989) y 
Fe mández y Ruiz Zapatero (983) - un indivíduo/ 200 
o 210 Kg. de cereal respectivamentc- se llega a la con-
clusión de que en CrastO se consumía, por año, entre 
36 000 y 41 000 Kg. de cereal. Sin perder de vista que 
e l cultivo de cereal se estima en 400 Kg. por hectárea 
(¡bid. ), abastecer a Crasto de cereales, implicaba un 
área cultivada de cerca de 90 a 1025 hectáreas. 
Curiosamente, se constata que, y a l contrario de 
Santa Olaia, el territorio potencial de recursos de 12 
minutos corresponde a 112,5 hect.áreas, que era, con-
siderando que la totalidad del área no estuviese afec-
tada al cultivo de cereales, largamente suficiente para 
suplir algunas de las necesidades a limenticias de la po-
bladón de Crasto. 
El territorio de 30 minutos engloba 606,3 hectá-
reas de extensión , área que permitiría una produc-
ció n de cereales muy ahundame, teniendo en consi-
deración además que la región Sur y Oeste de este 
terrilorio poseen un relieve bastante acentuado, y cor-
tado por abundantes líneas de agua, situadón, de al-
guna forma, col matada por lo que se constata al Nor-
deste de este mismo territorio de 30 minutos - terrenos 
casi desprovistos de cursos de agua. 
También como para Santa O laia , no existen da-
tos, estadísticamente tratados, sobre el lipo de prote· 
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ínas animales consumidas en CrastO, ya que el estu-
dio de la respectiva fau na nunca se realizó. Los datos 
que Santos Rocha avanza sobre este tema 0971 : 131) 
indican que los bóvidos y los ovicrápidos eran los 
animales que más contribuiñan en la die ta alimenti-
cia de la población aquí instalada, existiendo indicios 
de consumo de animales marinos, principalmente mo-
luscos. Con todo, la variedad de especies consumidas 
era daramente inferior a la que se constataba en San-
ta Olaia (ibid.; Rocha, 1908: 354), situación que no cau-
sa sorpresa dado las diferentes situaciones geográfi-
cas de los dos asentamientos en relación al estuario 
del Mondego. Más sorprendente es tal vez la ausen-
cia de caza, principalmente de jabalí, actividad de la 
que, en Santa Olaia, Santos Rocha encontró abun-
dantes restos (ibid.). 
El yacimiento arqueológico de ChOes fue también 
descubieno por Santos Rocha , que efectuó en el lu-
gar algunos sondeos. 
Localizado en la parroquia de Brenha, comarca 
de Figueira da Foz, en las proximidades de un valle 
fénil y bien regado, el asentamiento de Chóes se im-
plant.a a 90 metros de altitud, en una zona pedrago-
sa, pero de suave declive, en la frontera entre la Sie-
rra de Boa Viagem y una vasta planicie . Tiene las 
siguientes coordenadas Gauss: P:359 000; M 141. 000 
(CMP 239). 
El asentamiento no p resenta buenas condicio-
nes naturales para la defensa • ... 0 terreno é abeno e 
accessível de todos os lados ...• (Rocha, 1971: 134) y 
no estaba rodeado de ninguna estructura defensiva. Los 
lrabajos arqueológicos que Santos Rocha efectuó en 
el lugar no abarcan áreas significativas, pero le per-
mitieron excavar • ... 05 fundos de duas cabanas .. . • 
(¡"bid.), pudiendo deducirse, por su descripción, que 
se trataba de fosas redondeadas, excavadas en la roca, 
que medían 1,70 m x 1,40 m. En su interior, Santos 
Rocha recogió restos arqueológicos de la Edad del 
Hierro, principalmente un bra:t..alcte dc bronce, así 
como cerámica de varios tipos y fab ricación. La cerá-
mica a mano es abundante, y present.a formas, deco-
raciones y manufacturas idénticas a las registradas en 
Santa Olaia y Crasto: 
1. Pequeñas ollas, de pasta grosera, con abun-
dames desgrasa mes, superficies sin tratamiemo, y que 
presentan, raramente, los bordes dentados (Rocha, 
1908, lám. XXXVU, nO 467) 
2. Cucncos en casquete, de pasta fina y depu-
rada, superficies cuidadosameme pulidas y paredes 
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poco gruesas (¡bid.: nO 468; Pcreira, 1993-94: 79-80, 
lám. 111 y IV). 
Más escasas, son las cerámicas fabricadas a tor-
no, que están representadas por: 
l . Cuencos de cerámica gris fina bruñida (¡bid.: 
469); 
2. Platos, que pueden presentar las superficies 
intcrnas cubicrtas de engabe rojo (¡bid.: 470); 
3. Pitboi de asas bífidas (ibid.: 471--472). 
También se recogieron algunas fusayolas en el 
intcrior de estos ·fundos de cabana • (¡bid.). El ar-
queólogo figuei rense no especifica el tipo de fauna que 
e ncontró, únicamente indica su sorpresa anle la casi 
total ausencia de fa una salvaje (ihid.). 
También se debe indicar que en Ch6es existían 
otras eslructuras ovaladas, que Santos Rocha no pudo 
excavar. Sin embargo, todo parece indicar que estamos 
ame la presencia de un asentamiento poco extenso, 
ocupado ]X>f una reducida ¡x>blación, cuya dimcnsión 
no es posible calcular. Esta población sc dedicaría al 
pastoreo y a la agricultura, actividades quc el tipo de 
asentamiento y la localización propician claramente. La 
realidad observada en ChOes da solidez a la hipótesis 
de Isabel Pereira 0993-94) de que este yacimiento 
pudo corresponder a una finca agrícola. 
El tipo de material encontrado no permite una 
gran precisión cronológica, pero no parecen existir 
dudas de que su ocupación dataría de la I Edad del 
Hierro, más concretamente de un momento localiza-
do entre los siglos VIl Y VI a.C. Curiosamente, la ocu-
pación de Chaes no parece sobrepasar el siglo V /Iv 
a.C., lo contrario de lo que ocurre en Crasto, uxiavía 
ocupado durante la U Edad del Hierro . 
Son también los materiales lo que pennitc la in-
tegración del yacimiento de Chóes en la red de po-
blamiento del Bajo Mondego (que englobaba a Cras-
la y Santa Olaia). 
Se conocen buenos paralelos en la región del 
tipo dc estructuras de habitación identificado, princi-
palmente, y como veremos, en Conímbriga (Arruda, 
1997b) y en Fome de Cabanas (Rocha, 1971), y reve-
la fuenes tradiciones del Bronce Final, época de la que 
cn la región también se encuentran vestigios. 
7.3.4. Fonte de Cabanas 
Igualmente en la parroquia de Brenha, está localiza-
do el asentamiento de Fonte de Cahanas, donde San-
tOS Rocha efectuó, también, trabajos arqueológicos. 
Fonte de Cabanas se situa en una franja de re-
lieve poco acentuado, con 160 m de altitud, rodeada 
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al Sur y Oeste por las laderas septentrionales de la Sie-
rra da Boa Viagem, donde existen terrenos p rovistos 
de abundantes líneas de agua. Al Este y al norte se en-
cuentran 7.Onas planas, casi todas constituidas por las 
dunas de Buarcos, con un rcducidísimo número de 
cauces de agua . 
Es imposible determinar la extensión del yaci-
miemo, que no presenta condiciones naturales de de-
fensa, ni se encuentra aparentemente protegido por 
ninguna estructura defensiva. 
Sus coordenadas Gauss son: P - 358.930; M -
140.200 (CM]) 239). 
Los trabajos arqueológicos que Santos Rocha 
efectuó en el lugar le permitieron excavar cinco es-
tructuras circulares, excavadas en la roca, próximas en-
tre sí, y con diámetros que rondan los 1,45 m. 
Cerámica a mano, idéntica a la de Crasto, aso-
ciada a alguna fau na malacológica, fue todo lo que 
Santos Rocha recogió en el lugar (Rocha, 1908), 
Si bien es verdad que no existen muchos dalos 
que permitan avalar una cronología exaeta de la ocu-
pación de este yacimiento, el tipo de estructuras de ha-
bitación, en todo semejantes a las regisuadas en Ch()es 
y en Conímbriga, que están datadas en la Edad del Hie-
rro, posibilitan integrar e n esta misma época al asen-
tamiento de Fonte de Cabanas. 
Las características de situación y el tipo de es-
tructuras constatado, parece indicar que, también aquí, 
estamos ante la presencia de un asentamiento poco ex-
tenso, ocupado por una población reducida (imposi-
ble de calcular), cuyas actividades productivas debe-
rlan ser, preferentemente, e l pastoreo y la agricultura. 
El yacimiento puede, p ues, integrarse en la calegoría 
de ·finca agrícola-, 
7.3.5. Pardlnheiros 
El yacimiento de Pardinheiros se localiza en la pa-
rroquia de Quiaios, comarca de Figueira da Foz. Se si-
túa e n un valle, a 100 metros de altitud. Tiene las si-
guientes coordenadas Gauss: P _ 360.130; M - 137.000, 
(CMP 228). 
Santos Rocha realizó excavaciones en el lugar, 
pero no detectó ningún tipo de estructura de habita-
ción ni ninguna otra (Rocha, 1971: 136). Le fue posi-
ble observar que los trabajos agrícolas habran peilur-
bado lodos los niveles arqueológicos, dado que las 
cerámicas medievales y romanas aparecían juntamente 
con materiales de la Edad del Hierro. En este yaci-
miento, recogió cerámicas a mano - .... fragmentos ce-
rámicos de tipo primitivo .... (ibid.) - y, además, ce-
rámica pintada a bandas polícromas - •... um fragmento 
de lou~ pintada, como a de Santa Olaia .... (ibid.), lo 
que hace aceptable la suposición de que Pardinhei-
ros estuvo ocupado durante la I Edad del Hierro. 
En 1986, Isabel Percira realizó un pequeño son-
deo en este mismo yacimiento, comprobando las ob-
servaciones de Santos Rocha sobre la destrucción de 
la estratigrafra, ya que en la capa tres se puede cons-
tatar la aparición de cerámicas tardías y •... alguns 
fragmentos de cerámica cim~enta , multo partida e de 
perflS nAo idenlificáveis .... (Pereira, 1993-94: 84; AAVV, 
1994, 40). 
A pesar de la escasa información disponible so-
bre el yacimiento, entiendo que es posible aproxi-
marlo, en términos funcionales y cronológicos, a Fon-
te de Cabanas y Chóes. 
7.3.6. Conímbriga 
Conímbriga se implanta en un espolón calcáreo, a 15 
Km. al Sur de Coimbra. Se trata de una extensa me-
seta, con una alti tud media de 105 metros, limitada al 
nOile y al Sur por dos valles p rofundamente esculpi-
dos, en el último de los cuales corre también la ribe-
ra de Mouros, que desemboca en el río Mondego. 
Desde el Sudoeste se tiene un gran dominio visual, 
siendo casi seguro Que, en la Antigüedad, se avista-
ba desde aquí el estuario del Mondego. Esta zona de 
Conímbriga, hoy designada como ·bico da muralha. , 
es también el lugar donde el acceso al yacimiento es 
más dificil. La meseta presenta, con todo, mala de-
fensibi lidad en su lado Este , donde se constata la exis-
tencia de una vasta área plana. 
La existencia de la ciudad romana no impidió 
que, desde hace tiempo, se reconociera una ocupa-
ción de la Edad del Hierro en el lugar que fue la sede 
de ciu ilas de Conímbriga. 
Fue Virgilio Correia quien, en 1912, encontró la 
ya célebre· camada pré-romana-, lo que confmnaba 
que e l lugar había sido ocupado en época prcrroma-
na, ocupación que el propio topónimo ya indicaba. 
En las excavaciones luso francesas de los años 
60, se comprobó, plenamente, que Confmbriga ya ha-
bía sido habitada durante la Edad del Hierro, siendo 
debajo delforu m y de las termas de Trajano donde se 
encontraron las pruebas arquelógicas de esta ocupa-
ción, consistentes en materiales cerámicos y en fíb u-
las, así como estructuras de habitación (AlarcAo y 
Étienne ed. 1974-1979). 
Los trabajos de campo que yo misma luve la 
oportunidad de realizar en la explanada dellemplo na-
viana yen el ·bica da muralha-, en 1988 y 1989, tam-
bién revelaron más reslos arqueológicos de esta épo-
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rlgUr.l 176. Conímbriga, vista 3m':! (sI .. b'1.in Alartolo, 1m: 12). 
ca, así como algunas estructuras de habitación en la 
primera zona mencionada (Arruda, 1988-89). 
Los sondeos que Virgilio Hipólito Correia efec-
tuó en la puerta de la ciudad de Augusto le pc:nnitieron 
concluir que la necrópolis de la Edad del Hierro cs-
taría próxima a este lugar • ... le remblais des rampes 
contenant de nombrcux objects qui en provenaient. 
11 semble évident que cette nécropole devrait elre 
proche, dans un rayon de deux ouy lTOis cents mé-
tres ... • (Correia, 1997a: 38). 
Las evidencias de esta ocupación son pues in-
cuestionables, siendo, con tooo, dificil establecer con 
rigor la extensión del espolón calcáreo que fue ocu-
pado por las poblaciones de la Edad del Hierro. Aún 
asf, existen datos que penniten decir que esa exten-
sión sería de una dimensión razonable, ya que, como 
ya se afinnó, de ella se encontraron vestigios en el 
·bico da muralha., en el área delJontm romano (ex-
planada del templo, pla:-..a, basílica y senado), y en la 
zona de la palestra de las termas de Trajano. Virgilio 
Correia no indicó e l lugar donde encontró su -cama-
da pré-romana-, pero puede deducirse de su trabaja 
que se localizaba junto a la muralla del Bajo Imperio, 
concretamente en el área en la que se sobrepone la 
pared SO del anfiteatro. 
De las ocho hecláreas de la ciudad romana, y te-
niendo en consideración los datos anteriormente men-
cionados, se puede decir, con las necesarias reservas, 
que cerC'.I de cinco estarían ocupadas durante la Edad 
del Hierro. 
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Se debe también constatar que existen datos su-
ficientes para concluir que la ocupación de la Edad del 
I [ierro en Conímbriga fue antecedida de otra, inme-
diatamente anterior, y datada en el Bronce Final, és1... 
tal vez más circunscrita al área del ·biea da muralha·. 
De hecho , fue en este lugar donde recogí abun-
dames materiales peneneciente a esta cronología, en 
todo idénticos a aquellos que Virgilio I [ipólito Ca· 
rreia identificó en los fondos del Museo Monográfico 
de Conímbriga (1993b) y que provenían, también, de 
esta zona específica (fig. 177). 
Los inicios de la ocupación hu mana en Coním-
briga deben rcmontar.;e a mediados del J][ milenio a.e. 
o al Calcolítico Final, ya que, y también en el ·bico da 
muralha., pude recoger algunos fragmentos de cerá-
mica campaniforme. 
Es imponante comenzar con que, hasta el mo-
mento, no existe en Conímbriga una secuencia estra-
tigráfica vertical que comprenda la totalidad de la ocu-
pación prerromana (pre- y p rotohistórica), ya que las 
construcciones civiles y religiosas posteriores afecta+ 
ron gravemente esa deseada estr,lligrafía, siendo de 
este modo, difícil establecer cronologfas rclauvas a la 
contemporaneidad probable entre materiales o es-
tructuras. 
En este contexto, parece imponante comenzar 
este análisis comentando los diferentes upos de es-
tructuras de habitación de la Edad dcl llierro halladas 
en Conímbriga. Dejando de lado aquellas que ca· 
rresponden al ·barrio indígena-, una vez probado el 
hecho de que no pertenecen a la Edad del Hierro 
(Arruda, 1988-89), se encuentran en la explanada de 
las termas de Trajano y en la zona del Jomm habita-
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Figun. 177. Conimbri¡p .: ccr.i.mkas dd Bronce Final 
(~8un Concia. 1993: 225). 
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ciones de planta rectangular, con cimientos construi-
dos de piedras unidas por arcilla y paredes de ado-
bes (Alardo y eúenne, 19n). 
En el área excavada por mi en la explanada del 
templo naviano, las estructuras de habitación detec-
tadas consisten en fosas excavadas en la piedra cal-
cárea, de forma general ovoide, una de las cuales po-
seía 6,40 metros de longitud (Arruda, 1997b). Sobre 
estos fondos de cabaña, se alí·.aban estructuras de ma-
dera, apoyadas en postes, cuyas evidencias también 
pude encontrar, mediante numerosos orificios abier-
tos en la roca y que interpreté como .hoyos de pos-
te- (¡bid.). Los suelos de estas habitaciones eran de ar-
cilla compactada, siendo la única semejanza existente 
entre estas construcciones y aquellas otras halladas 
en la zona de las termas (¡bid.). 
El tipo de construcción constatado en la expla-
nada del templo presenta fuencs semejan7.as con las 
que Santos Rocha encontró en Ch6e.s y Fonte de Ca-
banas (Rocha , 1971), ya comentadas en el punto an-
terior, pareciendo evidente que es en el Bronce Final 
donde se deben buscar los oógenes de este tipo de 
estrucruras de habitación, bien diferentes de las cons-
trucciones pétreas, de tipo mediterráneo, halladas en 
Santa Olaia y en otros lugares de la ciudad de Co-
nímbriga. Desgraciadamente, y a pesar del rigor y me-
ticulosidad utili7.ados por mi en esta excavación, no 
fue posible establecer ningún lipo de relación o se-
cuencia cronológica entre uno y otro tipo de cons-
trucciones. 1.0 que puedo afirmar, sin sombra de duda, 
es que las cerámicas recogidas en el interior de estas 
fosas presentan formas y tipos decorativos que per-
miten ascx::iarIas a un momento relativamente avanzado 
de la Edad del Hierro, siendo perfectamente acepta-
ble atribuirles una cronología de la segunda mitad 
del I milenio a.e. Esta cronología , que fue confirma-
da por una datación de radiocarbono (¡bid.) , no deja 
de causar alguna extrañe7.a, sobre todo si considera-
mos que las habitaciones de piedra de planta rectan-
gular encontradas en las tennas de Trajano y bajo la 
plaza del/arom, la basOica y el senado de Augusto 
eran más antiguas, hecho que los resullados de las ex-
cavaciones que allí tuvieron lugar, en la década de los 
60, tal vez no autoricen confinnar. 
Es también imponante comentar que no es ab-
solutamente seguro que los materiales hallados en el 
interior de estas fosas estuviesen depositados en un 
contexto primario, siendo, también, posible pensar 
que, aunque así fuese, pudiera haber ocurrido una 
reocupación de estructuras construidas en un mo-
mento anterior. 
Toda esta situación me impide, pues, relacionar, 
directamente, cualquier estructura de habitación con 
los restos del Bronce Final y de la I Edad del Hierro 
que se recogió en el yadmiemo, restos estos que, no 
siempre, se pueden diferenciar con faci lidad. De he-
cho, la ausenda de una secuencia estratigráfica, hace 
que sea difícil definir, con precisión, a qué periodo 
exacto corresponden algunas cerámicas a mano y 
también cienas fíbulas , sobre todo las que carecen 
de resorte y las de doble resane. 
Sin embargo, los materiales que yo misma tuve 
la oponunidad de descubrir, en contexto seguro de la 
Edad del Hierro, me penniten decir que la cerámica 
a mano está representada, en esta é¡xx:a, por ollas 
de pastas groseras y superficies apenas alisadas o ce-
pilladas, y bordes a veces dentados, por pequeños 
cuencos, carenados o no, con pastas finas , bien de-
puradas, superficies cuidadosamente pulidas y fon-
dos en ónfalo (ibid. : 21 , figura 4 y 5). 
Estas cerámicas tienen evidentes similitudes de fa-
bricación, tanto a nivel de las pastas, como, y sobre 
todo, a nivel de tratamiento de las superficies, con las 
que fueron atribuidas al Bronce Final, a pesar de que 
muchas de estas, y al contrario de aquellas, poseen , 
sobre la carena , decoración bruñida y/ o mamelones 
ovalados perforados horizontalmente (Correia, 1993b: 
figura 3). Estas úllimas caracterísucas fonnales y de-
corativas parecen ser exclusivas de las cerámicas del 
Bronce Final, una vez que ningún fragmento fue , apa-
rentemente, recogido en las excavaciones luso-fran-
cesas de los años 60. Esta situación, y además el he-
cho de que estas cerámicas provinieran, en la lOlalidad, 
del -bico da muralhao, pennite concluir que la ocupa-
ción de esta época estaba restringida a esa zona. Con 
la ocupación del Bronce Final también pueden rela-
cionar.;e los elementos de hoz (¡bid.: 238, fig. 5), igual-
mente encontrados en el ·bico da muralha., y, con 
menos certeza, la fíbula sin resorte y de doble resor-
te (Ponte, 1973, Alardo el al. 1976; Correia, 1993b). 
Seguramente de la Edad del Hierro son las ce-
rámicas grises fi nas (fig. 178), con tres manufacturas 
bien caracteriJ.adas (Correia, 1997: 240), en todo idén-
ticas a los que se registran en yacimientos orientali-
7.antes, tanto en Andaluda, como en el restante terri-
torio actualmente portugués, principalmente en Castelo 
de AJcácer (Silva et a l. 1980·81), en Moinho da Ata-
laía (Pinto y Parreira, 1978) en Alcá~ova de Santarém 
(Anuda y Gatarino, 1982; Arruda, 1993; Arruda en este 
trabajo). Estas cerámicas fueron, casi en su totalidad, 
fabricadas en el territorio de Conímbriga, aunque se 
registraron escasos ejemplares provenientes de Santa 
Olaia (cabral el al., 1983; idem, 1986; Alardo y Ca-
rreia, 1994). 
En generol, las formas presentes en Conímbriga 
están representadas indistintamente en las tres ma-
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Figura 178. Conimbriga: fonnas de cerámica gris (según 
Corrcia, 1993). 
nufaCluras más comunes, y tampoco se diferencian 
de las que conocemos de Olros yacimientos, siendo 
abundantes los cuencos hemiesféricos, con o sin bor-
de engrosado en el interior, los cuencos de borde 
aplanado y exvasado, los vasos globulares de perfil en 
S, con o son carena y los vasos tipo chard6n (Alareao, 
1975: 58-59; Correia , 1997: 238-243). 
Una cuarta manufaclura fue identificada ma-
crosc6picameme, aunque no ha sido objeto de aná-
lisis fisicoquímicos. Sin embargo, las formas fabrica-
das con este tipo de pasla se distancian de las repre-
sentadas en las restantes manufacturas (Correia, 1993: 
242), habiéndose sugerido que podrfan tratarse de 
importaciones del sur de la Península Ibérica, o de pi<. .. 
zas provenientes de talleres de expansión local o re· 
gional, con difusión geográfica significativa. Esta fa -
bricación y estas formas podrfan constituir el grupo 
más antiguo de las cerámicas grises finas de Coním-
briga (Correia, 1993b: 241-245). 
La cerámica gris fina de los grupos 2 y 3 fue Uli-
!izada hasta por lo menos el periodo flaviano (Alarclo, 
1975; Correia, 1993b), hecho que, en ausencia de una 
secuencia estratigráfica segura, dificulta cualquier ten-
tativa de ordenación tipológica. 
No en tanto, parece que no quedan dudas de que 
la uti li l.ación de esta cerámica se inició en Conímbri-
ga en un momento relativamente antiguo de la Edad 
del Hierro, concretamente a partir del siglo VII a.e. 
En cuamo a la cerámica de engobe rojo ((lg . 
179), Conímbriga ofrece platos de tipo P2a P2b, cuen-
cos carenados del tipo C2b y C3a y vasos del tipo VI 
de la tipología de Rufete Tomico (Alarclo, el aJ. , 1976). 
Nuevamente es dificil evaluar las fechas de es-
tos materiales, ya que algunos criterios que se vení-
an utilizando en la atribución de cronologias se en-
cuentran desfasados. De hecho, está claramente 
demosLrado que la anchura de los bordes de los pla-
tos no se puede util izar para establecer datadones, me--
todologla que, abusivamente, se ha propagado entre 
los investigadores que se ocupan del periodo en cues-
tión, como consecuencia directa del trabajo realizado 
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Figura 179 · Conimbriga: cerá mica de engobc rojo (según 
Corrcia, 1993: D.g. 11) . 
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Así, y reconociendo una vez más la ausencia de 
comextos estratigráficos seguros, y teniendo, por ello, 
únicamente en consideración los paralelos formales 
que se pueden establecer para algunos de los ejem-
plares recogidos en este yacimiemo del Baixo Mon-
dego, debe decirse que estos materiales pueden os-
cilar entre finales del siglo VUI a.C./primera mitad del 
VII a.e. y el primer cuano de siglo VI a.c. , aunque la 
gran mayoría debe ser considerada contemporánea 
de aquellos que se encontraron en Santa Olaia. 
La cerámica pintada a bandas polícromas está 
igualmente presente en Conímbriga (fig. 180), ha -
biéndose recogido pilboj de asas bífidas, borde ex-
venido y cuello separado de la panza por un resalte 
(Alarcao, el al. 1976). Un vaso globular, también re-
gistrado en este yacimiento, debe destacarse, sobre 
todo, por su relativa rareza (¡bid. : 7, lám. 1I, n'" -iD). Tan-
to en el actual territorio ponugués, como en el área 
andaluza , los vasos globulares (forma 31 de Cuadra-
do) de cuerpo esférico, cuello cilíndrico y borde ex-
vasado, no son abundantes. En Ponugal , y además 
de en Conímbriga, esta forma está presente en Santa 
Olaia (supra 3.1.1.4.3.1.), 10 que naturalmente revis-
te especial significado. 
También de cerámica pintada es el soporte anu-
lar (Alardo, el al. , 1976: 8, lám. n , nD 46), forma l-
mente semejante a los que se encontraron en Santa 
Olaia, a pesar de que en este último yacimiento los 
14j 
FigUl1l 180. Conímbriga: cerámica pintada (según Correia, 
1993: fig . 12) . 
ejemplares conocidos son de cerámica gris fina (su-
pra) . 
La cerámica pintada a bandas de Conímbriga es 
de difícil datación en sí misma, ya que no existen per-
files completos (a excepción del vaso globular). Sin 
embargo, y atendiendo al perfil de los cuellos, pien-
so que puede considerarse la existencia de ejempla-
res del siglo VII a.e. , muy posiblemente de la prime-
ra' mitad ({bid. : limo 1 y 11, n'" 25, 30 y 31), y también 
fragmentos que pertenecen ya al siglo VI a.e. (¡bid. : 
lám. 1, n'" 21 y 26). La presencia, en Conímbriga, de 
cerámica pintada de inicios del siglo VII a.e. eslá tam-
bién constatada a través de la pintura en reticula, es-
quema decorativo datado en esta época (Schubart et 
al. 1969; Pellicer Catalán, 1969). 
Las ánforas se reducen a escasos fragmentos de 
borde (¡bid.: limo 1, n'" 13-20), hecho que dificulta su 
adscripción tipológica y, consecuentemente, su atri-
bución cronológica. Sin embargo, las características 
del perfIl del borde y del labio hacen posible pensar 
que se trata de ejemplares pertenecientes a la Serie 
10.0.0.0., Grupo 10.1.0.0., Subgrupo 10.1.2.0., Tipo 
10.1.2.1. de Ramón Torres (1995: 230~231, fig. 196-
198), siendo obvio que esta clasificación está realiza-
da con las necesarias reservas. Este tipo de ánfora fue 
fabricado entre el 2" cuarto de siglo VU a.e. y mediados 
del VI a,e., en varios centros del sur de España, pero 
también del lado africano del Estrecho de Gibraltar 
(ibid.). Atendiendo a la descripción de las pastas de 
los ejemplares de Conímbriga (Alarcao e t aL , 1976: 
6), las ánforas analizadas pueden pertenecer al grupo 
de Málaga de Ramón Torres (1995: 256-257), cuyo 
ámbito geográfico exacto es todavía difícil de preci-
sar, ya que engloba toda la franja costera malaguena 
y parte de la de Granada (¡bid.). 
Las ffuulas de la Edad del Hierro de Conímbri~ 
ga (fig. 181) son relativamente numerosas y presen-
tan alguna variedad tipológica, peneneciendo a los si-
guientes tipos: (1) sin resorte; (2) doble resorte; (3) 
Bencarron, (4) Aleares; es) Acebuchal. 
Como ya tuve ocasión de comentar, no deja de 
ser curioso constatar que estos tipos son exactamen-
te los mismos que se registran en Santa Olaia, a ex-
cepción de las ffuulas de doble resone, ausente en este 
último yacimiento. 
Sobre la fíbula de doble resorte, concretamente 
el tipo Schule 2a, seña conveniente destacar que se 
trata de un tipo específicamente peninsular. El origen 
de estas ffuulas suscita todavía alguna polémica, exis-
tiendo investigadores que defienden que, a semejan-
za de sus congéneres italianas, podñan derivar de fí-
bulas chipriotas, mientras que otros, como Virgilio 
Correia por ejemplo (1993b: 263), no ratifican la hi-
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Agur.l 181. Conimbriga: fíbu las (segun Correla, 1993: 
Og. 199). 
p6tesis de que la fíbu la de doble resane, tipo Schule 
2" , resulla de una evolución de las fíbulas de codo o 
de arco multi-curvilíneo. 
El inido de la producción y utili .... ación de las fi-
bulas de doble resane, tampoco, está totalmente es-
clarecido, ya que no son infrecuentes en contextos 
del llamado Bronce Final, siendo el mejor ejemplo de 
esta situación su aparición en Coroa do Frade - evo-
ra (Amaud, 1979), a la que podñamos añadir, con al-
gunas reservas, el ejemplar de Alpiarca (Marques y 
Andrade, 1974; Ponte y Vaz, 1989). Con mis seguridad, 
puede decirse que las fibulas de doble resane fueron 
usadas durante todo el siglo YIU a.C. y que su utili .... a-
ción se prolonga, tamo en Andalucía oriental como 
en el área allántica hasta el siglo VII a.c. , cronologfas 
demostradas por los contextos de su aparidón en Tra-
yamar, Chorreras, Ponte de Noy, Toscanos y Setefilla. 
Más complejo de anali;¡.ar es el caso de las fíbu-
las sin resane, representadas en Conímbriga por cin· 
ca ejemplares (pome, 19733 y b; Alarcao el al., 1979; 
Correia, 1993b). Éstas son raras en el terri torio portu-
gués, encontrándose únicamente en Santa Olaia (Sfl -
pro) y en Zambujal (Kunst, 1996). No existen cle-
mentas que pennitan encuadrar este tipo de fíbu la 
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Figur.l 182. Conímbrig2: peine de m:ufil (según Com:i2, 
1993b: fig. 18). 
gun origen concreto o una cronología fiable. Parece, 
con todo, que podemos eslar ame un elemento que 
fue utilizado a partir del Bronce Final, y que no tuvo 
ni difusión ni cambios apreciables, cayendo en desu-
so a partir de los inicios de la Edad del Hierro. Una 
cronología situada entre el siglo X a.C. y los inicios del 
VIII a.e. parece ser la más probable. Si no fuese por 
la aparidón de una fíbula de este tipo en el área ex-
tremeña (Zambujal - Torres Yedras), podñamos dedr 
que se trataba de un tipo estriclamente regional, dada 
su concentración en la región del Bajo Mondego. 
En cuanlO al origen y cronología de las restan· 
tes fibulas de Conímbriga, la situadón cs, en general, 
más tranquila. las f1bulas Aleares y Acebuchal pueden 
ser daladas 3 partir del siglo VII a.e., en cuanto a la 
difusión de las fíbulas Bencarron tuvo su inicio en la 
primera mitad del siglo VI a.e. (Cuadrado, 1963). 
De sabor indiscutiblemente orienlal es el peine 
de marfil de Conímbriga (fig. 182), publicado en di-
versas ocasiones (Alarcao el al., 1979: 148, nO 244; 
Gomes, 1990: 77; Correia, 1990: 183), siendo, en 1993, 
precisado su dibujo (Correia, 1993b: 257-260, fig. 17 
y 18). Lndiscutiblemente integrado en el Grupo e de 
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Blanco Frejeiro (Blanco, 1960), es posible atribuirle una 
cronología situada entre el 600 y el 450 a.C. Se trata 
de una pieza importada, cuyo lugar de producción 
es, todavía, problemático, ya que continua sin existir 
consenso sobre el origen exacto de los peines de mar-
fil peninsulares, a pesar de que el origen cartaginés 
está, hoy en día, completamente descartado. 
Si la producción de peines de marfil peninsula-
res debe situarse en Penicia o bien en talleres fenicios 
occidentales localizados e n el Bajo Guadalquivir o en 
la región de Cádiz, es un debate aún abierto desde el 
momento en que María Eugenia Aubet defiende la 
segunda hipótesis (1978; 1980; 1982-3; 1983 a), con-
siderando que los mismos peines de marfil de Cana-
80 o de Heraion de Samos habrían sido fabricados en 
la Península Ibérica por los fenicios occidentales con-
trariamente a las posiciones más tradicionales más en 
la esfera de Bisi (1%9),. 
Si bien no quedan dudas de que es en Oriente 
donde debemos buscar el origen de la técnica, del 
estilo y de la decoración, las dataciones que propol"-
cionan los peines de marfLl peninsulares ( llegando a 
alcanzar los siglos V y V1 a.C. en el Castillo de Doña 
BlanCA), parece, de hecho, indicar a la Península Ibé-
rica como centro productor, admitiéndose que estOS 
productos e ran fabricados a pan.ir de marfil importa-
do en bruto de la región magrebí. 
Me parece indispensable iniciar el comentario 
que la ocupación protohistórica de Conímbriga merece, 
mencionando que la e lección de este asentamiento 
como lugar de habitación fue . claramente, amerior a 
la llegada de los fenicios al estuario del Mondego. 
Este hecho está, como anteriormente mencioné, c1a-
rameme constatado por la presencia de algunos es-
casos fragmentos de cerámica campaniforme, y tam-
bién por el descubrimiento de restos arqueológicos del 
Bronce Pinal. 
En el estudio que realizó sobre las cerámicas del 
Bronce Pinal de Conímbriga, Virgilio I-Li pólito Correia 
(Correia, 1993b) pretendía demostrar que algunas de 
ellas se relacionaban con el Norte del tenitorio ac-
tualmeme portugués, mientras que otras se asemeja-
ban, por la fonna y por la decoración, a las del tipo 
Lapa do Fumo y Alpiarca. El establecimiento de estos 
paralelos para los restos cerámicos que tenfa en aná-
lisis llevó a este investigador a proponer para ellos una 
secuencia cronológica y cultural que, al no poder ser 
contrastada con ninguna estratigrafía, me parece fran-
camente abusiva. Además de eso, los materiales son, 
por un lado, escasos, y por otro, no presentan, con cla-
ridad, elementos característicos definidores de áreas 
-geo-culturales- concretas, como, además, e l propio au-
tor reconoce (¡"bid.: 277). 
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Es preciso también decir que no es un cierto 
-aire de familia- lo que puede funcionar como indi-
cador de entidades de filiación común, y que no ha 
sido posible, hasta el momento, identificar arqueol6-
gicameme la periodización propuesta que, además, 
creo que no está autorizada a partir de los materiales 
publicados. 
Viriglio J-lipólito Correia considero que Coním-
briga estaba, en una primera fase del fina l de la Edad 
del Bronce (siglo Xl -X a.e.), vinculada al área más 
septentrional de Portugal, y que fue en un momento 
de transición del Bronce Final a la Edad del Hierro (se-
gunda mitad del siglo IX a.e.) cuando este asenta-
miento comenzó a establecer contactos preferencia-
les con el sur peninsular, lo que sería demostrable a 
partir de la presencia de cerámicas comparables a las 
de tipo Lapa do Fumo y Alpiarca ( ibid.: 271). 
Como ya tuve oportunidad de mencionar, no 
concuerdo con la elaboración de periodizadones en 
base a simples similitudes tipológicas de materiales, 
pensando que es necesario tener en cuenta los con-
textos locales lo que, hasta el momento, no ha sido 
posible recuperar en el yacimiento. Además de eso, 
no acredito que la aparidón de cerámicas decoradas 
con retícula bruñida signifique, obligatoriamente, -sis-
temas de intercambio e interacción· entre Conímbri-
ga y las regiones del sur penin5u1ar, principalmcote ron 
la Extremaduta Portuguesa o con Andalucía occiden-
tal. Insisto en que la ausencia de una secuencia es-
tratigráfica observada en Conímbriga, para periodos an-
teriores a la época romana, pesa en alguna tentativa 
de elaborar secuencias cronológicas y culturales, y 
no creo que esas secuencias puedan ser sustituidas por 
materiales arqueológicos descomextualizados. 
Me queda, por tanlO, concluir que Conímbriga es-
taba ya ocupada cuando los comerciantes fenicios lle-
garon a la desembocadura del Mondego, y que esa 
ocupación es, por ahora, difícil de definir en términos 
económicos y sociales. Sabemos, sin embargo, que 
los actores de este escenario usaban cerámicas a mano 
y practicaban una agricultura de tipo cerealístico, 
como puede deducirse por las hoces de sflice denti-
culadas (ibid.: 238, fig. 5). Esta ocupación data del 
Bronce Final que, en este caso, puede corresponder 
a una época entre los siglos X y VII a.e. 
Todo indica que en la segunda mitad del siglo 
VIII a.C., más exactamenle al fina l, se verifican los 
primeros contactos entre los habitanles de Conímbri-
ga y los comerciantes fenicios, que en esta misma 
época llegaron a la desembocadura del Mondego. 
Por los motivos ya muchas veces mencionados 
a lo largo de este trabajo - tales como la ausencia de 
una estr'.uigrafía para la Protohistoria de Conímbriga 
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y la inexistencia de asociaciones claras entre los ma· 
teriales y las d iversas -estaciones prerromanas- de San-
ta Olaia, se hace dificil apreciar una sincronía en la an-
tigüedad de uno de los yacimientos en relación con 
el otro. Este problema desgraciadamente no parece ha-
ber sido resuella por los lrabajos más recientes, por 
lo menos a partir de lo ya publicado. 
Sin embargo, algunos indicios pueden efectiva-
mente hacer retroceder las fechas del material orien-
tali7.ante de Conímbriga para algunos (pocos) años 
antes de Santa Olaia. No fue la anchura de los bordes 
de los platos de engobe rojo de Conímbriga (clara-
mente inferior a los 5 cm) lo que pesa , exclusiva-
mente, en esta atribución cronológica, ya que, como 
ya referí anteriormente, este criterio no puede ser uli-
1i7..ado sin reservas y sin que Otros factores sean to-
mados en consideración. Con todo, al reali7.ar los cál-
culos para la de terminación de los cocien te s 
establecidos entre la anchura de los bordes y los diá-
melfOS del total de los platos se obtienen valores si-
tuados entre 58 y 45, lo que representa, efectivamente, 
un valor relativamente alto, comparable a los estratos 
arcaicos de los yacimientos fenicios de la costa de 
Málaga o de Cádiz. En los últimos yacimientos meno 
cionados, se ha probado que estos cocientes son, casi 
siempre, bajos en los niveJes tardíos (siglo VI a.C. -
30-31), mientras que los que se acostumbran a datar 
en el siglo VUI y vn a .C. son a1lOS, correspondiendo 
los coeficientes entre 45 a 60 a los niveles datados 
en los últimos años del siglo v m a.c. 
Los plalos de Santa O laia p resentan , general-
mente, bordes anchos y diámetros cortos, lo que im-
plica cocientes bajos, entre 30 y 34, hecho que no 
debe ser olvidado en este caso. 
De cualquier forma, pienso que, en cuanto a 
este aspecto , es realmente necesario esperar que sean 
publicados los materiales procedentes de las nuevas 
excavaciones estratigráficas realizadas en Santa Olaia, 
y, tal VC'¿ así, se aclare defmitivamente esta cuestión. 
No obstante, volveré más tarde al asunto cuan-
do analice el poblamiento de la 1 Edad del Hierro del 
Baixo Mondego, ya que el significado real y la fun-
cionalidad de estos dos asentamientos merecen ta-
davía alguna reflexión. 
También sobre Conímbriga debe decirse que sus 
territorios potenciales de recursos de 12, 30 y 60 mi-
nutOS fueron calculados en 137,5, 756,2 y 2837,5 hec-
táreas, respectivamente. 
Admitiendo que la Conímbriga de la Edad del 
Hierro tuviera un área de 4,5 hectáreas habría que 
suponer, de acuerdo con los cálculos de Renfrew, 
que el número de sus habitantes rondaba los 1350 
individuos. Si se corrigen estos dalos, a través de la 
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hipótesis de Casselbery (1974) - el número de indi-
viduos corresponde a un sextO del área del poblado 
- habría que admitir que en Conímbriga vivían cerca 
de 750 habitantes. Pienso que un número situado en-
tre las 800 y las 1000 personas se aproxima al valor 
correcto. 
Si en este caso también se establece que cada in-
dividuo necesita de 200 a 210 kilogramos de cereal ¡x>r 
año para que su subsistencia esté asegurada, estoy 
obligada a considerar que a Conímbriga tendrían que 
llegar entre 160.000 y 210.000 kilos de cereal ¡x>r año. 
Para que esto fuera posible, y teniendo en conside-
ración que la producción cereaJística está estimada 
en -iOOKg. por hectárea, sería necesario que los te-
rrenos cultivados poseyesen áreas entre 400 y 500 
hectáreas, área ésta considerada en el territorio po-
tendal de recursos de 30 minutos (que, como ya men-
cioné, fue estimado en 756,2 hectáreas). 
Desgraciadamente, tampoco aquí existen datos 
sobre el tipo de proteínas animales consumidas durante 
la primera mitad del 1° milenio a.c., pero, y aten-
diendo a lo poco que se conoce de Sama Olaia y Cras-
to, debemos admitir que los bóvidos y ovicrápidos, 
además de la caza, completarían la diet.3 alimentaria 
de la pobladón instalada en Conímbriga, ¡x>r lo que 
ciertamente sus territorios potenciales de recursos de 
30 minutos y 1 hora, 756,2 y 2837,5 respectivamente, 
serían, en parte, utili7.ados como pastos. 
7.4 EL POBlAMIENTO DE lA I EDAD DEL HIERRO 
EN EL ESTIJARlO DEL MONDEGO, 
lA OCUPAOÓN DEL TERRITORIO Y lAS 
RElACIONES ENTRE WS ASENTAMIENTOS 
Una observación atenta sobre el mapa de distribu-
ción de los yacimientos de la 1 Edad del Hierro de la 
comarca de Figueira da Foz permite verificar que la 
ocupación humana se organizó en un único site clus-
ter, locali ... .ado inmediatamente al norte del estuario del 
Mondego. De hecho, aquí se conccnlrnn los cuatro ya-
cimientos arqueológicos de esta época (CrastO, Chres, 
Fonte de Cabanas y Pardinheiro), que presentan, sin 
embargo, características de implantación y áreas de 
ocupación distintas entre sí. Cerca de unos 10 km ha-
cia el Este de este área, se encuentra Santa Olaia, ya-
cimiento situado en una pequeña isla del antiguo es-
tuario, próxima a su margen derecho. 
Atendiendo a 10 que se conoce de los yacimien-
tOS, descritos anterionnente, puede decirse que la zona 
ocupadonal registrada se jerarquiza en dos tipos: 
1. Pequeños asenLamientos, implantados en co-
laS más o menos bajas, donde no se materializó nin-
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gún lipo de preocupación de orden defensivo, con su-
perficies limitadas, un número de habitantes reduci-
do y vestigios de estructuras de habitación de carac-
terísticas no mediterráneas, donde incluyo Choes, 
Fonte de Cabanas, Pardinheiro, además de que se po-
drían unir también, con reservas, Arieiro yUrio; 
2. Poblados de cerca de una hectárea, situados 
sobre una cota alta, con buenas condiciones natura-
les de defensa y rodeado por una muralla, con vi-
viendas conslIUidas en piedra y adobe y donde se re-
coge abundante material arqueológico: un único caso 
conocido, el erasto de TaV'drooe. 
Me parece significativo la discrepancia entre los 
dos casos, ya que la diferencia que se observa entre 
ellos no se fija sólo en su dimensión, sino en el con-
junto de faClOres más amplio ya especificado. Así, no 
se trata únicamente de grandes y pequeños .yaci-
mientos de babilal., lo que sería exclusivamente una 
constatación mecánica, de la cual no se podrían ex-
traer grandes conclusiones, sino de diferencias reales 
entre los asentamientos, lo que parece indicar que se 
está, de hecho, ante un poblamiento jerarquizado. 
Esta situación me lleva a concluir que erasto fue 
un -lugar central- de la zona ocupacional observada 
al norte de la desembocadura del Mondego, desem-
peñando el papel de centro político y económico. 
Los restantes yacimientos, las granjas agrícolas de 
Ch6es, Fonte de Cabanas, Pardinheiro y, lal vez tam-
bién, Urio y Arieiro, se integraban en un área de in-
nue ncia d irecta de Crasto, que posefa una clara su-
perioridad estratégica. 
erasto, con capacidades defensivas naturales, ro-
deado además por una fortificación, con un área re-
lativamente extensa, un considerable número de ha-
bitantes y un dominio visual amplio, englobaría en su 
territorio pequenos asentamientos de babilar de re-
ducidas dimensiones, escasamente habitados, sin nin-
guna preocupación de orden defensivo, situados en ca-
las bajas, y cuyos habitantes se dedicaban a actividades 
productivas, concretamente a la agricultura, al pasto-
reo y tal vez también a la extracción de metal. 
Esta conclusión, que creo es válida por los datOS 
existentes, me obliga también a considerar que sería 
e n erasto donde residiría la elite político-adminislrdti-
va, que controlaba y administraba la producción del 
área circundante, producción generada por las pobla-
ciones que habitaban los pequeños asentamientos 
mencionados que estarían sometidos a erasto. 
Así, pienso que es perfectamenle admisible acep-
tar estar, en este caso, delante de relaciones típicas del 
modelo de subordinación, donde existe un pobla-
miento interactivo, que, como pretendo demostrar, se 
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relaciona, Intimamente con las instalación de fenicios 
en Santa Olaia. Admito también como posible que la 
ocupación de Crasto, en gran parte motivada por la 
presencia de poblaciones exógenas en la región, se 
efectuó con poblaciones provenientes de eonímbriga 
(o de Aeminium), cuando la elite all í residente sintió 
la necesidad de instalar más cerca de Santa Olaia una 
comunidad humana cuyas actividades productivas 
contribuyesen para suplir algunas necesidades de la 
población fenicia allí instalada. 
No tengo, en verdad, grandes dudas en consi-
derar que el asentamiento de Santa Olaia fue funda-
do y habitado por poblaciones exógenas, concreta-
mente de origen fenicio occidental. Al contrario de lo 
que Robert ~tienne pretende (1997: 276), pienso que 
es justamente la lectura del trabajo publicado por Isa-
bel Pcreira (997), y, naturalmente, también los que 
Santos Rocha dio a conocer, tos que permiten extra-
er esta conclusión. 
Efectivamente, Santa Olaia continua siendo has-
ta hoy el yacimiento de la Edad del Hierro del actual 
territorio portugués que ofrece el número más signi-
ficativo de cerámicas orientalizantes u orientales, sin 
dejar de impresionar no sólo por su número, sino 
también por su diversidad formal. En cuanto a la ocu-
pació n del espacio de la vivienda, hay que decir que 
las eslIUcturas tienen grandes dimensiones (75 m2), 
son de planta rectangular (Sanlos Rocha, 1908: 348, 
lám. XVII - n, presentándose algunas divididas en 
compartimentos Cibid. A, B, yel Las excavaciones de 
Santos Rocha permiten deducir que también la po-
blación creció de forma rápida, obligando a la cons-
trucción de nuevos edificios (.1" y 2" fase de la Edad 
del Hierro .), que, de una forma general, siguen el mis-
mo tipo de organi:t..ación espacial, desarrollándose en 
los mismos dos ejes de ·3" fase de la Edad del HiCITOo. 
Si la concepción del espacio habitado deja percibir, sin 
duda alguna, un plano arquitectónico que nada tiene 
de local , también las técnicas de construcción (ci-
mientos de piedra y paredes de adobe) tienen un in-
discutible sabor oriental. 
Los impresionantes restos de actividad metalúr-
gica encontrados en las excavaciones recientes de 
Santa Olaia, únicos en Portugal, son prueba indiscu-
tible de la existencia de un numeroso grupo de me-
talúrgicos especializados, que dominan muy bien las 
técnicas y los procedimientos. Este conocimiento y 
dominio técnico de la actividad metalúrgica y, sobre 
todo, la organización social que esta situación deja 
percibir, permite admitir la existencia, e n el yaci-
miento, de poblaciones externas al área del bajo Mon-
dego, en particular, y del actual territorio portugués, 
en general. 
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La localización del yacimiento, en el estuario del 
Mondego, y su implantación, una pequeña isla en la 
base de la cual rue construido un muelle de embar-
que (supra) , son el mejor indicador de que San ta 
Olaia fue, de hecho, un asentamiento fundado por 
los fenicios occidentales. 
Pienso que su abando no en el siglo VI a.e. es 
también un claro indicio de que se trata , e rectiva-
mente, de una fundación exógena y ex nihi/o, una 
vez que, ciertamente, cesó la actividad comercial de 
los fenicios occidentales en la costa occidental portu-
guesa que implicó su desaparición, pero que no de-
terminó el abandono ni la decadencia de los pobla-
dos indígenas de la región, como Conímbriga y Crasto . 
Continuar negando aquí lo que la evidencia a r-
queológica no podía haber mostrado más claramen-
te, como recientemente ha hecho Roben Étienne (1997: 
276), me parece un raJseam iento de los datos ina-
ceptable, sobre todo porque la admisión pura y sim-
ple de la realidad en nada desmerece el asentamien-
to de Abul, ni disminuye su importancia. 
La instalación de renicios en Santa Olaia fue cier-
tamente precedida por contactos previos, ya que es ne-
cesario pensar que esa instalación dependía de la 
existencia de recursos que la justificasen y de la po-
sibilidad de su explotación. Esa existencia y esa po-
sibilidad implicaba, por lanto, no sólo el conocimiento 
de la región, si no también el COntacto directo con la 
población que allí habitaba, siendo obvio que sólo 
ella podía proporcionar el acceso a los recursos y, de 
algún modo, garantizar la fundación y el runciona-
miento de Santa Olaia . 
Realmente no es posible admitir la instalación 
de poblaciones exógenas, que pretendan la explota-
ción y exportación de los recursos locales de algún te -
rritorio, sin un • consentimiento- previo de la pobla-
ción que en él habita, a no ser en los casos en los que 
esa. ocupación se produzca en términos de ocupa-
ción militar, lo que manifiestamente, no es el caso. 
Sobre todo cuando los colonizadores y los ca-
Ionizados, y son estos los términos que creo que se 
pueden utilizar adecuadamente en esta situación, pre-
sentan formaciones sociales radicalmente distintas, 
dominando los primeros toda una serie de conoci-
mientos tecnológicos que la población local desco-
noce, es necesario que las elites locales perciban que 
obtienen ventajas en el proceso de colonización (y así 
de algún modo la auto rizan), también porque son 
ellas las que conocen los caminos que conducen a las 
ruentes de materia prima, en este caso los metales. 
Sin pretender negar que todos los procesos ca-
loniales implican explotación de recursos y de mano 
de obra locales y que las relaciones que se establecen, 
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en términos de comercio practicado, son desiguales 
y asimétricas (se cambian grandes cantidades de me-
tales por objetos exóticos y productos alimemicios y 
manufaclUrados, 10 que representa COStos sociales ra-
dicalmente distintos), tengo que admitir que la insta-
lación de fenicios en Santa Olaia rue consentida por 
las elites locales como beneficiosa, que verían de este 
modo, un medio de fomenlar y reproducir un sistema 
social en el que tendrían un estatuto superior. Inclu-
so no perdiendo de vista que la escala de valores de 
los renicios y de las elites indígenas era, ciertamente, 
muy diferente, los grupos de la cima de la pirámide so-
cial verían e n la presencia de fenicios en Santa O[aia 
la manera de aumentar su poder social y político y, na-
turalmente, la supremacía sobre el grupo. 
Estoy convencida de que Conímbriga tuvo, en 
este contexto, un papel predominante, ya que rue se-
guramente con la población que habitaba el poblado 
del Bronce Final que allí existía, con la que tuvieron 
lugar esos oonlactos previos. Es difícil asegurar, con 
certeza , la anterioridad de los restos orientalizantes 
de Conímbriga en relación a Santa Olaia. Sin embar-
go, hay indicios que apuntan en este sentido como ya 
tuve oportunidad de referirme anterionnente,. 
Por otro lado, los minerales de estaño y oro en 
Alva podrían llegar al bajo Mondego a uavés de una 
ruta que Confmbriga, con una posición estratégica 
fundamental , podía controlar. Esta posibilidad gana ma-
yor consistencia sí pensamos que la mencionada Bei-
ra Interior es, en efecto, una región pan..iculannente 
rica en estaño, oro y cobre, y que su explotación es~ 
atestiguada durante el Bronce Final (Senna-Man..inez, 
1989¡ Vila~a , 1995, 1998). 
Así, se puede admitir que Conímbriga controla· 
ba el camino por el litoral de los metales que en la Bei-
ra Intcrior se extraían del subsuelo, camino este que 
debería estar organizado en tomo a una ruta que se-
guía, a groso modo, el río Mondego. 
Conímbriga constituía, de este modo, el asenta-
miento indígena más imponante de la región analizada, 
asumiendo durante la Edad del Hierro, un papel pre-
ponderante en la organi ... ación del territorio del Bai-
xo Mondego, ya que controlaba la llegada de algunos 
metales a Santa Olaia y, de este control retiraría be-
neficios concretos. Sería con Conímbriga con la que 
los renicios de Santa Olaia mantendrían relaciones 
privilegiadas, por que era al final Conímbriga la que, 
garantizando la llegada de las materias primas, justi-
ficaba su existencia, existencia esta detenninada por 
la actividad industrial y la explotación de los pro-
d uctos transformados, e n este caso los metales. 
Un análisis más atento de las condiciones espe-
cíficas de Conímbriga y de los restantes asentamien-
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tOS del Baixo Mondego (materiales, cronologías de 
las ocupaciones, área d isponible y probable número 
de habitantes) permite también pensar que el site c1/4S-
ler detectado en la desembocadura del mismo ño es 
fundado por poblaciones llegadas de Conímbriga. En 
base a lo que se conoce de los yacimientos, y a la in-
terpretación que realicé de ellos, tiene sentido concluir 
que Crasto y los pequeños asentamientos de babitat 
locali'l..ados en sus inmediaciones, y de los depen-
dientes, son de hecho asentamientos cuya fundación 
fue pensada por las elites de Conímbriga que vieron 
venta}as en localizar más proximas de Santa Olaia las 
fuer/.a5 productivas que asegurañan a la comunidad 
que allí residía los medios necesarios para su super-
vivencia . Evidentemente que esta fundación acabó 
por conducir a la creación de dos .lugares centrales· 
en la región, pero la nueva elite residente en Crasto, 
a pesar de estar fonnalmente separada de la de Co-
nímbriga, continuarla dependiendo de esta última, o, 
por lo menos, mantendña con ella fuertes conexiones 
de carácter económico, político e ideológico. 
Así, todo parece indicar que la imponancia que 
Conimbriga asume, en esta primera mitad del 10 mi-
lenio a.C., le viene de aquella que ya tenía al flllal de 
la Edad del Bronce y justifica, tal vez también, toda su 
historia siguiente, historia esta que ninguno de los 
olros yacimientos mencionados protagoni'l.a. 
Dejando para un apanado posterior el abando-
no de Santa Olaia a partir del siglo IV a.C., una .... ez 
que este abandono tiene que ser interpretado en el 
contexto más amplio del cese de las relaciones co-
merciales de la costa occidental portuguesa con el 
área gaditana, no puedo dejar de mencionar que fue 
precedido de una progresi .... a pérdida de imponancia 
del asentamiento, un proceso que según indica e l 
análisis de los materiales se inició a partir de finales 
del siglo VI a.e. 
Ningún indicio pennite, sin embargo, saber si 
los fenicios que habitaban en Santa Olaia abandona-
ron la región, o por el contrario permanecieron aquí, 
instalándose, por ejemplo en Conímbriga, como su-
cedió en varias regiones peninsulares, p rincipalmen-
te en Andalucía (López Caslro, 1994). 
No puedo terminar este análisis sobre el pobla-
miento de la 1 Edad del Hieno en el estuario del Mon-
dego sin mencionar que me parece evidente que la ins-
talación de los fenicios en Santa O laia acabó, 
finalmeme, por contribuir a un acelerado proceso de 
jerarqui'l.ación social y de poblamiento, ya que los 
bienes de prestigio que las elites sociales pudieron 
adquirir contribuiñan a la reproducción de las rela-
ciones sociales existentes, acemuando, todavía más, 
el poder de las elites a través de la utilización, con-
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sumo y también exhibición de los mencionados bie-
nes de prestigio. 
La región del Baixo Mondego constituyc pues, 
una unidad poütico adminislrativa concrcLa, cuyo cen-
tro se puede situar en Conímbriga, un gran poblado dc 
extensión, y estaba organi'l.ada en tomo a elites que el 
comercio fenicio volvió progresivamente más poderosas. 
Desgraciadamente, la ausencia total de necró-
polis asociadas a este poblamiento y la imposibilidad 
de esrudiar, en extensión, la forma de ocupación del 
espacio de la Conímbriga de la Edad del Hierro, al 
igual que en los restantes asentamientos, dificulLa la 
demostración de la existencia de una estructura social 
jerarqu¡'l.ada en esta unidad poütica, que muestra, sin 
embargo, un componamiento territorial evidente. 
Con todo, un poblamiento jcrarqui7..ado, la fun-
dación de Santa Olaia y las relaciones que, forLosa-
mente, se establecen entre és!.a y los poblados indl-
genas .capita les. a l nive l de los inte rcambios 
comerciales constituyen un conjumo de factores que 
obligan a considerar la existencia de un sistema de or-
ganización social complejo, donde existe un poblado, 
Conímbriga, que, integrando uno o más linajes, cen-
tralizaba funciones administrativas y sociales deter-
minadas y conlrolaba el comercio de toda la región, 
la relación entre los diversos asentamientos de habi-
tal y también la burocracia quc, de fonna incipiente, 
este proceso acabó por generar. 
Parece pues posible admitir que Conímbriga se 
imegró, aunque en posición subordinada, en la je-
rarquía organi7..ativa colonial, una vez que los imere-
ses de las elites indígenas y los de los colonizadores 
se aproximaban. 
La llegada de los fenicios al estuario del Mon-
dego, en la la mitad del I milenio a.C., permitió que 
las elites emergentes con las que, en un primer mo-
mento, contactaron en Conímbriga organi7.asen un te-
rritorio donde se inscribiña Crasto y los restantes asen-
ta mientos , que pueden así ser considerados 
comunidades salelites de la comunidad matriz origi-
nal. Estas elites adquirirán progresivamente mas im-
ponancia y poder, dominaban y dirigían el vasto te-
rritorio que tenian organizado, y controlaban los jefes 
vasallos localizados en Crasto . 
Los datos disponibles permiten, así, pensar que 
estamos ante una sociedad regionalmente organizada, 
con una clara expresión territorial, en [a cual la orga-
nización de la producción y de la propiedad de los me-
dios de producción, y tal vez la distribución y el con-
sumo eran, efectivamente, !.areas dirigidas por una 
e lite, lo que evidencia una formación social comple-
ja, donde existen desigualdades al acceso tanto de los 
medios de producción como al producto generado. 
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Esta formación social jerarquizada y compleja 
parece efectivamente próxima de lo que la Antropo-
logía denominó y clasificó como jefatura compleja 
(Wrighl, 1981), sistema en e l que existe una jerarquía 
regional con .jefes principales- y 'jefes subsidiarios-. Sin 
embargo, a pesar de la fascinación que el modelo de 
las jefaturas en general ejerce sobre los arqueólogos, 
me parece que la prudencia aconseja a lguna precau-
ción en la impOftación directa de modelos exteriores 
a la arqueología. En el caso concreto de las .jefaturas-, 
no creo que e l mayor problema resida en e l evolu-
cionismo o nco-evolucionismo que el modelo efecti-
vamente desprende, como pretende Yoffee (993), 
ya que no es necesario que los arqueólogos que in-
teman aplicar este modelo de organi ... .ación social lo 
vean, exclusivamente, como el paso, hacia un Estado. 
Tampoco creo que sea la gran variabilidad de jefatu~ 
ras registradas (Earle, 1987), o la p ropia alteración 
que el concepto sufre desde Fried o Service, hasl3 las 
nuevas contribuciones de Peebles y Kus, Carneiro, 
Earle o Spencer, lo que constituye el óbice de su apli-
cación a las realidades arqueológicas, como constató 
Raquel Vilaca (1992: SO). 1.0 que realmente me inco-
moda es que las realidades que la anlrOpología regislI'Ó 
sobre ·nuestros antepasados contemporáneos- (Yoffee, 
1993: 63), sean adaptadas, sin reservas, a las sociedades 
del pasado , aún porque los conceptos anlropológicos 
están cargados de significados que en la actualidad cs-
tán irremediablemente perdidos para los sistemas so-
ciales pre y protohistóricos. De hecho, serán las jefa-
turas consideradas en la vertiente redistributiva d e 
Service (962) o en su más reciente acepción -terri-
torial- (Peebles y Kus, 1977; Earle, 1987; Spencer, 
1987), las caracteñsticas que las definen antropológi-
camente son de tal forma precisas que me parece 
abusivo la utilización del modelo para toda una serie 
de situaciones cronológicas y espacialmente muy dis-
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tintas. Citar una vez más a Yoffee parece pues, nue-
vamente im prescind ible _Rcnfrew (973) isolated 
tcwOl)' fcalures of chiefdo ms that mighl qualify the 
builders of European megaliths as chiefs ; Sanders 
(1971) and colleagues (e.g. , -Michaels 1979) have iden-
tified chiefdoms in prehistoric highland Mayaland, 
while Creamer and Hass (985) have found them in 
lower Central America; Drennan and Uribe (987) find 
thcm everywhere in the Americas; Knight (990) has 
chiefdoms in Southeast U.S.A. and Dayle (979) has 
them in Southwest U.S,A.; Fairservis sees the Harap-
pan culture as a chiefdom (1989: 217); Earlc lbinks 
Ubaid and Uruk MesopOlamia were both chiefdoms 
(987), althought Watson holds that in lbe preceding 
Halaf there were chiefdoms (983); for Henry (989), 
evcn the NaLUfian of the Nonhem Levant was a ma-
lrilineal chiefdom· (Yoffec, 1993: 60). 
La ubicuidad e inte mporalidad del modelo son, 
de hecho, tan grandes que éste parece no LCner, en este 
momento, ninguna especie de contenido y es por eso 
mismo por lo que no me atrevo a proponerlo para la 
realidad que pude analizar en el bajo Mondego, do n-
de apenas puedo decir que me parece indiscutible 
que los grupos humanos que habitaron aquí durante 
la primera mitad del I milenio a.e. constituían una 
unidad socio-política construida sobre un terrilorio 
concreto, territorio este controlado y dirigido por eli-
tes residentes en Conímbriga y en Crasto, que coor-
dinarían también las tareas productivas, organizañan 
la producción y dominañan las relaciones económi-
cas con los fenicios instalados en Sama Olaia, pu-
diendo deducirse que este sistema organizativo im-
plicaña la existencia d e re laciones de producción 
específi cas y, sobre todo, una jerarquización ínter-
grupal. 
8. Los fenicios y la Edad del Hierro 
en el Centro y Sur de Portugal 
Los dalOS expuestos en las páginas anteriores susci· 
tan algunas consideraciones que, repitiendo en par· 
te hipótesis formuladas y posibles explicaciones, 
sintetizan muchos de los aspectos parcialmente dis· 
cuudos o presentados de forma dispersa a lo largo de 
este texto. 
Sin embargo, no puedo dejar de mencionar que, 
en gran parte motivada por las razones expuestas en 
la Introducción , decidí no presentar una Conclusión 
final, sino más bien una síntesis y, partiendo de la in-
fonnación disponible, enumerada en los capítulos an-
teriores, exponer una posible versión de la realidad 
que he analizado. 
Si bien es cieno que la escala tenfa una consi-
derable dimensión, no he conseguido, tal vez por 
ello, suprimir el lamento positivista de la escasez de 
información que pude manipular. Aun admitiendo 
que los datos hubiesen sido más numerosos, tal vez 
tampoco hubiese podido entender el pasado tal y 
como efectivamente aconteció. No tengo dudas de 
que la muestra estudiada ha sido excesivamente cor-
ta y que el limitado número de los elementos dispo-
nibles limitó siempre el análisis y el discurso. 
E! enrorseramiento provocado ¡xx la ausencia de 
la ·población total· no me impide, a pesar de todo, 
pensar que puedo permitirme algunas observaciones 
finales de las que destaco, en primer lugar, el carác-
ter eminentemente litoral de la presencia y del ro-
merao fenicios . El análisis, que pretendí exhaustivo, 
de los elementos orientales y orientalizantes del te-
rritorio actualmente portugués, pennitió comprobar 
que esos elemenlos surgen sobretodo en la orla cos-
tera, y una evaluación objetiva de los dalOS disponi-
bles evidencia que , en el mismo litoral, esos fenó-
menos parecen concentrarse casi exclusivamente en 
áreas restringidas, concretamente en el estuario de 
los tres grandes ríos (Sado, Tajo y Mondego) que de-
saguan en el litoral occidental y en regiones de la orla 
costera del Algarve. 
La presencia fenicia, a pesar de intensa y relati-
vamente precoz, asume así y finalmente proporciones 
relativamente reducidas y parece obvio que quedó li-
mitada a áreas concretas y, dentro de estas, apenas a 
algunos yacimientos. Todo indica, por tanto, que la 
gran mayoría del actual territorio portugués quedó 
completamente ajeno a la actividad comercial que esa 
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presencia implicó, y en la que no panicipa, al menos 
directamente. 
Aún sabiendo que los modelos de los sistemas 
mundiales fueron construidos para sociedades capi-
talistas, me atrevo a utilizar aquí algunos conceptos que 
se desarrollaron a panir de ellos, concretamente ad· 
mitiendo que el área de presencia e influencia direc-
ta de los fenicios occidentales en el actual territorio por-
tugués se constituyó, a partir de la 1 a mitad del siglo 
VIlI a.C. (cronología histórica), en una verdadera -pe-
riferia- que mantenía con el « nUt> relaciones de di-
versa naturaleza. 
El Alentejo interior, donde tardíameme (finales del 
siglo VI - inicios del V a.C. , cronología tradicional o 
histórica) llegaron algunos elementos orientalizantes 
y también algunas innovaciones teOlológicas, que por 
ser tardíos y poco representativos no han sido trata-
dos en este trabajo, parece corresponder a un -mar-
geno, en el sentido que Sherrat atribuye al conceplO 
0993. 1994). 
Debo señalar que parece cierto que la presencia 
fenicia en el litoral del territorio hoy ponugués implicó, 
a pan..ir de la 1- mitad del siglo VD a.c. (cronología tra-
didonal), el establecimiento permaneme de pobla-
ciones con origen en el área del Estrecho de Gibral-
tar, en yacimientos fundados ex nih{/o. Los datos 
actualmente disponibles penniten, de hecho, afrontar 
Abul y Santa Olaia como fundaciones coloniales, fun-
daciones justificadas por la necesidad de estructurar 
mejor y organizar la actividad comercial que asumía, 
ya entonces, un dinamismo que les obligaba a ello. 
Por otro lado, las cantidades de cerámicas orien-
talizantes de Alcáccr do Sal, A1maraz, Lisboa y Santa-
rém y algunas técnicas constructivas detectadas en 
sus estructuras habitacionales (pavimentos de cal mo-
lida y paredes de adobe) pueden indicar que, en es-
tos poblados indígenas, algunos segmentos de la po-
blación serian de origen oriental. 
Como lUve la oportunidad de mencionar a pro-
pósito de Sanlarem, existen determinadas tecnologías 
que difícilmente pueden ser aprendidas s in un cono-
cimiento directo. El tomo de alrarero, la obtención y 
aplicación de engobes, la metalurgia de la plata, la pas-
ta vítrea, por ejemplo, no son tecnologías que puedan 
dominarse sólo a través de la observación de los ob-
jetos ya manufacturados. Tampoco son conocimien-
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tos que puedan transmitirse ornlmente cuando se p ro-
cedía a cualquier cambio de productos. A pesar de que 
no son técnicas transcendentes, parece obvio que el 
Imow bow sólo podña aprenderse a lravés de la ob-
servación y, sobre tado, de la práctica directa , lo que 
obviamente presupone la permanencia de individuos 
que dominen ya esas tecnologías. 
La llegada de fenicios occidemales al litoral del 
territorio actualmente pon ugués provocaña también , 
en términos sociales, económicos y de desarrollo tec-
nológico, la creación de profundas diferencias regio-
nales. 
Creo que puede deducirse de los datos d ispo-
nibles que el territo rio que constituye hoy el Sur d e 
Ponugal no correspondió, durante la Edad del Hierro, 
a una unidad homogénea, ni en términos culLUrales ni 
sociales, independientemente de que parezca clara la 
existencia de una -entidad meditemínea· común. Que 
esa entidad se reviste de una expresiva diversidad es 
lo que destaca de los elementos que pude estudiar y 
organii'.ar. Esa diversidad, ciertameme también, fue el 
resultado de un espacio geográfico muy amplio don-
de se movió una constelación de grupos humanos 
organi7.ados en distintos grupos sociales. 
Es importante en este contexto insistir en que en 
el litoral orientali7.ado el poblamiento presenta una 
notable continuidad, sin que se regislren, en la mayoña 
de los casos, rupturas en la ocupación desde el Bron-
ce Final hasta, al menos, el final de la época romana. 
Conímbriga, Santarém, Almaraz, Alcácer do Sal, Setú-
bal, Castro Marim, son yacimientos cuya ocupación es 
continua e ininterrumpida durante todo el 1 milenio 
a.c. También puede apuntarse que no es únicamen-
te en el tipo de implantación, ni en las áreas ocupa-
das, do nde se constató esta continuidad, sino que 
también a nivel de la propia matriz cultural de los 
materiales recogidos se percibe igualmente la ausen -
da de discontinuidades. 
Independientemente de las diversidades que, en 
la 2" mitad del I milenio a.c., se observan entre las re-
alidades de la cultura material en el litoral occidental 
y la orla costera del Algarve, y que más adelante dis-
cutiré, lo cierto es que las relaciones proFundas de 
estas áreas geográficas con el mundo mediterráneo, in-
terpretadas a través de los restos recogidos, son una 
constante a lo largo de toda la Edad del Hierro. Los 
dalos que recogí y analicé muestran, de hecho, una 
total continuidad de comportamiento, no sólo a nivel 
del tipo de poblamicmo como también en la propia 
cultura material. 
En ninguno de los yacimientos orientalizantes 
del litoral occident.al o de la orla costera del Algarve, 
fue posible constatar materiales que se pudieran incluir 
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en 10 que, según el modelo elaborado a finales de los 
años 70, se acostumbra a desígnar como 11 Edad del 
Hierro, a pesar de que no existen dudas en cuanto al 
hecho de que, durante la segunda mitad dell milenio 
a.c. , estos yacimientos habían permanecido ocupa-
dos. los materiales arqueológicos que habitualmente 
se asocian a esta segunda Edad del Hierro permane-
cen ausentes del contenido de los inventarios. Es im-
portante señalar que las escasas cerámicas estampilla-
das que recogí en le Alcá~va de Santarém provienen, 
en su totalidad, de niveles arqueológicos correspon-
d ientes a la ocupaci6n romano-republicana. 
Debo insistir en que en los poblados orientali-
zantes de la area occidental de Portugal se mantu-
vieron , a 10 largo de toda la Edad del Hierro, formas, 
decoraciones y tecnologías alfareras, por lo que pa-
rece demoslrado el -conservadurismo orientali7.antCo 
que, en 1993, propuse Que existía en los yacimientos 
costeros. En Sanlarém, Setübal, Alcácer do Sal, Ca-
nímbriga y, teniendo en cuenta lo que se conoce, en 
Almara7., la cerámica gris, los pilboi, [as decoraciones 
pintadas a bandas son, con excepción de algunos de-
talles, idénticas en lodos los momentos de la diacro-
nía de la Edad del Hierro. Platos y cuencos de borde 
ancho de cocciones oxidantes se mantienen en cuan-
to forma dominante en el servicio de mesa, desde los 
momentos iniciales de la Edad del Hierro hasta la lle-
gada de [os primeros productos ro manos, a pesar de 
que el engobe rojo pierde, a partir de la 2" mitad del 
I milenio a.c. su importancia en cuanto tratamiento do-
minante. 
En este contexto, creo que pude demostrar que 
el hiato existenle en la ocupación del Castelo de A1cácer 
do Sal entre fmales del siglo VI e inicios del IV a.c., en 
cronología tradicional, es únicamente aparente. La des-
trucción de las habitaciones de la fase 111 por un in-
cendio no significó abandono del poblado en ningún 
momento de la diacronía, ya que ese abandono no ha 
sido probado por ningún dato arqueológico, existien-
do, por el contrario, elementos que indican que, du-
rante la segunda mitad del siglo V a.C., el Castelo de 
Alcácer do Sal permaneció ocupado. Es el caso de los 
fragmentos de cerámica griega y de las ánforas que se 
recogieron en los estratos correspondienles a la fase IV 
e indican cronologlas tradicionales o históricas del ter-
cer cuarto del siglo V a.e. 
Como tuve la oponunidad de exponer con de-
talle, los materiaJes de la Edad del Hierro del Castelo 
de Alcácer do Sal presentan gran similitud cultural y 
tecnológica a lo largo de toda la diacronfa, siendo, 
desde mi punto de vista, imposible hablar de discon-
tinuidades ocupacionales y de rupturas culturales. Por 
el contrario, los datos publicados evidencian el ca-
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ráctcr orientali .. ante del que se reviste la totalidad de 
la ocupación de la Edad del Hierro, sin que queden 
dudas de que el material arqueológico del Castelo de 
Alcácer do Sal está impregnado de características me-
diterráneas, siendo clara la permanencia, a lo largo de 
todo ell milenio a.c. , de formas , decoraciones y tec-
nologías alfareras. 
También en relación a Alcácer do Sal. creo im· 
portante destacar que los elementos que han ofreci-
do las excavaciones de la necrópolis de Senhor dos 
Manires no parecen desmentir estas observaciones, a 
pesar de haber defendido que algún material datado 
en la 2" mitad del [ milenio a.c. se puede relacion ar 
con el mundo meseteño. 
En primer lugar, creo que es posible deducir de 
los dalaS publicados que las incineraciones in situ y 
en urna pueden haber tenido lugar en un mismo mo -
mento de la diacronía. De eSle modo, es obvio que 
los dos rituales funerarios practicados no Lraducen 
ninguna ruplura cultural, hecho que los materiales ar-
queológicos, asociados a los dos tipos de incinera-
ción, también conflIlTl.an. Pero, aun admitiendo que el 
ritual de incineración en ustrlnum fuese posterior al 
de la incineración in situ, lo que parece dificil sustentar, 
creo que es evidente que la mauiz culLUral medite-
rránea se mantuvo todavía en la segunda mitad del I 
milenio a.C. Por ello, no creo que se pueda observar 
alguna ruptura étnico-cultural en ningún mo mento 
de la utilización de la necrópolis, ni que las incinera-
ciones en urna puedan traducir esa ruptura. 
Continuar manteniendo que la necrópolis de Al-
cácer do Sal es elocuente testimo nio de la disconti-
nuidad cultural entre la primera Edad del Hierro Orien-
talizante y una segunda Edad del Hierro Continental, 
basada también en el incendio del poblado locali .. a-
do en el Castelo, parece, pues, imposible. 
Anteriormente ya mencioné que, a partir de la 2" 
nútad del 1 milenio a.c., los conjuntos artefactuales del 
litoral occidental y de los poblados locali .. ados en el 
Algarve pueden distinguirse enlrC sí. De hecho , mien-
tras que en las primeras centurias del milenio existen 
cla.ras afinidades entre la cultura material de toda la 
costa portuguesa, no parece suceder lo mismo a par-
tir del inicio del siglo V a.C., en cronología tradicio-
nal. Creo que he dejado claro que e l Castelo de Cas-
tro Marim mostró, en los siglos VII y VI a.e. (fechas 
históricas), materiales orientalizantes semejantes a los 
deteclados en los estuarios del Sado, Tajo y Monde-
go. Las ánforas, los platos y cuencos de engobe rojo, 
la cerámica gris y los vasos pintados a bandas de tipo 
pitboi recogidos en aquellos yacimientos del Algarve 
no desentonarían en los conjuntos artefactu ales de 
los poblados de la costa occidental. 
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Los datos recuperados y presentados muestran 
que, también aquí, y en la primera mitad del I mile-
nio a.c., los materiales arqueológicos poseen carac· 
terislicas eminentemente mediterráneas, directamen-
te conectadas con el mundo Fenicio occidental. 
Especificando aún más, insisto en que los ma-
teriales que pude asociar a la primera ocupación del 
Hierro de Castro Marim, concretamente el tripode, el 
ánfora y el vaso globular, así como también los fon-
dos de platos de engobe rojo y la cerámica gris, tie-
nen realmente muchas afinidades de forma, fabrica-
ción y tipo de decoración con ejemplares idénticos de 
Olros yacimientos orientali .. antes peninsulares. Es tam-
bién incuestionable que su presencia en el Sudoeste 
de la Península Ibérica se debe al contacto de esta re· 
gión con poblaciones de origen oriental, instaladas, 
desde inicios del siglo IX a.C., en el área del Estrecho 
de Gibraltar. 
Fue curioso comprobar cómo la región del Al-
garve se distancia, a partir del siglo V a.C., de los po-
blados localizados en los estuarios del Sado, Tajo y 
Mondego. En estOS últimos, y como ya mencioné, la 
cultu ra material de la segunda mitad del 1 milenio si-
gue los esquemas formales y decorativos de la primera 
mitad, llegando a impresionar la poca variabilidad oh-
servada a lo largo de toda la Edad del Hierro. Por el 
contrario, en el Algarve, los materiales, aunque con-
tinúan marcados por una clara matriz mediterránea, se 
diversifican, distanciándose de este modo de los del 
litoral occidental mientras que se aproximan a los que 
se recogen en Andalucía Occidental. 
De hecho, la proximidad entre las dos regiones 
separadas entre sí por el no Guadiana es inmensa en-
tre los siglos V Y III a.c. Se debe destacar, en este 
sentido, las simililudes entre los materiales de los po-
blados del Algarve (Castro Marim y Cerro da Rocha 
Branca) y los de Andalucia - entre otros Huelva, La 
Tiñosa, Cerro Macareno, y sobre todo Castillo de Doña 
Blanca. 
De este modo, lodo indica, que durante la lla-
mada 11 Edad del Hierro, e l Algarve compartió con la 
Andalucía occidental un conjunto muy significativo 
de tipologías y funcionalidades de yacimientos, y tam-
bién anefactos, centros exportadores, hábitos de con-
sumo y actividades económicas. Esta panicipación 
pone en evidencia, a mi entender, un único esquema 
cultural y un único escenario social y mueSlra que el 
Algarve litoral constituía una extensión del territorio 
hacia oriente del Guadiana, permaneciendo vincula-
do a Cádiz. 
Otro dato que destaca del estudio reali .. ado es 
la total ausencia, e n los poblados del A1garve, de los 
elementos que, según las tesis de Caetano Mello Bei-
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rao, Mário Varela Gomes y Jorge Pinho Monteiro (Bei-
rao, Comes y Monteiro, 1979; Beirao y Gomes, 1980; 
Beiclo, 1988; Comes, 1992), y todavía en uso por al-
gunos investigadores (Correia, 1997), caracterizan la 
llamada 11 Edad del Hierro. Ni en Castro Marim, ni en 
el Cerro da Rocha Branca se encontraron cerámicas 
con decoración estampillada, ausencia que, además, 
también se registra en los poblados del litoral anda-
luz. Parece evidente que en el sur del Sudoeste pe-
ninsular no se constata, a partir de la segunda mitad 
del I milenio a .e. , la celtización que según los auto-
res citados anterionnente habría ocurrido en tada la 
región, en ·su· 1I Edad del Hjerro . 
En este mismo mo mento, la COSta occidental por-
tuguesa parece distanciarse del área del EsLrecho y 
de los territorios meridionales. Los platos de pescado 
y los cuencos de las llamadas producciones de Kouass, 
los p latos de pescado decorados en la superficie in-
terna con círculos concéntricos, los vasos globulares 
pintados con líneas en zig-1..ag que alternan con cír-
cu los también definidos por líneas pintadas, están 
completamente ausentes de yacimientos como Alcá-
cer do Sal, Setúbal, Confmbriga, Almaraz y Santarém. 
El número de importaciones de ánforas del área íbe-
ro/turdetana es también mucho menor aquí que en el 
Algarve. También debe mencionarse que el número 
de cerámicas áticas recogidas en los yacimientos de 
las dos áreas es incomparable en ténninos objetivos, 
siendo todavía mayor el contraste si se consideran las 
áreas objeto de excavación. 
Así, todos los datos parecen conjugarse en el 
sentido de poder defender que el litoral occidental 
se aleja , a parur de fina les del siglo VI a.e. y basta la 
llegada de los ejércitos romanos, de la koiné orienta-
Iizanle que afecta a todo e l Sur peninsular. Este ale-
jamiento gana todavía mayor dimensión cuando se 
comprueba que los yacimientos coloniales fundados 
de nueva planta, como Abul y Santa Olaia, son aban-
donados en el siglo V a.e. Si bien es cieno que los con-
tactos con esta koiné no cesan por completo, todo 
indica que disminuyen considerablemente y dejan de 
justificar la instalación permanente de fenicios en te-
rritorios que, en la primera mitad del 1 milenio a.e., 
se constituyeron como .periferia •. Al contrario de lo que 
se observa en el Agarve, el litoral occidental se des-
vinculó, a partir del siglo V a.C., del área gaditana. Muy 
posiblemente, la actividad comercial con los estua-
rios del Sacio, Tajo y Mondego dejó de justificar los cos-
tes que los viajes marítimos hacia el norte del Pro-
monlon·um Sacrnm implicaban, obligando al cierre 
de los centros reguladores de esta actividad, aunque 
no es imposible sacar a colación, en este contexto, la 
llamada crisis del s iglo VI a.e. 
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Insisto, sin embargo, en que esta desvinculación 
no implicó ninguna integración de las regiones del 
li toral occidental portugués en el área continental o cél-
tica. Por otrO lado, también parece claro que la quie-
bra de las relaciones de tipo comercial con el área 
del estrecho de Gibraltar no provocó ninguna dis-
gregación social ni económica de la sociedad indíge-
na que se mantuvo, hasta los albores de la romani-
zación, en un continuo proceso de desarrollo 
económico, tecnológico y social que se refleja en las 
áreas ocupadas. en las cantidades de material recu-
perado y en el conjunto de los restos recogidos en una 
única necrópolis conocida que se puede asociar a 
este poblamiento - la necrópolis de Senho r dos Már-
tires en Alcácer do Sal. 
la investigación que he efectuado me permite to-
davía realizar un conjumo de observaciones que re-
miten a otra escala de análisis. 
No quedando ninguna duda en cuanto al ori-
gen de los agentes externos de la actividad comercial 
(se IJata, ciertamente. de los fenicios instalados en el 
área del Estrecho de Gibraltar), es preciso preguntar, 
sin embargo, cua l fue el segmento de la población 
que entonces habitaba en el litoral del actual territo-
rio portugués que participó en esta actividad. 
Desconocemos casi todo sobre la fonna en como 
estaba organizada la sociedad indígena en e l mo-
mento de la llegada de los fenicios al litoral occiden-
tal de la Península Ibérica, ya que los datos disponi-
bles escasean, o bien son casi inexistentes. 
Es necesario no olvidar que los estudios sobre el 
Bronce Final del sur de Portugal no abundan y la es-
casez de conocimientos de que se dispone para ela-
borar un análisis objetivo sobre el tema es muy limi-
tativo y restringido. De hecho, la investigación reali7.ada 
sobre las realidades del Bronce Final en la Extrema-
dura portuguesa, en el Alemejo yen el Algarve, no se 
puede comparar con lo que se ha realizado en otras 
regiones portuguesas, como las Beiras o el Noroeste. 
Así, la información disponible se resume, casi exclu-
sivamente, en un conocimiento basado, sobretodo, 
en trabajos de prospección y hallazgos descontex-
tualizados. Es penoso constatar que el estudio del 
Bronce Final en el Sur del territorio actualmente por-
tugués contiene lagunas difícilmente superables. 
la existencia, en el Alentejo y en el Algarve, de 
gran número de poblados fortificados , instalados so-
bre lugares de cumbres, con buenas condiciones na-
turales de defensa y amplia visibilidad, parece ser 
cierta, ya que aparecen señalados en las numerosas 
cartas arqueológicas elaboradas, mendonando algu-
nos materiales. Pero se desconoce casi todo sobre la 
organi7.ación de las estrucLuras habitadonales, de sus 
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planlas y de las posibles áreas funcionales en el inte-
rior del espacio habitado. Este desconocimiento pro-
viene, fundamentalmente, del hecho de que la gran 
mayoría de estos yacimientos están escasamente do-
cumentados. De los pocos excavados (Mangancha, S. 
Bros, Castelo do Giraldo, Cbroa do Frade) existe es-
casa información, ya que las áreas objeto de los tra-
bajos arqueológicos fueron siempre reducidas, y pue-
de decirse que los datos obtenidos raramente se han 
publicado en su totalidad, conociéndose únicamente 
algún material. Sólo COroa do Frade proporcionó una 
planta de la fOnificación, así como dibujos de los ma-
teriales (Arnaud, 1979). 
Como es obvio, se hace difícil evaluar la posible 
sincronía entre estos poblados y Olros, aparentemen-
te también del Bronce Final, pero situados sobre la-
deras de pequeiias elevaciones, y por tanto sin con-
diciones naturales de defensa, como es el caso del 
que se detectó hace pocos años en Neves Corvo. So--
bre éste tampoco abunda la información disponible. 
Únicamente se comprobó la existencia de habitacio-
nes de planta sub-circular. 
En la Ex:Lremadura portuguesa, la situación no es 
más alentadora. También aquí se presume la existen-
cia de poblados fonificados implantados en cotas al-
tas, sobre los cuales, sin embargo, poco se sabe. El Ca-
~o dos Moinhos, en Mafra, la Serra do Socorro, en 
Torres Yedras, Santa Catarina en las Caldas da Rain-
ha, S. Salvador, Rocha Forte y Pragan~, en Cadaval, 
Ola, en Alenquer y Cabeco da Amoreira, en loures o 
no fueron objeto de ningún trabajo arqueológico, o és-
tos no se publicaron. Esta situación también impide 
confirmar, con la necesaria seguridad, su sincronía 
respecto a los pequeños poblados localil-3.dos al nor-
te del estuario del Tajo, como Moinhos da Atalaia 
(Pinto y Parreira, 1978) y Tapada da Ajuda (Cardoso 
el al., 1986; Cardoso y Carreira, 1993; Cardoso, 1990; 
idem, 1991; idem, 1995). Sobre el último de estos ya-
cimientos existe pub licada alguna documentación 
(ibid') , donde queda claro que las habitaciones lení-
an planta oval y que todavfa eran de sflex muchos de 
los anefactos relacionados con la práctica de la agri-
cultura, principalmente las hoces. Las dataciones de 
radiocarbono obte nidas permitieron apuntar para la 
ocupación del yacimiento una cronología radiométri-
ca situada entre los siglos XIV Y Xl a.C. , intervalo de 
tiempo que aparentemente se adapta al material ar-
queológico recogido (hoces de sflex, ausencia de ce-
rámica con decoración bruñida). El yacimiento per-
teneceña pues a un momento inicial del Bronce Final. 
Parece que fue abandonado en un momento en el 
que los grandes poblados rortificados emergen, o al 
menos, tienen su apogeo. 
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Si no se conoce casi nada sobre el poblamiento 
del Bronce Final en el territorio en análisis, el desco-
nocimiento sobre las prácticas funerarias seguidas en 
esta misma región, en este mismo momento, es todavía 
mayor. Puede decirse que únicamente R~a do Casal 
do Melo, en Sesimbra (Spindler el al., 1973-74) es, de 
hecho, el único testimonio de un monumento fune-
rario indiscutiblemente del Bronce Final, ya que per-
sisten las dudas en atribuir a este periodo los ente-
rramientos de la necrópolis de Atalaia, en Ourique, y 
los de Corte Cabreira, en el Algarve. 
Con un registro arqueológico de este tipo, se 
hace dificil la elaboración de una síntesis creíble so-
bre la naturaleza de la sociedad del Bronce Final en 
el área meridional del aClualterritorio portugués. Úni-
camente es posible comentar una realidad material, casi 
toda ella descontextualizada. 
lo poco que se conoce sobre e l Bronce Final 
del Sur de Ponugal aconseja prudencia en la inter-
pretación, sobre todo a nivel de los análisis sociopo-
líticos y económicos. Fallan demasiados dalOS, no se 
conoce casi nada sobre la organización espacial de los 
yacimientos de babilal, sobre e l tipo de economía 
pr.aclicada, principalmente sobre el peso de la ex-
plotación de los recursos metalfferos, sobre la demo-
grafía, o sobre los rituales fu nerarios. 
Pienso, sin embargo, que los grupos que habi-
taban al sur del territorio actualmente ponugués, es-
taban formados , en su gran mayoña, por comunida-
des eminentemente agrícolas, cuya organización social 
giraba en tomo a las relaciones de consanguineidad, 
donde dificilmente existiría alguna estratificación. Aun-
que es d ifícil , a través de los datos disponibles, eva-
luar el tipo de relaciones sociales entre los miembros 
de estas comunidades, pienso, a pesar de todo, que 
lo que conocemos no permite imaginar distinciones 
entre lugares de consumo y lugares de producción. 
Al igual que Carrilera MiII::!:n (1993) o Wagner 
(J 995), no pienso que las estelas del Bronce Final se 
puedan considerar como evidencias claras de la exis-
tencia de clases sociales en este periodo, o que sean 
el reflejo de una sociedad excesivamente jerarquil-3. ~ 
da y guerrera, como tantas veces continua siendo con-
siderado (Almagro Gorbea, 1977; Bendala, 1977; Bar-
ce16, 1989; Gomes y Mamerro, 1976-n ; Silva y Gomes, 
1992). 
No quiero dejar de mencionar que no se puede 
continuar ignorando la ausencia de contexto arqueo-
lógico de estas estelas, y que las interpretaciones re-
alizadas sobre su iconografía han insistido sistemáti-
camente en e l carácter exógeno de los elementos 
representados, lo que termina, en última instancia, 
por restar cualquier tipo de originalidad al grupo au~ 
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toctono que las esculpió. Por otro lado y desde mi 
perspectiva, las representaciones gravadas en las es-
telas no remiten, necesariamente, a la existencia de 
guerreros. Creo que Carrilero MilIán 0993: 166) pro-
bó que no es evidente que esos guerreros, si de he· 
eho existieron, quedasen completamente ajenos al 
proceso productivo y que no participasen en él de al-
gún modo, teniendo que admitir que su prestigio no 
tuviese forzosamente una contrapartida económica . 
Independientemente de la función que estas estelas 
asumieron (señalar sepulturas, delimitar territorios, 
indicar caminos) y de la iconografia en ellas repre· 
seOlada, aunque puede que reflejen simbólicamente 
a algunos poderosos, no debe olvidarse que en las so· 
ciedades precapitalislas la posesión de poder no coin· 
cide necesariamente con la posesión de riqueza. 
Así pues, del otro lado del espejo, no es posible 
vislumbrar una sociedad estratilicada, ya que los úni-
cos indicios de esa eSlratificación se presentan de-
senfocados y mal definidos, en superficies de dificil 
lectura, siendo importante insistir en la total descon-
textualización de las mencionadas estelas. 
Sin embargo, la existencia de poblados de gran-
des dimensiones, controlando o no a otros más pe-
queños, así como las estelas y el monumento funera-
rio de R~ do Casal do Meio, permiten pensar que 
en estas comunidades agrícolas, donde las relaciones 
sociales se organi7..aban en tomo a estructuras de tipo 
parental, existiña ya una incipiente jerarquil.ación so-
cial, implicando la emergencia de las elites sociales. 
Pero ante la información de la que se dispone, con-
fundi r esa jerarquizadón y la existencia de esas elites 
con cualquier lipa de estratificación no parece posi-
ble. El hecho de que ciertos miembros de las comu-
nidades del Bronce Final del Sur de POJ'lugal hubie-
ran adquirido, por razones varias (sexo, edad ... ), una 
posición que destacara en el tejido social y que esto 
condujo a la creación de elites y produjo cierta jerar-
quización, no asegura que, en este momento, se pue-
da hablar de estratos socialmente distintos, donde la 
división social del trabajo dictase las reglas de las re-
laciones entre los miembros del grupo, y que esas re-
laciones se procesasen en términos políticos. 
De este modo, y teniendo en cuenta los conoci· 
mientos sobre la estructura polílica y social en el Pró-
ximo Orienle en esta misma época, concretamente e n 
el área de donde partieron los colonos que se insta-
laron en Occidente, no tengo dudas en afirmar que las 
dos sociedades que se enfrentaron en el actual terri-
torio ponugués no eran comparables. Además del evi-
dente desajuste en términos tecnológicos, la estructu-
ra socia l de los fenicios estaba acen tuada mente 
jerarqui7.ada y estratificada, siendo obvio que las rela-
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ciones que se establecieron enlre los miembros de esa 
sociedad eran de tipo eminentemente político. 
El Templo y el Palacio, las instituciones respon-
sables y reguladoras de la expansión colonial hacia el 
Mediterráneo, no tienen paralelo en el territorio que 
se analiza, ni creo que tampoco en el resto de la Pe-
nínsula Ibérica . 
En eSle sentido, considero que las relaciones 
que se establecieron enlre los coloni7.adores/ comer-
ciantes fenicios y la población que habítaba en el sur 
de Portugal, fueron de tipa colonial y, por ello, desi-
guales y asimélricas, como desigual y asimétrico fue 
el tipo de comercio practicado. No puede olvidarse que 
se cambian grandes cantidades de metales por pro-
ductos alimenticios y objetos manufacrurados. Así, aún 
admitiendo, como López Pardo (1987), que la escala 
de valores de los fenicios occidentales y de la pobla-
ción indígena era distinta , no se puede escamotear el 
hecho de que los costos sociales de la producción de 
lo que se comerciali7..aba eran totalmente diferentes. 
Parece evidente que fuera con las elites sociales, 
que al final de la Edad del Bronce comenzaban a 
emerger, con las que los comerciantes fenicios entra-
ran en contacto y establecieran relaciones comercia-
les. ~sta.s acabañan por provocar no sólo profundas 
asimetrías regionales, sino también una cada vez ma-
yor jerarqui7.ación y complejidad social. El comercio 
colonial que se estableció durante el 1 milenio a.e. cier-
tamente fue el responsable de la creación de las de-
sigualdades sociales que transformarían definitiva-
mente la estructura social y política p reexistente. 
Las elites que ocupaban los grandes poblados 
de los estuarios verían con la llegada de los colonos 
y comerciantes fenicios una forma de garantizar y au-
mentar considerablemente su pcxier, ya que los obje-
tos que pudieran adquirir contribuiñan decisivamen-
te a la reproducción y aumento de las relaciones 
sociales ya existentes. La ostentación en la muerte de 
los objetos mencionados, verdaderos bienes de pres-
tigio, se traduce en la aceleración de un proceso de je-
rarquil.ación que acabaña por conducir a la estratifi-
cación. 
Conímbriga, Almaraz, Santarém, Lisboa, Alcácer 
do Sal, 5etúbal, CaSlrO Marim, asumen un papel fun-
damental en todo el proceso colonial, ya que las eli-
tes que allf habitaban, y que ostentosamente exhibí· 
an su poder en los escenarios de la mueJ'le (como 
pienso que es evidente en la única necrópolis cono-
cida - la necrópolis de Senhor dos Mánires en Alcá-
cer do 5al), acabaron por integrarse en un sistema 
que las benefició y que, ciertamente , como ya he 
mencionado, contribuyó a desestructurar todo el siso 
lema social anterior. 
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La localización geográfica de estos yacimientos 
permiLía el acceso directo hacia un binlerland rico 
en metales, lo que también presupone que serían esos 
poblados los que controlaban e l trayecto hacia el li-
toral de los materiales extraídos en el interior. Al pro-
porcionar a un segmento especifico de la población 
la dinami:r.aciÓn del comercio con los fenicios, trans-
formó esos yacimientos en verdaderos lugares centrales 
y confirió a las respectivas elites un poder que ambi-
cionaban y que pudieron administrar en beneficio 
propio. Pero además de importantes lugares de con-
sumo, esos poblados pasaron a ser centros de con-
centración y redistribución de bienes, papel que les 
confería un estalUS privilegiado. Concentrando los 
productos alimenticios y objetos manufacturados que 
recibían de los comerciantes fenicios, los dislribuían 
por los poblados de su binlerland inmediato y, a tra-
vés de los ríos, hacia el inle rior, del cual recibían las 
materias primas (el estaflo de las Beiras y la plata y el 
cobre del Alentejo), que ·vendían- a los fenicios, que 
las transformaban parcialmente en sus factorías , como 
se puede comprobar, por ejemplo, en Santa Olaja. 
Estos yacimientos, detentaban, de este modo, 
un papel preponderante en la gestión de los recursos, 
en la organi:r.ación de los territorios y en la estructu-
ración del comercio, con lo que parece claro que fue-
ron los responsables de la fundación de otros yaci-
mientos. Éstos dependerían de ellos o mantendrían 
fuertes conexiones de carácter económico, político e 
ideológico. Es el caso de Selúbal , en el estuario del 
Sado, y de erasto, en el Mondego, cuya fundación 
puede haber tenido su origen en Alcácer do Sal y en 
Conímbriga respeclivamente. En lo que respecta a 
Crasto, ya tuve oportunidad de mencionar que su fun-
dación pudo haber sido pensada por las elites de Co-
rúmbriga que verían ventajas en localizar más cerca de 
Santa Olaia las fuef7.as productivas que asegurarían a 
la comunidad exógena que allí residía los medios ne-
cesarios para su supervivencia. En cuanto a Selúba l, 
su localización, frente a la orilla del Sado, puede in-
dicar la necesidad de un mayor control al acceso ha-
da Alcácer y Abu l, ya que las entradas en el estuario, 
de este modo, serían vigi ladas fácilmente. 
Creo que los datos disponibles permiten también 
defender que las regiones estuarias dellilOral pollUgués 
constituían unidades administrativas concretas, que es-
taban organi:r.aelas entorno a elites que el comercio fe-
nicio hizo progresivamente más pcderosas. Parece cla-
ro que esas unidades detentaban un evidente 
comportamiento territorial y todo indica que existían 
sistemas sociales y poblamientos jerarquizados. 
Admito que, durante la primera mitad del I mi-
lenio a.c., existían, en el litoral actualmente ponu-
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gués, sociedades regionalmente organizadas y ¡erar-
qUi7.aclas, con una clara expresión territorial, lo que evi-
dencia formaciones sociales complejas, próximas a lo 
que la Amropología registró como .jefatura comple-
ja •. Esta estructura social corresponde al final , exac-
tamente, a lo que Jorge de Alardo sugirió para la re-
gión del estuario del Sado, cuando preconizó en la 
zona, la existencia de una sociedad piramidal • ... com 
urn príncipe: suzemno cm AJcácer e chefes vassalos (na 
herdade do Gaio, por exemplo) ...• 0996: 30). 
Como tuve la oportunidad de escribir respecto al 
Estuario del Mondego, me parece, que la prudencia 
aconseja cierta contención sobre la importación di-
recta de modelos exteriores a la Arqueología, debiendo 
tener en cuenta que la ubicuidad y atemporalidad del 
modelo de las jefaturas son tan grandes que parece que 
este modelo no posea, en este momento, un conteni-
do sustancial. Es por ello que no me atrevo a aplicar 
este modelo a las realidades que he podido analizar, 
a propósito de las cuales únicamente puedo decir que 
me parece Indiscutible que los grupos humanos cons-
tituirían, durante la primera mitad del I milenio a.c., 
unidades sociopolfticas construidas sobre territorios 
controlados y gobernados por elites que coordinaban 
las tareas productivas, organizaban la producción y 
dominaban las relaciones económicas con los feni -
cios, pudiendo deducirse que este sistema organi:r.a-
tivo implicaría la existencia de relaciones de produc-
ción específicas y, sobretodo, una jerarquización 
intergrupal. 
El credente poder de un segmento de la pobla· 
ción autóctona se debió, en gran medida, a la llega-
da de fenicios al litoral portugués y pudo conducir, a 
partir de un momento determinado de la 2s mitad del 
I milenio a.c., a una efectiva diferenciación social que 
puede corresponder al embrión de una organi7.adón 
de tipo prolo-estatal. Creo que en la 11 Edad del Hie-
rro el sistema social sobrepasó los lazos de parentes-
co en los que se basaba la organización de la socie-
dad en los primeros años de conta cto con las 
poblaciones exógenas, para ganar peso u altO tipo 
de relaciones sociales que pueden corresponder a un 
Estado arcaico. 
No puedo terminar mi análisis sin mencionar 
que los dalOS arqueológicos que he analizado me per-
miten suponer que la instalación de fenicios en San-
ta Olaia y Abul fue ciertamente precedida de contac-
tos previos, ya que es necesario pensar que esa 
instalación dependía de la existencia de recursos que 
la justificasen y de la posibilidad de su explotación. 
Esa existencia y esa posibilidad implicaban, por tan-
to, no sólo el conocimiento de la región, sino también 
el contacto direClO con la población que allí habita-
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ba, siendo obvio que sólo e lla podía proporcionar el 
acceso a los recursos y, de algún modo, garantizar la 
fundación y funcionamiento de los yacimientos fen i-
cios. Parece evidente que la instalación permanente 
de fenicios en el litoral portugués ocurre en un mo-
mento en el que el comercio era ya una realidad. De 
hecho, pienso que es incuestionable que los mate-
riales arqueológicos orientalizantes recogido en San-
Larém y Conímbriga, por ejemplo, son más antiguos 
que los conocidos en Abul o Santa Olala. 
Realmente, no es posible admitir la instalación de 
poblaciones exógenas que prelendieran la explota-
ción y exportación de los recursos locales en cual-
quier territorio sin un <OnSentimientOo previo de la po-
blación que en él habitaba, salvo en los casos en los 
que esa presencia se produjese en términos de ocu-
pación miliLar, lo que, manifiestamente, no es el caso. 
Aún cuando los colonizadores y los coloniza-
dos presentan formaciones sociales radicalmente dis-
tinlas, dominando los primeros toda una serie de co-
nocimientos tecnológicos que la población loca l 
desconoce, es necesario que las elites locales piensen 
que van a obtener ventajas en el proceso de coloni-
... .ación (y así, de algún modo, la aUloricen), ya que son 
ellas las que conocen los caminos que conducen a las 
fuentes de las materias primas, en este caso los me-
Lales. Sin querer negar que todos los procesos colo-
niales implican explotación de recursos y de mano 
de obra locales y que las relaciones que se establecen, 
en términos de comercio practicado, son desiguales 
y asiméuicas, tengo que admitir que la instalación de 
fenicios en el litoral del aClUal terri torio ponugués fue 
consentida, por ser beneficiosa para las elites loca-
les, que en dicha instalación encontraron un medio de 
profundizar y reproducir un sistema social en el q ue 
detentaban un estatus superior. 
Sería también inevitable que en esta síntesis fi -
nal me cuestionase sobre los motivos que llevaron a 
los fenicios occidentales a recorrer un difícil r.rayecto 
marítimo por el Aliántico hasta a1caOJ'..ar el litoral de 
nueslfo territorio. 
Deoo comenzar por recordar, que las áreas afec-
tadas por la actividad comercial fenicia fueron res-
tringidas. También he defendido ya que los grupos hu~ 
manos que en ellas habitaban estañan socialmente 
organizados en sislemas poco complejos y escasa-
mente jerarquizados. 
En este contexto, parece d ifícil justificar que la 
frecuencia en nuestras costas de navegantes-<:omer+ 
cantes de origen oriental se pueda explicar exclusi-
vamente por la necesidad de nuevos mercados, don-
de esos comerciantes pudieran colocar sus productos. 
Lndependientemente del hecho de que la existencia 
de mercados dirigidos por la ley de la oferta y la de~ 
manda en las sociedades precapitalistas pueda ser 
cuestionada, el hecho es que el tipo de estructura so+ 
dal que los fenicios (x:cidl.-ntalcs enconlraron en el ac-
tual territorio ponugués, no parece ser compatible, al 
menos en un primer momento, con una actividad co-
mercial que se encuadre en los modelos formalistas 
de la economía política, en los que el mercado apa-
rece como el contexto que regula el precio y el ca-
memo. Por el contrario, los datos arqueológicos que 
he manejado me penoilen asumir que el comercio 
practicado fue de tipo colonial. Así, y a pesar de ser 
incuestionable la existencia, en el Occideme de la Pe-
nínsula Ibérica, de -lugares de mercado- y de que me 
parece evidente que existían valores pecuniarios, de 
los que las pesas de plomo de Almaraz, del Cerro del 
VilIar y de la Fonleta son testimonios, tengo dificul-
tad en admitir que esos .precios. pudieran variar de 
acuerdo con las leyes del mercado, especialmente 
con la oferta y la demanda, cuya existencia, además 
cuestiono. Creo que aunque haya habido -demanda., 
la sociedad indígena del Sudoeste no estaria, social y 
políticamente, en condiciones de rentabilizar la -ofer-
ta· . De esta fonoa, la existencia de un ·mercado- no 
es posible, dado que, al igual que el reslo de los ele-
menlos, la -oferta- es fundamental para encuadrar la 
actividad comercial practicada en los ya menciona~ 
dos modelos formalistas. 
Así, parece que los objetivos de los fenicios oc-
cidentales fueron los recursos disponibles en el occi-
dente de la Península Ibérica . Cuales fueron exacta~ 
mente los recursos objeto de explo tación no es 
cuestión fácil , ya que la r.radicional explicación basa-
da en la riqueza metalífera de la Península, reciente-
mente se ha cuestionado (Muhly, 1998) Y se han pro-
puesto Olras razones para el impulso colonizador 
fenicio (Moreno Arrastio, 1999). Tampoco puede ol-
vidarse que, desde hace algunos años, Wagner y Al-
var han insistido en una coloni ... adÓn agrícola de der-
laS áreas del Sur peninsular (Alvar y Wagner, 1988; 
Wagner y Alvar, 1989), concretamente en el valle del 
Guadalquivir, modelo que tiene tantos seguidores (Be--
lén Deamos y Escacena Carrasco, 1995) como de~ 
tractores (Canilero Millán, 1993), 
Si el litoral portugués se constituyó como lugar 
privilegiado para el reclutamiento de esclavos, como 
propone Moreno Arrastio para Andalucía (en gran 
parte basándose en el proceso dirigido a partir del si-
glo XV por Ponugal en África), es muy difícil de de~ 
mosr.rar, aún teniendo en cuenta mi simpatía por esta 
propuesLa. Los límites de la evidencia arqueológica y 
el total silencio de las fuentes escritas no aconsejan en-
tusiasmos excesivos. 
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La dimensión agñcola de la colonización de la 
Península Ibérica no se puede cuestionar, como no sea 
aceptando una presencia de colonos orientales en el 
valle del Guadalquivir, estructurada y organi;'-3.da de 
la forma en que los colegas de la Universidad Com-
plUlense de Madrid defienden . Pero los recursos que 
la agricultura proporcionaba, cienamente, fueron apro-
vechados por las poblaciones que se quedaron en 
Abul y Santa 0laia, y se debe aceptar que los grupos 
humanos con origen en el área del Estrecho que se 
instalaron en los poblados indígenas no podían d is-
pensar esos mismos recursos. 
De cualquier modo, me gustaría insistir en que los 
datos arqueológicos se conjugan de manera que per-
miten defender que la presencia en el litoral ponu-
gués de fenicios durante ell milenio a.c. , se debe re-
lacionar preferencialmenlC con los recursos metalíferos 
que nuestro territorio podía proporcionar. La localiza-
ción de los yacimienlos orientales y orientalizantes en 
la dl.'SCmbocadura de los nos con acceso directo a re-
giones con señaladas potencialidades mineras Y. sobre 
lodo, la evidencia en Santa Olaia de actividades me-
talúrgicas de cierta dimensión, permiten esa lectura, aún 
sabiendo que, para Muhly, esa evidencia no adquiere 
ningún significado, ya que consider6 de pequena es-
cala las actividades con la dimensión de las operacio-
nes metalúrgicas del Cerro Salomón. 
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Tennino llamando la alención hacia el hecho de 
que -el episodio fenicio. en el actual territorio portu-
gués implicó, no sólo la adquisición de nuevas tec-
nologías, sino también profundas transformaciones 
en la estructura social y política del mundo indígena, 
concretamenle en las áreas en las que es evidente el 
establecimiento temporal o permanente de poblacio-
nes o riginarias de la región del Estrecho de Gibraltar. 
Además, no tengo muchas dudas en cuanto al hecho 
de que el terrilorio que constituyó el Sur no puede en-
car,use como una unidad cultural única, teniendo que 
admitir que en él exisliñan, incluso en las :.\reas que 
fueron -orientalizadas· más profundamen te, singula-
ridades y asimelrÍas de variada naturaleza , que se nos 
escapan en toda su dimensión o bien no se hacen vi-
sibles. 
La opacidad que la naturale;,-3. de los datos ar-
queológicos o frece respecto a las realidades que de-
ben ser, en última instancia, el objeto de nuestro t.ra-
ba jo , nos limita muchas veces las lecturas deseadas y 
nos obliga a la presentación de síntesis sólo probables 
y de modelos con un fuerte componente personal. 
No resisto así la tentaci6n de concluir reloman-
do una de las citas del comienzo, reafumando que tam-
bién en este caso lo visible es un envoltorio, que-
dando invisible lo más importante. 
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